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INTRODUCCIÓN DEL AUTOR. 



ADVERTENCIA. 



Pocas obras se han escrito en inglés, ni mas útiles, ni 
que hayan sido mas generalmente apreciadas que La 
Historia de la Iglesia de Cristo, por Milner, cuyo primer 
tomo acaba de publicarse en español. £1 traductor y los 
editores se contentarán con que el publico, á quien la 
ofrecen, reconozca únicamente en la traducción el mérito 
de la exactitud, en que tanto se han esmerado. Se queda 
disponiendo para la prensa el segundo tomo, y si la aco- 
gida del primero fuere tan favoraole como se espera, conti- 
nuarán publicándose todos los demás hasta el fin de toda 
la obra, en obsequio de los españoles de ambos emisferios. 
El tomo segundo abrazará la continuación de la historia 
hasta el siglo quinto inclusive. 



T^ pYiSaSfSléf &S!étt^ COA' ¡Sobrada' nHniBdad en la his^ 
tdrta dé^6üis reipéfetíVúfe ritos y ceremonias,, ni en l^á 
ibilñaá áÁ^ gbbiefnó edesiasticb, ni mnchó meno» 
m stf kistória secular. Se omitirán hsesta las contro- 
véMáá ifelijgiófeai3, si se esceptuan aquellas que no» 
pAjfié^cútk tener alguna relación- con la esencia de lá 
feligiótí dé Jesú-Cristo; y de lias que la historia de 
m térdiBidei^ igleftia peurece que reclama alguna no- 
ÚáiaL Qué tío a^asfíte, pues, el lector que le pre- 
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INTRODUCCIÓN DEL AUTOR 



Cuando ofreci imprimir esta historia de la i^lé^ 
dia de Jesu-CHsto, prometi una Historia Eclesiasticti^ 
tejo un plan nuevo. 

El lectot por lo tanto esperará naturalmente uñat 
idea clara del plan, que en lina materia tan general- 
M^tñé cóttocida, reclama alguna novedad, á fin dé 
qü^ pueda juagar por si mismo si es bastante in- 
teresante para erapeftarle á leer la obía. 

Nd hay duda que desde el tiempo de nuestra 
Salvador hasta el dia, ha habido siempre hombrea 
<lüya conducta y carácter han sido arregladas á las 
nmjtimá^ del Nuevo Testamento ; cristianoi verda- 
deros, y nó meramente de nombre ; que han creido 
las doctrinas del evangelio, y las han amado p<M^ 
razón de su excelencia divina ; y que han sufrido 
éón gusto " la perdida de todas las cosas por ^m»T 
á Cristo, y enéf hallarse." (Filip. iii. v. 9, 10.) ttí 
hiMoria pues de el^s hombres es la que me propon- 
go escribir. Ni es de consecuencia con respecto á mi 
plan, ni smn creo que sea de una importancia esen^' 
titA la igíésiia ártéfna, á que hayan pertenecido; 
No préte^o' enlrar cón^ sobrada nimiedad en la his- 
fé^adé sus reiípectiYos ritos y ceremonias,^ ni en Itó 
ft»i^aá del' góbiefnó eclesiaiSticb, ni mucho menos 
^ su historia secular. Se omitirán hsesta las contro- 
versias relij^ólsas, si se esceptuan aquellas que nos 
pfti<é¿can tener alguna rel^ion' con la esencia de la 
ídigiótí dé Jesú-Cristo; y de liets que la historia de 
8ír Vérda^ei^ iglesia^ parece que reclama alguna no- 
Ú&sL Qáé tíb a^ayde, pues, el lector que'le pre- 
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fi^fi^te las acciones de los grandes hombres^ quiero 
deqir grandes en sentido politico. Solo hablaré de 
lo que me parezca pertenecer al reino de Jesu-Cristo : 
la verdadera piedad es lo único que me propongo 
celebrar. 

Un observador atento habrá notado no sin sor- 
presa un vacío de esta especie en las historias ecle*- 
s^a^ticas anteriores. La malignidad ha sido satis- 
Ceclia hasta la saciedad con la estensa publicación 
de las maldades délos eclesiásticos. Las relaciones 
de los hereges mas desenfrenados y visionarios han 
U^aado las paginas de la historia; y sus delirios 
tjgioricos y prácticos se han reputado dignos de re- 
l^ir^ minuciosamente. Las disensiones interiores 
4c las iglesia^ se han descrito por ápices. Los en- 
ifedos y las intrigas de cualquiera sistema secular 
que afecta cubrirse con el manto de la religión, se 
l¡3in procurado desmascarar con una cuidadosa 
particularidad: la conexión entre la iglesia y el 
catado ha subministrado muy abundantes materia- 
les para lo que se llama ordinariamente Historia de 
lijL Iglesia ; y han sido mucho mas «acatadas la lite- 
]^]tura y la filosofía que la piedad y la virtud. 
. No h%y duda que algunos historiadores de la 
iglesia mas antiguos y estensos, como el Sñr. Mo- 
sheim eu; su compendio, nos han dado noticias 
muy importantes; si se les considera absolutamen- 
te como historiadores profanos, no merecen gran 
censura. Y si hubiesen ademas incluido en sus 
^^rativas políticas una noticia de los progresos de 
la piedad, no me hubiera tampoco atrevido á re- 
prenderlos como a historiadores eclesiásticos; pero 
ellos muy á las claras dieron proporcionalmente una 
éstension mucho mayor á la historia dé la perversi- 
dad, que a la de la piedad en general. De aquí es 
que los males que han ocurrido en la cristiandad 
aparecen aun mucho mas graves de lo que real- 
mente han sido; y el desagradable efecto que ha 
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pMtíóido' 'en «oi amiüo la lécttít^ ét MosMiñ;^ 'á^ 
setó "^dbáblenienteiin caso singiilat'; es decir, qu^ 
por está lectura 4 muchos les podrá parecer que lá» 
verdadera reli^on apenas haya existido. La mali^ 
cia de los incrédulos ha triunfado, aunque sin razón,' 
con este tnotivo : los vicios de los cristianos de nom- 
bre han sido ciertamente exagerados en su totalidad^ 
y los deístas y los escepticos se han aprovechada^ 
parte de esto, y parte de la escasez de noticias relatiy 
tas a mahometanos y gentiles, para presentar á unójsl 
y á otros mas virtuosos que a los cristianos. '* 

' ¿ Qué idea se podra formar de un examen por déé^ 
gracia tan parcial deja historia de la igleisiá? Líí 
verdadera piedad ama el retiro y es esencialmentié/^ 
humilde. No busca la alabanza de los homlwres, sino 
la gloria de Dios; y oculta a los ojos del mundo el 
bien que hace, con mas cuidado que la maldad sutf 
iniquidades. Sus mas sinceros profesores han sidor 
por lo regular y en el mayor numero, personas pri^ 
vadas, que rara vez han figurado en las escenaa^ 
públicas y ruidosas de la vida humana. Los histo-f 
riadores mas celebres que han aparecido hasta aór¿/ 
según notamos, ni han mirado con mucho interés, lií 
hecho tanto caso de la piedad, que creyesen de su 
deber tomarse el trabajo de sacarla de su modest^^ 
oscuridad*. El predominio que ha tenido lá pei*- 



* £1 Libro de los Mártires, escrito por Fox, es, sin emln^i^o^' 
uña excepción particular de esta nota. Los Centuríadores Magde- 
ImTgensés, obra de que no he tenido noticia hasta después de hab^if 
concluido este yolümen, están igualmente esentos, a. lo menos éa 
parte, de la tacha que he reprendido, de escribirla Historia Ecta? 
sía^tica, girando sobre las cos^s del siglo. Sin embargo^ omíteu 4 
&can_ muj por encima algunos hechos importantísimos delcrisr 
tíán&mo, al paso que refieren cóñ- una fbstidiosa puntualidad mu- 
cShós^ |k>rmenores poco interesantes. Parece, con todo, haber sidd 
hombres de verdadera piedad, laboriosos é ilustrados, j pueden serr 
me de mucho provecho para las partes que siguen de esta historia^ 
si la continuare. 

El tomo del Señor Newton es bien conocido,* y su mérito le rie- 
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n^rsiáÁd'ea todos los siglos, ha auitíeiitado é$ta difí- 
ooltad^, y de aquí proviene que la escasez de mate^ 
Hales para la que propiamente merece el nombre 
de Historia de 1^ Iglesia, es mucho mp,yor de lo 
qae puede concebir cUalquierp, que no haya exá« 
Uo bíeu el asunto. 3e «Consultado, sin embar* 
ffo, jsiempre lo mejor que he sabido y podido la^' 
^lenties originales, y nunca me he contentado con 
cépiar las opiniones de los historiadores modernos. 
, Espero, pues, que se me permitirá llamar al plan 
que propongo, un plan no desacertado. Es cierto 
qiie las ps^bras -^ iglesia y cristiano," en su sentido 
primitivo y mas naturs^l, tienen relación solamente 
qon los hombres virtuosos. El Divino Fundador de 
nuestra religión ha prometido que ^^ las puertas del- 
infierno no prevalecerán contra ella." Debe, por 
consiguiente, haber existido en todos los siglos una 
serie sucesiva de hombres piadosos ; y no será de 
popo provecho una historia coino esta, si por ella se 
prueba que en todas épocas ha habido verdaderos 
discípulo^ de J[esu-Cristp. Otras ventajas, ademas 
¿Le estas, ^e conseguirán también. Ver y delinear la. 
bondad de Dios^ pres^vando su iglesia en todos 
tiempos con su providencia y gracia, será para el' 
^na devota uno de los consuelos mas agradables. 
Quedj^ bien s^^itadf^ ej , hmox del cristianismo ; 



cQQQceQ y confíi^san IO0 {lombres d^ pmyor pieda4 y discernimiento. 
Cfáfi ye2 pensé comenzar mi obra en donde el acaba la suya. Pero 
como hay ea ella cierta unidad de orden y estilo, peculiar de todo 
an^r que forma un plan y lo ^ecuta^ y como, en i^gunos puntos, 
m|;iento re^meute ie\ modo de pensar de este respetabüiaimo au-. 
tqif mudé de opinión, contentandopie con reconocer en este lugar, 
que, segpn ío qué pu?do. aoordfurm^, la lectura de este instructÍTO 
▼cKÍam^n de^ la bi^^^>^ éclealttitica ü^ lá primera k sugerirme la 
id^ de f sta okea. 

.^ La bis^ona de las maldades y abusos d^ la religión, no es pro- 
piamente una bistotna de la iglesia; esta i^;[^a tan absurdo como 
suponer que la historia de los «üteádores de camino, que han infes- 
tado pualquier pais, fuese la historia de la nación. 
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twd|!4mfis^4emfta &?cueates ocnsioneft pura establea 
Q^ hy que es y lo que no es' evangelio. Be est^ 
Insultara qijie los triunfo» de I09 escepticos aparec¿ráflb 
dn^tuidos de toda verdad, cuando se evidenoifanp 
todiO .bien considerado, que la religión de JesnH 
Qrlsto ba e^tído siempre, y producido sus propio^^ 
^to9, a k> que ningún otro sistema puede aspéraA 
con r^on ; y finalmente que los males de que hm 
(^ftÉtíanos de nombre han sido culpables, naci^*on, 
QQ del evangelio, sino de la hipocresía de los qvm 
ilsupparcHi un noipbre tan dig^no, y á el cual ni su Sm 
ni BU; conducta los hacían acreedores. . "tí 

^ Estaa y ptras palpables ventajas que de semejaiita 
hktoria deben resultar, son las que me han heohiv 
emprenderla. Oprimido me siento bajo el peso dm 
taina&a mole ; sin embargo, con la ayuda de Dios; 
debo proseguir. " In magras voluisse sat eíí."-rc 
(Harto es querer en las empresas arduas.) c^ 

: Aun me restan dos promesas que anticipar. Priíf 
mera, asegurar al lector que tendré por un indiS"? 
pensable deber mió presentarle únicamente hechos 
verdaderos ; y que si soy mas difuso en reflexiones 
de lo que permiten las leyes severas de la historia, 
deberá tener presente que las equivocaciones y falsa» 
noticias que ha introducido la moda en la historia 
antigua, exigen gran atención. 

En segundo lugar, prevengo al lector ingenua^, 
mente que no espere de mi condescendencia alguna^ 
respecto del gusto moderno del escepticismo. Nop 
afectare dudar del crédito de antiguos y respeta-f 
bles historiadores. Y asi como no es fácil evitar, 
del todo el contagio del siglo en que uno vive, 4 
causa del impetuoso torrente de las opiniones domi»^ 
nantes, asi también me creo, por otra parte j suficien- 
temente esento del extremo opuesto de supersticio- 
sa creencia. Ambos deben evitarse ; peroj por de* 
contado, como el mas insidioso, debe evitarse aquél 



estfemo que está sostenido por las apariencias de uív 
extraordinario discernimiento, por la autoridad de 
inte de nombradia, y por el amor de los aplausos. 
11 siglo actual, en m^eüas dé religión, puede justa- 
mente llamarse el siglo del amor propio. Condena- 
mos á, los antiguos en masa, sin oir sus defensas ; 
sospechamos de sus relaciones históricas, sin verda- 
dera critica; consolidamos la malevolencia y la im- 
pi!éda4^ con semejante proceder; hemos llegado a 
imaginarnos que no tiene igual nuestra penetración 
y saber ; y nos pasmamos de que nuestros antepasat-t 
iMklos hubiesen sido, por tanto tiempo, el juguete de 
ISnto absurdo, sin reflexionar oue alguno de los 
^los venideros nos compadecerá tal vez, ó nos re- 
Ofinvendrá por la insensatez de que nos creemos per- 
fectam^ite esentos. 

J. M. 
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CAPITULO PRIMERO. 

JERUSALEN. 

Que " la penitencia y remisión de los pecados se pre- 
dicase en nombre de Jesu-Cristo, empezando por Jerusalen*' 
(S. Luc. xxiv. 47)9 es un pasage de la Escritura que señala^ 
á un mismo tiempo, lo que es la religión cristiana, y á donde 
hemos de acudir para ver su principio. Vamos a describir 
iel origen de una dispensación la mas gloriosa á Dios y la 
mas benéfica para los hombres. El cristianismo encontró 
el género humano en un estado universal de pecado y mh- 
seria. En Judea solamente se daba algún culto al Dios 
verdadero. Las formas de la economia de Moisés subsis- 
tían, pero muy oscureciste y degeneradas por las tradiciones 
farisaicas, y por la impiedad de los saduceps. El antiguo 
pueblo de J)ios se habia corrompido con la perversidad de 
los gentiles, y, aunque no faltaba entre ellos multitud de 
maestros, sin embargo, cuando " aquel que conocia lo que 
habia en el hombre," vio la condición espiritual de este pue- 
blo, se compadeció de el, porque " ya desfallecia, como la 
oveja sin pastor." Ellos, a la verdad, no dejaban de tener 
algún grado de instrucción á lo menos moral, bien que muy 
defectuosa, y, bajo no pocos aspectos, esencialmente errónea : 
pero carecian enteramente de aquel conocimiento, en el que 
consiste la penitencia y remisión de los pecados. No obstante 
la luz del Antiguo Testamento, la institución de sacrificios, 
la declaración de tantas profecías concernientes al Mesías, 
y los ejemplos de tantos santos varones, que, en aquella os- 
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cura y preparatoria dispensación, aprendieron á temer á 
Dios y a creer en las promesas de gracia, no aparece que el 
cuerpo de la nación judaica fuese, como religioso, material- 
mente mejor que el resto del mundo. Eran ideas enteramente 
desconocieras en la Judea las de que el hombre necesitase de 
un cambio tal de disposición, cual expresa la Escritura por 
la palabra metanoia, debiendo hacerse nuevas criaturas, y 
recibir el perdón de los pecados por la fe en el sacrificio del 
Cordero de Dios ; si exceptuamos, empero, la opaca luz que 
visitó las almas de Zacarias, Simeón, Ana, y pocas mas per- 
sonas devotas, que aguardaban la redención en Jerusalen. "^ 
Tan lúgubre noche era en la que d Sol de Justicia se apa- 
reció en el mundo. Con dificultad en ningún siglo han 
tenido un predominio mas general la ignorancia y la iniqui- 
dad. Lo prueba la historia de Josefo. Este autor se de- 
tiene, es verdad, en los sucesos pubUcos y politicos principal- 
mente, sin embargo arroja bastante luz sobre las costumbres 
de los tiempos, y muestra que la estrema impiedad y los 
crimines de los principes herodianos, estaban retratados con 
^emaáada fideUdad en la vida de sus subditos. Ha habido 

Seriodos de la historia de los judíos mas favorables k la pie- 
ad ; por ejemplo, la época de Josué, de David, de Esdras, 
y de Nehemias. Porque siempre hubo algunas personas que, 
á lo menos implicitamente, descansaban en el Dios de Israel, 
•y confiaban en el Redentor que habia de venir. Pero aquel 
/'que ha puesto los tiempos y las estaciones en su propio 
poder,'^ escogió la mas tenebrosa para la manifestación de la 
iioz de Vida. . 

Conocer nuestra propia corrupción y desamjjaro, y, por la 
.fe en Jesu-Cristo, saber, por propia experiencia, el remedio 
jconveniente y eficaz, es, sin duda alguna, el secreto genuino 
de la piedad verdadera. Mas en cualquiera parte en donde 
la impiedad y la maldad se han difundido muy general- 
mente, el conocimiento de estas doctrinas comunmente se 
pierde. En medio de mil debates, aun sobre materias reli- 
giosas, se borraron estas de la creencia de los h(»nbres, á 
pesar de ser el único medio para libertarse del vicio y de la 
insensatez. La ignorancia en que los judíos vivían, respecto 
de estas cosas, lué lo que movió al Hijo de Dios á lamen- 
tarse en sus días de su monstruosa condición. Pero yo no 
trato de formar una dilatada historia del mismo Jesu-Cristo. 
A la verdad unas pocas almas se convirtieron durante su 
permanencia en la tierra. Los quinientos hermanos, que le 
vieron todos á la vez después de su resurrección, pareee que 



bcen la sama total de sos discípulos. Y ademas se paede 
observar, que todos estos^ y los mismos once sinceros após- 
toles, estaban poseídos de las ideas de un reino tesnporal; 
looa contra la raal sus paisanos desgraciadamente se estrella* 
«OQ, al hacer exposiciones de la Sagrada Escritora, en todo 
k sdatívo al Mesías esperado; ni tampoco habian aprendido, 
todavía con claridad y ármeza de conciencia, i poner sus 
afectos é inclinaciones en las cosas celestiales. 

Tal fué predsamente el critico mcnaiento en que plugo i. 
íKos eri^r la primera iglesia cristiana en Jerusalen. Esta 
Alé la pnmeora de aqudlas efusiones del Espíritu de Dios, 
que, de tiempo en tiempo, ha visitado la tierra desde la ve- 
nida de JesRO-Cristo, y salvadola de la total ruina que la 
amenazaba por la ignorancia y el pecado. Es una ventaja 
ioesplicable que tengamos la historia sagrada, que no nos 
deja dnda alguna sobre esto. La faita de un recurso sane*- 
jante aparecerá mas de lleno en la historia de las sucesivas 
efusiones* del Espyritu Divino. Nuestro deber, sin embargo, 
no es quejamos, sino ser agradecidos. Si atendemos cui- 
dadosamente á este primer ejemplar, servirá como de mues^ 
tía para examinar otros fencnnenos religiosos, y para poder 
juzgar de ^os en general, y si conducen ó no á la verdadera 
piedad, mediante su conformidad 6 oposición con este. 

Observemos, pues, las circunstancias en que fué concedida 
<esta eíu^on del Espíritu Santo. Como la penitencia y re- 
misión de los pecados eran las doctrinas que servían de guia 
i la religión de Jesu-Cristo, se hizo el mas estenso lugar k 
días con el complemento de la redención. El se había ofre- 
ndo sacrificio para los pecados de los hombres, '' había re- 
susdtiado'^ de entre los muertos para nuestra justificación, 
y^ á la presencia de sus discípulos, acababa de subir al cielo. 
£1 que el Evangelio, esto es la nueva alegre para los peca- 
dores arrepentidos, el dulce anuncio de reconciliación con 
Dios, ^npezáse en Jerusalen, escena de tanta maldad come- 
tida, y de tanta gracia de que se habia abusado, era una 
prueba no pequeña de las riquezas de la divina bondad, y 
una declaración ilustre del gran objeto del Evangelio, esto 

* En la palabra efusiony tan significante por mas que no sea moda, 
no incluimos acra la idea de las operaciones milagrosas y extraordinarias 
del Espíritu de Dios, sino solo aquellas que, en todos tiempos, concede á 
su iglesia. £1 plan de esta historia tiene poca conexión con las primeras. 
Debe, no obstante, tenerse presente, que una notable dispensación de la di- 
vina gracia en cualquiera época particular, se expresa siempre por las expre- 
siones ^fimon del Espíritu de Dios, 6 ejiísion del Divino 6 Santo Espíritu, 
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es, purificar á los impíos y dar vida á los muertos. Los 
apóstoles, por mandato de su Divino Maestro, se quedaron 
en Jerusalen, esperando al prometido Espíritu Santo, " pro- 
mesa la cual," dijo, " oísteis de mi boca" (Hedios, i. 4.), y 
Sermanecieron en mutua caridad, y en fervorosos ejercicios 
e oración y suplicas. Parece que tenían poca idea de lo 
que el Espíritu Santo iba á hacer con ellos, si se puede con- 
jeturar por la última pregunta que hicieron á su Maestro : 
'* ¿ Si restituirás en este tiempo el reino á Israel ?" Es na- 
tural el pensar que ellos estarian recreando su imaginación 
con la hermosa perspectiva de un reino esplendido, acom- 
pañado de todas las circunstancias de pompa y grandeza 
esterior. Imaginarian que los principados y sefiorios iban á 
substituirse á las redes y barquichuelos de pescador, y se 
regocijarian con la idea del dominio estei^or de su Maestro 
en el mundo. Pero no porque ellos dejasen de tener una 
verdadera propensión hacia alguna cosa infinitamente mejor. 
Sea de este lo que fuere, nos dan una lección provechosa ; 
" ellos continuaban en oración y suplicas." En todos tiem- 
pos los que lo hicieren comprenderán, sin duda alguna, 
cuando sea del agrado de Dios, lo que significa el reino de 
los cielos, y hallaran, por una feliz experiencia, este reino 
establecido en sus propios corazones, es decir, " justicia, paz, 
y gozo en el Espíritu Santo." 

Durante esta interesante crisis no les vemos ocuparse en 
otra cosa mas que en la oración, si se exceptúa la precisa 
operación de completar hasta el número de doceicl conclave 
apostólico, substituyendo á Matías en lugar del desgraciado 
Judas, que, por amor de un mezquino logro en este mundo, 
se inhabilitó para las riquezas del venidero, y se hizo indigno 
de tener parte en las maravillosas escenas que iban á presen- 
tarse. Ved, pues, á los doce apóstoles, Pedro, Santiago, 
Juan, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago 
hijo de Alfeo, Simón el Zeloso, Judas hermano de Santiago, 
y Matías, esperando y anhelando las bendiciones inefables 
del verdadero cristianismo. 

Pentecostés, una de las fiestas de los judíos, fué la 
época de la divina visitación. Los apóstoles estaban todos 
armoiííosamente reunidos, cuando, he aquí ! vino de repente 
un estruendo bajado del cielo, como de un viento que sopla 
con ímpetu, y llenó toda la casa en donde ellos estaban sen- 
tados. Su Maestro, en la conversación que tuvo con Ni- 
codemo (S. Juan,íii.), había comparado las operaciones del 
Espíritu Santo con el viento, y el ruido que percibieron en 



esta ocasión venido del cielo, era un emblema verdadero del 
poder y de la influencia divina que empezaba á obrar. 
^'Aparecieron sobre ellos unas lencas repartidas como de 
fuego, y reposó sobre cada uno de ellos/' Hechos, ii. Otro 
emblema no menos exacto, y de que la Iglesia Anglicana 
86 sirve en su himno al Espíritu Santo, en el oficio de la 
Ordenación : 

'^ Esta tu santa y celestial unción 

Es vida, es consuelo, y es llama de amor." 

A la verdad ellos se encontraron entonces que estaban ''bau- 
tizados en Espíritu Santo y en fuego." S. Mateo, iii. 11. 
Muy pronto se manifestaron efectos hasta entonces descono- 
cidos, purificando sus corazones, iluminando sus entendi- 
mientos, y proveyéndolos de dones, de celo, y de intrepidez. 
"Fueron todos llenos de Espíritu Santo, y comenzaron á 
hablar varias lenguas, como el Espíritu les daba que habla- 
sen." De los muchos milagrosos dones que se les repartie- 
ron entonces, este de las lenguas, tan átil k un mismo tiempo 
para la propagación del Evangelio, y testimonio tan fuerte 
de su verdad, fué el primero que desplegaron á la admira- 
ción de una muchedumbre de judíos de todas las naciones 
del mundo, que oyeron hablar á estos galileos cada uno en 
su propia lengua. Hay fundamentos para creer que, como 
muchos de elíos eran hombres piadosos, estarian preparados 
por la divina gracia para la efectiva recepción del EvangeKo, 
y que una parte considerable de los primeros convertidos 
fuese de su cuerpo. 

Mientras muchos manifestaban su admiración k la, vista 
de este estraño suceso, otros, á quienes debemos suponer, 
por la mayor parte, nativos de Judea, y que no entendían 
estas diversas lenguas, se mofaban de los apóstoles, tenién- 
dolos por embriagados con vino ; y entonces el celo de Pedro 
fué excitado para predicar ya á los que admiraban, ya á los 
que se burlaban. Les suplicaba que tuviesen siquiera el 
candor de no suponerlos entonces dominados por el vino, 
cosa que la misma hora del dia hacia improbable, pues que 
era la hora de tercia, que corresponde á nuestras nueve de 
la mañana, cuando parece que jamas se había visto á ningún 
judío en semejante estado, i como su auditorio profesaba 
un grande respeto á los sagrados oráculos, les señaló una 
profecía notable en el capitulo segundo de Joel, que enton- 
ces se cumplía, es decir, la promesa de una efusión del Es- 
píritu sobre toda carne, acompañada de terribles castigos 



paiu los que la despreciasen, pero que no obstante, si con el 

C Tundo conocimiento de su corrupción y miseria implora- 
el nombre del Se&or, se sahrarian. Les manifestó, al' 
mismo tiempo, que Dios habia llenado sus designios en la 
m^uerte de Jesús, al paso que ellos habian sido ejecutores de 
las máximas de su propia malicia. Procedió lue^o a testifi- 
car también su resurrección, conforme al testimomo de David 
en los Salmos xvi. y ex. en los cuales está evidenciado que 
el mismo Jesu-Cristo, y no David, era el sugeto de la pro- 
fecía. Abiertamente declaró que él y sus hermanos fueron 
testigos de la resurrección de su Maestro, que este habia su- 
bido á los cielos, y recibido del Padre la promesa del Espí- 
ritu Santo, el cuál aora habia derramado sobre los apóstoles, 
lespecto; de lo cual eUos tenian, entonces mismo, una clara y 
sensible evidencia. La consecuencia que sacó de esta serie 
d» raciocinios, sostenidos por la fuerza mutua de los hechos 
y de las profecías, fué, que la misma persona, tan vilipen- 
diada, y á la que ellos creyeron indigna de la vida, que habia 
sido destinada á la mas ignominiosa y cruel muerte, era la 
Qiíe habia reconocido el Dios de sus padres para ser el 
S^or y el Mesías, que era la esperanza de los judíos, y por 
quien solamente se ofrecía la ovación k los pecadores. 

£1 fin de todo el sermón es claro que era producir la con- 
vicción del pecado en los oyentes, y Dios se sirvijS coronarlo 
con un feliz resultado. Muchísimos se sintieron compungi- 
dos de corazón^ y se reconocieron culpables de haber dado 
muerte al Cristo de Dios, y tan fuertemente se les imprimió 
la idea de su estrema indignidad, que se hallaron absoluta- 
mente destituidos de todo recurso en ai nnBmos. "Varones 
y hermanos, ¿quéharemoa?" prorrumpieron, dirigiéndose k 
■Pedro y a los demás. Como el principio de todo verdadero 
arrepentimiento es, en verdad, el que tienen los hombres 
cuando se reconocen absolutamente perdidos y sin remedio, 
y desean entrar en el camino, sea cual fuere, que Dios guste, 
porque no tienen fuerzas en si mismos, y porque " no hay 
salud en ellos*:" por eso Pedro les dijo, "Arrepentios y 
sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre de Jesu- 
Cristo, para la remisión de los pecados, y recibiréis el don 
del Espíritu Santo. Porque la promesa es para vosotros y 
para vuestros hijos, y para todos los que están lejos, para 
cuantos llamará á si el Señor nuestro Dios." 

Asi empezó la doctrina de la penitencia- y remisión de loa 
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pecados en Jerusalen, en el nombre de Jesús. Se convidó 
al pueblo, para que cada individuo detestase en si mismo 
sus pasadas iniquidades, y para que se entregara & Dios, k 
fin (j[tte se dignase renovar enteramente .su corazón, y la 
gracia de Dios en Cristo se ofreció k cada uno de ellos. E3 
apóstol exortó k todos k que recibieran esta gracia, creyendo* 
en Jesús para la r^oaisioQ de los pecados, con sumisión k su 
orden esmesa del bautismo, emblema de la purificación de 
suspecaaos; y les aseguró que Dios los recibina de este moda 
en su gracia; y que, aunque fuesen culpables, les serian per- 
donados todos sus pecados, como si nunca los hubiesen co** 
metido; y que el Espíritu Santo se derramaria sobre ellos 
también, porque esta promesa era muy general, k saber, para 
elios, para sus hijos, para las mas distantes tierras, de drade 
Dios uamarét k los hcukbres k reconciliarse con ellos en Jesur» 
Cristo. De este modo San Pedro convenció á sus oyentes 
dd pecado, y les instruyó en el camino de la salvación. 

Aquellos cuyo ccHrazon habia Dios herido con la conviodkm 
de su culpa^ se consolaron con la gracia del perdón, '^ y con 
otras muchísimas razones con que lo atestiguó y exOTto, dir 
cieudo. Salvaos de esta generación depravada. Y los que 
recibieron su palabra fueron bautizados, y fueron añadidaB 
aquel dia cerca de tres mil personas." 

De este modo las convicciones y los consuelos del Espíritu 
Santo acompañaron el primer sermón de San Pedro. Y esta 
gran multitud aparece naberse convertido del todo al cris- 
tianismo y porque *^ ellos perseveraban en la doctrina de los 
apóstoles^ y en la comunicación de la fracción del pan, y 
en las oraciones." 

Aquí vemos la forma regular en que se dejó ver la primera, 
iglesia de Cristo. No eran cristianos de nombre solamente ; 
entendían y creían la doctrina de los apóstoles concerniente 
al arrepentmoiento y la remisión de los pecados en el nombre 
de Jesu-Cristo ; continuaron unidos á los pastores k quienes 
Dios habia hecho instrumento de su conversión; recibiaot 
constantemente la ordenanza de la cena del Señor, en la cual 
gozaban de la verdadera comimion de su Salvador; y la; 
oración era su diaria ocupación y complacencia. Su santa' 
confianza en Dios, y su agradable gozo del perdón, estaban^ 
templados por un santo temor. Todas las almas estaban 
poseídas de esta bien ordenada mezcla de santo ^ozo y te- 
mor. Habían sufrido las angustias del reato, habían vísto' 
el precio con que se pagó su redención, y ^^ se regocijaban con 
temblor," como hombres que acababan de escapar del abis» 
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mo dé la destrucción, y el mismo Espíritu que clamaba en 
su corazón Abba, Padre (Galat. iv. 6.), les enseñó á reveren- 
ciar su justicia y su santidad, á temerle, y k temer al pecado 
sobre todos los males. Aunque no aparece que hubiese ha- 
bido ningún mandato de los apóstoles, para que ellos vivie- 
sen juntos en la comunión de bienes, y aunque la experiencia 
enseñó pronto á los primeros cristianos cuan impracticable 
era, en general, esta comunión, y cuan dificü de establecer, 
sin embargo ella fué, sin duda, entonces un ejemplo singular 
de su mutua caridad, y probó con cuanta rapidez las opera- 
ciones de la divina gracia habian hecho desprender sus co- 
razones del apego á las cosas del mundo, para que pudiesen 
menos de desdeñarlo entonces. Y asi " vendieron sus pose- 
siones y haciendas, y las repartieron k todos, conforme á la 
necesiaad de cada uno." Óon esta hermosa disposición de 
animo empleaban mucha parte del tiempo que tenian en el 
templo, y en mutuos oficios de beneficencia social : hasta su 
aliento corporal lo tomaban con una alegría que antes no 
habian experimentajdo. La gracia de Dios daba un realce 
agradable á todos los objetos de que ellos trataban ; y al 
paso que la alababan de boca y de corazón, hallaban todavia 
gracia con todo el pueblo. No se manifestó al principio la 
natural enemistad del corazón contra el Evangelio de Jesu- 
cristo ; y la pureza de su conducta no pudo menos de gran- 
gearles la estimación de los demás. " El Señor agregaba 
cada dia á la iglesia los que habian de salvarse en esta uni- 
dad." Asi San Lucas indica claramente de quien era la 
gracia que realizaba todo esto, y que su mano, en la divina 
efusión que acaba de describirse, debe ser por siempre reco- 
nocida. 

El milagro obrado luego por Pedro y Juan en un cojo por- 
diosero, de cerca de cuarenta años de edad, y conocido ge- 
neralmente de todo el mimdo en la ciudad, confirmó muchí- 
simo mas la autoridad que^Dios les habia conferido. Pedro, 
en su consecuencia, se dirigió á predicar á la multitud mara- 
villada la misma doctrina de arrepentimiento y remisión, y en- 
salzó al Señor Jesús, al Justo, y al Principe de Vida, á quien 
ellos habian infamemente preferido un hombre asesino, cual 
era Barraba. Niega que el y sus compañeros tengan mérito 
alguno en el milagro ; manifiesta que Dios habia glorificada 
á su Hijo Jesús, y que mediante la fe en su nombre se habia 
obrado aquel prodigio. Alega caritativamente su ignorancia, 
como único aligeramiento posible de sus culpas, y el que 
pudo solamente impedir que fuesen imperdonables. Le» 
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exorta k que se arrepientan y conviertan, y les pone de ma« 
nifiesta la perspectiva del reino no temporal, sino espiritual^ 
en cuya esperanza debian regocijarse, y sufrir con paciencia 
las aflicciones de la vida presente; les avisa, al mismo 
tiempo, de las amenazas anunciadas por Moisés contra los 
que desprecien al Mesías, por quien únicamente se ofrece la 
salnd k todos los pueblos, aunque la primera oferta se haya 
dirigido k los judíos. 

L^ iglesia se habia ya aumentado hasta el número de cinco 
mil personas, cuando se dio la señal de persecución por los 
magistrados de Jerusalen, muchos de los cuales eran sadu- 
ceos, enemigos de la doctrina de la resurrección, y, por lo 
mismo, de cualquiera otra cosa que tuviera tendencia k levan- 
tar mas de la tierra los corazones de los hombres. Los dos 
apóstoles fueron puestos en la cárcel aquella tarde, pero su 
juicio se dilato hasta el dia siguiente. El principe de los 
sacerdotes, y las personas de la mayor autoridad, considera- 
ron este negocio como cosa grave, y de bastante consecuencia 
para exigir la reunión de un solemne tribunal. Pedro fran- 
camente contesta k sus preguntas, diciendoles, que el mila- 
gro " se habia hecho en el nombre de Jesús, k quien voso- 
tros habéis crucificado, y k quien Dios resuscitó de entre los 
muertos." Les reprende con valentía el desprecio que ha- 
bian hecho de el, que es el único Salvador ; porque " no hay 
otro nombre debajo del cielo dado k los hombres para su 
salvación." 

La sabiduria y firmeza de dos pescadores idiotas, que 
habian sido compañeros de Jesús, causó gran admiración al 
concíUo. Mas no hallando k la sazón conyuntura para sa- 
tisfacer su perversidad, con motivo de la publicidad del 
milagro, los echaron fuera, con el estrecho encargo de que, - 
en lo sucesivo, guardasen silencio acerca del nombre de 
Jesús, aunque los apóstoles ingenuamente confesaron su im- 
posibilidad de cumplirlo, porque " debian obedecer k Dios 
antes que k los hombres." 

Habiendo vuelto los apóstoles k los suyos, y contándoles 
las amenazas de los magistrados, todos juntos unanimamente 
suplicaron al Señor les concediese fuerzas para continuar, 
a pesar de las amenazas de los enemigos de su magestad y 
de ellos mismos. Fueron llenos de Espíritu Santo, y alen- 
tados para proseguir con una placida intrepidez. 

Se conservaba entre los cristianos la mas perfecta unión, 
de manera que, no solo profesaban tener los bienes comunes, 
sino que practicaban también esta mancomunidad con la 
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mayor alegría. La gracia de Dios estaba abundantemente 
difwxdida entre ellos. Los pobres no carecian de nada ; los 
hermanos mas ricos vendian sus posesiones, y dejaban la 
distribución de todo el dinero k la discreción de los após- 
toles. Y Bernabé de Chipre, levita, que tenia tierras pro- 
pias, probablemente en su pais nativo, se distinguió eminen- 
temente por su generosidad. 

Aparecia claramente que el gozo de los apóstoles por la 
eficacia y poder de la religión de Jesu-Cristo, era entcHiees 
mucho mayor que el que disfrutaron en todo el tiempo que 
su Maestro estuvo con ellos sobre la tierra. Tal era el efecto 
de la efusión del Espíritu Santo, y, desde este momento, se 
acabaron de una vez sus sueños relativos al reino temporal. 
La firmeza de Pedro, en las contestaciones con los magistra- 
dos, forma un perfecto contraste con su timidez en la nega- 
ción de su Maestro. En donde quiera que aparezca la misma 
penitencia, la misma fe, caridad, y espíritu acia las cosas 
celestiales^ aUi esta el verdadero cristiamsmo, y alli se levan- 
tará también contra él la enemiga del mundo. Algo de esta 
se empieza ya k descubrir, y aun también otra cosa que llama 
mas. nuestra atención, como de consecuencias tan terribles ; 
esto es, la manifestación de la. hipocresía en algunas per- 
scHsas que profesaban el cristianismo. 

El ejemplar de Judas habia ya preparado la iglesia k que 

3 erase la aparición de la cizaña entre el trigo ; y la para- 
a de nuestro Señor, á que se alude, asegiuraba a los cris- 
tianos su existencia. Sin embargo cuando ocurren tales 
cosas, los hombres virtuosos muchas veces se sorprenden 
demasiado, y los perversos triunfan sin razón. Habia un 
tal Ananias entre los discípulos, cuya conciencia estaba mo- 
vida hasta el punto de respetar la doctrina y la comunión 
k la que el mismo se habia agregado ; pero cuyo corazón no 
se habia divorciado del amor al mundo. La consideración 
k su misma reputación le indujo k vender sus haciendas, 
como los demás ; pero el temor a la miseria, y la falta de fe 
en Dios, le indujeron igualmente k reservarse una parte del 
precio, cuando llevó el resto k los apóstoles. Pedro le re- 
convino por haberse dejado tentar de Satanás, " mintiendo 
al Espíritu Santo :" le manifestó que la culpa de su hipo- 
cresía se agravaba con la consideración de que la ihaldad 
cometida, no era contra los hombres, sino contra Dios ; y que 
nada podia alegarse para disminuir su bajeza, porque él no 
tenia necesidad alguna de vender sus bienes, ó de poner su 
precio á los pies de los apóstoles 4^pues de haberlos ven- 
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dido. Inmediatamente este desventurado cayó muerto de 
i&f&Eítdj y como tres horas después^ su muger Safira fué 
i^almente otro ej.«m|dar de la divina justicia, por haber te- 
Bido parte en la culpa de su marido. 

Saiiejante prueba de' discernimiento de espíritus, y de 
poder en castigar la hipocresía, que se veian existir entre los 
iBoderadores de la iglesia, llenó de sobresalto k todos cuantos 
(^eron estas, cosas* El Señor había manifestado su santi^ 
dad, asi como su gracia ; y fué secunda vez castigado, cosk 
ma extraordinaria interposición del cielo, el amor á las cosa» 
del mundo, heregia verdadera y constante, que infesta y ha 
infestado k su iglesia en todos tiempos. Muchisimas gentes, 
de uno y otro sexo, se agregaron k la iglesia, por la mayoc 
parte del pueblo baJo. De los demás, en verdaid, aunque al^ 
gunos no podrian dejar de tener sentimientos favorables al 
cristianismo, sin embargo ninguno se atrevia entre los ricos 
y los grandes á aventurar su <aiáeter hasta d punto de abra- 
zar el cristianismo. 

Los saduceos parece que k la sazón tenían la primera au- 
toridad en la sociedad de los judíos. F(»rmaban una secta 
licenciosa, y ccm el corazón dado a las cosas del mundo, y en 
sus opiniones eran las gentes mas corrompidas de todas 
euantaa en este tiempo existían en la Judea. El principe 
de los sacerdotes y su comitiva eran de esta secta, y estaban 
U^os de rabia al ver los progresos del evangeUo. Su pri- 
mer paso, pues, fué encarcekr k los apóstoles, quienes de 
noche, por ministerio del ^gel, fueron puestos en Uber- 
tad, y se les ordenó que predicasen en el templo. La mañana 
siguiente se juntó concilio pleno, y se mandó que compa- 
leciesen los apósteles ante el tribunal. Un ángel había 
abierto las puertas de la cárcel, y el concilio quedó mara- 
villado al saber que se habían escapado los presos : supieron, 
sm embargo, después, que estaban estos predicando en el 
templo. La consideración favorable con q^ue les miraba el 
vul^, obUgó k los del concilio k usar de cierta delicadeza, 
conduciendo los presos de un modo fino ante el tribunal* 
El principe de los sacerdotes los reprende por su desobe- 
diencia k su primer precepto de guardar silencio, k lo que 
ellos contestan con su primera respuesta, de que " debía» 
obedecer k Dios antes que á los hombres." Dieron testi- 
monio de la resurrección de Cristo, y declararon que ^^ Dio» 
le había ensalzado con su diestra por Principe y por Salva- 
dor, para dar arrepentimiento k Israel, y remisión de los 
pecados," y que '' el Espíritu Santo, que Dios da á todos 
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los que íe obedecen, atestiguaba lo mismo." Con esta cla- 
ridad pusieron de manifiesto estos primeros cristianos la 
verdadera esencia del evangelio, y la presentaron como una 
cosa enteramente diferente de un mero sistema de moral, si 
bien en el se incluye esencialmente toda la buena moralidad. 
El testimonio de Jesús, el perdón de los pecados mediante su 
sangre, y las operaciones del Espíritu Santo, asi como eran 
señales indubitablemente caracteristicas del cristianismo, 
eran también cosas que ofendian muchisimo k los gobernan- 
tes de la Judea, y han sido realmente, en todos tiempos, el 
principal motivo de la enemistad de los no convertidos. 

El espíritu de persecución iba á ponerse en acción, como 
resultado de sus violentos acuerdos. Habia, sin embargo, 
entre ellos un fariseo, llamado Gamaliel, de una secta, k la 
verdad, no opuesta k la doctrina de la resurlreccion, y de nin- 
gún modo tan heterodoxa en general como la de los sadu- 
ceos, aunque, en el fondo, enteramente de acuerdo con estos, 
acerca del odio al cristianismo. Este hombre, según todas 
las apariencias, era juicioso, sabio, respetable, y adornado de 
toda la prudencia del siglo. La providencia de Dios hizo 
un uso importante de su persona en esta ocasión, prolon- 
gando la apreciabilisima vida de doce sugetos designados 
para difundir el evangelio por todo el mundo ; y, por medio 
de sus inspirados escritos, ninguno de los cuales se habia 

Eublicado todavia, k hablamos k nosotros hasta en el dia de 
oy. Gamaliel manifestó k los miembros del concilio, con 
algunos datos históricos auténticos, que las personas que se 
levantan para propagar nuevas sectas, no siendo enviadas de 
Dios, pronto llegan k ser aniquiladas. Deseaba que trata- 
sen á los apóstoles con moderación é indulgencia, porque su 
influencia, decia, pronto se reducirá á la nuUdad, si es pura- 
mente humana, mas, si viene de Dios, el intentar destruirla 
es á un mismo tiempo locura é impiedad. Se adoptó este 
sabio parecer, y se despidió libres á los apóstoles, pero no sin 
haberlos hecho antes azotar, ni sin encargarles, con todo 
rigor, que se abstuvieran de predicar en el nombre de Jesús. 
Sin embargo no por eso dejaron ** de enseñar y predicar k 
Jesu-Cristo, y se regocijaron de haber sido dignos de sufrir 
afrenta por su nombre." 

La iglesia entonces se habia aumentado sobre manera, y 
se componia, parte de judíos, hijos del pais, parte de foras- 
teros, que hablaban el griego, y por esta razón eran llamados 
helenistas, ó grecistas. Supusieron estos que, en la^ limosna 
diaria á los pobres, los apóstoles no subministraban igual 
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sustento k sus viudas que k las de los hebreos. Los hombres 
ue tengan alguna idea de la obra de Dios^ en la visitación 
e su Santo ^pírítu, y estén enterados del amontonamiento 
de ocupaciones á que tienen que atender los ministros cris- 
tianos en grandes y populosas ciudades, instruyendo, conso- 
lando, dando avisos, y dirigiendo los espíritus despiertos y 
reflexivos, no se admirarán si, por inadvertencia, ocurren al- 
gunos descuidos momentáneos. Los apóstoles, pues, con 
grande benignidad y sabiduría, arreglaron luego este nego- 
cio. Informaron k los discípulos que ellos deoian atender 
con preferencia al ministerio de la palabra de Dios, el cual 
no aebia descuidarse por ir á socorrer á los pobres. Les 
aconsejaron, pues, que pusieron los ojos en siete varones de 
buena reputación, k quienes pudiera encomendarse este ne- 
gocio. " Porque nosotros," añadieron, " atenderemos de 
continuo k la oración, y á la administración de la palabra." 
Hechos, vi. ¡ Ojala que los que se titulan sucesores de los 
apóstoles imitaran siempre esta conducta! Todos aplau- 
dieron esta propuesta, oe nombraron amistosamente para 
esta comisión siete diáconos, que fueron Estevan, Felipe, 
Procoro, Nicanor, Timón, Parmenas, y Nicolás, cada uno 
de los cuales tiene nombre griego, y, por consiguiente, deben 
haber sido helenistas. Por este fácil medio se debarataron 
los primeros asomos de desavenencia en la iglesia, y sé die- 
ron k los apóstoles siete coadjutores, de los cuales algunos, 
á lo menos, hicieron señalados servicios, no solo en las cosas 
temporales, sino también en las espirituales. Toda esta dicha 
lleva consigo el vivir bajo la dirección del Espíritu Santo, 
y tan agradablemente, como entonces, arregla siempre los 
sentimientos de su pueblo el amor de Jesu-Cristo. Hasta 
muchos sacerdotes obedecieron á la sazón á el evangelio, y 
Jerusalen vio que continuamente se aumentaba el número de» 
los fíeles en la iglesia. 

De los siete diáconos Estevan fué el primero, y él que mas 
se distinguió. Una sinagoga de judíos helenistas tuvo una dis- 
puta con él, de cuyas resultas quedaron aquellos tan resentí-, 
dos, que fueron k sobornar á algunas personas para que acusa- 
ran á Estevan de blasfemo contra Moisés y contra Dios. Con 
esta intriga le trajeron delante del concilio, en donde Dios hizo 
brillar con tal resplandor su rostro y toda su persona, que 
aun sus enemigos no pudieron menos de observarlo. En su 
defensa reprendió Estevan fuertemente á los judíos, y les 
manifestó que su conducta no era mas que un fiel remedo de 
la que habiau tenido sus padres, tratando k Moisés y k los 



Erofet:as con desprecio, y usesmando k muchos de los que 
aHan prc&ÚLado la venida del Juato^ a -quien eUos habían 
sicb tiTodiOiss y de quien iueron homicidas; alpasDipoese 
viona^lomiban de la magniñceacia de sus templos^ y sabsti- 
tman sus ceremomas exterioies á k. verdadera piedad. 

Asi Estevan se pi^puso, como Pedro^ convencer 4 su au- 
ditorio en primer mgor de pecado, y luego de que no les que- 
daba esperanza alguna fundada en su propia justicia, fiara 
vez se habrá vi^to um contraste mas chocante entre el espí- 
ritu del mundo y el espíritu de Dios. " Reventaban de co- 
rage en su interior, y crujían los dientes contra él ;" mas 
como él estaba ^' lleno de Espíritu Santo, mirando al ciei6, 
vio la gloria de Dios, y k Jesús que estaba en pie k la diestra 
de Dios," y todo cuanto vio lo confesó claramente. A vista 
de esto se enfurecieron, y lo apedrearon hasta quitarle la 
vida, mientras él estaba clamando á su divino Maestro, 
'' Señor Jesús, recibid mi espíritu." Tan firme y constante 
era su fe, pero su caridad no era menos subUme: porque se 
puso de rodillas, y exclamó en alta voz, diciendo, ** Señor, 
no les imputeis este pecado ;" probando de este modo cuan 
fuera de todo rencor habían estado las acriminaciones fuertes 
que había hecho contra su corrupción, y que están dispues- 
tos k reprobar en todos tiempos los hombres de carácter pu- 
silánime. Y cuando hubo dicho estas palabras, ^^ durmió en 
el Señor" (Hechos, vií.), que es la hermosa y usual frase del 
Nuevo Testamento para expresar la muerte de los justos, y 
para denotar al propio tiempo la esperanza de su resur- 
rección. 

No basta la elocuencia de un Cicerón para describir este 
suceso. Todas las alabanzas son inferiores á la subUmídad 
de alma que se manifestó en el protomartír Estevan. Sirva, 
pues, de modelo del carácter verdadero del martirio, de fe 
verdadera en Jesu-Cristo, y de amor sincero á los hombres ; 
y bajen la cabeza los héroes del siglo avergonzados y con- 
fundidos. 

La Judea parece gue estaba en aquella época sin procu- 
rador ; porque Poncio Pilato, que lo era, había caído en des- 
gracia. ViteUo, gobernador de la Siria, era hombre muy 
moderado para con los judíos. En estas circunstancias la 
dulzura del gobierno de los romanos fué cabalmente motivo 
de que la iglesia sufriese una persecución atroz. Los magis- 
trados judíos, que, muy poco tiempo antes, no tenían facul- 
tades para juzgar sobre la vida y la-muerte, y que no pudie- 
ron sacrificar al Señor de la vida sin intervención de sus 
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^mperiores lod romanos, quedaron a(»u duefioB de «i mismeft, 
k k» meno8 en negocios concernienteB á religión, y Estevan 
faé sa primera victima. La i^esia lo enterró coa grande 
duelo, y nn considerable número de cristianos sunrieraii 
ki^o el martirio. 

Un j6ven llamado Saulo, un helenista**^ de Tarso, per- 
sona de CBjkctdT ambicioso y de genio activo, educado en 
Jerusalai bajo la dirección de Gamaliel, y qne había 
adelantado k todos sus compañeros en los estudios de los 
judíos, se distinguió igualmente en esta persecución. Cus- 
todió las ropas de los testigos empleados en apedrear á Este- 
van, y asofó la iglesia, ^^ entrando por las casas, y sacando 
con vi<dencia homores y mugeres, los hacia poner en la cárcel, 
y cuando estaban sentenciados k muerte, daba su voto contra 
ellos." Hechos, vüi. En verdad que los discípulos parecían es- 
.tar abandonados k la furia de hombres nada inctinados k tener- 
les misericordia ; y cualquiera que observa, aim superficial- 
mente, pudo haber supuesto que la suerte de Theudas y de 
Judas, de que hizo mención Gamahel, era la que aguardaba 
k los cristianos. Los hombres no habian aprendido todavia 
que la sangre de los mártires es la semilla de la iglesia. El 
culto reUgioso de los discípulos debia sufrir, sin duda, una 
soisible interrupción. A la verdad ninguno de ellos se 
creyó seguro, quedándose en Jerusalen. Los apóstoles única- 
mente tuvieron por conveniente permanecer en su puesto, y, 
mediante el eficaz cuidado de su Dios, pudieron preservarse. 
Los cristianos, dispersos por toda la Judea y Samaria, predi- 
tiaron la palabra én todas las partes k donde fueron. Asi esta 
persecución fué la primera ocasión de que se difundiera él 
evangeUo por diversos paises ; y lo que se intentó para des- 
trairio vino k resultar el medio de aumentarlo extraordinaria- 
mente. Pero en esta sección nos concretaremos k la iglesia 
de Jerusalen. 

Saulo, que no tenia otro anhelo mas que el de perseguir, 
ise incomodó al oir que cierto número de cristianos se habian 
fanido k Damasco, antigua ciudad de Siria ; y pidió al prin- 
cipe dé los sacerdotes, que le comisionara para ir allá, y 
traerlos atados á Jerusalen. El viage era largo, pero la gloria 
religiosa era su idolo. Cuando estaba ya cerca de Damasco, 
Yep^tínamente una luz venida del cielo, mucho mas brillante 
que la del sol (Hechos, ix.) paró k este intrépido zelador, y 

* Esto es, un judio nacido y educado ea algún país en donde se habla 
la Ittigua griega. 
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lo derribo al suelo. Al mismo tiempo " le llamo una voz, 
diciendo, Saulo, Saulo, ¿ porque me persigues ? Y él dijo, 
¿ quien sois vos, Señor ? Y el Señor dijo, Yo soy Jesús, á 
quien tu persigues. Dura cosa te es cocear contra el agui- 
jón." De este modo maravilloso el Hijo de Dios hizo cono- 
cer su verdad, su magestad, y su poder, á este atrevido per- 
seguidor, evidenciando para siempre lo que puede hacer " por 
la exaltación de la gloria de su gracia." La voluntad de 
Saulo se quebranto y se sometió, por la primera vez, k Dios. 
** Señor, ¿qué queréis que yo haga?" exclamó: y siempre 
que se dice esto de todo corazón, no deja de bajar la bendi- 
ción del cielo. Le dirigieron á Damasco, en donde perma- 
neció tres dias sin ver ni comer, y estuvo constantemente 
empleado en orar por la gracia y misericordia de Dios. Asi 
se le predicó la convicción del pecado, acompañada de cir- 
cunstancias mas extraordinarias que las que ocurrieron 
cuando se predicó á los primeros tres mil convertidos, pero la 
instrucción espiritual que se comunicaba era la misma. La 
obra de la gracia que convierte, puede variar mucho en cir- 
cunstancias no esenciales; su naturaleza, empero, nunca 
varia. La gracia del perdón por Jesu-Cristo no hubiera sido 
una nueva agradable para este fariseo, si hubiera permane- 
cido todavia en la confianza de su propia justicia ; pero en- 
tonces fué como la vida de entre los muertos. Al cabo de 
tres dias, por dirección particular de una visión de parte del 
Señor Jesús, fué le enviado Ananias, discípulo de Damasco, 
con muestras de paz. Habia este oido hablar de la malicia 
eficaz de Saulo, pero se animó á ir á él, habiéndosele decla- 
rado que Saulo era un vaso escogido. Empezó Ananias 
su misión informándole que el Señor Jesús le habia enviado 
con el fin de que recobrase la vista, y fuese lleno de Espíritu 
Santo. Ananias le exortó á que no lo dilatase mas, sino que 
" lavase sus pecados, implorando el nombre del Señor." He- 
chos, xxii. 16. Fué bautizado, y recobró luego las fuerzas 
del cuerpo y del espíritu, y, desde este momento, toda la- 
vehemencia de su carácter natural, y todo el poder de sus 
, facultades intelectuales, que, sin duda alguna, fueron de las 
mas grandiosas que han existido entre los hombres, las con- 
sagró al servicio de Jesu-Cristo ; y se ocupó, hasta la muerte, 
en una serie de trabajos, con un resultado feliz y sin igual 
en la iglesia. Pues este es él conocido comunmente con el 
nombre de Pablo, y " su memoria será bendecida eterna- 
mente." Estuvo encargado particularmente de predicar á 
los gentiles ; y entre todos los apóstoles parece que fué él 
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que penetro mas profundamente la naturaleza del cristian- 
ismo. La salvación por la gracia mediante la fe fué su 
tema predilecto, doctnna diametralmente opuesta á la de la 
justificación por si mismo, de que habia solido vanaglo- 
riarse. Sus paisanos, los judíos, estaban particulsfrmante 
furiosos en oponerse k este grande articulo del evangelio, y les 
llego al alma, cuando se vieron atacados por el mismo que 
en otro 'tiempo fué su favorito campeón. Pf o hay duda que 
él habia sido sincero en su religión primitiva : con todo estk 
muv lejos de disculparse por esta razón. Al contrario, ala- 
ba la gracia del Señor Jesús, que se dignó estenderla á él a 
pesar de ser un blasfemo, un perseguidor, un calumniador, 
y el mayor de los pecadores (1 Tim. i.), en quien la extre- 
mada paciencia del Señor habia sido presentada ** por mo- 
delo de aquellos que en adelante creyesen en él para la vida 
eterna ;" para que el género humano pudiese conocer que 
Dios recibe únicamente á los pecadores por razón de los mé- 
ritos de Jesu-Cristo y por la fe en su san^, y que nada 
puede ser mas contrario al verdadero designio del evangelio, 
que el buscar la salvación por nuestras obras propias, de 
cualquiera especie que sean. Parece que después se la- 
mentó constantemente y con dolor del estado miserable de 
sus paisanos, ** que tenian zelo por Dios, pero no según 
ciencia." Rom. x. Se compadecia de sus iaéas de propia 
justificación : sabia por su propia experiencia cuan engaño- 
sas eran estas para los que están bajo su poder ; y al paso 
que se regocijaDa con motivo de la gracia que le habia redi- 
mido del infierno, se lamentaba de aquellos que avanzaban 
rapidamehte hacia este, permaneciendo en el estado de con- 
fiada presunción. En el tercer capitulo í los Filipenses 
nos da una noticia muy circunstanciada de si mismo. 
Confiar en cualquiera cosa que no sea Jesu-Cristo sola- 
mente, para salvarse, es en su opinión ** tener confianza en la 
carne." Nadie parece haber tenido en tiempo alguno pre- 
tensiones mas justas que él k esta confianza. Por haberse 
circuncidado según el orden establecido al octavo dia, por 
ser descendiente de hebreo, teniendo una conducta farisaica 
muy esacta, siendo judío zeloso, y hombre de una moral sin 
tacna, parecia que tenia derecho á exaltarse sobre el nivel 
general de sus paisanos, pero el declara " que habia con- 
siderado todas estas cosas como basura, con tal que ganase k 
Jesu-Cristo," y en él solamente desea hallarse sin confiar en 
la propia justicia de si nrismo, y conserva la firme determi- 
nación de su espíritu sobre este articulo de la justificación. 
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S^ w fu^ra pcNT la perversa ceguera de la naturaleza corr 
jFpmpi^a^ c^sdquiera debiersi. aturdirse a) T^r que muc;];^ 
perspi^as de instrucción y discernimiento, después de leer 
^st^ relación que hac^ V¿blo de sji mismo, prpcuran todavia 
ji^esente^r M sip^tol me^clai^do la g;racia con las obras en el 
p^l^tp de la justificación, y describiéndole como e8cluye^do 
^^cammte las obras\ ceremoniales del oficiq d^ la justifica- 
€MHi del pecador. Ms^s bigamos : 

habiendo predicado a Jesu-Cristo por espacio de tre$ 
a&os en otros paisesj^ Yi^o & Jerusalen. Aquí intento unirse 
ii la iglesia^ p^o la memoria de \q, que habia sido, y la$ esca- 
sas noticip qu^ se tenian de lo que era á. la sazo% hacían 
que los cristianos no le ^ecibiei^en, hasta que Bernabé lo llevó 
^ los ap6stol^ (a dp^ de elloj» solaviente, que eran Pedro y 
l^a^tiagq ^rmano del Señor, Gs^l. i. v. 18, 19), y les infor- 
ma de su v^rdad^ra conversión. Esta desvaneció todas las 
dudas, y fué P^blp entonces empleado en la obra del minis- 
teo^o ^1 4^^^^^;^^ donde liiubiera penoaanecido gustos, á 
^ Señor, por medio de una visión, no le hubiese ms^iifestado 
que los juegos no reeibiiian su testimonio, y que el grande 
teati^o de sus objw debía ser entre los gentUes. 

El hecho es^ que fué precisa alguna habilidad de parte 
4^ sus ármanos para salvarle la vida del furor de los jtt(^os> 
á cuyo fin le condujeron á su pueblo nativo de Tarso. £i;i 
este tien^ipo^ sin embargc^ cesó la furia de }a. persecución : el 
Seño^ concedió paz k su iglesia, y Iqs discípulos, asi ei;i Je- 
ifc^en coni^ en cualquiera otra parte, caminaban en el 
^ejor modpi qi^ se puede en est^ mimdo^ estp es^^ en el 
^^or dfl S^&pr, y en el Ciruelo 4^1 Espíritu Santo." 
Cuando estaos dos cosas van junlf^s, se evitaip^ los excesos de 
toda^ clases, y el go^ int^iior y la obediencia exterior cons- 
piran á demostrar que en verdad aUi r^na Jesu-CristOr 

3;n embargo, tan knta^o^ente reciben lo^ hombres laa niie^ 
¥9^ yerda^es del cido, especiajbnente W que bichan co^ 
9il$^^ps preocupaciqipi,es, que Iqs ^risti^nos 4e «lerusalen dish 
putaba;n co^ V^ro con inotitvo ái^ su comunicación con los 

f entiles de Cesárea. La fiiere;^ del cariiQter natural de 
^e<^o se aplacó entonces : raciocinó, pues,, con la mayor dulr 
2f^t^, &[í esta ocasión con sms fanáticos hermanos^ y los coik- 
vew^i^ con pruebas evidentes de la ^cia de Dios concedida 
k los gentiles, que era licito tener comimion con ellos^ Her 
chos. xif Entonces glorificaax)n a Dios, diciendo, ^^ de 
manteca q«:íe Dios también ha concedido penitencia k los 
gentiles pa^ vida." Gjsapia. iij^éfaUte cjiexrtsuniente pa^a, no^- 
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0tai, eoüfeMkda al flUy V tieeonocída por ntcésttds hennaño» 
mayores los jndiosy Imtid taro justa, ralon paiu decir, 
^mejor es que ^o carga en tas manos def Sefiot (porque son 
aracmES sus misericordias) qne en manos de nombres.'* 
2 Reyes, xsdv. 14. Hasta un judio convertido admite cotr di- 
Saátsá que la gracia de Dios pueda visitar k un gentil. 

Las TÍsttas que ItÍ2o Pablo & Jerosale n padece que ñiéron 
cortas. El cuerpo de la nación i ndaíca miofítít desttiiiÁe ; 
j su conexión con los gentfles, y la pr&ctica muj reservada 
que hacia de las ceremonias Mosaicas, no le ratoreciéitoot 
nm^o en la ^esía matriaí, '' aunque eBos no* podían de- 
jar dé glorificar ta gncía de Dios que estaba en él. Oal. L 
^ Mas h klesia no es perfecta en la tierra. La vuelta 
mmediata que mó k Jerusalén fué, sin embar^, ocasionadst 
per un motrro popular, k saber, ftté k cónducnr las limosnas 
de bs gentiles convertidos k los judíos cristianos, que m^It^ 
d hambre oue ocurri6 en los dias de Claudia Cesaf.'*' 
Hechos xr. nacia el fin. El compañero que Pabb Hcf^ 
cuando ftté k Jerusalen era Bernabé, cu^ Imerafidad Irabist 
máo teta sefialada en d principio. Habiendo desempeñado" 
esta comisión, ambos vt^eion k su ministerio entre los'^ 
gentiles. 

La autoridad política de la Judea estaba k la sazón %tí 
manos der Keroaes Agripa, &«ti privado del emperador 
Amumo, persona de muchos ta&ntos, y adornada de aquella» 
prendas vistosas que, en los anales de la historia civil, íe da- 
riaa gran nombradia, mas en los de he iglesia figuraba como 
tm pen^uídor^ y «us virtudes, en lenguage fuerte pero» ex- 
acto rfe &. Agustín, eran " ^plendida peccatctJ" Cotí todo, 
ítt persecución no em efecto de su catócter cmeL Sr íos' 
judíos fitrbiesen mirado el cristianismo con ojo» favorables', 
él alómenoslo hubiera protegido. Pero mucho antes dé está 
éj>oca» df fiívor general que dispensaba el puebl'ó-bajo á losr 
cristianos, se mebia disipado por la maUcia eficaz dle los* 
g o ber n antes ; f Cristo-, se haBo, que no tenia masami^s' 
peimanentes que- los que se hiiropor la gracia eñcaz. La 
primera vtctíma de esta persecución pdtitica ftré Santiago', 
^e del ZebedEéo, que murió degoifadb, y fué ef primeto de 
los apóstoles que partió de la i^esia de acá abajo para ir k 
mnunsecon: Er de arriba. 

Observando Herodes que esta habia agradiado al puebfo, 
intentfr qui t a r t a m b i én la vida á Pedro. Hechos, xü. Fero" 
IMo»lo tODÍSb inaervado para mas servicix)s> aunque, según 
Mm tm ffisüíeaeias) na habia espemnza de que se liber^ 
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tase. Fué Pedro puesto en la cárcel y custodiado con mu- 
cho rigor, con la idéa de llevarlo publicamente al cadalso 
después de la pascua, cuando era muy grande la concur- 
rencia de los judíos á Jerusalen. £1 Rey se regocijaba con 
la idéa de congraciarse con sus subditos ; mas la iglesia tiene 
armas que los hombres del mundo no comprenden, y estas 
fueron las que vigorosamente se emplearon en esta ocasión. 

Se difundió por toda la iglesia de Jerusalen el espíritu de 
una sincera y constante oración. £1 Señor no accedió k 
sus ruegos hasta la hora critica, que es el modo mas parti- 
cular para ejercitar á su pueblo en la fe, zelo, y paciencia. 
Por la milagrosa mediación de un kngel, Pedro fué sacado 
de la cárcel la noche antes de su intentada ejecución. Al 
principio creyó una visión lo que era realidad, pero al 
cabo, vuelto en si, reflexionó lo que el Señor habia obrado 
en él, y se fué k casa de Maria, madre de Ju^, por sobre- 
nombre Marcos, mi^ger de señalada piedad, y de alguna 
opulencia, en donde muchos cristianos estaban reunidos y 
' orando. Solo los que saben lo que es el espíritu de la ora- 
ción pueden concebir la fuerza del ansia con que estarían 
rogando entonces aquellos corazones cristianos. La escena 
que sobrevino fué a la vez la mas admirable y placentera. 
Oyen una persona que llama k la puerta : sale á escuchar 
una muchacha llamada Roda, conoce la voz de Pedro ; el 
gozo no le deja abrir la puerta ; se vuelve adentro á infor- 
mar k los que oraban, que Pedro estaba alli : se inclinan á 
sospechar que la muchacha estaba loca, antes que creer que 
sus plegarias habían sido oídas : tan tardíos son aun los 
mejores hombres en creer las bondades de Dios. La mu- 
chacha perseveró, sin embargo, en su primer dicho : debe 
de ser su ángel, dijeron ellos*. Pedro continúa llamando : 
abren al fin, le ven, y quedan pasmados. Habiéndoles he- 
cho señal con la mano para que callasen, les da cuenta de la 
' maravillosa interposición de Dios en favorecerle. Id, les 
dice, y haced saber estas cosas k Santiago y á, los hermanos. 
Santiago, que era hermano del Señor, tenía con él y Juan, el 
mayor empeño en el gobierno de la iglesia matriz en aquel 
tiempo. (Gal. ii. 9.) Pedro se retira entonces k un lugar 
escondido. 

Poco pensaba Heredes que su propia muerte precederia 
k la del que tenía preso. En un día señalado en que se pre- 

* La idéa del ministerio de los ángeles con los hombres era popular 
entre los judíos : es posible que estas buenas gentes la llevasen demasiado 
lejos. 
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sentó con mran esplendor^ recitó un discurso tan halagüeño á 
su auditonoy que exclamaron ''son voces de Dios^ y no de 
hombre." Al punto fué herido del ángel con una dolen- 
cia sin remedio^ '' por cuanto no habia dado la honra k Dios." 
El orgullo y la ambición que grangearon k Herodes el ca- 
rácter de patriota^ orador^ y p<3itico^ fueron castigadas por 
aquel ** que no ve como ven los hombres;" y cayó, sirviendo 
de aviso á los príncipes para que no busquen la gloría en 
oposición k Dios. 

La ocurrencia memorable que hubo en seguida en la 
idesia matriz, merecerá nuestra particular atención. Este 
rae el primer concilio cristiano. La controversia que dio 
logar k él envolvía un punto de mucha consecuencia en la 
verdadera religión. 

Como cosa ae veinte años habian transcurrido desde que 
habia comenzado la efusión del Espíritu Santo**^ ; época en 
que, aun en medio de uno de los mas perversos pueolos del 
mundo, Dios, en Jerusalen y sus inmediaciones, habia eri- 
gido su reino en el corazón de miles, que habian vivido en 
p^ecta armenia y caridad, guardando la unidad del espi- 
rita en el vinculo de la paz, teniendo conocimiento intimo de 
la presencia espiritual de su divino maestro, y regocijándose 
en la esperanza de su segunda venida para completar su 
felicidad. Habian sufrido con mucha paciencia dos crueles 
persecuciones; en la primera de las cuales un diácono, y en 
la segunda un apóstol, sellaron la verdad con su propia san- 
p. En la'primitíva época de este tiempo su santa armonía 
habia sido algo interrumpida por una disputa sobre cosas 
seglares, pero muy pronto se arregló. No habia llegado aun 
la hora, en que los que se llaman cristianos se olvidaran 
tanto de la dignidad de su profesión, como para disputar 
con encono sobre las cosas terrestres. La presente contro- 
versia tenia una conexión mas intima con la misma religión 
cristiana ; y por consiguiente pareció la mas adecuada para 
alterar la umon de los hombres, en quienes los objetos espi- 
rituales eran el principal fundamento de la disputa. Los 
judíos estaban fuertemente apegados á sus propias reli^oso- 
nacionales particularidades. Bajo el influjo de la soberbia, 

* Aora para siempre debo decir que las finuras cronológicas no hacen 
parte de mi estadio en esta obra. Sin embargo, procuraré atender á la 
conexión histórica, tanto como para ser exacto generalmente en algu- 
nos pocos años. Esta basta para mi plan, y cualquiera que pare su 
atención en el segundo y tercero capitulo de los Gsdatas, verá, que no 
puedo equivocarme mucho en este caso. 
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de ia «u^dia, y otras paciones penrersas, esta inctínaek» 
sostenía el ^kitu de la propia justificación. Nada podia 
ser n^as opn^stp al car^ter del evangelio, aue la tentativa 
de algunos cristianos judíos, quienes procuraoan imbuir éi lo» 
gentiles convertidos en la idea de la necesidad de la circun^ 
cisión, y de la obedi^ciaá. todas las ceremonias de McHsés, 
para sslvarse^ Algunos de los mismos fariseos eran ya 
verdaderos cristianos, pero se disgustaron al ver y oir que se 
admitían tantos gentiles en la iglesia de Cristo, y que los 
apóstoles los consid^i^n bajo el mismo pié que a ellos en 
el £i.vor de Pios. Tan ignorantes estaban sus espíritus con 
respecto al articulQ de la justi^cacion ; y antes que lo notí^ 
l'an, por infiástir d^ este modo en la necesidad de la ciriQui^ 
cicion, afirmaron práctícamente que la gracia de nuestro 
S^gor Jesu-»Cristo no bastaba para la salvación del hombre, 
que el £í.vor de Dios babia de comprarse, k lo menos en parte^ 
cw obras humanasjt y que sus ooservancias rituales contri- 
buiriajci k que Dios los recibiera en su favor» 

Ssta fue I^ prim^era ves que la soberbia natural y la igno- 
nincia del cora^i^n bumano, disfirazadas con la mascara de 
%<^Q por la religión^ intentaron socavar la simplicidad de la 
{^}j^ac la cual hasta aqui hablan descansado los cristianos 
en fesu» sot^iente^ babian gozado tranquilidad de concien-' 
(ia^ y se habían sometido k la obedieúacia por amor. Los 
apóstoles PabW y Bernabé miran con ojos de zdb este mal 
qu^ iba creciendo; y después de grandes é infiructuosos alr 
terciados QW> los zelosos, creyeron que lo mejor seria remitir 
fl pleno qai3ocimÍQ];itQ^ de este punto ál eon<Hlio de los apó&* 
toles y ancianos en Jerusalen» Entonces Pablo, por la ter- 
cera ve; desde su cwversioni vino k esta ciudad, die^i y siete 
aSoi^pocQ mas ó menos^ después de aquella ; y en su viage 
con ¿^rnsÁ)Hé diácuenta, de la convergen;! de los g^atiles, lo que 
W genial causaban cca^placencia á los judíos cristiaiK)s. 

Enel iü^moilio, Pedro, que babia vuelto k Jemsalen, y que 
de^e la muerte de Agripa no habiA sádo ya molestóla 
m^; abri^ la cwferencia, dioico ^ue hacia mucho tiempo 
q^e Dios le babia Regido pso^ predican á loa gentiles, y que 
n^.bia bendecido sns obras <x)n un éxito inequívoco, purifi- 
cando sus corazones por medio de la fe, y dispensando el 
Espíritu Santo á ellos lo mismo que k los judíos* Y des- 
pués qu^ Píos m^m lo ha decidido a^i, dijo que seria una 
f^resuncioii el que nadie impusiera un yugo sdbre los gen^ 
tiles, dé. cual lee h^ia eximido la divina clemencia. In- 
sistió en que el yugo mismo^ especialmeute cuando se I0 



cargan en la concieiicia <boiiio cosa precisa páia la MhraekMi, 
era inacyportable ; V concluyó que auü áq^aellos qné todaTÍa^ 
por láÉoiied de fundad y pnidenciá, persistían en las obsef^ 
yancias tituales, estaban también oÚisados k descansar pam 
h salvación sdionaüte en la gracia del^^ Señor Jesu-Cristo/' 
del mismo modo que estos gentiles que nunca las faabian 
obsertrado. Este pleno testimonio de Pedro le ccmflrmaroii 
Pablo y Bernabé, quienes dieron pruebas muy estensas dd 
kt divina gfdcia c<mcedida á los gentiles» santiago, que 
parece hal^ sido el pastor permanente de Jerusalen, con» 
firmó igttcdmente él mismo raciocinio por los profetas del 
ftotígao testamento, conforme con la declaración de Pedro 
de que la misericordia de Dios visita k loS gentiles. Mani-^ 
festó sa opinión, diciendo, que estos no deberían ser moles- 
tados mas con nociones suversivas de la gracia de Dios, y 
que tienden k enseñarles lá confianza en las obras humanas^ 
en lugar de tenerla en el sacrificio de Cristo, para ser salvos^ 
Únicamente recoinendó que el concilio les aínonestára que 
se abstaVierttn de las contaminaciones de los Ídolos, y de la 
femicaeio(n, y de cosas ahogadas, y de Sangre*. Porque la 
multitud de juAos dispersos por las ciudades de los getítíleéy 
que ót«ñ le^r k Moisés todlos los sábados, necesiMian éé 
está p^eeáumon.- 
Goitforme pues don estas ideas se envió una catta, ^ M 

rtete que hubiese en el concilio un voto que disintiera. 
m«y notable que el sínodo usase de esta expresión tan 
fiíerte def cetteuTa contra los zelosos, ^^ ellos os perturbaban 
éon palabras subvertiendo vuestros corazones.'' Ciertamente 
que 108 caritativos apóstoles no habrian vituperado tan fuerte- 
ttiente tin error ^ehubiesencreido de poca importancia. Na 
hi^^ creo, otió ínodo de entender esto oien, sino bajo los prin- 
éipioB ya saltadoi^ de qtte el msi no consistia meramente en 
^^iicat estaa ceremonias, aunque estaban virtuabneñte ab^ 
bogadas p^ kt muerte de Jesu-Cristo; porque los misíñosf 
afé^tolefr kuB practicaban, c^mstantenieúte los que vivian en^ 
Judea^ jf tés deinfas ocasionalmente. La verdadera falfai 
estaba en liíacer depended la salvación de eBas, en oposick)!^ 
k la gracia de Jes^Cri^to. En esto conocian los apóstoles 

* Aunque im Molo úo era nada, y lo que se lé oficia tampoco, SaDC 
Pablo, «n^ábargo, ha dado tazones solidas para que los cristianos se tña^' 
tavienoi de sem^sates comidasr. La fornicación era un pecado, de coya 
mal creitHittQ no estallan aUn eMerados los gentiles convertidos, y el aM- 
tenerse de cosas ahogadas y de sangre, era necesario á fin de tener k menor 
comunicación con los judíos. 
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que conrenia que fuesen zelosos^ para que Bios fuese glori^ 
fícadoy y las almas consoladas ; y el gozo, y el consuelo, y 
la confirmación en la fe (Hechos, xv. 31, xvi. 5.)> que se 
siguieron entre los gentiles, corrobora esta interpretación. 

Es de temer (jue la iglesia de Jerusalen no recibió de la 
sabiduria y caridad del concilio, todos los beneficios que 
eran de desear, aunque fuese sin duda de gran provecho 
para muchos. Pero los efectos mas saludables se hallaron 
entre los gentiles. La relación qiie tenemos en la epistola 
á los Galatas, nos hace sospechar que el espíritu de la pro- 
pia justificación habia echado profundas raices entre algu- 
nos miembros de la iglesia de Jerusalen. £1 apóstol Pablo 
se vio precisado á usar de ciertas precauciones entre ellos, y 
á conferir secretamente con las columnas de la iglesia, 
para que no diera sombra k los judíos cristianos, y perjudi- 
cara su propia utilidad entre sus paisanos Galat. li. En 
esto obro con tanta prudencia como caridad: pero nada 
pudo inducirle á proceder inconsecuente con la fe. Bajo 
este punto de vista se le presentó el obligar á los gentiles 
convertidos k que se conformasen con los judíos : solo las ra- 
zones de paz, caridad y prudente conveniencia, podían ale- 
garse en favor de la continuación de tales ceremonias, aun 
entre los judíos; y por consiguiente entre los gentiles que 
nunca habían sufndo este yugo, ningún otro sentido se podía 
sentar para la práctica, .sino que era necesario para la salva- 
ción, y que se dudaba de la doctrina primaria de la religión 
cristiana, esto es de la suficiencia de la sangre de Cristo 
para el perdón de los pecados. El mismo apóstol pues, que 
en otra ocasión circuncidó k Timoteo (Hechos, xvi. 3.), por 
causa de los judíos de la vecindad, siendo por parte de 
madre de descendencia hebrea, insistió luego en que Tito, ver- 
dadero gentil, no fuese circuncidado por razón de los falsos 
hermanos (Galat, ii.), que se habían introducido con astucia 
entre los cristianos, con la idea de minar su doctrina de la 
confianza en Jesús, y traerlos otra vez k la de justificación 
por si mismos del judaismo. La libertad de Jesu-Cristo era 
lo que el procuraba sostener, y no quizo ni por un instante 
acceder k ninguna mezcla de propia justificación, ^Vá fin de 
que la verdad del evangelio subsistiese siempre en ellos ;" 
expresiones que arrojan la mayor luz sobre la controversia 
que hemos examinado, y demuestran claramente que el gran 
objeto de la oposición del apóstol no era precisamente la 
circuncisión, sino el hacer depender de ella la salvación, en 
lugar de Jesu-Cristo. 
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Pablo habia visto hasta aqui para satisfacción suya, que 
todos sus hennanos del conclave apostólico habian trabajado 
de consuno, y de corazón . en reprimir los progresos oe la 
propia justificación. Pero pronto apareció un lamentable 
ejemplo de la imbecilidad humana. Pedro, después de ha- 
tier comido en compañia de algunos gentiles convertidos, se 
separo luego de ellos al llegar algunos judíos zelosos, que 
fueron k hablarle de parte de Santiago ; y asi por temor de 
que le censurasen, no se atrevió á juntarse con gente cuya 
comunión veneraba interiormente, y de la cual esperaba go- 
zar en el cielo. El error cometido por persona de algún 
respecto, suele ser contagioso. Otros judíos disimularon 
por el mismo estilo, y hasta el mismo Bernabé fué arras- 
trado por semejante simulación ; y asi la verdad del evan- 
gelio estuvo en riesgo de ser abandonada, bajo la auto- 
ridad de los mismos que hasta aqui habian sostenido su 
estandarte en el munao. Tales debilidades aim de los sa- 
bios y de los buenos, prueban fuera de toda duda, á quien 
únicamente debemos estar reconocidos por conservarse la 
verdad del cristianismo en la tierra. El Señor en esta oca- 
sión elevó el espíritu de Pablo: vindicó la verdad del 
evangelio con una franca y varonil reprensión k Pedro, y se 
puso un oportuno dique al torrente que iba creciendo del 
larisaismo, oscuro pero mortal enemigo del evangelio, que 
bajo una á otra forma está siempre dispuesto para anublar 
el resplandor de la verdad, y para socavar los cimientos de la 
paz y vida cristiana. 

£n la Sagrada Escritura solamente se indica la cuarta 
visita que hizo Pablo k Jerusalen. Hechos, xviii. 22. Acom- 
pañaron k la quinta sucesos mas memorables. Estaba 
anunciado por el espíritu de profecía que él suíriria amarga 
persecución de parte de los judíos impíos, y el solapado 
agrado con que le habian recibido muchos aun de los cre- 
yentes, no le daba gran aliciente para repetir sus visitas. 
Mas la divina caridad prevaleció en el animo de San Pablo 
sobre todas las objeciones, dificultades y peligros, reprendió 
á sus amigos de Cesárea que le disuaaian de continuar su 
viage, declarándoles que estaba pronto ** no solo para ser 
atado, sino también para morir en Jerusalen por el nombre 
del Señor Jesús." Hechos, xxi. 13. Su resignación los 
acalló, y dijeron " Hágase la volimtad del Señor." A su 
llegada se mé k Santiago, y a» presencia de todos los ancia-r 
nos contó las obras que nabia hecho Bios entre los gentiles. 
Coa este motivo glorificaron al Señor;^ y se regocijaron de 
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cumAúii Ji otr USm nuevas, pero al mismo tiempo expresaron 
^ o^imIimIo qu9 les había dado el ver cuan zelosos estaban dé 
FHbk> lu« b«nnanos, habiendo oido la falsa noticia de que él 
guc^lWibii á lodos los judios que abandonasen los ritos de 
iMiMKé«. Imludablemente no nabia hecho él nada de esto, 
Mih>4M^ kahia hecho lo que dis^staba k los judíos zelosos i 
^bíik íivMtilklo en que se eximiese á los gentiles del ytigo, y 
tu* iHüiibiVA una vez disgustados están dispuestos k escuchar 
#\«mf\^nioioneH malévolas. En este apuro fué el consejo de 
SiUklm^» (irtulente y caritativo á un mismo tiempo, esto es 
uM^ él d^bm juntarse & cuatro hombres que estaban sugetos 
iHif ol vt^to <U' Nazareno k los servicios regulares del templo, 
m^^ i|UO He ofrecióse un sacrificio por cada uno de ellos* 
V\khh ^ <'onform6 con este parecer, y di6 la prueba mas 
^vid«nt0d<i <|Uo estaba él pronto kcoavemt con gentiles y 
ÍmiIhim m C4m\w indiferentes, con el objeto de promover la 
iM«ÍviiOÍ<Hi de los hombres. Unas pocas observaciones que 
«MtfM^u eNtits ocurrencias cerrarán el presente capitulo. 
l'riiiK^tf vernos (jue realmente no existia diierencia al- 

rmu di» lientimíentos entre Pablo y Santiago con respeto 
opÍMloii(9N religiosas, según algunos se complacen 6n de- 
lIlM^ír por algunas pocas expresiones en la epístola del se- 
DiMido. Haritaigo íi. la ultima parte. Estos dos apóstoles, 
y olíMlitiiMífit^ todo el conclave, estaban perfectamente de 
¡liMtMrdo M\ HUH ideas sobre la naturaleza del evangeUo. 

H^KUfido, Pedro en un caso tuvo claramente una conducta 
«ImIiImi i'MM|mct() (le las ceremonias de Moisés; pero Pablo 
iwMivn fM instantemente uniforme. Vivió este como un ver- 
iIwImwi judío, hi«o los votos, oró en la sinag(^, y observó á 
Kf4 V0M \tm diversos ritos de la ley, sin exceptuar aun tos sa-^ 
firlrtiúoM. No pudo realmente considerarlos aora bajo otro 
|Mliit4> da rÍMta (|ue como ramas de un establecimiento hu-» 
limiM)| daMpneM que la muerte de Jesu-Crísto habia anulado 
mi tiiit^iridttd divuia. Conoció que el mismo establecimiento 
llm \ifíinUi (i V'iíHfíT por la destrucción de Jerusalen. Pero le 

Irntrnin- li M y h los demás apóstoles, mas caritativo someterse 
í liHt iiNioiiV(ini(mteH de la conformidad, que irritar todo el 
IMMiffHi d0 liM judíoH con motivo de las circumstancias. Bajo 
ni ifiiMifio pi<« lii^n procedido en todos tiempos los hombres 

IHrtdfiMiM, y anuelloH que se han distinguido mas en los fru- 
fm miIhIímion, tmri híoo mas señalados por su candor. Al 
|ifii|i)o Mtimpo la Armeza inflexible de rabio en vindicar la 
éliHiMiim rlti la JuMtiHeacion, no permitiendo de modo alguno 
l# <4r0UiMiÍNÍiiu do lot* gentiles, nos da & entender en £mde 
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él ponía la fuerza para la salTaoioa. Semejante unión de 
candor y entereza en una misma p^reona, obrando de diver^ 
80 modo en circunstancias diferentes, lia dado logar k que 
ailganos eacntores le tachen de inconsecuente, pero quiene» 
parece no han comprendido los fundamentos de la contncH 
yersia. En este caso se halló (}^f^&iimo en la antigaedad. 
La disputa que tuvo con Agustín sobre este punto existe to- 
davía en las cartas dú se^ndo, cuya opinión en esta parte 
tengo yo por muy arreglada, y conforme enteramente con las 
ideas bajo las cuales se acalm de presentar la conducta dd 
apóstol. 

Tercero, aquí vemos lo muy importante que es la doctrina 
de la justificaci<Hi. Se ha manifestado ya cuan excelentes 
frutos ha producido en la iglesia de loe judíos constando ya 
de muchos miles. Tambi^i se ve cuan naturalmente el co- 
razón del hombre se aparta de la fe de Cristo antes que se 
aperciba de ello. El espíritu emprendedor y zeloso de 
Pablo fué destinado por la bondad de Dios k sostener aun 
ú estandarte de la verdad. Muchos recibieron sin duda 
g^ ben^cáo de su ejem{^, pero la gloria de esta iglesia 
iba decayendo* 

Cuarto, no son menos evidentes los males del fanatinaso^ 
y es obvio que este tiene una conexión intima con la propia 
justificación. La importancia vehemente que se ponga en 
un rito, forma, u otra obra cualquiera exterior, degenera 
&cílmente asi* La constancia en la fe, y el candor y, la ca« 
lidad son, mediante d favor de Dios, los mejores preserva- 
tivos de este mal. 

Hubo poca oportunidad para probar en los coiuzones de 
los cristianos, el efecto del plan concertado con tanta caridad 
entre los dos apóstoles, porque antes de transcurrir siete 
días rebentó contra Pablo la malignidad de los judíos incr^' 
dulos. La relackm de S. Lucas desde el capitulo veinte y 
uno hasta^ el fin de su historia, comprende las consecuencias 
de esta La alegría, la magnanizmdad, la caridad, y piedad 
áá apóstol PaUo ; la fuerza convincente de sus alimento» 
que mao temblar k Félix, y á Agripa declararse casi crist»- 
ano ; el haberse libertado de la perverúdad de los judíos por 
ü privilegio de la ciudadanía romana; los peligros que 
arrostró por mar y por tierra hasta que llegó preso k Roma, y 
sus esfuerzos durante el espacio de dos años ea el ministerio^ 
que ejerció entre los que le visitaron^ estando en la cárcel^ 
son cosas tan circunstanciadamente y> permítaseme añadir,^ 
tan hermosamente referidas por el sagrado escritor^ qite 
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puedo menos de remitir mis lectores á él^ especialmente 
cuando ni la historia de la iglesia matriz^ ni la de ninguna 
otra iglesia particular, tiene conexión con dicha relación. 

No habiendo la maldad de los judíos conseguido su objeto 
en la persona de Pablo, que apeló al Cesar, se hubiera em- 

Sleado con gusto en la dé Santis^o. Pero este, sin ser ciu- 
adano romano, fué algo mas protegido por la lenidad del 
gobierno romano. Su larga permanencia en Jerusalen, 
donde residió constantemente, ó á lo menos la mayor parte 
del tiempo, le habia dado ocasión por su conducta sin man- 
cha, & disminuir las preocupaciones de sus paisanos incrédu- 
los, y á granjearse ael pueblo en general el tributo de ala- 
banza. Hacia el año sesenta de la era del Señor escribió su 
epistola católica. Está diridda á los judíos en general ; 
alguna vez habla con los cnstiánós, otras k los incrédulos, 
como una persona bien conocida, y de mucha influencia 
entre unos y otros. Pinta con los colores mas vivos la co- 
dicia, la crueldad, y el espíritu de persecución de aquella 
nación, y escribe como uno que prevee la pronta desolación 
que iba á caerles encima. Por el giro practico de su doctri- 
na, por su discurso acerca de los vicios de la lengua (cap. ii«), 
acerca de su parcialidad k favor de los ricos, y el trato despre- 
ciable que daban en sus juntas cristianas k los pobres (cap. 
iu), y por el raciocinio que hace en fin contra los que juran 
en vano, es evidentísimo que la iglesia habia decaído notable- 
mente de la pureza y simplicidad originarias, y que las 
astucias de Satanás con el auxilio siempre de la depravación 
natural, malbarataron k toda prisa los preciosos frutos de a- 
quella " efusión del espíritu" que describimos anteriormente. 
Tal es el curso regular de las cosas en todps los casos seme- 
jántQS,en un periodo como de cerca de treinta años. El Señor, 
sin embargo, no habia abandonado su iglesia, aunque sus 
miembros se hallaban en un estado de persecución, y eran 
compelidos ante jueces judíos, y vejados hasta donde pudo 
alcanzar el encono de esta nación insensata. Cap. ii. 6. Les 
exorta partícularmente k que sufran con paciencia sus lances 
dolorosos, y k que se conformen con la voluntad de Dios. 

Hacia la misma/ época, ó poco después esta iglesia fué 
favorecida con la epistola k los Hebreos, escrita al parecer 
por San Pablo*. 



* San Pedro en su segunda epistola á los judíos, les recuerda la carta 
que les escribió S. Pablo, q^e naturalmente no podia ser otra mas que 
epistola. 
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Como la apostasia^ en parte por el daño natural y general 
de la propia justificación^ y en parte por la crueldad de la 

Grsecucion, era el gran mal que nabia que temer entre ellos, 
1 exorta muy pamcularmente á que conserven la fe de 
Cristo. Les demuestra clara y estensamente que todos los 
tipos de Moisés se habian cumplido en Jesús. Su sacerdo- 
cÍ0| su sacrificio, y su mediación están perfectamente des- 
critos. Enumera distintamente los privilegios y beneficios 
de su salvación. Los exorta & la constancia en la simple fe 
de Jesu-Cristo. Les estimula & que perseveren sostemendo 
sos reuniones cristianas, de las cuales algunos (Heb. x. 23.) 
86 habian separado por miedo sin duda de la persecución. Les 
trae k la memoria las crueldades que habian sufrido con pa- 
ciencia desde su primera iluminación, la compasión que sus 
tormentos habian excitado entre ellos, y cuan alegremente 
habian sobrellevado el despojo de sus bienes por la confianza 
de que " tenian otros de mejor y mas duradera substancia." 
Todo el contesto de esta platica denota que se hallaban en 
un estado de dolorosa aflicción en la época en que les escribía 
la epístola. Y por la ignorancia crasa en que ellos estaban 
acerca las cosas de Dios, la que reprende (Heb. v. 12.) 
fíiertemente, se ve claramente que había menguado su gusto 
por las cosas espirituales. La persecución de San Pablo en 
Jemsalen excitó probablemente una hostilidad general contra 
la iglesia, y si no fué con derramamiento de sangre (Heb. xii.' 
4.) no se debe & otra causa mas que á la protección del 
gobierno romano. 

Con ansia particular les exorta el apóstol k que recuerden, 
y conserven con firmeza la gracia del evangelio que sus prime- 
ros ministros les habian enseñado, & que consideren que Jesu- 
Cristo era su grande objeto, y que el volver k las confianzas 
judaicas arruinaiia sus almas. En suma tenemos aqui las miras 
mas gloriosas del evangeUo, y una noticia la mas exacta de 
la naturaleza de la verdadera adesion k el : aunque no ve- 
mos claro por el tes£o Uteral de la epístola que les proibiése 
la asistencia ocasional y prudente a las ceremonias exterio- 
res del judaismo, que practicaron todos los apóstoles. Sobre 
lo que les amonestaba era sobre que no apartasen el corazón 
del Señor Jesús. No se detiene mucho en las obligaciones 

rrticulares. Habia vivido poco tiempo entre ellos : asi que 
pluma pastoral de Santiago detalla mas por menor las 
particularidades prácticas. 

De este modo estos dos apóstoles instruyeron, y amones- 
taron seriamente una iglesia que iba decayendo. Mas la 
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grwáñ tiene también sos épocas. Dios no quiere lidiar 
siempre con los hombres* Sin embargo el beneAeio de las 
epistolas durará eternamente. 



CAPITULO SEGUNDO. 



JUDilA Y GALILiL^. 



La tierra santa estaba dividida en tres provincias que 
eran Judea, Galilea» y Samaría. Esta se haÚaba ea una si- 
tuación tan particular que merece la consideremos s^>aFar 
damente. De las iglesias de las dos primeras no tengo mucho* 
mas que decir, sino que el estado suyopor una justa asvalogia 
debe apreciarse por el que tenia la iglesia matris. Gran 
fundamento de su conversión fué el mmisterio de San Juan 
Bautista^» y aun el de nuestro Señor en los dias de su eame 
mortaL Él &ngel S. Gabriel había pronunciada del hijo dé 
Zacarías, ^^que volvería muchos de lo& h^os de Israel al 
Señor s» Dios." San Lucas,. L 2. £1 arrepentimiento era el 
tema de sus exortaeionesi, Y asi prepara el camino del Señ^. 
Jesús mismo condescendió en su subordinada, capacidad de 
profeta y de maestro, en seguir igual régimen^ aunque na 
estaban todavía formadas iglesias regulares. Prometió qiebe 
el don del Espíritu Santo se concedería á sus dicipuJos, y te- 
nemos varias insinuaciones (S. Juan, xív. y xvi.), de que 
mayor grado de jprosperidad,. de pureza, de ciencia y de 
gloría acompañaría k su religión después que el dejase este 
mundo que durante di tiempo de su ministerio perscmal'^. 

Estando pues Galilea y Judea preparadas pe^a recibir á¡ 
evangelio,, empezó á difiíndírse por elus la dícgosa nueva^i y 
k ser coronada con un rápido y feliz suceso inmediatamente 
después de la primera persecución que se levanto con^ni 
Eiatevan^ 

Los qiie habían percibido b llama dd ¿tivíno amov eai 
^'erusalen vie;adQse precisados k huir^ piredicof^n en teda» 

• 

• Sirva esto uim vez para siempre para manifestar que he hecho mayor 
uso de los Hechos, y de las epistolas, que de los cuatro evangelios. Esto» 
wm sodanente ingitmiahtet^. peva su H80 estele otra Ba^rsl^ ^naentra 
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esti3 F^;ioa^j y muchog mUes, cooio hemos vkto, se coa* 
yirtieroa. La iglesia matríi no hay duda que ^ra la mas 
crecida, pero varias otras iglesias del campo deben haber 
contribuido ii amawtsr su numero. Si en el corto recmto 
de la Palesiinay tantos miles se convirtienm al cristianisiao, 
deberá, á muchos causar estrañeza el que pudiese p^rma* 
iiecer en sa iocreduUdad la mayor parte de la naci<m« La 
asombrosa población y f^rtihdad d^ pais responden á eslo. 
Pasmaba ei numeio de las grandes ciudades partieular» 
mente en Galilea, según se infiere de la relación que hace 
Jo^efo de las suerras de los Judíos. La sola ciudad de 
Gañirá, ccarca áél lago de Genesaret, pueblo que no era de b 
primera magnitud^, mantenia dos mil cerdos. San Maro. y. 
15. Si pues la importancia de los paises debe medirse por 
el numero de sus habitantes, mejor que por la estension del 
territorio, este pequeño terreno tal vez puede competir con 
la moderna Rusia. 

Los primeros fundadores de estas iglesias no fueron los 
apóstoles mismos, aunque eUos realmente las visitaron des- 
pués y las confirmaron. Santiago, el hijo del Zebedeo, no 
limitajia sus trabajos á Jerusalen hasta el tiempo de su 
martirio, ni tampoco el resto de los doce, si esceptuamos 
tal vez Santiago, hijo de Alfeo, que fiíé el primer pastor 
estableado en /eiusalen*. 

Est^s iglesias seguirian pxobableasnente el ejemplo de k 
Mtri^ ya en su priaiera candad y agradables jprogresos,, ya 
ttMubien en su desecaoiada deciídencia* FUe muy visiOble 
la c^i^^A de Pe^ en establecerlas* '^ El Señor ebró 
^oaz^nc^üte en él para la cony^on de los yxákm en todcn 
^mífm*" ]^Mi6 JKNT todos los puntos^ y visito los sitios mas 
aysM^OS de k <»pital, como fueron Lydda, Sarona y Joppa 
ñ^Qli, jq, £n. todo» estos lugares el EM>iritu de Su» 
beacjbcia. am ebcask £n e^ ultima ciudad fué donde ci 
Se^pi* per m mecbo resudto k Tabitha^ No hubiera becfae 
Dl^áito de. ^rte mila^ eia ima ohm, cuyo intento es si^oape 
iWoiféM \m. opecai^ionea ogdinarifl^ y no las estraordinanas 
4<^í EspAlil^ SanÉo» mo i^ese muy distinguida esta mwer 
" piiHr la» Wsiftae, etiiras oue hiso y por las hmosnas que dio^" 
T^kW k# yiu<(ks. estaoan delante de Pedro, liando j 
mo&itremáícde ka tmsúcas y los yestidos que había hecho 
imei\.tfas>^i^i^ con elkf^ Asi la le de esta muger ael&ábia 
iDajtu^gbad^ieie^^lslmeDas obras^y elespíril». de piedad y ds 
oís^pj^ Miña eanóna^ k piyc (te k benefioMicia itndnstriosa. 
Sld^Ta&tha ! tu ooMüagmate k ^riamas sublimiv y de k 
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especie mas solida á que puede aspirarse en la tierra ! Pero 
el lector vé cuan sencillas, y cuan numildes deben aparecer 
k los ojos del mundo, las hazañas de los cristianos. No son 
como las inchadas acciones de los héroes y de los poüticos, 
que hasta aqui han monopolizado principalmente las pagi- 
nas de la historia. Pero las personas á quienes haya llega- 
do como á Tabitha el influjo del Espíritu de Jesu-Cristo, 
conocerán ya entre quienes deben desear ser contados. El 
sexo femenino, separado casi de la historia civil, aparecerá 
acaso mas esclarecido en la eclesiástica. Menos metido en 
negocios del siglo, menos altanero, é independiente de espí- 
ritu, parece haber tenido en todos tiempos proporcional- 
mente la plenitud de la gracia del evangelio tanto, sino mas 
que el otro sexo. 



CAPITULO TERCERO. 



SAMARÍA. 



Este pais se hallaba situado entre la Judea y Gralilea, aun- 
que se distinguia de los dos en su politica y religión. Los 
habitantes poseían una gran parte del disfi^to que perteneció 
á las diez tribus, que llevaron al cautiverio los Reyes de 
Asiria. Estos conquistadores habian llenado el hueco 
con diversos colonos, (4 Reyes, xvii.), que mezclaban el 
culto de Jehova con el de los Ídolos, y engreídos vanamente 
con la relación que tenían con Jacob, profesaban (Juan. iv. 
12.) tener respecto á la ley Je Moisés, y desechaban 6 á lo 
menos despreciaban lo demás del Viejo Testamento. Nues- 
tro Salvador claramente decide la disputa que ha durado 
siglos entre ellos y los judíos, á favor de los últimos. S. Juan, 
iv. 22. Pero aunque él samaritano era en su fondo un ido- 
latra, en sus costumbres no aparece peor que el judío. Ambos 
estaban á la verdad en este tiempo estremadamente corrom- 
pidos, y se gloriaban de fomentar una enemistad, que les 
impedía el ejercer entre sí actos de general benevolencia. 

El divino Salvador se compadeció de este pueblo. El 
mismo los visitó (San Juan, iv.), y algunos pecadores se 
convirtieron. Hizo segimda tentativa, pero el fanatismo de 
una aldea á que se acercó les impidió que le recibiesen, 
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circunstancia que exaltó el zelo ardiente de los dos hijos del 
ZebedeOy y dio ocasión k que el Señor dijera^ ^* Él hijo 
del hombre no ha venido ¿ destruir las vidas de los hom- 
bresy sino k salvarlas." Sobrellevó con mansedumbre el 
rechazo, y se fué k otra aldea. Mas las efusiones de su 
bondad k favor de esta desgraciada gente iban ya k der- 
ramarse en abundancia. 

La persoha de entre los siete diáconos mas inmediata en 
zelo y actividad k Estevan fué Felipe. Echado de Jerusalen 
por la persecución, se le indicó que fuese k la ciudad de 
Samaria, acaso k la misma ciudad llamada Sicar, en donde 
nuestro Señor habia conferenciado con la muger en el pozo 
de Jacob. AUi predicó k Cristo, y el evangelio penetró el 
corazón de muchos, " por lo cual hubo grande gozo en 
aquella ciudad." Hechos viii. 8. Parece que los habitantes 
eran gente muy ruda y sencilla, pero aora que el Espíritu de 
Dios se derramó sobre ellos, ninguno ha recibido el evan- 
^lio con una complacencia mas cordial. Un efecto se vio 
inmediatamente, qué en verdad nunca deja de verificarse 
cuando el evangelio se recibe de corazón ;— desaparecieron 
la superstición y los engaños del demonio. Un cierto Simón 
habia engañado estas gentes con arte mágica, no me atrevo 
á decir si con encantos aparentes. Hallaremos pruebas 
bastantes, antes que concluyamos la historia de los apóstoles, 
de que los encantamientos eran una cosa positiva. Durante 
algún tiempo ellos habian estado infatuados, pero la predi- 
cación de FeUpe desterró el apego que tenian a estas cosas, 
y multitud de personas de uno y otro sexo se bautizaron. 
Simón mismo, aunque estraño k la naturaleza y poder de la 
religión de Cristo, estaba sin embargo convencido de que el 
cristianismo en general era verdadero, y esta parece la idea 
propia de un creyente puramente histórico. 

Los apóstoles, al saber que el evangelio era bien recibido 
por los habitantes de la Samaria, enviaron alli k Pedro y k 
Juan, que oraron en su favor para que el Espíritu Santo fuese 
concedido con la imposición de manos. El Espíritu fué 
comunicado, no solo con dones estraordinarios, sino con una 
efíision de las. mismas santas gracias con que habia apare- 
cido en Judea. Solo los primeros fueron los que llamaron la 
atención de Simón el Mago. Su avariento corazón conci- 
biendo inmediatamente la esperanza de poder adquirir una 
gran fortuna, si alguna vez llegara k poseer el poder sobre- 
natural de los apóstoles, les ofreció una suma de dinero para 
que le revelasen el secreto. Pedro, que k un mismo tiempo 

P 
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rm claramente su codicia é ignorancia, le reprendió fuearte- 
p(^ente, y le dijo que su corazón era del todo m^Q, y que su 
^tado era de maldición no obstante de est^ bautizado y 
de profesar el cristianismo. Igualmente le exorto k que ^ 
arrepintiera, é implorase el p^on de Dios. Aqui vemos 
cuan extraordinanamente diversa es la religión de Jesús, d^ 
todos los planes y proyectos mundanos ; y ouan singular es k^ 
diferencia que se encuentra entre I03 cristianos verdaderos, 
y los que lo son de nombre no mas. La conciencia de 
pimon sintió la reconvención, y suplicó k los apóstoles eme 
rebasen por él, pero no aparece aué el oríise por si. Peqro 
y Juan predicaron en muchas aldeas de la oamsgia, y se 
volvieron luego á Jerusalen. 

Estando mvorecidos los Samaritaños, especie de medio 
judíos, porque todos ellos estaban circuncidados con las 
mismas oendiciones espirituales oue los demás, los ánimos 
de los cristianos estaban esperando que la misma mracia se 
extenderia á los idolatras incircuncisos. Y entre las mara- 
villas del.divino amor que hemos observado, es una no me- 
nos deUciosa la de que judíos y samaritaños, que por el 
espacio de siglos habían estado diyididos en ceremonias, se 
unieron aora en Jesús ; y mientras cada cual percibía las 
mismas obligaciones á la gracia, hubiese aprendido por la 
primera yez la caridad mutua. 



CAPITULO CUARTO. 

ETIOPIA*. 

Es muy instructivo el observar cou que dulce gradación 
iba preparando la bondad de Dios el camino para la difusión 
general de su gracia en el mundo. Los primeros cristianos, 
y aun los mismos apóstoles, no estaban nada dispuestos k 
tener una compasión particular de los gentiles, y apenas 
hubieran pensado en difundir el evangeHo fuera de los con- 
fines de su propia nación, si la persecución no hubiese arro- 

♦ La Etiopia á que está limitado este capitulo, parece ser aquella parte 
éel mmido cuya metrópoli se llama Meroe, situada en una ancha isla 
To4?9Mla del Nilo y d^ los ríos de Astapus y Astaborra. Porque en estos 
puntos, como nos dice Plinio el mayor, habian gobernado foupho tiempo 
reinas bajo el titulo de Candace. 
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jado ¿ muchos fuera de Jeruaalen. Los miamos Doctores 
necesitaban que Dios les enseñase esta parte de su oficia 
Tan desamparado está el hombre en las cosas de Dios, aun 
después de naber sido fovorecido con alguna luz espiritual, 
que solo por repetidas comunicaciones de la gracia, puede 
Hegar k hacer algunos 'adelantamientos» Lu^o que Felipe 
ooocluyó su obra en la Samaria, se le mandó por oomisicHi 
eitraoidinaria viajar por el medio dia acia el desierto. 
Pnmto descubrió el motivo de su misión : se encontró con 
m eunuco etiope, ministro de Candace, reina de los Etiopes, 
quien se votvia, después de haber adorado en Jerusakn, acia 
su pais, seotado sobre un carro. Los que perciben la im-* 
poi^meia de sus almas, no están nunca ociosos cuando se 
encuentran solos. Su anhelo por sus mayores intereses 
obrará con mas fuerza cuando están mas desambarazados 
de neeodos del mundo. El eunuco estaba lejrendo el pit^ 
Seta fsaias, y la adorable providencia de Inos k habia 
nevado precisamente en aquellos momentos al capitulo liü. 
doode se hace una descripción clarisima de Cri^ crucifi- 
cado. Fehpe le pr^untó si entendía lo que estaba leyendo,^ 
y d eunuco, confesando su ignorancia, pidió á Felipe que se 
acocara y se sentase junto a él. El evangelista aprovechó 
la ocasión de expUcarle ú evangelio por medio del pasage 
que estaba leyendo ; el cual á un mismo tiempo manifiesta 
la culpable y miseraUe condición del género humano, (que 
solo por la gracia de Jesu Cristo puede recobrar su salud), la 
naturaleza, fin, y eficacia de su muerte y resurrección, y la 
doctrina de la justificación delante de Dios por el conoci- 
miento del mismo Jesüs y en virtud de sus propios méritos. 
El animo del Etiope habia sido preparado para recibir esta 
doctrina, se habia tomado el trabajo de asistir á las platicas 
de los judíos, las mejores que podía oír en el mundo, excep- 
tuando las de los cristianos que aora oía por la primera vez. 
Ni la escandalosa corrupción de la nación judia le había 
Rtraido de asistir á su culto, que creía traer origen de Dios, 
u la ignoraneía de su patria proporcionaba la mas débil y 
eaeuxa hiz k un animo medítador. Su ejemplo debe dar 
aliento á loa kombres, por muy ignorantes y equivocados 
que se encuentren, para Duscar con fervor á Dios, porque él 
kuá sin duda que le encuentren. £1 eunuco se reconoció 
eiffiíinal é imcuo, y las ideas del capitulo del profeta de 
que tratainos, puestas de manifiesto por el evangelista, le 
deseabrieíoa el r^nedio que Dios se sirvió apMc^, de tal 
flMUMra á m eoraaMw, que tan pronto como llegaron á uft 
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parage donde habla agua, el Etiope le pidió que le bautizase. 
Felipe le aseguró que no habia inconveniente, si creia de 
corazón en la fe de Cristo. Sobre lo que declaró su creencia, 
confesando que Jesús de Nazaret que Felipe le habia 

firedicado, era realmente el hijo de Dios profetizado por 
saias, y que correspondia al carácter de Salvador que aqui 
se le daoa. Felipe entonces bautizó al etiope, quien, aunque 
fué su maestro removido inmediatamente de su lado por el 
Espíritu del Señor, continuó su camino lleno de contento acia 
su tierra. Hechos, viii. No hay duda que este regocijo 
procedia de una causa solida y poderosa, y si este ejemplar 
se comparase con el de los tres mil primeros convertidos, y 
ambos con la doctrina del capitulo liii. de Isaías, se vera 
que la conversión es una operación espiritual interior que 
humilla al hombre por el pecado, y le consuela mediante el 
perdón por Jesu-Cristo. El profesar solo de nombre la reli- 
gión, con cuya idea se contentan muchos, no puede servirles 
mas que para deshonrar el cristianismo con su conducta. 
Es imposible que el etiope tan ardientemente iluminado 
regocijado en Dios, pudiese guardar silencio cuando 
legase á su casa. Su carácter é influjo le grangearian k 
lo menos el respeto y la atención de algunos de sus com- 
patriotas, y de este modo probablemente se sembró la se- 
milla del evangelio en Etiopia. Pero no se hallan en la 
escritura mas noticias sobre este negocio. 



i 



CAPITULp QUINTO. 



CESÁREA. 



La gran mezcla de judíos y gentiles en algunos de los 
puntos mas remotos de la tierra santa y de sus cercanías, 
proporcionó el medio que la providencia habia escogido 
para iluminar gradualmente á estos, para disminuir el fana- 
tismo de los judíos, para patentizar la gracia de Dios en la 
salvación de los hombres de todas clases, y para unir los 
corazones de los cristianos. Asi vemos que se erigió una 
iglesia en Tyro, otra en Tolemaida, (Hechos, xxi.) puntos en 
donde debía haber muchedumbre de gentiles. Pero Cesárea 
nos da una prueba mas notable de la observación que acá- 
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bamos de hacer. Era precisamente el punto en que residía 
el gobernador romano^ y estaba cabalmente situada en medio 
de los confines de Siria y Judea^ de modo que vino á ha- 
cerse cuestionable á cual de las dos provincias debia adju- 
dicarse. - Josefo nos da noticia de la resolución final de este 
problema que se decidió k favor de los Siros, y que fué una 
de las causas iiunediatas de la guerra, cuyo termino fué la 
destrucción de Jerusalen. Esta sola circunstancia mani- 
fiesta la gran importancia de aquella ciudad, y el sumo in- 
terés que tenian en ella ambos partidos. 

Felipe, después de un viage penoso desde Azoto, predi- 
cando en todas las ciudades por donde pasaba, se situó al 
fin en Cesárea. ÁUi permaneció por muchos años. Hechos 
viü. 40 comparado con xxi. 8. Le hallamos acia el fin del 
periodo, casi de treinta años, que abrazan los Hechos de los 
Apóstoles, situado todavia en el níismo punto con cuatro 
hijas vírgenes, cuando hospedó k San Pablo en su ultimo 
viage á Jerusalen. No puedo concebir que Felipe hubiese 
estado ocioso, y sin dar algún fruto en todo este tiempo, asi 
como no lo estuvo Santis^o en Jerusalen. Bajo los aus- 
picios de un pastor tan zeloso, naturalmente se formaría la 
Iglesia compuesta de judíos y gentiles, especialmente cuando 
la observación sobre la gracia de Dios en el caso del eunuco, 
debió haber abierto su corazón al apasionado recibimiento 
de los gentiles convertidos. 

A la verdad el abuso que la depravada soberbia de los 
judíos hizo de la prohibición de Moisés, en comunicarse con 
k)8 gentiles, fué un gran obstáculo para que el evangelio «5 
extendiera. Reusaban juntarse con extrangeros, y parece^ 
que los miraban como destinados á la perdición» Los mis- 
mos apóstoles estaban dominados de fanatismo igual, hasta 
que una visión, venida del cielo, instruyó k Pedro, estando 
orando en Joppé en lo alto de una casa, que no debia llamar 
a ningún hombre común, ó inmundo. Hechos, x. Así 
Dios le preparó para la obra que se dignó luego asignarle. 
El Espíritu Santo le sugirió que había tres hombres que 
preguntaban por él en aquella hora, y le encaminó k su en- 
cuentro, " porque yo les he enviado*" Pedro supo luego 



* De este y otros pasages semejantes en los Hechos de los Apóstoles 
se deduce con fundamento la propia personalidad y divinidad del Espíritu 
^to,y la sumisión ilimitada que le deben tener los pastores cristianos,, y 
por consiguiente todos los fieles. \ 
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?or ellos, que hablan sido enviados desdé Cesárea* por 
lomelio, centurión romano, que vivía alli, hombre devoto 
y temeroso de Dios con toda su familia, que hacia muchas 
umosnas k las gentes, y estaba orando k Dios incesante- 
mente, y á quien el ángel santo habia avisado de parte de 
Dios que enviase por réávo. Este hospedó aquella noche 
á los tres hombres, de los cuales dos eran domésticos del 
centurión, y elotro — ¡cosa rara! — ^un soldado devoto que 
le servia continuamente. 

Al dia siguiente Pedro se fué con ellos, pero tuvo la pre- 
caución de Uevar consigo seis judíos cristianos de Joppé, para 
aue fuesen testigos de sus procedimientos. Al otro dia 
espues entraron en Cesárea, y en la casa de ComeUo, 
quien habia convidado k todos sus parientes y amigos mas 
Íntimos, con aquella caridad para con sus almas que nunca 
deja de sentir el corazón de los que la tienen verdadera de 
ía suya propia. Al entrar Pedio, ComeUo se postró á sus 
pies y le adoró. Pedro le reprende su equivocada adoración. 
Comelio le informa que, habiéndose entregado particurar- 
mente al ayuno y á la oración, un ángel le aseguró que sus 
oraciones y limosnas habian sido aceptas á Dios, y que 
habia obedecido al divino mandato, enviando por él. Pedro 
entonces predicó el evangelio á toda la reunión, confesando 
francamente que al fin estaba completamente convencido 
que Dios no hacia acepción de personas, sino que igualmente 
&e agradaba del judío y del gentil, si temía á Dios y obraba 
justicia." Bajo de esta base tan extensa para dar anim^ 

Sudo predicarles las buenas nuevas del perdón de los peca- 
os por Jesu-Cristo, cuya historia sabían ellos, aunque no 
entendían la naturaleza de su doctrina. Les amonestó que 
tecibiesén aora la doctrina de todo corazón para tener paz en 
Dios.' Les hizo observar que la perfecta santidad y las 
obras sobrenaturales de Jesús, debían convencer de que no 
fera un impostor, sino enviado indudablemente por Dios ; 

* Mucho se ha escrito relativo á las dos clases de prosélitos de la 
religión judaica, de los circuncisos una, y otra de los incompletos, llama- 
dos prdí^elitos de entrada. Dos sa^os críticos, sin embargo, el Dr. 
Lardner y el Dr. Doddridge, parece haber manifestado que no existió la 
segunda. Comelio fué absolutamente gentil, y tratado como tal por los 
ludios, aunque según su atención devota á la religión judaica, debió 
haber sido k lo menos prosélito de la segunda clase, si lo fué alguno jamas. 
£bi este caso es diñcil concebir como ningún judio pudiera haber puesto 
tanta dificultad en alternar con personas de esta clase. 
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que él y ]o8 demás apóstoles «ran testigos de su resorreccibn» 
y que ks haUa dado d encargo de }^dicarlo k las gentes, 
j pereuadirias á que le leciln^an aquí, si esperaban ser des- 
pués bien recibidos de él cuando juz^^ ¿los vivos y & los 
muertos (en bu segunda v^da; que todos los profetas nabian 
dado testímbnio de que cualquiera que pusiera su conflanvá 
para ser salvo en d Acunbre de Jesu-Crísto> recibiría el pep- 
don dé los peeados. 

Pocas pÉilabras bastan cuando Dios mismo obra enérgica* 
mente. Toda la comitiva se convirtió á Dios. El Espi* 
rita Santo sellóla pl&tica del apóstd de un modocNrdinaríoy 
extraotdínfeuio. líos hennanos judíos se quedaron atónitos 
al ver ¿ los gentiles bajo la misma consideración que los 
judíos. Pedro, después de observar lo injusto que .fuera 
negar el bautismo k personas que como ellos habian recibido 
el Espíritu Santo, los bautizo á todos, y k ruego suyo se 
detuvo con ellos algunos pocos dias, para danés dguna 
mayor instrucción en los prmcipios del cristianismo, y luego 
los encomendó al zelo de Felipe, cuyo cai^ter en Cesárea 
probablemente desde esta época adquiriria mayor y mas ge- 
neral estima. 

Una ó dos observaciones vendrán al caso sobre esta im- 
portante ocurrencia. 

Primera : la gracia de Dios obra con mucha variedad en 
la conversión dé los pecadores. Hay considerables señales 
de diferencia entre los casos de Saulo, del Eunuco, y de 
Comélio. La predicación del evangelio encontró en el primero 
tm enemigo resuelto, en el segundo un ignorante con deseos 
de saber, y en el tercero uüa persona ya regenerada pero sola- 
mente con la luz dd antiguo testamento. Mas para todos 
tetós diversos ejemplares es una la doctrina, y es la misma 
la obiti de Dios, humillando al hombre por sus pecados, y 
éaeamináhdóle & Jesu-Cristo solamente para su justifica- 
don. 

S^unda ; cuan necesario, pues, no será el que se e]q)Ii- 
Qile y comprenda distintamente él camino de la paz en 
Cristo solaihetite! Comelio, por su espíritu iluminado y 
con su interior tan sensible, nunca hubiera conseguido Íbl 
paz del alma, si ñó hubiese comprendido la doctrina dd 
¡perdón dé Ida pecados por la sangre del Redentor. Como 
iob á sus nigores obras les acompañaba la imperfección, 
debía haber quedado su espíritu sieinpre miserable. La 
doctrina del peitlon acompañada con el Espíritu Divino, trajo 
itnosL vez al corazón de Comelio una tranquilidad que no 
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había antes conocido. ¡ Cuanto cuidado^ pues, no debiéra- 
mos poner en entender esto bien ; y cuan zelosos no debere- 
mos ser para transmitir según nuestras fuerzas esta preciosa 
joya á la posteridad ! 

Tercera ; ¡ cuan limitados son los corazones de los hom- 
bres! ¡ cuan circunscrita es la caridad aun de los mejores ! 
Los judíos cristianos con repugnancia han llegado h recibir 
como hermanos á los gentiles convertidos. La propia jus- 
tificación es cosa muy natural al genero humano. Que Dios 
recibiera por hijos suyos á los idolatras gentiles, asi como á 
los judíos religiosos, provoca el orgullo de los hombres de un 
corazón vano y limitado, que han estado acostumbrados por 
mucho tiempo á considerarse como favoritos particulares 
del Cielo. 



CAPITULO SEXTO. 



ANTIOQUIA, Y ALGUNAS OTRAS IGLESIAS DEL ASIA. 

Todavía no hemos visto todos los buenos efectos que la 

1)rovídencía sacó de la persecución de Estevan. Aunque 
os apóstoles creyeron que era deber suyo el continuar apa- 
centsuido los rebaños de Judea y Galilea, y considerar Jeru- 
salen como una especie de metrópoli central de todos ellos, 
animaron, sin embargo, á los pastores subalternos que 
huian del furor de la persecución, á que diseminaran el 
evangeho por las regiones de los gentiles. Damasco, hemos 
visto, sacó provecho de esta dispensación, asi como también 
la ciudad de Tarso. Algunos viajaron hasta la Fenicia, 
Chipre, y Antioquia, predicando «iempre á los judíos sola- 
mente. Al cabo algunos judíos de Chipre y de Cirene se re- 
solvieron á romper esta barrera de distinción,^ en Antioquia, 
metrópoli de Syria, predicaron á los gentiles el Señor Jesús. 
La lengua griega era la predominante allí, y por eso sus ha- 
bitantes se llamaban griegos, (Hechos, xi. 20.) siendo des- 
cendientes de una coloma de Macedonios formada allí por 
•el áucesor de Alejandro. El Señor, entonces, queriendo 
avasallar efectivamente la oposición de la supersticiosa pro- 
pia justificación, coronó su ministerio con un notable feliz 
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resultado. Los idolatras percibieron el poder regenerador 
del evangelio, y multitud de ellos se convurtieron al Señor. 
La iglesia matriz teniendo noticia de esto envió k Bernabé, 
caya caridad y virtudes eran muy celebradas, con el objeto 
de llevar adelante y propagar una obra que reclamaba mas 
colaboradores. Su benévolo corazón se regocijó con la per- 
spectiva y la realidad de la salvación por ík gracia de Dios, 
ejemplificada de este modo en individuos que habian estado 
envueltos hasta entonces en las tiniebas del paganismo, y se 
demonstró de una manera evidente jamas visl^ hasta aquel 
tiempo. Hallando muchos convertidos, les exortó á la per- 
severancia, y el aiunento de los fíeles era ya tan grande que 
empezó k poner los ojos en un coadjutor. Llamó á Samo, 
qae k la sazón estaba trabajando en Tarso, tal vez sin gran- 
des ventajas, á lo menos no sabemos ninguna, ** porque el 
{rofeta no es venerado en su patria," y lo Uevó á Ántioquia. 
^n año entero estuvieron trabajando los dos en esta popu- 
losa ciudad. Se formaron aqui congregaciones cristianas 
en regla, componiéndose en la mayor parte de gentiles ; y 
aqui tué donde por la primera vez se llamó cristianos k los 
discípulos de Cristo, xío es probable que ellos mismos se 
pusieran este nombre. Los epitetos de Hermanos, Escogi- 
dos, Fieles, Justos, eran nombres que ellos adoptsírian con 
peferencia. £1 dictado de cristiano parece que se lo pusie- 
ron sus enemigos. Aora es una expresión de honor : en 
aquel tiempo era la mas ignominiosa que podian haber dis- 
currido los hombres de mayor agudeza y astucia. Si á un 
sugeto se le suponia dotado de muchas y buenas caUdades, 
con tal que fuese cristiano, ya bastaba para que esta sola 
circunstancia contrapesara á todas aquellas prendas. Otras 
roces, inventadas por la malevolencia de hombres no rege- 
nerados para infamar en todos tiempos la misma clase de 
personas, han producido por su simple sonido el mismo 
efecto en los ánimos preocupados. 

La fe de los de Ántioquia obraba efícazmente. Alentados 
con el amor de Jesu-Cnsto, y regocijándose en la perspec- 
tiva de los tesoros celestiales, contnbuyeron gustosos para 
el socorro de los cristianos pobres en Judea, afligidos por el 
bambre. Una extensión muy grande del reino de Cristo en 
cualquiera parte, atrae naturalmente un gran numero de 
pastores. £s realmente agradable trabajar entre fieles,. 
it)deado de buenos amigos. No todo hombre aunque santo 
tiene la fortaleza y caridad que bastan para abandonar una 
escena tan placentera por ir k labrar en viña nueva. No 
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sabemos^ pues, cuahlo tiempo toas hubieran estos predica- 
dores permanecido en Antidquiá, si se les hubiese dejado k 
su arbitrio. Pero el Espíritu Santo eügió k Bernabé y Saulo 
para otras obrad. Obedecieron el llamamiento, y fiíerotí de»^ 
tinadod primératoétite h Seléuda que estaba limitrofe. En 
este puerto enéontraton conveniencia para pasar á la fértil y 
voluptuosa isla de Chipre. Mepaíécequelos malos espíritus, 
que sostenian alli lós ritos reli^osos, y las practicas sensua- 
les de los düé adoraban k \^nus, empezaron á temblar 
púi£ la grande escena que barruataban próxima én aquella 
parte de su imperio. 

Desde Salamitia, la cuat est& al oriente de la isla, hasta 
Pafo, que está al occidente, Bernabé y Saulo difundieron 
las dulcen nüeVas del evangelio. En el ultimo punto encon^ 
ímrón k Elimas, encantador judio y falso profeta, en com- 
piañia de Paulo Sei^o, gobernador romano oe la isla, hombte 
de juicio y candor, que envió por Beimabé y Saulo desean- 
do óir la palabra de l)ios. El encantador procuraba impe- 
dir los buenoJd efectos de sus obras ; hasta que Pablo, lleno 
de üha santa indignación contra sü diabólica maldad, pudo 
milagrosamente quitaí^le la vista por el momento. Sergio, 
sabemos que qtied6 pasmado de la doctrina del Señor, y 
Sé hizo cristiano desde aquel mismo instante*". 

Los dos apóstoles se hicieron k la vela para el inmediato 
continente, y llegaron k Peiges de Pannlia. Aqui Juan 
Marcos, que los naítia seguido tan lejos, como ministro, los 
dejó y se volvió k Jerusalen. Acaso le agradaba mas pro- 
fesar y practicar el cristianismo en su pais con su madre y 
amigos, qufé ésponerse k los gentiles. Todavía se veían 
entre los cristianos rezagos de amor al mundo. 

Pisidia, situada al norte de Panfilia, fué su escena inme- 
dtata^ Aqtii habia otra AntioqUia, y los apóstoles un sába- 
do asintieron k la Sinagoga de los judíos. Después de la 
lectura acostumbrada de la ley y de los profetas, los prin* 
dpes de la sinagoga les invitaron amistosamente k que ex- 
ortaran kl pueblo, cuya oferta aceptó Pablo con el zelo que 
solia. Su sermón es dfe una fuerza igual á los que predica- 
tOD Pedro y Estevan, dirigido k producir en el animo de 
los oyentes la convicción de pecado, y para dar testimonió 

* Hechos, c. xiii. 12. Es notioible la expresión, pero tiene una propie- 
dad peculiar. Un creyente, puramente histórico, se hubiera pasmado del 
milagro solamente. Sergio, veradero convertido, que penetró la natura- 
leza santa del evangelio por un conocimiento espiritual, se pasma ^ de la 
doctrina**' 
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de Jesús ; concluj^endo con una declaración notablemente 
clara de la gran doctrina de la justificación por la fe en 
Jesús solamente, y con un solemne aviso contra las terribles 
amsecuencias de la dureza de corazón, y del desprecio del 
dÍTÍno mensase. Los gentiles, enérgicamente conmovidoíi 
con la nueva doctrina, deseaban oir mas de esta materia en 
el siguiente sábado. Muchos judíos y prosélitos se Convir- 
tieron, y casi toda la ciudad fué k oir el sábado inmediato. 
Hechos, xiii. 44. £1 espectáculo era demasiado grande 
para que no tuviesen zelos los judíos incrédulos, quienes, 
contradijeron k Pablo con todas sus fuerzas. Los dos apósto- 
les les aseguraron con valentía que, aunque debían haber tra* 
ido á ellos primero, siendo judíos, las nuevas de salvacion,*co- 
mo desechaban el presente celestial y divino de la vida eterna,* 
seña aora ofrecido á los gentiles, conforme con la profecía 
gloriosa de Isaías (cap. xlix.)^ en donde est& claramente des- 
crita la influencia pr&ctica^ del evangeUo en los corazones 
de los gentiles. Le» paganos, menos soberbios que los ju- 
díos, conocieron que no tenían justicia que alegar delante 
de Dios, y asi agradecidos abrazaron el evangelio, y creye- 
lOQ una gran multitud. 

Pisidia estaba entonces llena del evan^lio ; los apóstoles 
continuaron con gran suceso, hasta que la persecución, mo- 
vida por los judíos, concitó k algunas mugeres ilustres, de- 
votas, y entregadas k la doctrina de la propia justificación, 
k que en unión con los magistrados echaran k los apóstoles 
íbera de sus costas. Desde aUi pasaron k Iconío, que está 
al otro estremo al norte del país ; y los discípulos que ellos 
dejaran, aunque acosados por la persecución, ** se llenaron 
de gozo y del Espíritu Santo." £1 consuelo interior de su 
idigion alentaba sus almas. Los dos apóstoles continuaron 
por mucho tiempo en Iconío, y expUcaron el mensage de la 
divina reconciUacion con gran Ubertad y energía, convir- 
tiendo de este modo gran multitud así de judíos como de 
eentiles. Los judíos incrédulos ejercitaron su malevolencia 
Habitual, y llenaron de las tnas fuertes preocupaciones k los 
gentiles contra los cristianos. A la verdad su conducta, 
tumque nada singular, nos suministra terrible ejemplo de 
la depravación. No puede negarse que aquellos judíos de- 
bían haber excedido muy mucho en el conocimiento de la 
leligíon á los habitantes idolatras de Iconío. Ellos soste- 
oian la unidad de la divinidad, la adoraban en las sinagogas, 
oian sus mandamientos cada sábado, sacados de la ley 
de Moisés y de la lectura de los profetas. Debían haber 
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sabido hasta que pimto el Mesías fué prenunciado por los 
segundos ; y por la primera no podían menos de tener idea 
de sus deberes para con Dios y los hombres. Sin embargo 
de todo esto, eran tan barbaros, que trabajaban en impedir 
que sus vecinos paganos se instruyesen en cosa alguna que 
mereciese el nombre de religión, hasta perseguir con una 
incesante acrimonia k dos de sus paisanos mismos, que de 
acuerdo con ellos profesaban el culto de Dios uno, vivo, y 
verdadero. De tan po¿a influencia es lo que se llama Reli- 
gión Unitaria, pues que carece de una verdadera conexión 
con el conocimiento y amor de Jesu-Cristo. Las personas 
cuya reUgion no se estiende á mas que á esto, muestran, á 
lo que parece, no tener dificultad en estar contentos viendo 
al genero humano mas bien sepultado en los abismos de una 
idolatría la mas insensata en el culto, y de una estragada 
conducta en la vida, mas bien que atraido á la verdadera 
religión cristiana, k la renuncia sincera de su propia justicia, 
y k la humilde confianza en la sangre mediadora de Jesús. 
Xa predicación de Pablo y Bernabé excitó diversas opiniones 
en esta ciudad. Los gentiles estaban divididos : unos se 
alistaron entre los judíos, y otros se juntaron con los após- 
toles. Mas los pnmeros tuvieron al pronto ventaja, porque 
tenían las armas de la violencia y de la persecución, cuyo 
uso está vedado a los soldados de Cristo. 

Los apóstoles, conociendo sus designios, huyeron k la 
Licaonía, que está al oriente de Pisidia, y allí predicaron el 
evangelio, especialmente en las ciudades de Lístra y Derbe. 
En la primera un pobre cojo, que nunca había podido ser- 
virse de sus píes, oyó k Pablo con la mas respetuosa aten- 
ción, lo que hizo una tan grande impresión en su animo, 
hasta el punto de creer que había virtud en el nombre de 
Jesu-Cristo para curarle. Para fortalecerle en las ideas 
todavía tiernas que tenía de la religión cristiana, para ates- 
tiguar la verdad, y para convencer k los hombres que Jesús 
queria y podía salvar, Pablo pudo con una palabra restituir 
al cojo el pleno uso de sus miembros. Inmediatamente estos 
desgraciados idolatras concluyeron que les habían bajado 
dioses en figura de hombres. Por todo este país del 
Asia Menor estaba en auge la hteratura griega, y con ella 
lasínfinítas fábulas de la vanidad Helenística. Habían 
oído decir que Júpiter y Mercurio en particular venían á 
visitar al genero humano, y aora imaginaron que Bernabé, 
por ser mas anciano quizá o por tener de los dos el aspecto 
mas magestuoso, debía de ser Júpiter, y Pablo por ser un 
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grande orador. Mercurio, que es el dios clasico de la elo- 
cuencia. El sacerdote de Júpiter trajo & las puertas de la 
ciudad toros y guirnaldas, y, junto con el pueolo, hubiera 
hecho sacrificio k los apostóles. Fué una ocurrencia triste, 
pero nuestro pesar y sentimiento se mitigan, al reflexionar 
que esta fué una de las mas bellas oportimidades que se 
ccmcedieron á Pablo y & Bernabé para demostrar el espíritu 
de la verdadera piedad. Por muy agradable que sea k la 
naturaleza depravada recibir homenages idolatras de gente 
alucinada, nada es mas abominable y opuesto k la esencia 
del evangeUo, y al carácter humilde de sus doctores*". Los 
apóstoles no pudieron suínr este expectaculo, rasgaron los 
?estido8 y corrieron en medio del pueblo y les reconvinieron 
por lo absurdo de su conducta, advirtiendoles que eran 
unos hombres firagiles como ellos, y que el fin de su pre- 
dicación era apartarles de estas vanidades y conducirlos 
al Dios vivo, quien si anteriormente habia, es verdad, aban- 
donado k todas las naciones k que siguieran sus propios cami- 
nos, aora enviaba sus siervos a pre£car el medio de salvarse 
de semejantes idolatrias. Ni por esto debian creer que el 
culto de los falsos dioses fuese excusable: reclamando 
como reclamaban su gratitud de las conciencias de los hom- 
bres acia el supremo Criador de todas las cosas, los continuos 
beneficios de la Divina Providencia. Asi predicaron los 
apóstoles fielmente la convicción del pecado a los Licaoni- 
anos, evitando, aunque con trabajo, que se celebrase el sa- 
crificio, que les habría afligido mas que la persecución que 
lo subs^uia. 

La inconstante muchedumbre, que tan recientemente se 
habia aficionado hasta con idolatria k Pablo y k Bernabé, se 
dejó seducir por algunos judíos que vinieron de Antioquia y 
de Iconio,. k sostener la mala opinión de aquellos ; y ciei^ 
tamente que la aversión k la gloria mundana, que estos dos 
excelentes apóstoles manifestaron en todas ocasiones con 
un espíritu verdaderamente cristiano, contribuiria no poco 
i este enagenamiento de espíritu. En el tumulto Pablo fué 
apedreado, y le sacaron arrastrando fuera de la ciudad. 



* El lector histórico con dificultad podrá dejar de observar el contraste 
que fonna esta conducta de los apóstoles con las artes ambiciosas de los 
nüsioneros jesuítas ; ni de sentir la falta de una piedad é integridad seme- 
jantes en un comandante de marina celebrado poco hace, en una escena, 
doloiosa de la misma especie, que ocurrió poco antes de su {amentada 
eatástrofe. 
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creyendo que estaba muerto ; y cuando los discípulos esta* 
bfua k su alrededor^ se levantó y entr6 ^i la ciudad, mila* 
grosamente restablecido al parecer, y al dia siguiente se fué 
con Bernabé á Derbes, Muchos se convirtieron aUi, y ha« 
biendose suspendido el espíritu de persecución, volvieron ^ 
visitar las regiones de Pisidia y Licaonia, alentando k Ic^ 
discípulos á que perseverasen en la fe de Jesús, confiando 
^ el auxilio divino, y en la plena expectación del reino de 
jos cielos, en donde los verdaderos cristianos no deben es* 
perar enixax sin sufrir antes muchas tribulaciones^ 

Ordenaron luego algunos hermanos para administrar en 
cada iglesia, y encomendaron «olemnemente el rebaño y 
los pastores al misericordioso Dios en quien creián. Se 
celebraban en esta ocasión un solemne ayuno y oración. 
Volviendo por Pamfilia predicaron de nuevo en Perúes, y 
desde Atalia se embarcaron para la gran Antíoqwa, en 
donde habían sido encomendados k la gracia de Dios con 
1^^ oraciones de la iglesia por la obra que habían acabado. 

Permanecieron aquí una larga temporada antes de asistir 
^ concilio de Jerusalen, después del cual volvieron á la 
QUsma iglesia en compañía de Judas y Silas, que con au* 
tcHÍdad de la iglesia matriz los confirmaron en la Ubertad del 
^vangeUo, en unión con muchos otros predicadores. Los 
<irístianos de Antioquia caminaban aora en la verdadera 
consolación, y mientras se atrevían k descansar en Cristo 
solamente, prax^tic^ban obras buenas en espíritu filial.--^ 
Agradecidos á la asistencia de Judas y Silas, los despacha- 
ron en paz k los apóstoles que los habían enviado. Iiechos, 
i^Y. 33. Silas, empero, amaba su posición, y permaneció 
en servicio de los gentÚes. 

Algunos días después, Pablo propuso k Bamabé hacer una 
seguma visita k la redonda en ¿s iglesias de Asía. Bernabé, 
apasionado de su sobrino Marcos, dijo que se lo llevarian 
Qpn ellos. Pero Pablo, acordándose de su anterior des^r^ 
<^ion, no le consideró k proposito para la obra. Difícil es 
determinar cual de estas dos partes tenia mas culpa en esta 
disputa. Ambos probablemente fueron demasís^do porfi^-* 
dos, no obstante k nosotros nos parece, aunque tan lejos de 
la escena, que la consideración de Pablo en este negocio 
está, mas puesta en el orden. La consecuencia, sin embargo, 
fué separarse estos dos campeones cristianos, y parece que no 
se volvieron k ver mas ; aunque no debe dudarse que se 
conservarian siempre una atención y aprecio recíprocos ;. lo& 
hombres mejores al fin son hombres. Los progresos dd 
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evangelio, sin embargo, no se atrasaron. Beniabé se eii^ 
barco coa Marcos para Chipre, y desde este momento pp 
hace mas menci^ de él la sagrada escritura. Pablo ae 
{levó consigo & Silas, encomendado í la gracia de Dios por 
ios hermanos; lo que da lugar k creer que los de Antioquia 
estuyieron de la parte de Pablo, con preferencia h Bernabé* 
Atravesó Pablo la Siria y la Silicia, confirmapdo en la fe 
las iglesias. 

En licaonia encontró al devoto Timoteo, k quien tomó 
por compañero, y confirmó & los gentiles convertidos en 
todas partes en la libertad cristiana. Asi las iglesias se 
aumentajncm en la fe, y fu^on creciendo diariamente. 



CAPITULO SÉPTIMO. 



GALACIA. 



El amor de Dios es insaciable cuando obra en un grado 
vehemente. El corazón del apóstol no queda satisiecho 
con los trofeos ya erigidos en muchos puntos del Asia^ 
menor. Asi como un avariento no consiaera grandes sus 
ri(|uezas mientras tiene á la vista la esperanza de ganar otro 
tnste maravedi ; asi Pablo na pudo descansar gustoso en 
los adelantamientos aue habia ya hecho, mientras ve la 
mucha tierra que quedaba todavia al norte y al poniente en 
poder de Satan§is. Viajó por la Frigia y la Galacia. He- 
chos, xvi. 6. La plantificación de las iglesias en aquella 
ñamará después con razón nuestra atención: la segunda^ 
cnya historia en punto al tiempo se termina mucho antes en 
la sagrada escritiura, vendió bien el describirla desde luego. 
La epístola escrita á aquella iglesia nos subministra casi los 
únicos materiales que tenemos de ella, pero aunque cortos 
son muy apreciables. Estoy del todo convencido de lo que 
afirma el Dr. Lardner (véase su suplemento) que esta lué 
una de las primeras epistolas, pero no ya escrita en Roma, 
como lo da á entender la posdata, rfo es este el único 
lugar en que las posdatas, que el mas sencillo lector cono- 
cerá que no hacen parte de los escritos de los apóstoles, nos 
encañan. 

Mucba gente de este pais abrazó el evangelio, en tenni- 
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nos que varías iglesias fueron establecidas por todo el dis- 
trito, Comprendian la doctrina de San Pablo, y la reci- 
bieron en su propio sentido, esto es, que la justificación 
delante de Dios solo puede conseguirse por la fe en Cristo 
crucificado. Les puso de manifiesto las riquezas de la 
divina gracia; y tanta fué la impresión que les hicieron 
estas verdades que él enseñaba, y tan enéigica fué su in- 
fluencia, que les parecia que veían al hijo de Dios crucificado 
entre ellos, (Galat. iii 1.) recibieron el espíritu prometido 
de adopción, por el cual se regocijaban en Dios como su 
Padre, (Gralat. iv. 6.) y sufrieron contentos grande perse- 
cución por el nombre de Jesu-Cristo. Galat. iii. 4. Antes 
de esto habían vivido en la mas crasa idolatria; porque 
estas iglesias fueron formadas, sino del todo en su mayor 

Sarte, de. gentiles. Galat. iv. 8. Se les hizo conocer el ver- 
adero Dios, y el unitarianismo, incapaz por si solo de 
emancipar k los hombres del pecado, como lo convence el 
ejemplo de los judíos, le seguían ellos, empero con conoci- 
miento claro y te viva de Jesús. 

Lo que prueba que estas gentes saborearon las cosas de 
Dios es, que ninguna desventaja en las circunstancias de la 
exposición del evangelio obró en ellos en perjuicio del 
mismo. Algún achaque extraordinario debió de afligir, sin 
embargo, k este hombre grande : cual fuese no lo sabemos 
precisamente, pero presentaba, sin duda alguna cosa des- 
preciable k los ojos de los impíos. Y es una prueba no 
pequeña de estar los galatas con el corazón humillado y 
despierto por el Espíritu de Dios, que esta circunstancia no 
disminuyese nada entre ellos la consideración que tenían al 
apóstol y á su misión. " Le recibieron como á un ángel de 
Dios, como k Jesu-Cristo mismo." Gal. iv. 14. Confes^iban 
las bendiciones que habían percibido por razón del evan- 

felio, y estaban dispuestos k darle las pruebas mas costosas 
el afecto que le tenían. En todo esto vemos lo que es el 
evangelio, y lo que hace con los hombres que lo entienden 
verdaderamente, y lo abrazan con humildad de corazón : 
vemos cual era el modo de predicar de San- Pablo, y que 
cosa tan diversa aparece el cnstianismo de entonces, de los 
frios discursos que se abrogan este nombre en los tiempos 
modernos. 

Mas no bien Pablo los deja con las esperanzas mas lison- 
geras de sus progresos espirituales, cuando le vemos pas- 
mado al saber la mudanza en peor que se verificó entre 
ellos. Algunos judíos que eran ó propíos paisanos suyos, ó 
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de ios que últimamente habían llegado k Cralacia de otros 

E untos del Asia menor, en donde Pablo había trabajado, 
icieron esfuerzos para pervertirlos. No pretendieron apar- 
tar de sus corazones las ideas de la unidad de Dios, ni 
borrar los hechos principales del cristianismo, ni menos 
intentaron hacerlos volver á adorar los Ídolos. Tampoco 
negaban formalmente la reconciUacion por Cristo, ni per- 
simian al pueblo que desistiese del cuito cristiano. Sin 
embargo, otro evangelio, aunque no merecía el nombre de 
tai, era el que les instigaban k que amasen. Cap. i. 6, 7. Les 
decían que no podían salvarse sin la circuncisión, y preva- 
lecía en ellos el hipo de judaizar hasta tal punto, que varías 
?eces observaron los rítos de Moisés. Cap. ív. 10. Procuraban 
desviarlos de Pablo, y arrojarlos otra vez k si mismos, y al 
espíritu de conformidad con el siglo, deseando aparecer per- 
fectos k los ojos de los hombres, y pretendiendo tener zelo 
por las obras buenas, al paso que su verdadero objeto era 
evitar la persecución que acompañaba k la cruz de Cristo. 
Cap. vi. 12. Para que sus amaños produjeran mejor resultado, 
les inspiraban ideas bajas de Pablo, suponiéndole muy in- 
ferior a los demás apóstoles, y presentaron, según parece, la 
iglesia matriz de Jerusaien, y el conclave de los apóstoles 
que estaba allí, coincidiendo en doctrina con ellos. 

De este modo el veneno de la propia justifióacion, que 
salió la primera vez de Jerusaien, liego hasta esta provincia 
tan lejana, en donde la ignorancia y la sencillez de las 
centes, desconociendo enteramente las maneras y costum- 
ores de los judíos, dieron fácil cabida hasta llegar también 
á tener alU efecto. Estos falsos Doctores se intitulaban, 
sin embargo, cristianos; y el daño que introdujeron podrá 
parecer k- primera vista que no era grande. Así no dudo 
que varias alteraciones de las verdades evangeücas, que el 
modernismo ha introducido en nuestros días, y que tanto se 
parecen á aquel error, se considerarán por algunas personas 
como cosa oe poca consecuencia. No debo, sin embargo, 
ocultar que esta alucinación de los galatas parezca tan en- 
teramente semejante á la de estos otros individuos á que 
aludo. He presentado las cosas tales como las veo por la 
epístola. £1 mal grande que se ocultaba bajo este artificio 
de zelo, era la adulteración de la fe en Jesús, único autor de 
nuestra salvación. En ninguna otra epístola habla el após- 
tol con tanta severidad, ni se explica con tanto calor ; sus 
exortaciones y reprensiones parece salieron mas ardientes 
de su corazón caritativo inmediatamente que recibió aquella 
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tan desagradable nueva. Confiesa que está aturdido al ver h 
los calatas desertar de Jesu-Cristo, y arroja anatemas contra 
cua^uiera hombre ó ángel que predique otro camino de 
salud. Aimque este tal se llamara cristiano^ y sostuviera he- 
chos historíeos del evangelio, no por eso se mejora el caso, al 
contrarío esto solo servirá para que la seducción y el engaño 
tengan mejor aco^da. Cap. i. Asegura que si ellos mezr 
ciaban la circuncisión^ u otra obra de la ley con Jesu-Crísto 
en el articulo de la justificación, Crísto no les aprovecharía. 
Cap. V. Debe ser su completo Salvador, ó nada les apn>^ 
vecharia, estando la ley y la gracia, en este caso, opuestas. 
Les señala la doctrina de naturaleza puramente mundana 

3ue ellos estaban abrazando: (cap. vi. acia al fin.) que 
icha doctrina los haría ciertamente judíos fanáticos, sober- 
bios, adictos á la propia justificación, prívados del amor de 
Dios y del hombre (Cap. v.), y nada mejores en su estado 
espirítual que cuando eran idolatras, cap. iv. 9. Asi ellos 
perderán toda la libertad del evangelio, y serán unos meros 
esclavos de religión, semejantes á todos los no convertidos 
cuyo fondo es la propia justificación, y están destituidos de 
los santos príncipios ; les manifiesta la naturaleza particular 
del evangelio, enteramente diversa de cualquiera otra cosa 
que pueda enseñar y abrazar el hombre en su estado de de^ 
pravacion. En la parte historíca de la epístola vindica su 
propio carácter de apóstol, inculca en toda ella con la mayor 
varíedad posible de lenguage,y consuacostiunbrada facundia 
ya de argumentos claros, ya de expresiones fuertes, el im- 
portantísimo articulo de la justificación, y recalca la necesir 
dad de que continúen firmes en él, para que puedan ser 
beneficados por ella. De otro modo, añade, hacemos á 
Cristo ministro, de pecado y de condenación, volvemos á 
edificar lo que hemos destruido, y hacemos todo cuanto 
está de nuestra parte, para que haya muerto en vano. Les 
remite á su propia experiencia de los frutos felices del evanr 
geUo, que habian percibido en su interior, y se representa 
como debiendo estar de parto de ellos mismos hasta que sea 
Crísto formado en ellos. Se expresa con dudas acerca de 
su estado, y con deseos de visitarlos para poder adaptar 
sus exortaciones al peligro en que se encontraban. Desea 
que sus malos consejeros fuesen cortados, como vastagos 

S^rjudiciales á las almas, y les as^ura que la venganza de 
ios alcanza]^ á los que les molesta. Les informa de que 
la persecución que él mismo sufiió, ha sido por razón de 
esta misma doctrína. Esto fué lo que sublevó la enemistad 
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del corazón del hombre, y perdiéndose esta doctrina, el 
evangelio viaie & ser un puro nombre, y el cristianismo se 
piercíe en el grupo de las religiones comunes. 

Será muy del caso que recordemos las reflexiones del 
apóstol sobre esta materia, y que las apliquemos á todas las 
épocas de la historia de la iglesia, puesto que es evidente 
oiie la exaltación ó la caida de este grande articulo del cris- 
tomismo, debe determinar el vigor ó la decadencia de la 
verdadera reUgion en todos tiempos. No se descuida, sin 
embargo, de mculcar del modo que suele la necesidad de 
h%cet obras buenas, como frutos propios y pruebas claras 
id estado verdaderamente cristiano, (cap. v. hacia el fin) y 
en particular les excita ¿ las obras de misericordia, acom- 
paíMMlas de paciencia y alegre esperanza en la vida eterna, 
yanimadas de una caridad sincera. Cap. vi. 

Hay fundamento para creer que la epístola produjo los 

Sores efectos. No mucho tiempo después el apóstol vi- 
de nuevo estas iglesias, y recorrió todo el pais, " fortale- 
deiulo k los discípulos." Hechos, xviii. 23. Esta és la 
nbstancia de lo que puedo recoger de la sagrada Escritura 
lespeto k la historia de esta iglesia, excepto una sola insi- 
nuación en otra epístda, (1 Cor. xvi. 1.) en la que, Pablo 
recoBiienda á los de Corinto, que pongan en uso el mismo 
plan que habia sugerido a los Calatas, para socorrer k los 
nntos que eran pobres. Por el influjo que por aqui se 
QOQooe tuvo en Graiacia, debemos deducir que fué repnmida 
la perversidad judaica. 



CAPITULO OCTAVO. 



FILIPOS. 



La dispensación del evangeUo es, sin duda alguna, la 
nayor dic^ia q^e puede concederse k cualquiera pais. Pero 
Dios se ha ¡reservado para si las épocas y las estaciones. 
Aun ea este sentido la salvación es de gracia, y solo la di- 
rina Providencia ordena y señala, como le place, que el evan- 
gelio -se predique aqui o allí. Pablo y Silas, si hubieran 
quedado a su hbertad en su viage á poniente, habrían predi- 
cado el evangelio en Pergimo, ó Asia propia, y en Bitinia, 
(Hechos^ svL 7,) pero el Espíritu ^e lo impidió por espeeides 

E 2 ' 
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avisos. Vinieron^ pues, k Troade, (llamada asi por ser el > 
sitio mismo, 6 inmediato al lugar en que existió la anti^a. 
Troya, en la orilla del mar,) inciertos de k donde irian des- 
pués, y acaso sin sospechar que Dios, por la primera vez, 
iba k introducir el evangelio en Europa. Una visión noc- 
turna, en que un Macedonio suplicó a Pablo que pas^ k 
su pais y les ayudara, fué lo que determinó de una vez su, 
destino. Se hicieron á la vela de Troade para la isla de 
Samotracia, y al dia siguiente aportaron en ríapolis, puerto 
de mar de los macedonios, desde donde por el canal de 
Strimona navegaron acia Filipos, la primera ciudad de 
aquella parte de Macedonia que ellos encontrarian en su 
transito desde Napolis. Asi comprendemos la expresión 
de San Lucas " eróte," porque Tesalonica era la capital de 
la Macedonia. La ciudad de Filipos, aunque en su origen de 
macedonios, y llamada asi por haber sido fundación de 
Filipo, padre de Alejandro, era entonces una colonia ro- 
mana, habitada por ciudadanos romanos, y gobernada por 
leyes y costumbres romanas. La región en que estaba 
situada ha sido muy celebrada, porque constituía la tercera de 
las cuatro grandes monarquías bajo las armas de Alejandro^ 
y el sitio mismo habia sido, un poco mas de medio siglo 
antes, la escena de la famosa batalla entre los dos partidos 
romanos empeñados en la guerra civil. Ninguna de aque- 
llas épocas habria sido nada conveniente para el evangelio. 
La actual era de tranquilidad y orden, bajo el gobierno ro- 
mano, y Macedonia, aunque aora era solamente una pro- 
vincia romana, iba á ser el teatro de sucesos infinitamente 
mas nobles que los que adornan la historia de sus mayores 
principes. 

Las primeras ocurrencias no ofrecían k su arribo cosa no- 
table. Emplearon al principio algunos días con poca espe- 
ranza de suceso. Hallaron algunos judíos que solían asis- 
tir los sábados k un oratorio fuera de la ciudad, k la orilla 
del rio : algunas mugeres religiosamente preparadas soUan 
también acudir á aquel sitio. £1 método constante de los 
apóstoles era reunirse con los unitarios, en cualquiera parte 
que los encontrasen, como la primera apertura para el evan- 
gelio de Jesu-Cristo. Asi lo hicieron en esta ocasión, hablaron 
a las mugeres. Una de ellas fué Lidia, que era persona de 
alguna fortuna. " Dios abrió su corazón para que atendiese 
á lo que decía Pablo." Fué bautizada con toda su familia, 
y por sus instancias afectuosas consiguió que el apóstol y 
sus compañeros hicieran. propia su casa en.Filipos« Aquí 
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tenemos los principios de la iglesia Filipense, pero la con- 
versión iiié solida y permanente, y los progresos de Lidia en 
ia yida santa parecia que eran de la misma especie que los 
de Comelio. Incomodado Satanás al ver esto, empleo una 
muchacha poseida del espíritu de Pitón para poner en ridi- 
calo, si era dable, el evangelio. Constantemente seguía á 
los predicadores cristianos, y les daba el testimonio mas 
honorifico. Pablo se apesadumbró, conociendo plena^ 
mente el mal efecto que podria causar en los ánimos de los 
hombres la supuesta unión de Cristo y de Pitpn*. Al 
fin pudo milagrosamente arrojar* de ella el demonio. Los 
amos de la muchacha que habían hecho un trafico de este 
animado oráculo, viendo que estaba ya libre del demonio^ 
se vengaron de Pablo y de Silas; y por medio de acusaciones 
calumniosas indujeron á los magistrados á que los manda- 
sen azotar cruelmente, y á que los llevaran á la cárcel. El 
carcelero los encerró en el calabozo mas interior, asegurán- 
doles muy bien los pies en el cepo. 

En esta situación, verdaderamente dolorosa y ridicula á 
los ojos de muchos, estos dos siervos de Dios á media noche, 
aunque afligidos, hambrientos, y molestados por todos es- 
tilos, pudieron orar y cantar alabanzas á Dios. Tan pode- 
rosas son las consolaciones del Espíritu Santo, y tales eran 
en sus corazones los impulsos del amor de Cristo. Cuando 
he aquí que el Sefior permitió un gran terremoto, que abrió 
todas las puertas de la cárcel, y soltó los grillos de todos 
los presos. El carcelero dispierta, y en su primer arrebato 
de norror, por una costumbre que ojalá fuese sólo . recibida 
entre paganos, estuvo para quitarse la vida. Pablo le dijo, 
con afabilidad, que ningún preso se había escapado. Enton- 
ces, horrorizado con la idea del mundo que ha de venir, 
acia el cual caminaba apresuradamente con todas sus cul- 
pas, y convencido por la gracia de Dios de su pelimro, 
vino temblando, y se postro delante de Pablo y de Silas, 
y los llevó fuera, y les preguntó que debía hacer para sal- 
varse. La respuesta fué sencilla y terminante, ¿ porque 
cuando los que se titulan ministros de Cristo dieron nunca 
otra ? " Cree en el Sefior Jesu-Cristo, y serás salvo, tu y 



* La misma palabra me lleva á pensar que el Apolo Pitio entre los 
.gentiles tenia algo de diabólico en si ; y la relación que tenemos á la 
Wsta demuestra la realidad de semejantes ilusiones, de las que, atribui- 
das únicamente á la astucia y sagacidad del hombre, no puede darse una 
explicación satisfactoria. 
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tu. casa." En seguida le instruyeron k él, y k toda sa 
familia sobre la naturaleza del evangelio, y le descubrieron 
ía doctrina del perdón de los pecados por la sangre de Jesu* 
Cristo. 

La conversión de este carcelero parece enteramente igual 
á la de los tres mil que se convirtieron en Jerusalen. Fué, 
se humilló por sus culpas, y alcanzó perdón por la fe en 
Jesús. Su pronta sumisión al bautismo, el trato amoroso 

aue dio k los mismos que poco antes habian sido el objeto 
e su rigor, y su gozo en el Señor, demostraban que se habia 
convertido de Satanás k Dios. Toda su famiua participó 
con él de las mismas bendiciones. 

A la mañana los magistrados dieron orden para que se 
Soltaran los presos. Pero Pablo creyó que no se oponia k 
la mansedumbre cristiana el pedir ima satisfacción por la 
conducta ilegal, con que habian procedido con ciudadanos 
romanos, porque lo eran, según parece, Pablo v Silas. Los 
magistrados alarmados vinieron en persona a darles satis- 
facciones, que aceptaron sin dificultad. Echados de la 
cárcel, fueron k casa de Lidia, confortaron k los discípulos^ 
y dejaron por entonces k Filipos. 

Algunos años después, el apóstol volvió k visitar k los 
Filipenses, y los encontró todavía en un estado floreciente* 
Siempre tuvo un gusto particular por esta iglesia ; y en su 
Epístola escrita desde Roma, da gracias k Dios por la sin- 
cera comunión de ellos en el evangelio, desde el principio. 
Manifiesta la esperanza que tiene de su libertad, y de po- 
derlos visitar otra vez, y les exorta k que sufran con pacien- 
cia las persecuciones a que estaban expuestos, como una 
prueba del favor de Dios. Filip. i. 28, 29. 

La generosidad fué la virtud resplandeciente entre estos 
convertidos : dos veces habian enviado socorros k Tésalo- 
nica. Fihp. iv. 16. Y aora le envían k Epafrodito k Roma, 
para que atienda k sus necesidades. Una pelÍCTOsa enfer- 
medad había llevado este discípulo al borde del sepulcro. 
En su convalecencia se afligía mucho, al pensar en la 
amargura, en que estarian los corazones de los FiUpenses, 
al saber las nuevas de su dolencia. Pablo, por lo mismo, 
estaba mas ansioso de que se volviera. La ternura de 
aquel amor que el Espíritu Santo habia inspirado k todos 
los interesados en este suceso, está hermosamente descrita 
én esta parte de la epístola. Cap. ii. acia el fin. El apóstol, 
acia el fin de ella, se congratula ademas en el placer que le 
causó ía caridad de estos discípulos, y les asegura que " su 
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Dios socorrería todas sus necesidades, según sus riquezas 
m la gloria por Jesu-Crísto " Les amonestai sin embargo, 
contra los ríelos de la seducción. Los doctores judaizáis- 
tes deseaban pervertirlos. Les recuerda, por consiguiente, 
su simple confianza en el Señor Jesús, aunque habia tenido 
mas plausibles motiros de pretensiones, que los mas de los 
hombres, a la propia justificación ; y con las lagrimas en 
los ojos declara que aun entonces muchos que se titulaban 
cristianos caminaiban como enemigos de la cruz de Cristo. 
Tal filé la obra de Dios en Filipos. Un número consider- 
able de personas, que antes daban culto k los Ídolos, entre- 
gados á las sensualidades mas groseras, y sumei^dos en la 
mas crasa ignorancia, fueron llevadas al conocimiento y 
amor del Dios verdadero, y a la esperanza de salvación por 
su hijo Jesús. En esta fe y esperanza perseveraron en medio 
de un asombro de persecuciones, produjeron constantes firo^ 
tos de caridad, y vivieron en la esperanza alegre de una di- 
chosa resurrección. 



CAPITULO NONO. 



TESALONICA. 



Nada se nos dice en particular de Anfipolis y Apolonia, 

3ue fiíeron las ciudades inmediatas de la Macedonia, por 
onde pasó San Pablo. Pero en Tesaloníca se formó otra 
i^esia europea, nada inferior en la solidez de las virtudes á 
otra alguna de los tiempos primitivos. Esta ciudad filé 
reedificada por Filipo de Macedonia, y dio ocasión á su 
nombre la conquista de Tesalia. Aqni siguió Pablo su 
acostumbrada práctica de predicar primero a los judíos en 
Stts sinagogas, y empleó los tres primeros Sábados en anun- 
ciar las pruebas evidentes del cristiairismo. La costumbre 
de los judíos en permitir á cualauíera de sus paisanos que 
amonestara en sus sinagogas, dio al apóstol una excelente 
oportunidad para predicar a este pueblo, hasta que empezó 
á desplegar su acostumbrada ojeriza y obstinación. Con 
todo, se c(Hivirtieron varios judíos : (Hechos, 17.) asi como 
también gran multitud de gentiles religiosos, que solían 
asistir á la sinagoga, y no pocas señoras de distinción. Tan 
difícil como es aun para el mismo Satanás, borrar entera- 
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mente la idea de Dios uno y verdadero del corazón de los 
hombres, f an poderosa es la voz de la conciencia natural, y 
tan absolutamente extravagante es el politeismo de los in- 
fieles, que no obstante la extrema corrupción de la naturaleza 
humana, vemos que, donde quiera que los judíos daban 
culto publico al Dios de Israel, alli ordinariamente se les 
reunían en su culto varios gentiles. Dentro de los confines 
de la tierra santa, habia un número crecido de individuos 
de esta clase. 

Observo en todo el cuxso de la historia de Josefo, que los 
romanos trataron con miramiento todo lo que tenían por sa- 
grado los judíos, y que cualquiera que se distinguía de los 
demás por alguna reflexión religiosa, no hallaba nada que le 
cuadr^e en los ritos de los gentiles, sino que prefería el 
culto de los judíos. Los devotos griegos, que se convirtie- 
ron en Tesalonica, fueron de esta clase ; y no es este el pri- 
mer ejemplar que vemos de haber preparado el Sefior á di- 
versas personas con los débiles reflejos de una luz imperfecta, 
para alumbrarlos de lleno con los resplandores del Sol de 
Justicia. 

El Señor no está ciertamente limitado á un solo medio. La 
mayor parte de los Tesalonicenses convertidos eran idolatras, 
(1 Tes. i. 9,) que aora se convirtieron al Dios vivo y verda- 
dero en la fe y esperanza de Jesús, " que los liberto de la ira 
futura.'' La fe, la esperanza y la caridad, demostraban que 
este pueblo era el elegido de Dios : la palabra llegó á sus 
corazones con mucha fuerza y confianza, y aunque ella les 
expuso á grandes aflicciones, no les impidió el regocijarse 
en el Espíritu Santo. 

Los impacientes judíos no se avergonzaban de juntarse 
con las mas infames paganos para perseguir á los recien- 
convertidos ; los contempladores hipócritas, y los descara- 
dos pecadores, se les reunieron otra vez para oponerse á 
la iglesia de Dios. Asaltaron la casa de Jason, en donde 
Pablo y sus compañeros estaban hospedados. Habiéndose 
tomado algunas precauciones para ocultarlos, Jason y al- 
gunos otros cristianos fueron conducidos ante los magistra- 
dos, y calumniados ante ellos con la acostumbrada acusa- 
ción de sediciosos. Los gobernadores romanos, sin embargo, 
se contentaron con exigir de Jason y de sus amigos, una 
garantía de la publica tranquilidad. Mas el apóstol cono- 
ció demasiado bien la malicia de los judíos, para confiar en 
ninguna de las actuales apariencias de moderación, y por 
consiguiente se vio precisado k abandonar de repente aquella 
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iglesia; que se hallaba en estado de infancia. La primera 
' epistola, empero, que les envió poco tiempo después, prueba 
claramente que no estaban sin pastores, á quienes les en- 
carga que veneren y obedezcan. 1 Tes. v. 

Los adelantamientos que hizo este pueblo en las cosas de 
Dios, muy luego fueron celebrados por todo el mundo. Su 
persecución parece haber sido atroz, y por consiguiente vi- 
nieron á ser mas preciosos para ellos los consuelos de Dios, su 
Salvador, y la esperanza del mundo invisible. £1 apóstol 
hizo dos tentativas para volver alli, pero se lo estorvó, coma 
otras veces, la malicia de Satanás. 1 Tes. ii. 18. Temiendo 
él que el peso de las aflicciones pudiera sofocar la religión 
de esta iglesia, estando en la infancia, les envió á Timotéa 

?ara que los consolara y fortaleciera. Por este supo, (1 
es. iii. 9, 10.) á su vuelta, la fuerza de su fe y caridad, y 
la tierna memoria que conservaban de él ; los beneñcos de- 
saogos suyos de gozo y gratitud en esta ocasión son superi- 
ores á todo elogio. £1 influjo del £spírítu Santo iluminando, 
consolando, y fortaleciendo este pueblo, parece que suplió 
en gran parte cualquiera falta de instrucción de los minis- 
tros, que naturalmente seria escasa por razón de las circun- 
stancias. Aprendieron de Dios el amarse mutuamente, y 
pusieron en práctica esta benevolencia fraternal del modo 
maís eficaz para con todos. 1 Tes. iv. 9, 10. 

La fornicación era en verdad un pecado tan universal 
entre los gentiles, sin la menor aprensión de su criminalidad, 
que Pablo creyó conveniente amonestarles contra ella ex- 
presa y distintamente. 1 Tes. iv. 3, 9. 

En su segunda £pistola les felicita por su gran aprove- 
chamiento en la fe y amor, y al paso que los estimula 
con la esperanza de la segunda venida de Cristo, se apro- 
?echa de esta ocasión para enmendar la equivocación en 
qae habian caido por lo que les habia dicho en su Epístola 
anterior, imaginando que estaba próximo el ultimo dia. 
Unas gentes, que tan ae repente pasaron del estado de la 
mas crasa ignorancia al de la plen^ luz de medio dia del 
evangelio, fácilmente podían tener esta equivocación ; espe- 
cialmente desde que los objetos celestiales habian cautivado 
tan fuertemente sus inclinaciones, y desde que ellos veían en 
este mundo de persecuciones, tan pocas cosas que alagasen 
sus corazones. Solamente una falta se ve en estas gentes, 
que Pablo creyó necesario reprenderles. Les indicaba algo 
en la primera Epístola, (1 Tes. iv. 11, 12), en la segunda 
se expresa mas claro. 2 Tes. 3, 11. Era la falta de aplica- 
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cion a sus respectivas profesiones^ de lo que acusa á algunos 
de ellos, porque no era un vicio general. Es fácil de com- 
prender como ellos pudieron caer en él. Gentes todas vi- 
viendo para Dios y para su Cristo, y conociendo muy poco 
de los engaños del corazón, y de las tretas de Satanás, 
hallarían fastidioso el atender á los intereses de esta vida. 
Era una falta ciertamente, y muy peligrosa, si insistían en 
ella, pero como muy probablemente se conigió luego, y como 
en parte era originada de lo mucho que se habian dado k 
las cosas celestiales, no se podia ser muy severo en, 
censurarlos. 

Puede ser digno de atención para los que están irritados 
contra semejantes males que acompañan k veces la efusión 
del Santo Espíritu en nuestros dias, el considerar si no 
se muestran ellos con mas candor para con los Tesalonicenses, 
del que manifiestan con los que caminan por sus huellas ; 
si no están mas inclinados k respetar k los primeros como 
verdaderos cristianos, y k mofarse de los segundos como unos 
entusiastas alucinados. 

. Esta iglesia lleva las señales mas marcadas de piedad^ 
efecto de la efusión no común del Espíritu. Adornaban el 
evangeho con fe, esperanza, y caridad ;- y demostraban, sin 
embargo, por sus' defectos é ignorancia, lo importante que 
es la instrucción eficaz y pastoral de los ministros, de la que 
estuvieron algo escasos por sus circunstancias, la misma que, 
mediante la gracia de Dios, hubiera curado pronto los pri- 
meros, y removido la segunda. Estaban espuestos k aque- 
llas faltas que no son incompatibles ó suelen ser privativas 
de grandes adelantamientos hechos con simia rapidez en la 
vida espiritual. 

. Parece que San Pablo visitó k estas gentes mucho tiempo 
después, y las hizo muchas exortaciones, pero no tenemos 
noticia individual de ellas*. 



* En la primera epístola les " encarga por el Señor que se lea á todos 
los santos hermanos. ' Como esta parece haber sido su primera epístola, 
y verdaderamente la parte mas nueva de todo el Nuevo Testamento, la 
aolenmidad de la conjuración tiene una propiedad particular, como observa 
el Doctor Lardner. Los Tesalonícenses estaban sin duda dispuestos á 
recibirla como cosa de. inspiración apostólica, y se infiere fácilmente la 
importancia de conducir á todos los cristianos, á que se instruyan bien en 
la palabra de Dios. 
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CAPITULO DÉCIMO. 



BEREA Y ATENAS. 



Pablo desde Tesalonica fiíé conducido á Berea, que e» 
una ciudad de Macedonia. Alli habla también una sina*- 
goga de judíos, y alli igualn^ente recibieron estos por la 
primera vez y con candor la predicación de la cruz. Un 
carácter muy singular distinguia k los judíos de este punto. 
Estaban poseidos da una generosidad, de animo, que les dis*- 
poma para oir con atención y buscar con ima constante 
aplicación las escrituras del Viejo Testamento. La gracia 
de Dios parecía haber preparado estas gentes para el evan- 
gelio, y Pablo tuvo la satisfacción de encontrar k muchos 
semejantes á Comelio, que iban buscando á tientas el ca* 
mino de la bienaventuranza, y que estaban prontos í salu- 
dar la luz cuando les amaneciese. 

Muchos judíos de Berea creyeron, y no pocos gentiles de 
OQo y otro sexo también : las mugeres convertidas fueron pep- 
sonas de distinción. £1 encono, sin embargo, de los judíos 
Tesalonicenses trastornó pronto esta escena tan agradable, y 
suscitó una persecución que obligó á los cristianos k usar de 
algim inocente ardid par salvar la vida del apóstoL Su» 
conductores tomaron primero el camino de acia la mar, lo 
qae podía hacer creer k sus perseguidores que hablan aban*^ 
donado el continente* Luego le condujeron con seguridad 
i Atenas, (Hechos, xvli.) en otro tiempo la primera ciudad 
de Grecia por todos respetos, y aun la mas celebre por el buen 
gusto, y las ciencias, y por ser la escuela en que estudiaban, 
nlosofía las gentes principales de Roma. AUi, mientras que 
aguardaba la llegada de Silas y de Timoteo, estuvo viendo 
los monumentos de la ciudad con ojos muy diferentes de los 
de un estudiante y de un caballero. No habla otro lugar 
en el mundo que pudiese, mejor que este pueblo, llamar la 
atención de un espíritu curioso y filosófico. Templos, Alta- 
res, Estatuas, Antigüedades, filósofos de varias sectas que vi- 
vian alli, obras escritas por los que hablan fallecido, concurso 
de gente fina y clviUzaaa de todas partes, gozando de las 
dehcias de una Uteraria holganza, eran todos objetos, que 
je& otro tiempo debieron haber llamado particularmente su 
atención ; y nadie en ninguno por la fuerza de la compren- 
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sion, por el ardor de carácter, y por la delicadeza de eusto, 
ha sido mas capaz para identiñcarse con el espíritu de to- 
das estas escenas que Pablo de Tarso. Sin embargo, la * 
Divina Providencia habia dado k sus talentos una dirección 
enteramente diversa, y el de cristiano predominaba en él 
excesivamente sobre el de filosofo, y el de critico. 

Vio alli que aun el esceso de erudición no llevaba á los 
hombres mas cerca de Dios. En ninguna parte de la tierra 
estaban mas dados á la idolatría. No pudo por consiguiente 
hallar gusto en las obras clasicas de lujo y suntuosidad que 
se le presentaban delante. Veia á su Criador desatendido, y 
á las almas pereciendo en el pecado. La compasión y la 
indignación ahogaron todos los demás afectos, y los minis- 
tros de Cristo, por las sensaciones que experimentan al ver 
escenas semejantes, podrán examinar hasta donde están 
poseidos del espíritu de Pablo, que en esta ocasión era cier- 
tamente el espíritu de Cristo. Si los afectos son intensos, 
algunos esfuerzos serán su consecuencia natural. Pablo 
puso de manifiesto las pruebas del cristianismo k los judíos ' 
en su sinagoga, á los gentiles religiosos que asistian a ella, 
y diariamente k cuantos se juntaban con él en la plaza. 
Entre los filósofos impíos existian entonces dos sectas abso- 
lutamente opuestas entre sí, llamada la una Epicúrea, y la 
otra Estoica. 

La primera hacía consistir el mayor bien en los deleites, 
y la otra en lo que ellos llamaban virtud, semejantes á otras 
dos sectas principales que habia entre los judíos, conocidas 
con el nombre de Saduceos, y Fariseos, y exactamente k dos 
clases de hombres en todos tiempos que están todavía en el 
estado de naturaleza, á saber, hombres de una vida licen- 
ciosa y disipada por un lado ; y por otro, personas adictas á 
la propia justificación, y que substituyen su propia razón y 
virtudes a la gracia é influencia de Dios. Ys^asi como estos 
se unirán siempre para contradecir á los verdaderos amigos 
de Jesu-Cristo, asi sucedía alli con aquellos. El apóstol 
era á sus ojos un nlero charlatán. Jesús y la resurrección, 
que él predicaba, eran ideas tan agenas de sus corazones, 
que los tomaban por un nuevo Dios, y una Diosa. 

Correspondia al tribunal de Areopago tomar conocimiento 
de cosas de esta naturaleza. Este tribunal habia condenado 
injustamente al famoso Sócrates, como si hubiera despre- 
ciado la religión dominante, aunque habia dado tan buenas 
pruebas de su adesion al politeísmo, asi como de ser un 
filosofo vano. No debe negarse, sin embargo, que bajo un 
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sentido inferior sufrió por amor de la justicia. Sus sinceras 
reconvenciones al vicio y á, la maldad, lo condujeron á la 
muerte ; tan poco segura es en un mundo como este, aun la 
menor aproximación á la bondad. Parece que es debido k 
circunstancias particulares el haber escapado Pablo de la 
condenación. , El tribunal, bajo las máximas tolerantes de 
sus gefes los romanos, parece que solo tenia el privilegio de 
examinar el dogma como un sinodo, sin tener la facultad 
propia de los magistrados de imponer penas*. 

Me llevariá muy lejos, si me detuviera en la excelente de- 
fensa que Pablo presentó ante este tribunal. Reprobó 
su idolatría en un lenguage, y con argumentos perfecta- 
mente clasicos, y anunció del evangelio todo cuanto pudo 
adaptarse al estado verdaderamente ignorante de su audito- 
na Cualquiera que examine debidamente esta obra maes- 
tra aunque breve de elocuencia, verá que el apóstol procura 
excitar en ellos el espíritu de convicción, y prepararlos para 
los beneficios del evangelio, lo mismo que hizo Pedro en su 
primer sermón en Jerusalen. Los medios de que los dos 
apóstoles se valieron, son tan diversos como lo eran las 
circunstancias de el auditorio de los judíos, y él de los 
atenienses : el fin, empero, k que aspiraban ambos era uno 
mismo. 

Hay fundamento para creer, que Dios nunca permite que 
la promulgación sencilla y fiel de su evangelio sea abso* 
lutamente infiíictuosa. Algunos creyeron en realidad y 
con firmeza, entre los cuales fué Dionisio, miembro del 
tribunal, y una múger por nombre Damaris. Pablo dejó 
estos al cuidado de aquel misericordioso Dios que habia 
abierto sus ojos, y partió de una ciudad todavia demasiado 
orguUosa, demasiado desdeñosa, é indiferente respecto k 
cosas de infinito valor para que pudiese recibir el evangelio. 
Apenas se puede decir que se formase alli iglesia, aunque 
se convirtieron algunos individuos. Este corto feliz resul- 
tado en Atenas prueba que el espíritu de las pequeneces 
literarias en la religión, cuando todo son teorias y el ánimo 
está indiferente, endurece efectivamente el corazón. Qué 
contraste entre los efectos del mismo evangelio anunciado 



* De esto, sin embargo, no estoy muy seguro. Un g^do mayor de 
indiferencia esceptica pudo, en los progresos de la cultura, haber pre- 
valecido en Aténaá en los dias de S. Pablo, y el tribunal mismo estar po- 
^ inclinado á perseguir, asi como las autorides romanas. 
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k los idiotas de Macedcmia, y k los ñlosofos de Atenas ! — 
Apesar de esto, no faltan muchos de los que se titulan 
cnstianos, que, al paso que zahieren á los primeros con el 
nombre de barbaros, otorgan k los segundos el dictado de 
kombres ilustrados. 



CAPITULO UNDÉCIMO. 



CORINTO. 



Esta ciudad era entonces la metrópoli de Grecia. Su 
situación en un istmo la hacia muy a propósito para el 
comercio. Era residencia del gobernador romano de la 
Acaya, nombre que se daba entonces k toda la Grecia, y 
era Corinto im pueblo lleno de opulencia, lita:utura, lujo, 
y sensualidades. El apóstol vino á él desde Atenas, y 

Sredicó aqui k los gentiles y k los judíos. La Divina Provi- 
encia le hizo conocer en este punto k Aquila, y á su mu«- 
ger Priscila, dos judíos cristianos, expulsos últimamente 
con otros de Italia por un edicto del emperador Claudio. 
Trabajó con ellos haciendo tiendas porque tenia el mismo 
oñcio. Todos los judíos, ricos y pobres, estaban obligados 
k tener alguna industria. Después que llegaron Suas y 
Timoteo, d apóstol predicaba con mucho ardor k sus paisa^ 
nos, pero la oposición y las injurias fueron las gracias únicas 
con que se encontró. Las ideas de la moderna indulgear 
cia apenas podrán reconciliarse con la indignación, iSena 
de zeío, que manifestó Pabio en esta ocasión. Sacudió sus 
vestidos, y les dijo que estaba Umpio de su destrucción, que 
los dejaba, y que se iba á los gentiles de esta ciudad. Con 
este anuncio abandonó la sinagoga, y entró en casa de un 
tal Justo, persona devota y apasionada del 6vangelio.-^r~ 
Crispo, director de la sinagoga, recibió también, con toda 
6U familia, la verdad. Pero no tenemos noticia de otros 
judíos convertidos aqui. Sin embargo lo fueron muchos 
Corintios. Y una visión agradable del Señor Jesús (Hechos, 
xviii.), que dijo k Pablo de noche " tengo mucha gente .en 
esta ciudad,*' le animó k permanecer en ella año y medio^ 
El encono de los judíos se ^evaria^ sin duda, al mayor ex^ 
tremo ; pero, según costmnbre, el espíritu de moderación del 
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Gobierno de los Romanos, enervó sus esfuerzos sanguinarios. 
Gaüon, procónsul y hermano del famoso Séneca, era enterar 
mente ii^ferente respecto de los progresos del cristianismo, 
y asi no quiso hacerles caso cuando le presentaron las qu^ 
jas contra Pablo, quien se encontró tan perfectamente se- 
garo de la furia de sus paisanos, que permaneció mucho 
mas tiempo en Corinto, que el año y meaio que se ha men- 
cionado antes. Después que salió, Apolo, judio zeloso y 
docnente, natural de Alejandria, Tino í esta ciudad, y fué 
mi poderoso instrumento de la edificación de la i^esia en 
ella, y de acallar la oposición de los judíos. La modestia 
de este hombre era tan sobresaliente como su espíritu. 
Hasta que fué instruido de Aquila y Priscila mas perfecta- 
mente, no sabia mas del cristianismo que lo que se contenia 
en el sistona de Juan Bautista. * Fue una prueba de gran 
humildad, que un hombre tan sabio como este, se sugetára 
á bacer progresos por medio de otros. 

Parece que San Pablo, hasta donde las circunstancias le 
pemiitieron, mantuvo correspondencia constante con las 
pesias. ** El cuidado de ellas,'' como el dice, " pesaba sobre 
á todos los dias." Los Corintios le escribieron, pidiéndole 
SQ parecer en algunos casos de conciencia, y él conoció que 
muchos abusos y males se habian introducido entre ellos. 
Con este motivo escribió las dos Epístolas k los de Corinto. 
Vos pasma al examinarles, el ver cuantos culpables habia 
en esta ig^lesia, y la escena que ellos presentan, se parece 
fasúo muchos aspectos mas á los tiempos modernos que á los 
pramtiyos. Pero la difusión es agena del plan de esta his- 
toria* Los escritores qne nos han jn'ecedido han recordado, 
con mas que suficiente cuidado, los males de la iglesia de- 
Cristo, concédasele á uno siquiera el hacer mención breve- 
mente de sus bienes. Con respecto al pueblo de Corinto, 
d estar esento de persecución bajo el gobierno de Oalion, 
y su estado de reposo y prosperidad tan raro entre las 
demás iglesias, expuca en gran parte la poca espirituaUdad 
que manifestaban ellos. Tal vez no hubo en tiempo de los 
apóstoles ninguna iglesia mas numerosa, ni ninguna menos 
santa. Y esto nos enseña que no nos apuremos por la falta 
de operaciones milagrosas del Espíritu Santo, cuando consi- 
deramos que estos corintios abundaban en ellas. Pero está- 
kan pagaaos de los d<Hies, eran disputadores presumidos, y 
anBaites partidarios de Pablo, Apolo y Pedro ; y continu- 
ado en este espíritu, manifestaban cuan poco habían apren- 
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dido de la verdadera sabiduría, lo que dio motivo al apóstol 

f)ara recomendarles la que viene de lo alto, para señalarles 
a naturaleza y propiedades de la inteligencia espiritual, y 
para difundir un justo desprecio sobre lo que es puramente 
natural. 

Al orgullo de la falsa sabiduría juntaban un abandono 
reprensible en la práctica. Un miembro de su iglesia vivia 
^ en incesto, y el culpable no habia sido excomulgado. Les 
reprende también por sus pleitos, y por sus liviandades. 
En respuesta á sus preguntas les recomienda el celibato con 
preferencia al matrimonio, cuando el hombre pueda practi- 
carlo; y yo creo que por la razón general, (cap. vii.) de que 
es mas conforme k la santidad, sin deprimir, sin embargo, el 
matrimonio, ni dar el menor apoyo al diluvio de abusos mo- 
násticos que dominaron después en el cristianismo. Pero 
los hombres están siempre propensos k extremos, y el ex- 
tremo opuesto á la superstición domina tanto en el dia, que 
no me admiraria si algunas personas se aturden de lo que 
he mencionado respecto de los sentimientos de San Pablo, 
aunque es imposible que de otro modo ninguna persona 
despreocupada pueda entender al apóstol. Tan pocfl éspu- 
estos estaban k la persecución los corintios que eran convi- 
dados por sus vecinos idolatras k sus fiestas de los Ídolos, y 
hubo algunos que acudían. 1 Cor. viii. 10. Habia entre 
ellos falsos apóstoles que, pretendiendo enseñar de valde, 

Írocuraban despreciar k Pablo como k persona mercenaria. 
Cor. ix. compar. con 2 Cor. xi. 13 — 20. iPor esto, cuando 
reprende las maldades ó defectos de este pueblo, dice que 
él trabajó entre ellos libremente como pretendían hacerlo los 
falsos apóstoles. Sigue conípíendoles de un abuso que se 
había introducido en sus reuniones, en el articulo de la de- 
cencia de vestir, y otro todavía mucho peor como era la 
Erofanacion de la Cena del Señor. 1 Cor. 11. Insiste tam- 
ien en la corrección del abuso que hacían de los dones 
espirituales, especialmente del de lenguas. Cap. xii. xííi. 
xiv. Parece que tenían ellos en mas estima, bajo cierto 
respeto, á los dones que k la gracia misma, y que el amor, 
que tan hermosamente describe, estaba entre ellos en deca- 
dencia. Sin embargo, menciona ocasionalmente un efecto 
muy general, que acompaña a la predicación del evangelio 
aun en Corinto. Si un idolatra ignorante entraba en sus 
reuniones, se penetraba tanto de la manifestación de la ver- 
dad tal como es en Jesús, que no podía dejar de descubrir 
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los propios secretos de su alma, se postraba para adorar á 
Dios, y divulgaba que Dios estaba en ellos de verdad *. Y 
si donde el evangelio era tan poco honrado por las vidas de 
ios que le profesaban como en Corínto, acompañaba seme- 
jante poder k su anunciación ¿ cuanto mejor y de i^al 
clase no deberemos suponer que existiría en Filipo, y en 'íesa- 
Iónica? Porque aun no hemos mencionado todos los males 
de esta iglesia floreciente por de fuera, y muy desarreglada 
en el interior. Habia algunos alli que hasta ne^ban la 
resurrección del cuerpo, lo que dio lugar á que el apóstol 
ilustrara este articulo importante. Cap. xv. 

Aunque habia prometido volverlos k visitar pronto, en la 
epístola inmediata les manifiesta el motivo porque lo dila- 
taba mas de lo que habia intentado. El estado cristiano de 
ellos era muy imperfecto, y deseaba poder ir k verlos con 
mayor gusto después que se hubiesen enmendado. En 
verdad que la primera Epístola la escribió con mucha an- 
gostút y aflicción. 2 Cor. ii. 4. Estaba su espíritu profun- 
damente agitado por causa de este pueblo, y tuvo un ver- 
dadero pesar cuando vio que k sus adelantamientos en la 
profesión cristiana aparecían tan poco conformes su práctica 
y su experiencia. Al fin se consoló con la venida ae Tito. 
2 Cor. vii. De su relación se deduce que no habían sido 
del todo infructuosas sus amonestaciones. El caso del inces- 
tuoso por último le habían tomado algunos en considera- 
ción como se debía ; procedieron contra él todavía con mas 
rigor de lo que el apóstol deseaba, porque, aunq^ue el inces- 
tuoso dio pruebas las mas fuertes de arrepentimiento, rehu- 
saban volver k admitirlo en el seno de su iglesia, hasta que 
Pablo les manifestó su terminante deseo de que lo hicieran. 

No cabe duda que muchos individuos pertenecientes k 
esta iglesia volvieron al estado de amor, y práctica digna de 
un cnstiano. El apóstol les aplaude en particular su ge- 
nerosidad para con los cristianos necesitados. 2 Cor. ix. 
Pero subsistía alli un partido obstinado adicto todavía á los 
felsos apóstoles, cuya conducta exi^ó de él que hiciese de 
si mismo un honroso y zeloso elogio, y que celebrara sus 

* Esta es la prueba de la influencia divina en el cristianismo. Pueden 
sacarse también pruebas generales de su autenticidad, del punto de los 
dones milagrosos. £1 modo con que describe el apóstol estas cosas 
prueba la realidad y la frecuencia de aquellos. Porque nadie pudiera 
naber convencido á estos corintios que ellos poseian semejantes dones, 
si ellos mismos no hubiesen estado penetrados de la existencia de los 
mismos. 
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esfuerzos y su ministerio, lo que ejecuta con la mayor deli- 
cadeza y finura, al paso c[ue se lamenta de las escandalosieis 
prácticas que todavía existían entre ellos. Cap. xi. xii. 

A su llegada k Corinto, después de estas Epístolas, sin 
duda llevó á efecto las amenazas que les había hecho, í 
saber, algunos saludables castigos k los culpables, k menos 
que su pronto y sincero arrepentimiento hiciese ya no nece- 
saria semejante medida. Empleó tres meses en esta segunda 
visita. Pero ya no tenemos en la Escritura mas noticias en 
particular de esta iglesia. 



CAPITULO DUODÉCIMO 



ROMA. 



Parece haber dispuesto expresamente la infinita sabibuiia 
que las noticias primeras que tenemos de la Iglesia de Roma, 
sean muy imperfectas, para refutar asi las vanas pretensiones 
al dominio universal, que sus obispos han sostemdo por tan- 
tos siglos con una atrevida arrogancia. Si una ó dos lineas 
del Evangelio relativas k las llaves de San Pedro, han sido 
el fundamento de tan altivas pretensiones en sus supuestos 
sucesores para la primacia, ¿ como se habrian jactado si sus 
obras en lloma hubiesen sido tan distinguidas y celebres 
como las de San Pablo en diversas iglesias ? ¿ que limites 
podrian ponerse al orgullo de Roma eclesiástica, si hubiera 
podido vans^loriarse de ser iglesia matriz como Jerusalen, ó 
siquiera hubiera presentado trofeos de fama bibUca, como 
los de las iglesias de Filipos, de Tesalonica, de Corinto, y de 
Efeso? 1^ silencio que guarda la sagrada Escritura es 
muy notable, pues que la iglesia de Roma en los primitivos 
tiempos no era de ningún modo insignificante, ya por el 
número, ya por la piedad de sus convertidos. Se habló de 
su fe por todo el mundo. Rom. i. El apóstol los celebra 
por esto, y en la Epístola dirigida k ellos no indica nada 

farticularmente erróneo relativo k sus principios y conducta, 
•a Epístola misma k los romanos será, mientras dure el 
mimdo, el pasto espiritual de los cristianos, el sistema mas 
rico de doctrina para los teólogos bibUcos. Por los distintos 
tsonsejos quo da para mantener la caridad entre judíos y 
;gentiles, aparece que debió existir éntrelos romanos un graki 
número de los primeros. Si nos pudiéramos entregar k 
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conjettiraBy supondríamos que Aquila y PríscUa, que tra* 
bajaron con Saín Pablo en Corinto ya temporal, ya espí» 
ritualmente, y que fueron espelidos de Italia por el em* 
perador Claudio, y a quienes el apóstol saluda aqui como si 
estuvieran en Roma, se hallaron interesados primero en la 
afección de esta iglesia, que fué numerosa antes que hubiese 
estado alli ningún apóstol. En la epístola saluda igual- 
mente á Andronico, y á Junia, personas de carácter entre loe 
apóstoles, y cuya conversión fue anterior á la de San Pablo ; 
eran parientes suyos también, y sufrieron en unión con él 
por la fe. Saluda ademas a otros muchos, aunque no fue- 
sen todos vecinos de Roma. Siempre es digna de obser- 
varse la obra de la divina gracia distinguiendo k personas 
de varias familias y conexiones. Habia santos en Roma 

Ertenecientes a las dos famihas de Aristobulo y Narciso, 
primero era de la sangTe real de los Macábaos y k quien 
Pompeyo habia traido prisionero k Roma. £1 mismo habia 
sufriao varios trabajos, consecuencias naturales de una vida 
tan ambiciosa y turbulenta como la suya; sin embargo, 
algunos de su famiUa, aimque sin nombradia en la historia 
civil, son señalados como discípulos de Cristo, y herederos de 
las verdaderas riquezas. Narciso es distinguido en la his- 
toria romana como primer ministro ambicioso de Claudio, 
sin embargo algunos de sus domésticos caminaban en d 
Señon 

Pablo habia deseado mucho tiempo, y aun proyectado 
hacer una visita íi esta iglesia. No esperaba que Cesar le 
costease el viage. Coimaba empero que cuando fuese k 
verlos lo haría f^ en la abimdancia de las bendiciones del 
evangelio de Cristo." Y supUca k los romanos que oren 
para que pueda hbertarse de los judíos infieles, y para que 
sea bien recibido su ministerio por sus paisanos creyentes 
de Jerusalen, k donde iba entonces apresurándose ''para que 
pudiese venir k ellos con gozo en la voluntad de Dios," y 
consolarse con ellos. De este modo los cristianos en 
aquellos tiempos pedian las oraciones k sus hermanos en 
todo el munao, y simpatizaban unos con otros. Fueron 
oidas del cielo, y Pablo se Ubertó de la perversidad de los 
judíos, y fué bien recibido de los judíos convertidos, " que 
tuvieron compasión de él cuando estaba en cadenas," y tué 
conducido salvo k Roma. En el Foro de Apio, y en las 
tres tabernas se le juntaron los cristianos de Roma, y dio 
gracias á Dios, y tomó aUento (Hechos, xxviii. 15.), y se 
animó según habia confiado que lo estaria cuando se viese 
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entre ellos. Solo los que conocen lo que quiere decir Comu- 
nión de los Santos, pueden concebir la satisfacción que él 
tendría en esta ocasión. Después de haber intentado con 
caridad, aunque infructuosamente, hacer todo el bien posible 
á los judíos principales de Roma, empleó los dos años de su 
prisión en recibir cuantos se le presentaron, predicándoles 
con toda confianza y sin molestia. Con motivo de su prisión 
y proceso en Roma comenzó k ser examinada la naturaleza 
del evangeUo en la corte de Nerón (Filip. i.), y el final de la 
Epístola á los Filipenses prueba con claridad que algunos 
de la famiUa imperial se convirtieron realmente al cris- 
tianismo. Y como el pretorio por ningún motivo estaba in- 
clinado á tratar k Pablo con rigor, antes bien á favorecerle 
con benignidad por ser ciudadano romano, muchos predica- 
dores de Koma y en su vecindario con este motivo se esfor- 
zaron con mas animo de lo que antes se habían atrevido 
á hacerlo. Y aunque algunos todavía entonces pudieron 
predicar k Cristo con la malvada idea de menospreciar al 
apóstol, otros no obstante le predicaban con caridad sincera. 
Mas ya que resultaban k las almas de los hombres algunos 
verdaderos beneficios de los trabajos de los primeros, asi 
como de los esfuerzos de los segundos, el corazón de Pablo 
con caridad, efecto admirable de la enseñanza celestial, pudo 
regocijarse en ambos. 

Algunos escritores parece que han ido demasiado lejos 
negando que Pedro hubiese jamas estado en Roma. Pero 
la causa del protestantismo no necesita del auxiüo de un 
escepticismo tan fuera de razón. Ciertamente la historia del 
martirio de Pedro, sucedido allí junto con el de Pablo, des- 
cansa sobre un fundamento bastante solido como es el voto 
general y acorde de la antigüedad. Su primera carta, según 
una expresión en el final de ella (1 Pedro, v. 13.), parece 
que fué escrita desde allí, porque la iglesia de Babilonia, 
según el modo de expresarse de los cristianos en aquel 
tiempo, no podía ser otra que la de Roma. De Babilonia 
precisamente no encontramos nada en los escritores de 
aquellos días. 
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CAPITULO DÉCIMO TERCIO. 



COLOSAS. 



Esta ciudad de Frigia estaba en las cercanias de Lao- 
dicea é Hierapolis, y las tres parece que se convirtieron por 
el ministerio de Epafras el colosense, compañero y colabora- 
dor de Pablo, que le asistió en Roma mientras estuvo preso 
alli, quien le dio noticia de la sinceridad y frutos de los 
que profesaban el cristianismo en aquellas ciudades. Por- 
que aunque habla solo á los colosenses, el estado religioso, 
sin embargo, de las dos ciudades vecinas puede presumirse 
que seria uno mismo. El ejemplo de Epafras merece que 
se describa para que le imiten todos los ministros. Siempre 
oró fervorosamente por ellos para que pudieran permanecer 
perfectos, y ser cumplidos en toda voluntad de Dios. Col. 
IV. 12. Y este era a la verdad uno de los mejores medios 

Eara probar la sinceridad de su zelo, que Pablo reconoce 
aber sido grande por estas iglesias. 
£1 apóstol, en la plenitud y fervor de su caridad, de^a que 
los colosenses conozcan cuan grande era el conflicto de su 
espíritu pK>r ellos, para que sintieran consuelo, entendieran 
los misterios, y gozasen de las riquezas del evangelio. Col. 
ii. 1, 2. Nunca habian visto su cara en carne, pero él los 
estimaba como k hermanos cristianos, y los veneraba como 
personas en quienes la palabra habia producido buenos 
frutos ; y que tenian esperanza viva en Cnsto mas allá de la 
muerte. Pero sin duda hubo de ocurrir alli algunos peli- 
gros particulares en su situación, si hemos de dar valor a las 
precauciones en su epístola contra la fílosofia y falsos en- 
gaños, contra la confianza en las ceremonias de los judíos, 
y contra la falsa humildad, y las austeridades de la propia 
justificación. Semejantes cosas, dice, llevan ciertamente ima 
apariencia de sabiduria y bondad, pero conducen solamente 
á la soberbia, y á un amor propio estremado. La tendencia 
de todas ellas no es mas que desviar el corazón de la sim- 
plicidad de la confianza en Cristo, que es el verdadero 
descanso del alma, y el estado propio de los cristianos. 

Ciertamente el judío con sus ceremonias y el gentil con 
BU filosofía, ambos trabajaban igualmente para trastornar el 
Evangelio de Jesu-^Cristo. Y solamente se contraresta efi- 
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cazmente contra los esfuerzos de la justificación por si mis- 
mos, cuando los cristianos , " conocen su complimiento en 
Cristo, y caminan en él," Después de daries una multitud 
de preceptos hermosos, estrechamente enlazados con la doc- 
trina de Jesu-Cristo, les previene el apóstol que lean su 
epístola en sus reuniones, y que la remitan luego á los de 
Laodicea, para que la lean ; y también que recibirian otra 
epístola de estos mismos, para que se leyera en su iglesia, 
que probablemente seria la epístola dirigida k los de Efeso, 
no estando muy distante entre si ninguno de estos tres pun- 
tos. Cap. iv. 16, 17. Da un sencillo pero muy serio en- 
cargo á Arquipo que era el pastor que tenian. De aqui 
inferimos con cuanto zelo se conservaron estas preciosas 
reliquias del apóstol entre los primitivos cristianos, y pode- 
mos concebir como, en la infancia de las consolaciones espí- 
rítualeSy ellos se alimentaron con aquellos xivos oráculos que 
poseemos nosotros aora con tanto descuido é indolencia. 

No veo que pueda recogerse mas de la sagrada Escritura 
relativo al estaao de esta iglesia, excepto la anécdota instruc- 
tiva en la carta á Filemon. Este nombre (cristiano colo- 
sense) tenia un esclavo, llamado Onesimo, que huyó de casa 
de su amo, probablemente no sin malbaratar algo de su ha- 
cienda, y escapó k Roma. Esta, como todas las grandes 
ciudades^ era el albañal que recogia las avenidas de todos 
los vicios, y crimines. Sin embargo, alli le tocó el corazón 
la gracia de Dios tan maravillosa. La Providencia le enca- 
minó k oir los sermones de Pablo, que, como hemos visto, 
continuaron por espacio de dos años que estuvo en la prisión. 
No obstante que los precedentes medios de instrucción con 
su amo cristiano habian salido infructuosos, al cabo se le 
abrieron los ojos y se volvió este esclavo un verdadero cris- 
tiano. Pablo lo hubiera considerado un ayudante útil en 
Roma, pero creyó que era mas propio volverlo á enviar á 
casa, de su amo en Colosas ; lo que hizo, dándole una carta 
breve que justamente puede considerarse como una obra, 
maestra de finura cristiana, de tino, y sinceridad. En su 
epístola á los colosenses hace también m'encion de él, lla- 
mándole su fiel y querido hermano De este ejemplar se 
deduce claramente el cambio que la gracia de Dios puede 
realizar en los corazones de los hombres, aun en los de los 
esclavos, k quienes desprecian los orgullosos filósofos. 
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CAPITULO DÉCIMO CUARTO, 



LAS SIETE IGLESIAS DEL ASIA. 

Hay algunos países á donde sabemos que se llevó el 
Evangelio durante la primera efusión del Espíritu Santo, de 
los cuales se hace mención solo por incidencia sin detallar 
hecho alguno. 

Aunque hemos visto por la relación de San Lucas, cuan 
estensas fueron las obras del apóstol, de sus epístolas se in- 
fiere claramente que estuvo aquel muy distante de enume- 
rarlas todas. No podemos saber, por ejemplo, leyendo los 
Hechos de los Apóstoles, cuando Pablo visitó & Creta. Sin 
anbarso, la carta breve & Tito, í quien el apóstol dejó alli con 
autoridad episcopal para ordenar ministros en todas las ciu- 
dades, y poner arreglo en las iglesias, manifiesta que aquella 
isla de cien ciudades fué considerablemente evangeUzada^ 
y que muchos de entre la gente mas conocidamente enga- 
ñosa, feroz, y desmandada recibieron el saludable yugo de 
Cristo. 

Aunque no puedo dejar de pensar que los estrangeros 
esparcidos por el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bi- 
tima, á qmenes San Pedro dirige sus dos cartas, deben 
Oitenderse los judíos de aquellos paises, sin embargo, á su 
Gonversi(m acompañó sin duda la de muchos gentiles. 
Nada sabemos en particular de tred de ellos; la obra de 
Dios en Oalacia ha sido ya esaminada, y de todas las re- 
giones de que hace mención la historia samrada que reci- 
BieroQ el evangeUo, según lo que puedo descubrir, solo el Asia 
propia es la que nos queda que tomar en consideración. 

En la primera sahda que Pablo hizo de Corinto fué 
cuando visitó k Efeso (Hechos, xviii. 19.), que es la pri- 
mera iglesia que se nombra de las siete de Asia k las que 
San Juan dedica el Libro de la Revelación. Su perma- 
necía aUi fué corta, mas la impresión que hizo en sus 
oyentes durante esta visita, debió de ser notablemente 
grande, viendo cuanto le instaban k que permaneciera mas 
tianpo entre ellos. Les dejó, no obstante, para su consuelo 
é instrucción, k Aquila y a Priscila, k cuyas obras coo]^era 
lu^ después Apolos. 

£1 mismo Pablo volviendo k Efeso, bautizó en el nombre 
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de Jesús, como á unos doce discípulos, que hasta entonces 
solo hablan recibido el bautismo de Juan. Por esta cir- 
cunstancia sabemos que, desde la primera predicación del 
Bautista, nada se habia hecho inútilmente. Los elementos 
imperfectos de este precursor de Cristo allanaron el ca- 
, mino, para hacer descubrimientos mas visibles ; y la varie- 
dad de obras preparatorias tendia á sazonar la iglesia de 
Dios en plenitud de luz y de santidad. 

Pablo predicó tres meses en la sinagoga de los judíos de 
Efeso, hasta que la acostumbrada perversidad de estos le 
hizo desistir, y reunir los convertidos en iglesia distinta. 
Un cierto Tyranno prestó su escuela para el servicio de 
los cristianos ; y en aquel oportuno sitio, por espacio de 
dos años, el apóstol diariamente ministró, instruyó, y dis- 
putó. Y de este modo todo el distrito de Asia Propia tuvo 
oportunidad, en diferentes épocas, de oir el evangelio. 

En ninguna parte la palabra de Dios parece haber triun- 
fado tanto como en Efeso. Los creyentes, no inferiores en 
número á los de Corinto, eran mucho mas espirituales. La 
obra de la conversión era profunda y vigorosa, y trans- 
formó las almas hasta un grado muy elevado. Muchos, 
conmovidos por el horror de sus pasados crimines, hicieron 
confesión pública, y otros, que habian vivido en la abo- 
minación de las artes vanas, manifestaron su sincero odio 
á ellas, quemando los libros de ma^ia delante de todo el 
mundo, el costo de los cuales subía á una gran suma. 
" De este modo crecia mucho y tomaba nuevas fuerzas la 
palabra de Dios." Asi triunfa el sagrado historiador. El 
mismo Satanás debió temblar por su reino : la futilidad de 
todos los sistemas filosóficos, apareció no menos palpable 
que la perversidad del vicio y las atrocidades de la idola- 
tria. Nunca se ha visto el poder espiritual de Jesús á una 
luz tan clara, desde el dia de Pentecostés ; y el sacerdocio 
venal de Diana, diosa celebre de Efeso, temió la ruina total 
de su gerarquia. 

En ninguna parte del mundo estaban mas entregados á 
la idolatria. Una multitud de hábiles artistas se enrique- 
cieron, haciendo relicarios de plata para Diana. Perci- 
bian una diminución notable en su trafico, y por lo mismo 
se vieron precisados por su propio interés a sostener el 
crédito de la diosa. Mucha gente por casi toda el Asia 
creia ya que los dioses labrados no eran nada ; y pareció 
ser el tiempo propio de hacer denodados esfuerzos a favor 
de la superstición, que iba en decadencia. Prevalecieron 
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luego tanto que movieron un alboroto en la ciudad, y arre* 
metieron al teatro con dos compañeros de Pablo, en donde 
estaba reunido el populacho, rll genio atrevido de Pablo 
le hubiera llevado al mismo sitio, pero sus amigos cristia- 
nos se interpusieron ; y algunos de los principales asiáticos, 
personas que presidian los juegos, y estimaban personal- 
mente al apóstol, le disuadieron con amabilidad. Su zelo 
no estaba esento de indignación, pero era la indignación de 
un héroe incomodado hasta lo sumo, al pensar que Gayo 
y Aristarco, sus dos amigos, iban probablemente á pa- 
decer en ausencia suya. Me parece que esta era aquella 
época de grande aflicción que sufrió en Asia, y que des- 
cribe tan patéticamente en su Epístola k los de Corinto. 
2 Cor. i. 8, 9, 10. Las fuerzas humanas desmayaban, y 
él aprendió que solo Dios podia ayudarle. La prudente y 
elocuente arenga del magistrado llamado sindico del ayun- 
tamiento, fué el instrumento de que se valió la Divina 
Providencia para libertarlo. Calmó los espíritus de los 
efesios, y puso silencio á la confusión ; después de lo que 
Pablo abrazó tiernamente á. los discípulos, y dejó á Efeso. 
Tres años habia trabajado con buen éxito, y tuvo la pre- 
caución de dejar á los ministros, que vigilasen aquella y 
las iglesias vecinas.. Pero previo con dolor, como lo dijo 
después k estos pastores, en un discurso muy patético, 
cuando los llamó á. Mileto, que su pureza actual no conti- 
nuaria sin mancha ; que los lobos entrarian entre ellos, 
para devorar el rebaño ; que la perversidad herética encon- 
traria apoyo entre ellos, y produciria perniciosas separa- 
ciones. El hizo cuanto humanamente se puede ; les avisó 
del peligro, y los exortó á que continuaran cumpliendo con 
su deber. 

La despedida mutua de el apóstol y de estos ministros, 
no se puede leer sin enternecimiento. El lector tiene á la 
vista la elegante y afectuosa narrativa de San Lucas, que 
no debe ser compendiada. La degeneración de esta iglesia 
sobresaliente no pa-rece, sin embargo, que hubiese tenido 
lugar cuando les escribió su Epístola. Ésta llena de sabi- 
duría, y, después de la de los Romanos^ puede considerarse 
como el mas admirable sistema de teología. Tiene la par- 
ticular recomendación, que puede servir para cualquiera 
iglesia y para cualquiera época. No hay en ella rastro de 
ninguna cosa particularmente milagrosa ó exclusivamente 
primitiva. Las disputas de todos los cristianos, relativas á 
doctrina, se decidirian muy pronto, si los hombres se so- 
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metiesen á aprender por el simple, gramatical, y literal 
sentido de este tratadito. Todo lo que pertenece á doc- 
trina y á obligaciones, está en él, y lo que es realmente 
evangelio puede encontrarse alli con la mayor seguridad. 

Parece que Timoteo fué el ministro principal de Efeao, 
durante la ausencia de Pablo. La primera carta (1 Tim. 
i. 1.) que este apóstol le escribió, nos da alguna luz sobre 
el estado de esta iglesia durante su administración. Habia 
algunas personas de una predisposición judaica y le^al, (jue 
procuraban con cuestiones y disputas pervertir la simplici- 
dad de la fe, esperanza, y caridad evangélicas. Habia 
otros que seguian otro extremo opuesto : dos hay particu- 
larmente señalados, llamados Himeneo y Alejandro, que 
abusaban de la profesión de la fe, para hacer una vida tan 
publicamente licenciosa, que fué preciso echarlos de la 
Iglesia. Tan temprano empezaron a infestarse las iglesias 
de Jesu-Cristo con la misma ponzoña que en el dia de hoy 
no deja de deslizarse en la propagación de la divina pa^ 
labra. De los avisos que él dio a Timoteo, relativos al 
arreglo del culto público, y al carácter y conducta de los 
empleados en las iglesias, se infiere que la policia eccle- 
siastica se arraygó fírmemente en ella. Mas los sectarios 
modernos y los fanáticos todavia buscarán las Escrituras 
inútilmente para encontrar su modelo exacto, en cosas que 
la palabra de Dios dejó indiferentes, ó, á lo menos, para 
decidirlos solamente por diversas circunstancias de pru* 
dente conveniencia. Es una verdad que las iglesias esta- 
ran mucho mejor empleadas estableciendo y practicando 
las reglas útiles, que son compatibles con las diversas 
formas de gobierno. Sospecho que el espíritu de super- 
stición y de propia justificación, que, bajo el esterior de 
mil austeridades, se sostuvo después en las iglesias de 
levante, y que vino á ser uno de los mas poderosos agentes 
del papismo, entonces ya empezó á levantar la cabeza en 
Efeso, y dio ocasión á las precauciones que tomó el após- 
tol contra el, asi como á la declaración profetica del au- 
mento considerable de estos males en tiempos futuros. 
1 Tim. iv. Era practica caritativa de la Iglesia de Efeso 
el mantener las viudas de los cristianos con los fondos 
públicos ; pero me temo que se abusó de esta generosidad. 
Viud^^s jóvenes, que habian vivido regaladamente, entra- 
ron á gravar á sus religiosos hermanos ; y por muy virtuo- 
sas que apareciesen en la profesión cristiana, algunas tro- 
caron el amor de Cristo por el amor del mundo, y por la 
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condescendencia & las liviandades. Y como la vida ociosa 
es el principal origen de estos males, el apóstol recomienda 
que se las deberia persuadir á que entrasen otra vez en el 
estado del matrimonio, que les daria laudables ocupaciones 
domesticas, mejor que el que se conservasen en un estado dé 
mdolencia k costa de la iglesia. Las viudas que deijerian 
ser sustentadas de este modo á expensas publicas, encarga 
que sean aquellas que están en una edad muy avanzada, de 
ima piedad eminente y activa, y que se hubiesen distinguido 
por sus obras de caridad. 

En suma podemos descubrir entre estas excelentes gentes 
la vizlumbre de ciertos perversos, que, á pesar de sus es- 
fuerzos débiles, fueron sojuzgados por la superior luz y 
£cia que prevalecian, y parece que se quedaron en un 
pechado silencio, aguajdando la futura oportunidad para 
irse diseminando por varias partes. 

Nada mas sabemos de esta iglesia durante el resto de la 
vida de San Pablo, ni aun después de su muerte hasta llegar 
acia el fin del primer siglo. San Juan, el único que sobre* 
rivió k los apóstoles, continuó por mucho tiempo teniendo uq 
cuidado paternal de las iglesias de la Asia propia. Durante 
su destierro en Patmos nié favorecido con una maravillosa 
y magnifica visión del Señcnr Jesús, de quien recibió diversos 
ydistmtos encargos (Rev. i.), dirigidos a las siete iglesias del 
Asia, describiendo el estado espiritual que tenian en aquel 
tiempo, y conteniendo consejos propios para cada una de 
ellas. Los pastores de las iglesias son llamados angeles, y 
Bucedia entonces lo que ha sido digno de observarse en todas 
épocas, esto es que el carácter del pueblo, y el de sus pas-^ 
tores era casi el mismo. Aqui tenemos alguna noticia del 
estado de estas iglesias acia el fin del primer siglo, sacada 
de la autoridad mas respetable. Es breve pero interesante. 
Procuraremos presentarla en el punto de vista mas claro 
posible. 

Los Efesios vivian todavia en la fe. Rev. ii. Se hicieron 
tentativas para pervertirlos, pero fueron inútiles. Aimque el 
veneno de la heregia fuese muy sutil, no tuvo alh entrada. 
Tampoco la tuvieron las abominaciones de los Nicolaitas, que 
parece fué la secta de la moral mas corrompida. Llevaron 
con paciencia la cruz, que siempre acompaña á la fe verda* 
dwa de Jesús, pero no pudieron sufrir que se hiciese la 
menor tentativa que pudiese alterarla. Continuó en ellos el 
gusto y el espíritu del evangeUo, trabajaron en obras buenas 
nn desmayar ni cansarse, y su discernimiento espiritual no 
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se dejó engañar bajo de ningún pretesto. Sin embargo de 
todo esto empezó á declinar entre ellos aquella intensidad de 
amor que se habi^ manifestado al principio. Sus cora- 
zones no suspiraban por Cristo con aquel ardor enérgico que 
antiguamente animaba á este pueblo, y permaneciendo con 
toda^ las señales de sana salud, su vigor habia decaído 
mucho. 

Cuan exactamente conforme es esta relación con lo que 

fasa generalmente en las mejores iglesias de los cristianos, 
^orque es cosa muy común, y, lejos de tenerla por la peor 
de todas, los cristianos están dispuestos k resignarse con 
esta decadencia que atribuyen k la necesidad, y á la perdida 
de repentinos fervores de poco valor, y á vanagloriarse en la 
solidez de un discernimiento mejorado. Pero el verdadero 
zelo, y la caridad verdadera debieran manifestarse habitual- 
mente, y no solo una vez que otra cuando las correrias del 
enemigo exijan particulares esfuezos. Estos afectos deben 
crecer k proporción que fuere mayor el conocimiento. El 
espíritu de oración y de amor k Cristo, y de obras eficaces 
por su nombre, habia disminuido en Efeso, y la fna prudencia 
a expensas de la caridad se habia hecho demasiado fa- 
mosa. La salvación de los verdaderos cristianos estaba alli 
en seguridad, pero estos debieran tener á la vista algo mas 
que su propia salvación, k saber, la propagación de la piedad 
a los venideros. Estos remirados cristianos no consideraron 
que su decadencia preparaba el camino k un mayor, y mas 
triste menoscabo de la vida espiritual ; que el influjo de su 
ejemplo debia ser naturalmente dañoso k los que les su- 
cedian, que sus nietos estarian mucho mas prontos k imitar 
sus vicios que sus virtudes, y en suma que se echaban los 
cimientos para quitar k este pueblo la iglesia, y para la 
desolación en que este, mismo pais queda Ibajo la perversi- 
dad estupida del Mahomatenismo. 

En seguida se dirige k la iglesia de Esmima. Se halla- 
ban asi mismo estos cristianos en un estado de gran pureza 
de doctrina, y de santidad de corazón y vida. El Divino 
Salvador los celebra en general. Es algo extrisiordinario 
que acia el fin del primer siglo, un periodo probablemente 
de cerca de cuarenta años, hubiesen conservado la vida espiri- 
tual en tal vigor, si realmente no ocurrieron intermisiones, 
caso que, excepto en Fiadelfia, con dificultad se hallará otro 
igual en la historia. Tan natural es que la depravación 
prevalezca con el curso del tiempo en las iglesias mejor 
constituidas. Pero son muy notables la tribulación y la 
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pobreza de la iglesia de Esmiraa. Eran ricos en la 
gracia del cielo, pobres de comodidades de este mundo. 
§i las iglesias pobres conociesen plenamente los dañoa 
que regularmente se originan de la entrada en ellas de 
sugetos acaudalados, no se vanagloriarían tanto como lo 
hacen iiecuentemente por la admisión de semejantes in- 
dividuos. Los cristianos de Esmima consistían principal- 
mente en la gente pobre del vecindario : sin embargo les 
infestaron pretendientes del mismo espíritu que los que in- 
tentaron adulterar el evangelio en Efeso. Bastará decir 
respecto á ellos, que tenian altas pretensiones de una mayor 

Sureza en la religión, en medio de sus depravaciones ju- 
aicas, y viviendo bajo el influjo de satanás. Se dio á 
entender k esta iglesia que debia esperar una fuerte perse- 
cución, que duraria algún tiempo, y se les exortó a que 
perseverasen en la fe. 

También fué celebrada en general la iglesia de Pergamo. 
Vivian en medio de una gente verdaderamente impia, que 
adoraba en realidad al mismo Satanás, y hacia todo lo que 
pedia para sostener su reino. Sin embargo el zelo de esta 
Iglesia fué firme y constante. Su objeto no eran unos po- 
cos despreciables puntillos, ni se ocupaba de pequeneces, 
Í nimiedades en cuestiones dudosas, smo del precioso nom- 
re de Jesu-Cristo, y de la fe en su Evangebo. Por esto 
se expusieron no solo al desprecio, sino al peligro de la vida 
misma, y á crueles persecuciones. Nuestro Señor hace 
mención de una persona con particular complacencia, dici- 
endo " mi fiel Mártir Antipas." Nada mas sabemos de él 
que lo que aqui se dice, esto es " que fué muerto entre 
aquellos en medio de los cuales moraba Satanás. '^ Pero 
cuan honorifica es la distinción á que se hizo acreedor ! Se 
han escrito volimienes enteros de panegíricos en elogio de 
políticos, de héroes del siglo, y de literatos. ¡ Cuan fríos 
aparecen todos ellos juntos comparados con este simple 
testimonio de Jesús ! Esta iglesia, empero, no estaba exenta 
absolutamente de censura. Había entre ellos ciertos suge- 
tos depravados y peügrosos, que obrando como el antiguo 
Balaam, eran instrumentos de Satanás para persuadir á los 
cristianos que comieran cosas sacríficadas á los ídolos, y 
que cometieran fornicaciones, males ambos que muchas ve- 
ces marchan estrechamente unidos. Algunos seguían tam- 
bién las abominaciones de los Nícolaitas. Se les exorto á 
todos estos á que se arrepintieran, amenazándoles con la es- 
pada de la divina venganza. En suma, exceptuando algu- 
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nos pocos> y prescindiendo de los que tenian un grado de 
malignidad no común, la iglesia de Pergamo fué pura y, 
eficaz, y sostuvo el estandarte de la verdad aunque rodeadiéi 
de las llamas del martirio. 

La iglesia de Tiatira estaba en un estado floreciente. La 
caridad, los servicios activos, la pacifica confianza en Dios y 
la firme esperanza en sus promesas distinguian sus obras, y lo 
que era mas laudable, las ultimas de sus obras eran mas exce- 
lentes que las primeras. Revel. ii. 19. Escasamente puede 
concebirse una prueba mas solida de la verdadera religión 
que este adelantamiento general. Sin embarco se le im- 
puta también k esta iglesia el descuido, en permitir que una 
muger astuta sedujera á algunos k que cometieran las mis- 
mas maldades que habian infestado á Pergamo. Ignora- 
mos su verdadero nombre, el alegórico es Jezabel. Se pa- 
recia á la muger de Acab, que reunió cuatrocientos profetas 
en su mesa, y ejercitó toda su influencia para promover la 
idolatría. El pueblo de Dios debia haberla contrárestado, 
pero no lo hizo ; ventaja es esta que los engañosos directo- 
res han conseguido varias veces por el descuido de los 
hombres de bien. El 6exo mismo de la pretendida profe- 
tiza era motivo suficiente para qne se la hubiese coartado, 
'* callen vuestras mugeres en las iglesias," es ima proibicion 
expresa de que enseñen, (1 Corint. iv. 34), aunque en 
otro respeto pueden ser de mucha utiUdad las mugeres 
virtuosas en la iglesia. El Señor dice á la iglesia de Tia- 
tira que la dio tiempo bastante para que se arrepintiera, 
pero fué inútil, y por eso anuncia como iminentes severas 
amenazas contra ella y sus asociados, vindicando al mismo 
tiempo su derecho al culto divino por el titulo incomuni*- 
cable de ser "aquel que escudriña los corazones" y declarando 
que se daria k conocer por tal en todas las iglesias. A los 
que encontró limpios de estos males declara que " no les im- 
pondria otra carga" solamente les exorta que conserven 
nrme lo que tenian ya, para el dia del juicio. Los cristia- 
nos corrompidos en este lugar aspiraban k grande altura de 
conocimientos que no eran realmente sino las profundida- 
des de Satanás. Semejantes personas muchas veces enga- 
ñan k los demas,'y se engañan a si mismos con sus pretendi- 
dos conocimientos profimdos, y de grados superiores de 
santidad. 

La iglesia de Sardis nos presenta un expectaculo muy 
desagradable. Su grande inferioridad k la de Tiatira prueba 
cuan fácil es, que dos sociedades de cristianos abrazando 
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una misma doctrina, se hallen en muy diferente estado. 
^^ £3 que camina en medio de las iglesias" exalta la fe y la 
caridad florecientes de la primera, y condena el estado de 
decadencia de la secunda. Habian descuidado el orden de 
la oración, y de vigilancia que es necesario para conservar 
con vi^or la vida espiritual. Sus obras apenas se distin- 
guian de las de personas muertas absolutamente en el pecado. 
Algunas cosas buenas (Rev. ii.) se conservaban entre ellos, 
lasque, sin embargo, estaban para perecer: mas sus vidas 
DO daban gloria £uguna á Dios ni provecho á la causa de 
Jesa-Cristo,y apenas podian impedir que fuesen de escán- 
dalo al munoo. Habia con todo en Sanüs algunas personas 
k quienes Jesús miraba con complacencia, y eran las que no 
halnan contaminado sus vestiduras. Pero los mas de los 
cristianos habian contraído alli añejas manchas probable- 
mente por haberse mezclado publicamente con los munda- 
nos y cimformadose coa sus costumbres. Aqui tenemos un 
dato terrible, comprobaído del modo mas auténtico, de que 
en una conCTegacion de personas profesando todas el Evan- 
^o, puede la mayor parte tener casi muertas sus almas» 
I^ebera tenerse siempre presente que la naturaleza humana es 
opuesta & la fe verdadera,»^ la esperanza celestial, y á la cari*^ 
dad genuina. Solo la energia del Onmipotente puede producir 
6 ccmservar la santidad verdadera. Este me el caso de 
Sardis cuando la iglesia participó de las primeras efusiones 
del espíritu. La santidad de la reUgion de Cristo, entera^ 
m^te opuesta al curso ordinario de las cosas humanas (que 
solo se perfeccionan por lentos y graduales adelantamientos) 
88 eleva de repente a su mejor forma ya desde el principio. 
Rara vez las obras posteriores son mas abundantes y supe- 
riores á las primeras, como sucedió en Tiatira. Las here- 
gias, los refinamientos, y las precauciones humanas adulte- 
ran generalmente la obra de Dios; 

^ Se presenta acaso un abuso de algún frenético entusiasta, 
y viene un presumido filosofo ¿ corregirlo, introduciendo 
otro error mas alagueño tal vez, pero mas duradero. El 
amor al mundo crece menguando la persecución. La pro- 
pensiwi natural del hombre al pecado se esfuerza mas v mas, 
106 cristianos zelosos mueren; sus descendientes, inferiores 
i ellos en toda especie de piedad solida, y solo superiores en 
^or propio, van reduciendo mas y mas cada dia la medida de 
la gracia de Cristo : se inventan apologias hasta en favordel 
pe^o mismo : lo que un dia fue conocido experimental- 
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mente viene k parar en materia de estéril conversación. 
Hasta las expresiones de la Sagrada Escritura, que mani- 
fiestan la religión vital, se usan rara vez, ó con desprecio ; 
se introducen otros discursos mas blandos, mas dulces, 
mas adaptados k la elegancia clasica, pero también mas 
aptos para ocultar y encubrir las dudas del escepticismo : 
la vanidad de las disputas va en aumento, y en fin los hom- 
bres prefieren correr el peligro del infierno mismo antes que 
humillarse del todo, feolo la mano fuerte de Dios puede 
avasallar estos espíritus desdeñosos con humillantes con- 
vicciones y terrores, y con los dulcisimos,*y poderosisimos 
atractivos de la gracia. No es estraño, pues, que los que 
nunca experimentaron, ó apagaron en gran parte estos 
terrores y estos atractivos, caigan en un desagradable 
fastidio. 
. Entonces se disputa el influjo del Espíritu Santo mismo 
con pequeños pretestos, y se le infama con ruines sospechas. 
Las personas sm experiencia y faltos de fe, que emprenden 
enseñar en estas circunstancias, intentando distinguir el 
espíritu de Dios de las ilusiones, vendrán k ser insensibles, 
ásperos, é ignorantes. Para estos las flores y las malas 
yerbas serán una misma cosa en el Jardín del paraíso. El 
maligno instinto de la propensión impía les induce á arran- 
carlas todas juntas, hasta que lo dejan todo al amor del 
mundo, ó lo que ellos llaman con orgullo al sentido común, 
cuya última expresión se hallará que en el fondo es para 
denotar el artificio mas dañoso en* materias de religión, por 
que usada en este sentido no quiere decir mas ni menos que 
las símiples naturales, y meras facultades del espíritu hu- 
mano, oscuras y pervertidas como ellas son por el pecado ori- 
ginal. Entonces, por razón del frecuente desuso, la oración 
y las prácticas religiosas van haciéndose cada día mas 
desagradables. Los objetos sensuales y mundanos alagan 
el animo camal : las especulaciones lucrativas en el comer- 
cio absorben el espíritu de la meditación divina : se desa- 
tienden las épocas de los deberes religiosos por la baraúnda 
de los negocios, y con facilidad se escuchan los pretestos de 
necesidad. Los hombres hallan placer en no ser reputados 
por fanáticos en lo sucesivo, y los cristianos en fin vienen 
á pedir permiso al mundo para saber hasta donde les con- 
cederá continuar en las cosas de religión, sin ofenderle. 

No me atrevo á decir que todo esto ocurriese esactamente 
en Sardis, pero no hay duda que gran parte de ellos debió 
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suceder, y con motivo de este primer ejemplo de la decaden- 
cia general no me pareció fuera del caso señalar sus pro- 
gresos y síntomas generales. 

Los cristianos de Filadelfia son altamente celebrados. 
Eran gente humilde, caritativa, y zelosa, conocían á fondo 
su propia flaqueza, y temian ser seducidos por Satanás y 
por sus propios corazones. Les dice el Espíritu que tenían 
im poco de fuerza, la cual había sido al nusmo tiempo pro- 
bada y ejercitada, conservando firme la simplicidad del evan- 
gelio, y descubriendo y resistiéndose á toda su adultera- 
ción. Les asegura ademas que los judíos hereges al fin 
serian traídos á someterse á ser sus dicipulos en la religión. 
Una promesa de grande consuelo se íes concede porque 
conservaron una paciencia verdadera en sus sufrimientos ; 
se les eirecen los premios después de la muerte, asi í ellos 
como í todas las demás iglesias, como grandes motivos para 
la perseverancia. 

Laodícéa se parecía demasiado k Sardis. Estaba esta 
iglesia en un estado de indiferencia^ en una mediocridad re- 
bgiosa,muy del desagrado de Jesu-Cristo ; porque su religión 
reclama toda la vehemencia del alma, y exige que solo sea- 
mos fríos para los objetos del siglo. El fundamento de 
aquella frialdad estribaba en el orgullo. Habían perdido la 
convicción de su ceguera interior, de su miseria, y de su de- 
pravación. Así sucede cuando el hombre camina años y 
años por esta fna, lisongera, é insensible uniformidad. Los 
cristianos de Laodícéa estaban pagados de si mismos, y 
no percibían la necesidad de hacer mayores adelantamien- 
tos. Es precioso el consejo que se les da de que compren de 
el oro, ropas blancas, y colirio para los ojos ; y este llama- 
miento k sus dmas manifiesta que habían aprendido k 
mantenerse en placida indolencia, y en ortodoxos sentimen- 
tos, sin atender con eficacia al Espíritu de Dios ; y, en una 
palabra, lo único que le había quedado ya k Laodícéa era no 
despreciar abiertamente su influjo. 

Tal era la situación de las siete iglesias del Asía. La 
critica es ciertamente inestimable. Es ingenua, imparcial 
y penetrante. El que nos ha favorecido con ella, la intentó 
para el provecho de todas las iglesias sucesivas, y " el que 
f^Qga oreja para oír, oyga lo que decía el Espuritu k las 
Iglesias." 
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CAPITULO DÉCIMO QUINTO. 



RESTO DEL PRIMEB SIGLO. * 

Es observación de uno de los antienos, que San Lucas al 
concluir su historia de los apóstoles deja al lector anhelando 
por mas. Yo percibo en este momento la fuerza y la exac- 
titud del paisamiento. He navegado hasta aquí con la 
brújula de la Sagrada Escritura, y aora me veo lanzado en 
un inmenso océano sin piloto. Él hecho es que he em- 

S rendido el guiar al lector por una larga, oscura, y peligrosa 
errota, con una que otra valiza puerta aqui y allí que me 
dirijan ; haré sin embaí^ el mejor uso que pueda de los 
escasisimos materiales que tengo & la vista. 

Parece claro que los apóstoles en general no dejaron la 
Judea, hasta que se hubo celebrado el primer conciUo en 
JenisaJen. Parece que nunca tuvieron gran priesa en dejar 
su pais nativo. Probablemente las apariencias amenazadoras 
de su desolación por los romanos apresuraron su salida ále- 
j anas tierras. Es cierto que antes de la conclusión del primer 
siglo, se dejó sentir el p(xler del evangeUo en todo el imperio 
romano. IHvidiré este capitulo en cuatro partes, y exami- 
naré primero los progresos y la persecución de la iglesia ; 
segundo las vidas, csu^teres, y muerte de los apóstoles, y 
^e los evangelistas mas celebres ; tercero las heregias de 
esta época, y por último ;el carácter general del cristianismo 
«n este primer siglo. 

Acia el año 64 de la era del Señor, la ciudad de Roma 
sufnó un incendio general. El Emperador Nerón, aunque 
habia ya perdido aun la sombra de reputación, y se había 
vendido á toda maldad, tuvo gran cuidado de alejar de si la 
infamia de autor de aquella calamidad, que generalmente se 
le atribuia. Mas todas las medidas que tomó no bastaron para 
evitar la sospecha. Habia, pues, una clase particular de 
gentes, tan sin^larmente distmtas del resto del género hu- 
mano, y tan odiadas con motivo de la acriminación que su 
doctrina y pureza de vida hacia k todos maios k ellos, que se 
les podia calumniar impunemente. Estas gentes eran 
entonces conocidas en Roma con el nombre de cristianos. — 
Amenos que nos [traslademos k aquellos tiempos, no pode- 
mos sin gran dificultad concebir cuan odioso y despreciable 



83 

era este nombre. El juicioso Tácito llama la religión de 
ellos superstición detestable (Tácito, lib. 16), que al prin- 
cipio fue suprimida, y luego apareció de nuevo, y se esparció 
** no solo por toda la Judea, ongen de este mal, smo aun den- 
tro de la metrópoli, albañal universal que reúne, dice, y re- 
parte todo lo mas sucio y detestable. Si un 'escritor tan 
grave y prudente como Tácito puede calunmiar asi á los 
eristianos sin moderación ni datos, no debemos admiramos 
de que un malvado tan perverso como Nerón, no titubease 
en acusarles con el hecho de haber incendiado Roma. 

Entonces fxié cuando por la primera vez los romanos 
persiguieron l^almente la iglesia. Los que conocen la 
virulencia del mío natural del hombre, antes se admirarán 
de que no hubiese comenzado mas temprano la persecu- 
ción, que no de que viniese & concluirse con una furia tan 
liorribie. Algunos individuos que ñieron presos confesa- 
ron ser cristianos, y por su declaración, dice Tácito, una 
gran multitud después fué descubierta, aprisionada, y coih 
donda, no tanto por el incendio de Roma, como por ser 
enemigos del género humano. ¡ Acusación muy singular 
que puede exphcarse de este modo ! los verdaderos cristianos, 
aunque amigos puros de todos sus semejantes, no pueden 
convenir en que hombres que no son cnstianos verdaderos 
obtengan la gracia de Dios. Su misma ansia en excitar 
i sus prójimos á, que se arrepientan, y crean el evangelio, 
les prueba el estado tan peligroso, en que los creen. Todos 
los que pot las am<mestaciones de la caridad cristiana, no se 
apresuran á, huir^de la ira eterna han de ponerse en aptitud 
hostil contra ellos ; y asi la benevolencia mas pjura se in- 
terpreta por el fanatismo mas cruel. Por lo mismo los 
cristíanos se atrajeron el odio general, al que no estaba 
CBpuesta la conducta ni de los gentiles ni de los hereges. 
La misma causa produce en el dia de hoy los mismos 
efectos. 

A las ejecuciones de los cristianos se anadian los insul- 
tos. Se les cubria con pieles de fieras, y fueron despeda- 
zados por perros : fueron crucificados, y los quemaron de 
Qianera que pudiesen servir de alumbrado en la noche. 
Nerón ofreció sus jardines para este expectaculo, y estableció 
^ esta época los juegos circenses. Sin embargo,el pueblo 
lio pudo dejar de tener compasión de los cristianos, por mas 
despreciables é indignos que aparecieron á los ojos de Tácito, 
por causa de perecer en el último suplicio no por el bienpub- 
uco, sino para satisfacer la crueldad de un tirano. De un pa- 
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sage de Séneca* comparado con Jüvenal, se deduce que 
Nerón mandó que los cubrieran de ' cera, y de otros com- 
bustibles, y (jue después de ponerles debajo de la barba 
un palo puntiagudo para obligarles á estar derechos, fuesen 
quemados vivos para alumbrar á los espectadores +• 

No tenemos noticia del modo con que el pueblo de Dios 
se condujo en estos tormentos. Lo que nos consta de su 
porte en otras escenas semejantes, nos conduce á no dudar 
de que serian sostenidos por el poder del Espíritu Santo. 
No es. creible que la persecución se limitase solo á Roma. 
Naturalmente se extenderia por todo el imperio, y una de 
las inscripciones de Ciriaco que se encontraron en España;]:, 
demuestra á la vez dos hechos importantes, esto es que el 
EvangeUo habia ya penetrado en aquel pais, y que la iglesia 
tenia alli también sus mártires. 

Tres ó quatro años duraria á lo mas esta tremenda per- 
secución, como que en el año 68 el mismo tirano, por una 
muerte desastrosa, fué llamado ante el tribunal de Dios. 
Dejó el imperio romano en el estado de la mayor confusión. 
La Judea se resintió de ella extraordinariamente. Como unos 
cuarenta años después de la pasión y muerte de nuestro Señor, 
vino la venganza mas terrible sobre la masa general de los 
judíos de una manera tan pública y notoria, que no es del 
caso hacer la menor relación en esta historia. Lo que 
nos interesa solamente es saber, qué es lo que sucedió á los 
judíos cristianos. La congregación recibió orden por un 
oráculo que fué revelado k los mas calificados de entre ellos, 

[)ara que antes de que se empezasen las guerras, salieran de 
a ciudad, y se fuesen á vivir en una aldea mas allá del 
Jordán, llamada Pella.§. Se retiraron alli, y se salvaron de 
la destrucción que pronto sumergió á sus compatriotas, 
obedeciendo de esté modo el mandato, y cumpliendo la 
bien sabida profecía de su Salvador. La muerte de Nerón, 
y la destrucción de Jerusalen, probablemente ocasionarian 
alguna suspensión á los padecimientos, y nada mas sabe- 
mos de su estado de persecución hasta el reinado de Do- 
micianQ, último vastago de la familia de los Flavios que 
sucedió en el imperio acia el año 8L 

No parece haberse este encolerizado contra los cristianos 
hasta el último periodo de su reinado. Apesar de que á 

* Epist. 14, Juvenal 1 y 8, cou sn Escoliador. . 
t Bullet, Historia del Establecimiento del Cristianismo. 
X Véase á Gibbon en su relación relativa al Cristianismo. 
§ Ensebio, libu iii. capí. 5. 
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imitación de su Padre Vespasiano, hizo varías inda^ciones, 
sobre quienes de entre ios judíos descendían de la unea real 
de David. Los motivos eran evidentemente políticos. 
Pero no ñedtó quien se alegrara de la oportunidad para satis- 
iacer su malignidad en los cristianos. Algunos fueron 
llevados ante el emperador^ y acusados de tener parentesco 
con ia real familia. Parece que tenían alguna relación de 
parentesco con nuestro Seiiory y eran nietos de Judas após- 
tol primo suyo. Domicíano les preguntó sí eran de la fa- 
milia de Davidy lo que ellos confesaron. En seguida les 
pr^untó que bienes poseían, y que caudales tenían. Des- 
cubrieron la miseria de sus circunstancias, confesando que 
se mantenían de su trabajo. Sus manos y todo su extenor 
confirmaban la verdad de su confesión. Domicíano en- 
tonces les preguntó respecto de Cristo, y de su reino, cuan- 
do y donde apareceria. Contestaron como su Maestro 
cuando le interrogó Pilatos, que su reino no era de este 
mundo, sino celestial, que su gloria apareceria en la consu- 
mación de los siglos, cuando vendría a juzgar á los vivos, y 
á los muertos, y á premiar k todos según sus obras. La 
miseria á veces es una defensa de la opresión, aunque nunca 
pueda escudarse contra sus desprecios. Domicíano quedó 
satisfecho de que su trono no peligraba por la ambición de los 
cristianos, y despachó á los nietos de Judas con la misma 
especie de burla con que Herodes había despachado k su 
Salvador : tales fueron las disposiciones del Hijo de Dios 
con respecto á sus parientes según la carne : estos continua- 
nm, pues, siendo pobres de bienes temporales, pero ricos en 
fe, y herederos de su reino celestial. 

Como Domicíano acia el fin de su reinado aumentó la 
crueldad, renovó los horrores de la persecución de Nerón y 
qmtó la vida á muchas personas acusadas de ateísmo, car- 
go general que se hacía á los cristianos con motivo de retraerse 
íe prestar adoración á los dioses fabulosos. Uno de ellos 
filé el Cónsul Flavio Clemente, primo de Domicíano, casado 
con Flavía Domitila parienta suya. Suetonío dice, que 
^te hombre era enteramente despreciado con motivo de su 
holgazanería. Muchos otros fueron condenados igualmente 
por haber abrazado los costumbres de los judíos, dice Dion, 
délos cuales unos fueron muertos, otros prívados de sus 
bienes, y hasta la misma Domitila fué desterrada á la isla de 
P^ataria. Ensebio cuenta los mismos hechos con alguna 

* Eusebií», lib. iii. 17. Dion. Cass. 
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ligera variación, pero como confieisa haberlos sacado en este 
caso de los escritores profanos, me contento con la relaciooi 
de estos. 

No es difícil concebir cual seria el verdadero carácter de 
estos dos nobles personages. No puede dudarse que eran 
cristianos verdaderos, k quienes Dios habia distinguido y 
fortalecido con su gracia para que vivieran en ella, y sufrie- 
ran por ella. El tener sangre de los Cesares y estar rodeados 
del esplendor de la casa imperial, solo les sirvió para que 
fuesen objetos mas señalados de descontento* Es bien sa- 
bido que no se imputó á ninguno de ellos crimen alguno po- 
sitivo. La nota de perezoso contra el marido es bastante 
natural, y hace honor á la conciencia celestial del hombre, 
cuyo espíritu no podia mezclarse con los males de la ambi- 
ción poutica, ni con los vicios de la corte imperial. La hu- 
manidad de los tiempos en que vivimos, y las bendiciones 
de la libertad civil de que gozan los subditos de estos reinos 
nos ponen ^ cubierto, es verdad, de semejantes riesgos de 
vida, y de perdida de los bienes : sin embargo ¿ quien no ha 
observado que aun el rango y la dignidad están espuestos 
entre nosotros k un gran desprecio, siempre que un sugeto 
se distingue y es eminente por su zelo en la profesión cris- 
tiana y por su practica eficaz de las doctrinas y preceptoe 
verdaderamente evangélicos í 

Domiciano fué muerto en el año 96, y Nerva, que suce- 
dió en el imperio, publicó un indulto"*^ para todos los que 
estuviesen condenados por impiedad, llamó k los que se 
hallaban desterrados, y prohibió que se hiciera cargo á. nadie 
por razón de impiedad, y judaismo. Otros k quienes se 
estaban entonces procesando, ó tenian ya communicada la 
sentencia de la cadena, se salvaron por la benignidad de 
Nerva. Esto nos lleva al fin del siglo, en que vemos k los 
cristianos por el pronto en un estado de paz exterior. Solo 
una persona dejó de gozar del beneficio de la suavidad de 
Nerva. Domitila continuó desterrada, sin duda por ser 
parienta del tirano muerto, cuyo nombre era tan odioso en 
todo el mundo. No fué por cierto abandonada de su Dios 
y Salvador. 

2. Los apóstoles y evangelistas de esta época, si fuese su 
historia claramente conocida, y relatada circunstanciada- 
mente, nos proporcionaria materiales, k la verdad, de una 
satisfacción la mas singular para el corazón de todos los 
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cristianos. Pero jamas se levantaron en la iglesia historia*^ 
dores como Tucidides y Tito livio, para ilustrar y celebrar 
las acciones de los santos. Los héroes y los hombres de 
estado tien^i en esta vida su premio,los santos en la futura. 
El reino de Cristo no debe aparecer como si fuese de este 
mando, y asi al paso que se han llenado gruesos vdlumenes 
ooQ las hazañas de los héroes, y oon las intr^as de los poli- 
ticos, los hombres que eran instrumento de JDios para evan- 
gelizar las almas, si exceptuamos la historia del Nuevo 
Testamento, se quedaron, por la mayor parte, desconocidos. 

El primero de los doce apóstoles oue sufrió martirio, he- 
mos visto que fué Santiago, nijo del Zebedeo, sacrificado al 
ambicioso anhelo de popularidad de Heredes Agripa. 
Vuelvo a recordársela al lectc»: por razón de una circunstancia 
notable que acompañó su muerte*. £1 que le acusó ante 
el tribunal, al ver ui prontitud con que se sometía al marti- 
rio, fué herido de remordimiento, y por una de aquellas 
repentinas conversiones que no son raras entre las efusiones 
notables del Espíritu, se convirtió del poder de Satanás k 
IMes. Reconoció k Jesu-Cristo con gran alegria. Santiago 
y el iueron llevados al cadalso, y en el camino acia él el acu- 
dor pidió el perdón, que obtuvo al apóstol. Santiago vol- 
viéndose acia él, le respondió ^^ la paz sea contigo" y lo besó, 
y fueran en s^uida aecapitados juntos. La eficacia de la 
diyina gracia y el fruto bendito de tan santo ejemplar se 
ilustran en esta narración, de la cual era de desear que tuvié- 
semos mas noticias que las escasas que acabamos de pre- 
sentar. 

El otro Santiago se preservó en Judea hasta una época 
posterior. Su martirio tuvo lugar acia el año 62, y su 
«pistola se publicó poco antes de su muerte. Como siem- 
pre residió en Jerusialen, y la Providencia lo preservó en 
niedio de varias persecuciones, tuvo ocasión de avasallar la 
misma enemistad, y de disminuir en algún modo las preocu- 
paciones. Le llamaban el Justo con motivo de su inocencia y 
I^imnuiez singulares y como se ccHiformó con las costumbres 
<ielos judios con una regularidad mas que ocasional, no era 
por ningún estilo tan odioso k los ojos de sus incrédulos 
compatnotas como el apóstol de las gentes. Pero debemos 
observar que si el hubiese superado enteramente todos los 
odios, no habia sido fiel k su Señor y Maestro. Muchos 
judies respeteron k este varón, y admiraron en él los frutos 

* Eusebio; i. 0. 
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del evangelio* Aborrecían con todo la raíz y el príneipio 
de estos frutos, y según relación de Ensebio por t^timonio 
de Hegesipo, primitivo historiador cristiano, a quien cita, y 
según el dicho de Josefo, es claro que se tenia por digno de 
lastíúia que un hombre tan bueno como este fuese cristiano. 
£1 haberse escapado Pablo de la mali&:nidad de los iudios 
por haber recunido k Cesar, avivó los esfiátoB de esta na- 
cion, y resolvieron ejercitar su venganza en Santiago, el cual, 
8Íe;ido solamente judio, no podia alegar las esenciones de 
romano. Festo murió, siendo presidente de Judea, y antes 
del arribo de su sucesor Albino, Ananias sumo sacerdote, 
saduceo y cruel perseguidor, ejerció el supremo poder in- 
terino. Reunió consejo, ante el cual hizo presentar k San- 
tiago con algunos otros, y los acusó de haber quebrantado 
la ley de Moisés. Pero no fué fácil su condena. Por su 
vida santa se habia grangeado hacía mucho tiempo la vene- 
ración de sus compatriotas*. 

Los gobernantes estaban disgustados con motivo del 
grande aumento de cristianos convertidos, que se agregaban 
a la iglesia por los trabajos, ejemplo, y autoridad de San- 
tiago; y trataron de comprometerle, persuadiéndole que su- 
biese á la torre del templo, y que hablase ,al pueUo reimido 
con motivo de la pascua, contra el cristianismo. Estando 
Santiago colocado arriba, hizo una confesión ingenua de 
Jesús, y declaró que estaba sentado á la derecha del Sumo 
Poder, y que vendrá en las nubes del cielo ; con lo cual se 
irritaron terriblemente Ananias y los gobernantes. Su pri- 
mera intención era desacreditar su carácter. Aora se trata 
de poner en ejecución el segundo plan, que era mas fácil, y 
que no era otro que el de asesinarle. Gritando que el Justo 
mismo estaba seducido, arrojaron al apóstol abajo y lo ape- 
drearon. El tuvo fuerzEis para ponerse de rodillas, y orar, 
" Os pido. Señor Dios y Padre, por ellos porque no saben lo 
que hacen." Uno de los sacerdotes, conmovido al ver la 
escena, gritó, " Cpsad, ¿ qué estáis haciendo ? este hombre 
justo esta rogando para vosotros." Uno de los presentes, 
con un palo de batanar le saltó los Sesos, y completó el 
martirio. 

Es notable la confesión de Josefo, " Estas cosas,^' dice. 



* He comparado la relación de Josefo con la de Hegesipo. Esta pa- 
rece bastante conforme con aquella, y nada improbable ; aunque yo creo 
que presenta su carácter mas ascetit o, que el que en mi opinión es com- 
patible con el del apóstol cristiano. • 
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hablando de las miserias que sufrian los judíos por los ro* 
manos, " les acxmtecieron por via de venganza de la muerte 
de Santiago el justo, hermano de Jesús k quien ellos llaman 
Cristo. Porque los judios lo mataron, aunque era un hombre 
muy justo*." Y por el mismo escritor sabemos que Albino 
reprendió severamente & Ananias, y que poco después le 
quitó la dignidad de sumo sacerdote. 

Después de la muerte de Santiago y de la destrucción de 
Jenisalen, los apóstoles y los discípulos de nuestro Señor, 
de los cuales vivían muchos todavia, se reunieron junto con 
los parientes del Señor para nombrar el pastor de la iglesia 
de Jerusalen, en lugar de Santiago. La elección recayó en 
Simón, hijo de aquel Cleofas que menciona San Lucas, 
como uno üe los dos que fueron á Emaus, hermano de José, 
padre putativo de nuestro Señor. Dejaremos á Simón, di 
fin de este siglo, primer pastor de la iglesia judaica. 

Pablo, el apóstol, parece que trabajó con un zelo infatigable 
desde casi el año 36 hasta el de 63, esto es desde su con- 
versión hasta la época en que San Lucas concluye su his- 
toria. Durante este periodo escribió catorce epístolas, que 
serán hasta la fin del mundo, dulces medios de aUmentar las 
almas de los fieles. La segunda Epístola á Timoteo se ha 
supuesto generalmente que la escribió muy poco antes de su 

* No hallo fundamento para dudar de la autenticidad de este pasage, 
que da bastante confirmación á su celebre testimonio de Jesu-Cristo, el 
cual es como sigue, " Acia este tiempo vivia Jesús, hombre sabio, si po- 
demos realmente llamarle hombre, porque hizo cosas maravillosas; era 
Maestro de los que abrazaban la verdad con gusto. Convirtió á muchos 
entre judíos y griegos. Este fué Cristo. Y cuando Pilatos, por la acusa- 
ción de la gente principal entre nosotros, le hubo condenado á la cruz, los 
que antes le tenian respeto, continuaron teniéndoselo todavía, porque el 
se les apareció vivo otra vez el tercer dia, habiendo declarado los profetas 
estas y muchas otras cosas admirables relativas á él. Y la secta de los 
cristianos, que tomó el nombre de Cristo, subsiste todavía en estos dias.*' 

He examinado tan ciudadosamente como he podido las dudas que se 
kan suscitado sobre la autenticidad de este pasage. A mí me parecen 
meras sospechas. Una de ellas es la supuesta inconsecuencia de un his- 
toriador que, dando un testimonio tan grande de Cristo, permaneciese sin 
embargo judío inconverso, presta un argumento á su favor. Las inconse- 
cuencias deben esperarse de los hombres inconsecuentes. Tales son muchos 
de los que en el dia de hoy profesan el cristianismo los cuales, en iguales 
circunstancias hubieran obrado del mismo modo. Lo mismo fué Josefo. 
Conocía y había estudiado algo de toda clase de opiniones en materia de 
feligion, y sus escritos nos lo presentan constante únicamente en su apego 
3l mundo. Aun me parece que el dice precisamente de Cristo loque 
pudiera esperarse de un literato esceptico de notable buen gusto, y de un 
^or tan grande á las cosas mundanas. 
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martirio. Estoy convencido por las reflexiones del Dr« 
Lardner^y que fué escrita muy probablemente durante los 
dos años de su prisión en Roma, y que no tenia entonces 
idea particular de que hulúese de sufrir inmediatamente f. 
De esta epístola se deduce claramente que ya habia sido 
llamado delante de Nerón, conforme con la profeci^, ^^ debes 
ser presentado ante el Cesar/' y que ninmín cristiano, ni aun 
de los que le Felicitarcm por su arribo a Italia, se atrevió á 
presentarse para darle ausilio; asi se queja con dolor di- 
ciendo, " toaos me abandonaron." Sin embargo supo dis- 
tinguir la malevolencia de la timidez, y por consiguiente 
aunque no pudo escusar el abandono que hicieron de él, 
suplica & Dios que no les haga car^o por ello. El terror de 
Nerón parece que hizo estremecer a los cristianos de Roma, 
muchos de los cuales podian haberse presentado por testigos 
á su favor. Hasta Demás le abandonó por el amor del 
mundo, y se marchó á Tesalonica. Hay épocas de peligros 
x^ritícos que ponen á prueba los corazones de los cnstianos 
mas verdaderos. Era una gran novedad todavia para un 
cristiano presentarse ante el emperador, y no se habían pre- 
parado con zelo y oraciones para un caso extraordinaria 
Mas la gracia del Señor Jesús, que habia, estado hasta aqui 
tan claramente con d apóstol, no le abandonó en estos cri- 
ticos momentos, " El Señor le asistió, y fortaleció." 2 Tim. 
iv. 17. Tuvo valor para dar testimonios de Cristo, y de su 
evangelio delante de Nerón con la misma franqueza, elo- 
cuencia, y fortaleza, con que lo habia hecho delante de 
Félix, de Festo, y Agripa, y por la primera vez y probable- 
mente por la última, oyó el asesino y tirano Nerón las dulces 
nuevas de salvación. Parece por la expresión, " que todos 
los gentiles podian oir," que Pablo habló en una reunión 
solemne y muy concurrida, y que tuvo la oportunidad de 
dar una relación exacta del cristianismo. Y como de al- 
gunos de los domésticos de Cesar se hace mención como de 
justos, en la Epístola á los Fihpenses, hay fundamento para 
presumir que la predicación no fué infructuosa. " Se libertó, 
como el confiesa de la boca del León." No habia empezado 
Nerón aun k perseguir ; y alómenos veria la propiedad de 
esta defensa como ciudano romano, y estaria dispuesto á 
favorecerla. Ni debe pasarse en silencio la Providencia 

* Véase el Suplemento á la Credibilidad. 

t Esto parece claro cuando encarga k Timoteo que vuelva á <londe el 
está antes del invierno. 
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adorable de Dios, qae proporcionó k este hombre de tan 
estragada corrupción la ocasión de oir la palabra de salva- 
ción, aunque no hizo en su animo impresión de provecho. 
Pablo parece que tuvo esta audiencia en el primer periodo 
de su prisión en Roma, y que por el pronto le volvieron & su 
confinamiento. 

En el escribió las Epístolas k los FiUpenses, y k los Co- 
losenses antes de concluirse el año 62. Por la primera de 
ellas se ve que toda la corte de Nerón habia tenido noticia 
de este suceso, y que la causa del evangeUo habia progre- 
sado por este medio. En la epístola k Filemon, que acom- 
pañaba la que escribió k los Colosenses, manifiesta la con- 
fianza que tenia de verse pronto en Ubertad, y en este caso 
les promete lu^o hacerles una visitad. Y como menciona 
a Demás con relación k sus coadjutores, tanto en la carta k 
Filemon, como en la de los Colosenses, creo que Demás se 
arrepintió de su pusilanimidad, y se volvió con el apóstol, y 
í sa deber. Esta es la s^unda vez en que plugo k Dios 
valerse de San Pablo, de este hombre extraordmano, para la 
conservación de la iglesia. En el primer caso respecto k la 
doctrina de justificación, de la cusí aun los apóstoles iban 
declinando indirectamente. El segundo consistió en la ma- 
nifestación del divino espíritu de zelo, y de la confesión 
publica de Cristo. Es tal la pereza y cobardia del hombre 
en las cosas de Dios, y tan poco necesario es que se nos 
enseñe la precaución y la reserva, que k menos que Dios de 
tiempo en tiempo no eleve el espintu de algunos eminentes 
héroes cristianos para atravesar por todas las dificultades, y 
permanecer firmes delante de la verdad contra toda oposi- 
ción. Satanás lo derribaria todo á presencia suya. Pablo 
fué uno de los primeros de estos héroes, y veremos en todos 
los siglos que Dios levanta algunos campeones de este carác- 
ter fuerte, a quienes el mundo nunca deja de llamar fanáticos, 
porque descubren aquella grandeza de alma en la causa deí 
<iielo, que en una terrena escitaria el respeto y la admiración. 

Habiendo Pablo conseguido su libertad en el año 63, es 
loas que regular que cumpUria inmediatamente su palabra 
de ir a visitar k los Hebreos después de lo que j^odria ver 4 
sus amigos de Colosas. No hay una noticia cierta de su 
venida a Jerusalen ni k Colosas, pero es natural que verifi- 
• — - — __ . . — — — — » 

* Sigo al Doctor Lardner en las fechas de las epístolas, que él ha inves- 
^gado con singular cuidado y sagacidad, y aora para siempre le protesto 
n^i reiterado reconocimiento en cosas de esta naturaleza. , 
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case lo que poco antes había prcNnetído. Es muy dudosa 
por no decir otra cosa, el que jamas lleg&se á visitar la 
España, ni la Inglaterra. De lo segundo solo tenemos una 
noticia muy infundada, y de lo primero no hay mas datos 
que el indicar la intención de hacerlo, en su Epístola k los 
Komanos, la que escribió en el año 58, desde cuya época 
todos sus planes se le desconcertaron. Y si dio otra vuelta 
por el Asia después de su sahda de Roma, no parece que 
tuvo tiempo bastante para realizar su viaee k poniente, su- 
puesto que sufrió el martirio k su vuelta a Roma en el año 
64 ó 65. No pudo haber tenido gran satisfacción en 
Jerusalen, todo iba alU caminando . precipitadamente k su 
ruina. Nmgun hombre tuvo jamas un espíritu mas since- 
ramente patriótico que este apóstol. La guerra de los judíos, 
que comenzó en el año 66, le habria afligido mucho si la 
hubiera visto. Pero volviendo como cosa de un año antes k 
Roma, entró precisamente cuando Roma fué incendiada, y 
se hacia k los cristianos autores del incendio. No encontró 
Pablo en esta ocasión misericordia en Néron, que natural- 
mente estaria disgustado por los efectos que habria obser- 
vado, de la predicación del apóstol en su misma famiUa. El 
copero, y una concubina suya se convirtieron k ^a fe por 
medio de Pablo según nos lo asegura Crisostomo, y esto 
aceleró su muerte. Fué degollado por mandato de Néron*. 

Tuvo muchos colaboradores, cuyos nombres ha inmortah- 
zado en sus escritos. Llama á Tito amado hijo suyo según 
la fe que les era coman. Tito, i. 4. Timoteo era también 
su favorito particular. La antigüegad considera al primero 
como el primer obispo de Creta, asi como al segundo primer 
obispo de Efeso. A Lucas de Antioquia, escritor del tercer 
Evangelio, y en los Hechos de los Apóstoles fiel historiador 
de los sucesos de la vida de este apóstol, de los cuales fué 
testigo de vista, le llama con efecto el amallo medico. Pa- 
rece que este se retiró a la Grecia, después que por la pri- 
mera vez el emperador puso en libertad a Pablo, y que alli 
escribió sus dos inestimables obras acia el año 63 o 64. 

Crescente, á quien Pablo envió k Galacia, es otro de sus 
colaboradores. Debe añadirse k la lista de estos, Lino, el 
primer obispó de Roma, y Dionisio el areopagita de AteuEis, 
a q^uien Ensebio señala por el primer obispo de la iglesia de 
aquella ciudad. 

Hemos concluido la vida de dos hombres, ciertamente de 



* Orosio, lib. 7. 
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«na excdencia singular^ Santiago el jnsto, y Pablo de 
Tarso. El primero por sus raras virtudes se grangeó la 
«stimacion de todas las gentes, que estaban llenas de las 
mayores preocupaciones contra él, y con respecto al segundo 
se puede nacer justamente la pregunta, ¿si nunca ha ex- 
istido hombre semejante entre todos los que heredaron la 
naturaleza corrompida de Adán ? Tenia sin duda un alma 
grande y de mucha capacidad, poseida al parecer de un 
contraste de tan sublimes calidades, que donde quiera que 
lleguen k reunirse no dejaran de formar un carácter extra- 
ormnario. Pero no solamente sus talentos eran grandes y 
Tarios, sino que su instrucción era también profunda y 
estensa. Muchas personas con facultades y recursos muy 
inferiores, han reaUzado revoluciones nacionales, ó se han 
distinguido en la historia del género humano. Su exquisita 
fortaleza la templaban la finura mas singular, y la caridad 
mas eficaz. Corregia k su viva y fecundisima imaginación 
el juicio mas acendrado, en unión siempre con la facultad 
del raciocinio mas exacto. Solo la Gracia de Dios pudo 
haber producido una combinación tan admirable, de modo 
que por espacio de cerca de treinta años después de su con- 
versión, este hombre, cuya altivez y ardiente genio habian 
arrastrado á una carrera de persecución verdaderamente 
sanguinaria, vivió siendo amigo de la especie humana, vol- 
vió bien por lúal, fué constantemente un modelo de paciencia 
y benevolencia, y firme y únicamente atento á las cosas del 
cielo, al paso que tenia el gusto, el talento, y el genio, que 
pudieran haberle hecho sobresalir entre los mayores políticos 
y los hteratos mas grandes que jamas han existido. 

Tenemos, pues, en estos dos hombres, una muestra clara 
de lo que la gracia puede hacer, y podemos también desafiar 
justamente á todos los incrédulos de este mundo, á que pre- 
senten en la Usta entera de sus grandes héroes una cosa se- 
mejante á esta. Sin embargo en medio de esta constante 
manifestación de toda clase de virtudes sociales y divinas, 
sabemos por la relación misma de Pablo que siempre se co- 
noció camal, " vendido bajo el pecado" y que el pecado ha- 
bitó en él constantemente. De sus escritos deducimos lo 
que es el abismo de la depravación hiunana, y ninguno de 
los apóstoles parece haber comprendido tanto como Pablo 
^riquezas de la gracia de Dios, y la gloria peculiar de la 
^ligion de Jesu-Cristo. En sus obras se encuentran las 
doctrinas de elección, regeneración, justificación, adopción : 
las del sacerdocio, y oficios de Cristo, y de la obra interior 
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del Espíritu Santo^ asi como los preceptos de la moralidad 
mas perfecta cimentados en los principios del cristianismo^ y 
puede con razón aplicarse al apóstol de los gentiles lo que 
Quintiliano decia de Cicerón, '^ Ule se prq/icisse sciat cui 
Paulus valde placebiL" 

Durante toda esta efusión del espíritu, nada nos prueba 
que Dios haya empleado otras personas de dotes y ^nío ex* 
traordinario, mas que al apóstol Pablo en la obra divina de 
la propagación del evangeho. De tan poca importancia son 
a los ojos de Dios los talentos y excelencias de la humana, 
naturaleza ! San Lucas realmente aparece por sus escritos 
haber sido un literato de nota, de un gusto delicado y pufo, 
escritor fino y elegante, que se acerca mas que ningún otro 
de los autores del Nuevo Testamento á la pureza de la dic- 
ción ática. Pero á San Pablo, la grandeza de los pensa- 
mientos, y el ardor de su zelo, le dan una especie de mag- 
nificencia aun en el descuido de la composición en medio 
de cuyo desaliño hay, si no me equivoco, una vasta reunión de 
las bellezas mas sublimes de la oratoria, que prueban del 
modo mas claro cuan alto se pudiera haber colocado en esta 
línea de grandeza, si hubiere sido hombre ambicioso, ó mas 
bien si no hubiera desatendido enteramente esta especie de 
gloria. Pero se requiere una credulidad la mas extraordi- 
naria para confesar que unos hombres tan poco instruidos 
como eran los demás apóstoles, (de los cuales ninguno 
parece haber sido naturalmente superior k la medida re- 
gular de los talentos de los' demás nombres, aunque tam- 
Eoco inferiores á esta medida,) fuesen capaces por sí de 
ablar, obrar, y escribir como ellos lo hicieron, y de producir 
una revolución tan admirable en las ideas y costumbres del 
género humano. £1 poder de Dios se demuestra en la fla- 
queza de los instrumentos de que se vale. . 

Los corazones de los hombres vacios del amor de Dios, 
están siempre dispuestos á, sospechar que están conexos con 
el fanatismo los misterios mas preciosos del evai^lio, y toda 
la obra de la religión experimental. Cuanto mas enérgica- 
mente se describen estas cosas, mas fuerte crece la sopecha. 
¿ Y no seria esta probablemente la razón que hubiese mo- 
vido k San Pablo á exponerse en sumo grado k esta cen- 
sura, ocupándose mas extensamente que ninguno de los 
demás apostóles en las ideas mas directamente evangélicas ; 
San Pablo, si, San Pablo, porque todos los que no quieran 
descubrir lafaltade discernimiento propio, habrán de confesar 
que este apóstol era hpmbre de un talento profundo, y de 
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una penetración vivisima. Si la experiencia cristiana fuera 
realmente una locura, es muy estraño que el mas sabio de 
todos los cristianos haya sido el mas copioso en describirla. 

De San Pedro no tenemos ni con mucho tan largas no- 
ticias como de San Pablo. La última que nos da de él 
la Saerada Escritura nos lo presenta en Antioquia. Esto 
probaUemente fué acia el año 50. Después estuvo dedi- 
cado k düundir el eyaneelio especialmente entre sus com- 
patriotaSy (aunque ñame supondrá que con esclusion de 
los QentUes) de JPonto, Galacia, Capadocia, Asia, y Bitinia. 
Sus dos Epístolas están dirigidas & los Hebreos conver- 
tidos de aquellos paises. Y si fué Pedro mucho menos 
af(Nrtunado que Pablo entre los gentiles, lo fué mucho mas 
que este grande hombre, entre los judíos. £1 que obr& 
^cazmente en Pablo para los primeros, fué igualmente 
poderoso en Pedro para con los segundos, (xalat. ii. 8. 
Deberá siempre tenerse presente quien fué el que hizo 
eselusivamente la obra, y quien dio el aumento. 

Pedro probablemente vino á Roma acia el año 63. 
Desde alli escribió las dos epístolas un poco antes de su 
martirio. Estrañas ficciones se han inventado de sus he- 
chos en Roma, de las cuales no haciendo mención, daré un 
testimonio bastante claro de que no las creo ; este es el sis- 
tema que pienso seguir constantemente en cosas de esta 
naturaleza. Es claro, sin embargo, que Pedro se halló otra 
rez aUi con aquel mismo Simón Mago, á quien habia recon- 
venido hacia tiempo en Samaria, y el cuati estaba haciendo 
alarde de prestigios con mucho mayor aparato en la metro- 

SA\ del mundo. 
o hay duda que el apóstol se le opuso con feliz resultado, 
pero no tenemos mas noticia de este asunto que la vaga, y 
declamatoria relación que nos da Ensebio. Al fin, cuando 
Pablo fué martirizado por mandato de Néron, Pedro sufrió 
también martirio con el, siendo crucificado, y con la ca* 
beza acia abajo, especie de muerte que el mismo pidió muy 
piobablemente por su sincera humildad para no morir del 
mismo modo que murió el Señor. Niceforo nos dice que 
pisodos años en Roma. San Pedro en su segunda Epís- 
tola dice que su Maestro le habia manifestado que su 
lauerte iba á verificajrse pronto. Y esto da un cierto grado 
^« credibilidad á la historia que Ambrosio refiere en uno 
4e BUS discursos, cuya substancia se reduce á que habien- 
<lo8e encolerizado los infieles contra él, los hermanos le 
rogaron que se retirase durante la violencia de la p^rsecu* 
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cion. Las suplicas pudieron persuadirle, k pesar, de que 
anhelaba el martirio. A la noche comenzó á salir de la 
ciudad. Pero al llegar á las puertas* vio á Cristo que en- 
traba en la ciudad. ¿ Que es esto Señor, le dijo, á donde 
vais ? Cristo respondió ; vengo aqui k ser crucificado otra 
vez. Con esto Pedro comprendió que Cristo iba a ser cru- 
cificado de nuevo en su siervo. Esto le indujo á volverse 
voluntariamente, y satisfaciendo con esta relación los áni- 
mos de sus hermanos, fué poco después preso, y crucificado. 
Cualquiera que observe el modo tan solemne con que nues- 
tro Señor predijo la muerte violenta de este apóstol, al fin 
del Evangelio de San Juan, y lo que el mismo declara en 
su segunda Epístola, que su divino Maestro le dio á enten- 
der que pronto tendria que dejar su tabernáculo, no tendrá 
reparo en creer que la visión de que habla Ambrosio i* pu- 
diese haberse verificado un poco antes de que escribiera 
esta epístola, asi como que esta hubiese sido también un 
poco anterior k su prisión, y muerte violenta. Menciono 
esto solamente como una conjetura muy probable. La his- 
toria está conforme con el poder milagroso que tenia en- 
tonces la iglesia, y su certeza descansa en el carácter de 
Ambrosio, obispo de Italia, cuya honradez y conocimientos 
son igualmente respetables. 

La muger de Pedro fué llamada al martirio poco antes 

Íue este. El la vio morir, y se regocijó en la gracia que 
)ios la concedía, y dirigidiendose k ella, nombrándola, la 
exortó, y consoló con " acuérdate del Señor ;{:." 

Dos notables testimonios debemos observar respecto al 
carácter de Pedro, que pueden deducirse fácilmente de la 
Sagrada Escritura. Como todo el mundo conviene en que 
el autorizó la publicación del Evangelio de San Marcos, si 
hubiera querido disimular su propio carácter, no habria 
permitido que se hubiese pintado la vergonzosa negación 
que había necho de su Maestro, como la describe aquel 
evangelista con circunstancias mucho mas agravantes de 
culpa, y con muestras mas débiles de su arrepentimiento, 
que lo que se 'halla en los demás evangelistas. Debo la 
otra observación al obispo Gregorio primero de su nombre. 
En su segunda Epístola da San Pedro el testimonio mas 

* Sermón contra Aux. i. 11. 

t No hay necesidad de considerar la aparición de Cristo como otra 
cesa mas que como una mera visión. 
J Cljemente, Strom. 7. 
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honorífico k las Epístolas de San Pablo aunque debía saber 
qne en una de ellas, en la que dirigió & los Gralatas, fué 
censurada su conducta en un pasage señalado. Esta tiene 
todas las señales de una cosa sobrenatural. La humil- 
dad mas sincera fué al parecer el dístintiyo principal del 
carácter de este apóstol, que en su juventud fué señalado 
por la violencia ae su genio. Su carácter natural no era 
una cosa extraordinaria. Franco, abierto, activo, valeroso, 
ardiente en sus afectos y pasiones, nada negado pero tam- 
poco eminente en comprensión, hombre honrado y sencillo, 
pero, mediante la gracia y la sabiduria sobrenatural, consti- 
tuido el instrumento del mayor bien en la conversión de la 
multitud, y solo algo inferior á San Pablo. Parece que 
vivió mucho tiempo en el estado matrimonial, y según 
relación de Clemente fué cuidadoso en la educación de sus 
hijos. 

Marcos era hijo de la hermana de Bernabé, hijo de Maria, 
muger virtuosa de Jerusalen. Naturalmente entró en el 
cristianismo desde los primeros años, y su conducta por 
algún tiempo dio grande crédito k la opinión medianamente 
(xmfirmada por la experiencia, que los convertidos desde 
muy temprano, y aquellos que han sido educados reUgiosa- 
mente, no hacen generalmente progresos tan vigorosos en las 
cosas de Dios, como aquellos otros cuya conversión se veri- 
lea después de una vida desarreglada y pecaminosa. Sus 
meditaciones suelen ser flacas, sus inclmaciones para la 
religión lánguidas é indolentes. Epifanio nos dice que 
Marcos era uno de aquellos que se ofendieron de las pala- 
bras de Cristo, de que se hace mención en el capitulo sexto 
de San Juan, y que entonces lo abandonó, pero que des- 
pués volvió á su Salvador por medio de Pedro. Después 
que el Señor subió al cielo asistió Marcos í su tío Bernabé, 
y 4 Pablo, pero los dejó pronto y se volvió á Jerusalen. 
Bernabé, sin embargo, esperando lo mejor de uno á quien 
amaba entrañablemente, lo propuso h Pablo por compañero 
^^0 en otra ocasión. Habiendo esto causado un rompi- 
Quento entre estos dos apóstoles, Bernabé se llevó k Marcos 
consigo k Cipre. El carácter de este sin duda mejoró. Al- 
gunas plantas crecen muy lentamente, pero al cabo adquie- 
^^ gran robustez, y producen mucho fruto. El mismo 
P^lo, sin embargo que había estado tan incomodado con 
Marcos, al fin declaró que era útil para él en el ministerio, 
^e la Epístola k los Colosenses se deduce claramente que 
^tuvo con el apóstol cuando este s^ hallaba preso en Roma. 
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Fué esto en el año 62. Escribió Marcos su evangelio k 
ruego de los creyentes de Roma como cosa de dos años 
después. No podemos fijar la época de su venida k Egipto. 
Pero todos convienen en ^ue fundó la Iglesia de Alejanana, 
y que fué enterrado allí. Le sucedió Aniano, de quicoi 
Ensebio hace el mayor elogio. Es claro que la ccmipañia 
de estos tres grandes hombres, Bernabé, Pablo, y Pedro, 
en diferentes épocas, fué de grande utilidad para él. Su 
indolencia natural probablemente neoesitaria de semejantes 
estímulos. Hallamos, pues, que Marcos fué uno de los 
primeros promotores del cristianismo, y de un temple de 
animo enteramente distinto de los demás que hemos exa- 
minado hasta aora. La diversidad de car&cteres y talentos 
empleados en el servicio de Dios, y santificados por el mismo 
divino poder, suministra campo k consideraciones agra- 
dables y útiles. 

De los trabajos de los nueve apóstoles, Andrés, Felipe, 
Bartolomé, Tomas, Mateo, Judas, Simeón, y Matii^, nada 
sabemos en particular. 

Algunos pocos preciables fragmentos se pueden reunir 
con respecto al apóstol San Juan. Asistió al concilio de 
Jerusalen, que se celebró acia el año 50, ni es probable 

Spe dejájBe la Judea hasta aquella época. El Asia Maunr 
ué el gran teatro de su mimsterio, particularmente Efeso, 
el cuidado de cuya iglesia permaneció k su cargo después 
de la muerte délos demás apóstoles. El rompimiento de 
la guerra de Judea naturalmente obligaria ai apóstol &. 
despedirse del todo de su pais nativo. Cuando reeódüet 
en Efeso, yendo una vez k bañarse, observó que Cerinto 
estaba en el baño ; se salió fuera corriendo : '^ Huyamos," 
dice, /^no sea que se hunda el baño, estando Cerinto den- 
tro, en^oiigo como es de la verdad." Lo mismo se cuenta 
de Ebion que de Cerinto : ambos eran hereges, y de un 
carácter parecido. Es fíicil que el historiador, al dar esta 
noticia, confundiese los nombres, pero no es fácil explicar 
la ficción, si el todo no hubiese tenido algún fundamento. 
Parece bastante autentico el testimonio & Ireneo, habido 
de personas informadas por Policaipo, discípulo de San 
Juan. Ireneo, hombre de exquisito discernimiento,, eviden* 
temente dio crédito k esta relación, y sin duda la opinión de 
una persona semejante, que vivió tan cerca de aqu^os tiem- 
pos, debe contrapesar las criticas imaráiarias y los argumen- 
tos de los autores modernos. La moda del siglo actual, hu- 
manamente escepticOf y cubriimdo la indiferencia knpia con 



99 

6Í nombre de candor, está siempre dispuesta ¿ seducir hasta 
los mejores sujetos, para que no den asenso k narraciones 
de esta naturaleza, por muy atestiguadas que se presenten. 
Pero consideremos bien las circunstancias de San Juan. Fué 
Ift famibrera que brilló aun después de la muerte de los após- 
toles. La depravación herética iba difundiendo con pro- 
fbsioB su Toieno. Ideas muy opuestas k la persona, obras, 
y & la gloria de Jesu-Cristo, se esparcian con industriosa 
mtlignidad. ¿ Cual seria la conducta de este apóstol vei^ 
dadmmente benévolo ? No dudo que él procuraria siem- 
m aliviar las calamidades personales, pero el haberse 
ontado con los principales sostenedores de la heregia, hu- 
lera sido protegerla. Conocia muy bien los amaños de que 
suelen valerse los seductores. Estaban siempre listos para 
aprovecharse del aparente favor de los apóstoles ó de los 
demás hombres apostólicos, y de este modo aprovechaban 
1» ocasiones de hacerse mas fuertes, y de difundir la pon- 
xofia. Esta ha sido su conducta en todos tiempos. No 
podiendo sostenerse por si mismos, han procurado constan- 
temente apoyarse en la autoridad de algún grande hombre 
dereconocicía respectabilidad evangélica. Esta artificiosa 
conducta con apariencia de caridad, indica k los verda- 
deros amigos del Sefior Jesús lo que tienen que hacer, en 
iston de su verdadera benevolencia al género humano ; es k 
Siber, llevar con paciencia la odiosa nota de fanáticos, y 
movechar todas las ocasiones para atestiguar el odio k las 
ideas heréticas y á las acciones hipócritas. Humanamente 
liebkuido, yo no veo que la verdad de Dios pueda sostenerse 
end munao, sino por este modo de proceder; y no tengo 
repero en decir que la conducta de San Juan no solamente 
pnede defenderse, sino ()ue es muy laudable y digna de que 
k ¡Biiten todos los cristianos. Esto también es muy con- 
forme om lo que el mismo declara en una de sus cortaá 
ejiíbtelas, dirigida k cierta señora cristiana, diciendola " (|ue 
nalgiino yieae k su casa, y no profesa la verdadera doctrma 
delevangriio, que no debe recioirlo, ni saludarle, porque si 
b saluda, comunica en sus malas obras.'' Su len^age 
atteoBSaáor mtpecto de Diotrefes, en otra epístola dirigida 
i Oayo, respira lo oue algunos llaman el mismo espíritu dé 
fdla de candad. Pero cuando veo k San Pablo razgando 
fitü vestiduras al frente de los judíos infieles, y le oygo 
deár, '' Vuestra sangre sea sobre vuestras propias caben» ; 
estoy hmpio ;" y cuando veo que amonesta k tos gedatas de 
€>ta manera, '^ Si algún ingel del cielo os predique otra 
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doctrina diferente de la nuestra, sea anatema;" y deseando 
que sean excisos los que les perturban; se lo que debo pen- 
sar de la indignación del bienaventurado San Juan contra 
Cerinto. 

En verdad que los primitivos cristianos eran mas zelosos 
en evitar la compañia de los falsos creyentes que la de los 
declarados incrédulos. Con estos tenian ¿ veces alguna 
franca comunicación, pero con los primeros reusaban hasta 
tomar alimento. 1 Cor. v. 10, 11. Hemos visto ya como 
nuestro Salvador celebra la impaciencia y el discernimiento 
de los efesios, que no podian aguantar a los falsos predica- 
dores. Examinaron k los que se titulaban ^' apóstoles, y no 
lo son, y los encontraron mentirosos." Es uno de los de- 
signios de esta historia eljnanifestar la actual conducta de 
los verdaderos cristianos en su vida y conversaciones ; y la 
rel9,cion que tenemos a la vista del comportamiento de oan 
Juan para con Cerinto, ilustra todo esto. Pero si hemos de 
satisfacer el gusto de los socinianos y escepticos, permitién- 
donos hasta dudar de la existencia de los hechos mejor com- 
probados, porque se oponen í la opinión dominante, es ' 
preciso que ofendamos la fidelidad de la historia, que haga- . 
mos de las costumbres del dia la pauta de nuestra creencia, 
y que ado{)temos prácticamente la absurda opinión eu voga, 
de que caridad y numanidad son términos sinonomos. Pre- 
guntaré á cualquiera á quien el contagio de las costumbres 
modernas no le deje digerir fácilmente este raciocinio, ¿ qué 
conducta merecerá mas su aprobación, la de un calcero 
que se mezcla franca y familiarmente con una compañia de 
asesinos, ó la de otro que huya de ellos con horror? Si es 
creíble que hay asesinos espirituales que trabajan en arrui- 
nar las almas, propagando máximas anticristianos, y que 
son todavía mas perniciosos que los primeros, no tendremos 
dificultad en vincGcar á San Juan. 

Las dudas infundadas que se han levantado en nuestros 
dias, respecto del hecho que acabamos de considerar, me 
parece que traen su origen de un espíritu de heregia. Hay 
otro hecno respecto del mismo apóstol, que se nos presenta 
á la vista cargado de las mismas objeciones escepticas, 
pero estas temo que deben atribuirse al predomimo del 
deismo. Tertuliano"*" nos dice que San Juan, por mandato 
de Domiciano, fué echado dentro de una caldera de aceite 
hirviendo, y que salió de ella sin haber sufrido daño alguno. 

* Prsscript Haer. . , 
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Esto muy probablemente hubo de suceder durante el último 
periodo del reinado de aquel emperador. Tertuliano no hay 
duda que es muy propio para poder anunciar un suceso 
como este. No obstante hoy se niega generalmente 6 se 
duda. ¡ Es acaso porque no vemos milagros en nuestros 
dias ? Que se traslade el lector al primer siglo, y hallará 
tan improbable, según la naturaleza del hecho, el milagro 
obrado á favor de San Juan, como el que se obró á favor de 
San Pablo, y de que hace mención el último capítulo de 
los Hechos de los Apostóles. El milagro no ablandó el 
corazón de Domiciano, que sin duda pensaría que el após- 
tol se habia fortalecido con algún hechizo de magia. Lo 
desterró k la soUtaria isla de Patmos, en donde Dios le fa- 
voreció con las visiones del Apocalipsis. Después de la 
muerte de Domiciano volvió de ratmos, y gobernó las igle- 
sias de Asia. Permaneció alli hasta el tiempo de Trajano. 
A petición de los obispos, visitó las iglesias vecinas, en 
parte para ordenar ministros, y en parte para poner en 
arreglo las congregaciones. En cierto parage dando esta 
vuelta, observando á un joven de un aspecto notablemente 
interesante, lo recomendó eficazmente al cuidado de un 
ministro particular. El joven se bautizó, y vivió por algún 
tiempo como un cristiano. Mas habiéndose maleado gra- 
dualmente con sus compañeros, se volvió perezoso, desen- 
frenado, y al cabo tan infame que vino á parar en capitán 
de una cuadrilla de ladrones. Pasado algún tiempo, San 
Juan tuvo ocasión de preguntar por él al ministro, quien le 
dijo que el joven estaba muerto para Dios, y que residia en 
wia montaña en frente de la iglesia*. San Juan, en el ardor 
de su caridad, se fué al sitio, y se presentó para que los 
ladrones le cogieran. " Llevadme, les dice, " á vuestro 
capitán." El joven ladrón le vio venir, y tan pronto como 
conoció al anciano y venerable apóstol se quedó aturdido 
y avergonzado, y escapó. San Juan le seguia, gritando, 
" Hijo toio, ¿ porque huyes de tu padre desarmado y viejo ? 
No temas : todavía queda esperanza de salvación. Créeme ; 
Cristo me ha enviado." Oyendo esto el joven, se paró, 
tembló, y prorrumpió en un raudal de lagrimas amargas. 
San Juan oró, le exortó, y le devolvió a la sociedad de 
los cristianos, ni le dejó hasta creerlo completamente res- 
tablecido por la gracia de Dios. 
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Hasta la certeza de esta última relación ha sido puesta 
en duda por Basnage. Pero como no veo motivo para 
vacilar, lo dejaré & la consideración del sensato lector, que 
gusta de ver como de tiempo en tiempo se dispensan las 
muestras de la divina gracia. 

Tenemos todavía otra historia de San Juan, corta pero 
agradable, y que ha tenido la buena fortuna de pasar sin 
contradicción. Siendo ya muy viejo, é incapaz oe hablar 
mucho en las reuniones cristianas, ^^ Hijos, amaos imo á 
otro," era el sermcm que constantemente repetia. Y ha- 
biéndosele preguntado porque siempre les decia la misma é 
idéntica cosa, contestó que nada mas necesitaban. Esta 
relación descansa en el solo testimonio de Gerónimo, s^un 
lo que he podido averiguar. Mas como se conforma mejor 
que 1^ otras con el espíritu del siglo, su verdad estk admi- 
tida. De esto podemos deducir cuan poco caso hacen de 
las verdaderas pruebas muchos criücos, que parecen hacer 
de las costumbres de los modernos, la pauta de la creencia 
histórica. Todos los hechos que demuestran el espíritu ^e 
telo, la realidad de los milagros, ó la operación del Espíritu 
Divino en los corazones, han de ser puestos en duda, y todo 
lo que indica benevolencia ó sensibilidad, esto no mas debe 
concedérseles que tiene fundamento. A la verdad yo sen- 
tiria que una tan hermosa relación, como la que hemos 
repitido, se pusiese en duda, pero sus comprobantes no son 
ciertamente superiores k los de las tres anteriores. 

Saja Juan vivió tres ó cuatro años después de haber vuelto 
al Asia, habiéndose conservado hasta la edad de ciento, para 
beneficio de la iglesia de Cristo, siendo modelo inestimable 
de caridad y de Dondad. 

Nada se sabe del apóstol Bernabé, excepto lo que se re- 
cuerda en los Hechos. AUi tenemos un honroso elogio de 
su carácter, y una descripción particular de sus trabajos en 
unión con Pablo. Se le hace un grande atavio k Bernabé 
en suponer que la epístola que corre bajo su nombre es 
suya. 

La obra de Hermas, aunque verdaderamente piadosa y 
escrita probablemente por la persona que se menciona en la 
Epístola k los Romanos, es sin embargo una composición 
de mérito inferior, y no merece que entretengamos con ella 
al lector. Ciertamente que ñiera de la Sagrada Escritura 
no tenemos mas que una obra ecclesiastica que haga algún 
honor particular al primer siglo. El gusto de los tiempos 
primitivos era creer, suiíir, amari pero no escribir. 
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La obra que he exceptuado es la Epístola de Clemente á 
loB de C<Nrinto. Este es aquel k quien Pablo llama su co- 
laborador, ** cuyo nombre está en el libro de vida." Sobre- 
mió Clemente mucho tiempo íl Pedro y k Pablo, y fué sin 
dada una felicidad para la Iglesia Romana que la presidiese 
por eqiacio de nuere años. Su Epístola se leyó en mu« 
chas 4e las iglesias primitivas, y los antiguos la celebraron 
extracNrdinanamente. Está dotada de una sencillez y natu- 
ralidad que no han saboreado bien los sistemáticos moder- 
nos, pero al mismo tiempo está llena en un erado admirable 
de suMime santidad y de profunda sabiduría. Algunas 
poeas citas relativas á su historia, á su doctrina, y á su es- 
j^íritu, cerrarán con propiedad esta relación de los pastores 
del sislo primero. 

Su nistoria nos presentará de nuevo la Iglesia de Corinto, 
que hemos visto ya distraída con cismas y disputas, y des- 
hffiarando mas que otra al^na de las iglesias primitivas su 
alta profeeicm con los ambiciosos anelos del sielo. Del tes- 
tmiMoio de Clemente se infiere que las dos Epístolas de San 
PaMo habian sido muy útiles, y oue tuvo razón de regocí- 

C' ne en la confianza que se apoyaoa sobre la sinceridad de 
pfofesion oue prevaleció en muchos de ellos, á pesar de 
estas males. jLa relación que hace de su buen estado puede 
jastamente reputarse como fruto propio de las amonesta- 
oioaes apostóhcas. " p Qué estrangeros de los ^ue vinieron 
entre voootros, no tuvieron anteriormente noticia honorífica 
de la firmeza y plenitud de vuestra fe ? ¿ Cual de ellos 
no admiró la sobriedad y la finura de vuestro divino espí- 
ritu en Cristo ? ¿ Quien no alabó la práctica generosa de 
vuestra hospitalidad cristiana ? ¡ Cuan admirable ñié vues- 
tro solido y maduro conocimiento de las cosas divinas! 
Vosotros deseabais hacer todo esto sin miramiento á persona 
alguna, y caminabais en las sendas de Dios con debida su- 
misioii á vuestros pastores, y sometiéndoos los mas jóvenes 
á los mas ancianos. Encargabais á los mozos apropiarse 
la gravedad y la moderación peculiar del carácter cristiano ; 
á las jóvenes el desempeño ae sus deberes, con rectitud de 
oonciaicia, con pureza, castidad, y santidad, amando á sus 
maridos con toda la debida ternura y fidelidad, y gober- 
nando la casa con sobriedad y madurez. Entonces vosotros 
manifestabais un humilde espíritu, libre de orgullo y arro- 
gancia, mas prontos pcffa obedecer que para mandar, mas 
dispuestos á aar que a recibir. Contentos con las disposi- 
cicmes de Dios, y escuchando atentamente su palabra, dila- 
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tabais en amor vuestras entrañas^ y teníais siempre á k 
vista sus padecimientos en la cruz. Por eso se os concedió 
^ todos vosotros una profunda y dichosa paz, y un deseo in- 
cansable de hacer bien, y la plena efusión del Espíritu 
Santo estaba con vosotros. Llenos de santa prudencia en 
todas las disposiciones del animo, con divina confianza en la 
fe, extendíais vuestras manos acia el Señor Todopoderoso, 
supUcandole que tuviese misericordia de vosotros, si en algo 
le ofendíais involuntariamente. De día y de noche zelabais 
á todos vuestros hermanos, para que la multitud de sus 
elegidos se salvaran en la misericordia y en la buena con- 
ciencia. Fuisteis Íntegros y sencillos, y os perdonabais 
mutuamente. Las disensiones y los cismas de la Iglesia 
eran abominables k vuestros ojos, y llorabais sobre los de- 
fectos de vuestros prójimos ; sus flaquezas las sentíais con 
una tal simpatía como si fuesen propias vuestras ; erais in- 
cansables en toda bondad, y estabais prontos para cual- 
quiera obra buena. Adornados de una conversación recta y 
venerable, desempeñabais vuestros deberes en el temor de 
Dios, y su ley estaba, á la verdad, profundamente grabada 
en las tablas de vuestros corazones."' 

Es muy agradable ver á esta numerosa Iglesia, de la cual 
];iuestro Salvador hace tiempo que declaró que tenia mucha 
gente de aquella ciudad, verla todavía, acia el fin del siglo, 
viva en la fe, esperanza, y caridad del evangelio, libre en 
gran parte de los males que costaron tanto zelo y aflicción á 
San Pablo, y conservando el vigor del verdadero cristianis- 
mo. Pero la historia .debe ser fiel, y la decadencia de aque- 
llos se describe en la misma carta. La vanidad y el espíritu 
cismático, que habían ya quitado el lustre á tantas iglesias, 
y que eran males particulares de Corinto, echaron un borrón 
en est^ delicioso cuadro. Mas dejemos que hable el mismo 
Clemente: 

" Asi cuando se os había concedido tanta gloria y esten- 
sion, vino k cumplirse aquel pasage de la Escritura, ' En- 
grosóse el amado, y tiró coces." Por esto la envidia, las con- 
tiendas, las disensiones, la persecución, el disorden, la gueiTa, 
y la desolación, se apoderaron de vuestra iglesia. Se levantó 
el joven contra el viejo, y el plebeyo contra el noble, el ruin 
contra el eminente, y los necios contra los sabios. Por esto 
la justicia y la paz huyeron de vosotros, porque abandonasteis 
el temor de Dios, y vuestra vista espiritual se ha enturbiado 
muy mucho para que pueda ser guiada por la fe del evan- 
gelio. No andáis en sus preceptos, no son vuestros caminos 
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dignos de Jesu-Crísto, sino que andáis demasiadamente de 
acuerdo con vuestras malas inclinaciones, alimentando y 
acariciando el espíritu maligno de la envidia, por el cual 
vino al mundo la muerte primera." 

£1 cisma preñado de tantos males dio lugar á esta Epís- 
tola. Parece que los que habian sido perturbados en Connto 
pidieron consejo k la iglesia de Roma, y su venerable pastor 
escribió esta epístola a consecuencia de su petición. Dis- 
culpa la tardanza en escribirla, que atribuye a las aflicciones 
y a las calamidades que acaecieron í la Iglesia de Roma, 
seguramente por la persecución de Domiciano, habiéndose 
escrito aquella epístola acia el año 94. En estos tiempos 
el pecado del cisma era considerado con el mayor horror. 
Clemente llama á los que le promovían '^ los sobervios y 
desarreglados gefes del abominable cisma." No es un mal 
de poca importancia aquel en que los hombres incurren, 
cuando precipitadamente se abandonan k la voluntad de los 
que no tienen otro objeto que la contienda y las medras de 
una secta ó partido, y no el interés de la piedad. Habla de 
aquellos que tienen la paz en los labios, y su conducta 
maniñesta que desean se rompa la unidad de la iglesia, se- 
mejanteá k los hipócritas que se aproximan al Señor con sus 
labios, al paso que sus corazones están muy distantes de él. 

£1 lector reflexivo no puede menos de observar que los 
mismos males prevalecen en nuestros días con grave detri- 
mento de la verdadera piedad, pero cuan poco se lamentan, 
6, por mejor decir, cuanto se alientan y promueven con es- 
peciosas manifestaciones de libertad, de derecho de juicio 
particular, de un justo desprecio de la fe implícita, y de 
defensa de conciencia. Indudablemente de estos puntos se 
pueden deducir argumentos de gran importancia, y que 
merecen la mas seria atención en los intereses prácticos, 
pero al presente no es de mí objeto el declarar el camino 
medio en esta materia, ni probar que las iglesias evangélicas 
modernas se han adelantado mucho en el vicioso estremo 
del cisma. 

" Vero rerum vocabula amissimus.'^ Sallust. 

Aunque algunas personas pueden triunfar, efectuando se- 
paraciones de los pastores fíeles, es una practica vergon- 
zosa y anticristiana : acaso los espíritus humildes sacarán 
del mismo Clemente instrucción sufíciente para distinguir el 
espíritu de un zelo recto del espíritu de cisma, y para co- 
nocer cuando no deben ellos separarse de la iglesia k que 
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pertenecen. *^ Los apóstoles, dice, ordenaron con el mayor 
zelo los gobernadores de las iglesias, y dieron una regla de 
sucesión en lo venidero para que después de su muerte les 
sucedieren otros hombres bien calificaaoB. Ac|uelloB, pues, 
que fueron ordenados por ellos, ó en sucesión de otros 
electos gobernadores de la iglesia con la aprobación y con- 
currencia de toda ella, y los que con una conducta ine^ 
prensible habian asistido con humildad el rebaño de Cristo, 
que por una serie continuada de años habian estado bien 
conceptuados de todos los hombres, estos tales, creemos 
que seria injusto privarlos del ministerio. No es un 
daño de pequeña gravedad echar del servicio sagrado k 
hombres, cuvo mmisterio ha sido sin mancha y santo. 
Felices aqueuos presbiteros que han acabado su cámara 
muriendo en paz, y habiendo desempeñado con fimto su 
oficio. Separados de la envidia, y de la facdoa, 4 lo 
menos no están sugetos al capricho popular, m espuestos 
al peli^o de sdbrevivir k los afectos ae su grey, y 4 «u 
pix)piamfertiUdad. Vemos ccm dolor, hermanos, que habéis 
quitado del ministerio & almmos de vuestros piaaosos paflh 
t<Nres, cuyas obras á fiaivor ae vuestras almas merecían otro 
tratamiento.'' Y prosigue manifestando que ''los hombres 
santos en la Escritura raeron perseguidos pero, por los per» 
versos : fueron presos, pero por los impíos ; apedreados, pero 
por los enemigos de Dios, y asesinaxfos, peix) por los inreli* 
giosos. ¿ Fué Daniel arrdado k la cueva de los leones 
por homboes que temían k Dios ? ¿ Fuertm Sidrae, Misac, 
y Abednago echados en medio del homo ardiendo por iiom* 
bies que adoraban al Altísimo ?" 

No neceiátamos hacer comentarios sobre lo que es el pe» 
cado del cisma, en que manera los corintios fueron culpables 
por él, y hasta donde es aplicable todo esto k la situación 
de las i^esias en el dia de hoy. Después Clemente les trae 
k la menoría su primera culpa en tiempo de San Pablo : 
'' Meditad los escritos del santo apóstol ¿ qué es lo que os 
dice en el principio del Evai^elio? El os dió realmente dot 
inspiración divina consejos relativos k si mismo, y k Cé- 
fas, y k Apolo, porque aun entonces estabais divididos en 
partidos. Mas vuestro espíritu de partido producía en- 
tonces menos mal, porque lo ejercitabais con apóstoles de 
sobresaliente santidad, y acia uno de ellos muy celebrado 
por los mismos. Pero aora considerad quienes son los 
que os han subvertido, y quebrantado los vínculos del 
amor iratemal. Son cosas vergonzosas, faermamos, muy 
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Fei]^oiizo6as. Oh! no lo digáis en pais cristiano que la 
antigua y floreci^ite iglesia de Corínto ha reñido con sus 
pastores k causa de una débil parciaUdad k favor de una ó 
doB personas. Estos rumores han llegado no solo k nosotros 
crístianoSy sino que se han difundido por entre los gentiles, 
de modo que el nombre de Dios es blasfemado por vuestras 
locuras, y vuestra propia salud ha sido puesta en gran 
peli^/' Después de exortarlos con mucha energía k que 
ccmcilien estas desavenencias, les suplica acia el fin, ** Que 
devuelvan luego los mensageros en paz y contento para que 
¡medan , dice, traenDK>s pronto las buenas nuevas de vuestnt 
eoQc<»rdia, que tan ardientemente deseamos para que po- 
damos regocijamos aceleradamente por amor de vosotros.'^ 
Ignoramos el efecto que produjo en los corintios esta bene- 
▼<da amcmestacion. Toda la historia del cisma merecia 
ciertamente manifestarse. £st& referida por la pluma fiel 
de Clemente, y están bien descritos el espíritu de deca- 
dencia del cristianismo puro, y el camino por el cual el 
Espirita de Dios es comunmente provocado k apartarse 
de las iglesias, que en otro tiempo florecian en santidad. 
La naturaleza humana se ve que siempre ha sido la misma. 
Y este ejemplo da un aviso solido k las iglesias cristianas, 
paia Que se guardad de aquel espíritu refinado, sedicioso, y 
4e8oraenado, que bajo el titulo de superior discernimiento, 
y de miramiento k la libertad de conciencia, ha saltado mu- 
chas veces mas allíi de los limites pacíficos, y alonas ha 
oUieado k que los mejores ministros hayan sufndo de un 
pQ(£lo que profesa la piedad lo que solo podían temer de 
penKHQkas impías y profanas absolutamente. 

No es necesaria creo apología alguna para poner k la 
vista del lector la siguiente exíurtacion ocasional, sacada dd 
juismo escelente autor. ** Poneos delante de vuestros ojos 
los santos apóstoles. Por causa de enemistad del corar 
zon humano, Pedro sufinó varias aflicciones, y habiendo 
padecido martirio, fué al debido lugar de la noria. En 
medio de la envidia Pablo consiguió al fin el premio de 
su paciaicia, habiendo estado por siete veces en cadenas, 
haniendo sido azotado, apedreado, y habiendo predicado el 
evangelio en oriente y occidente, mereciendo testimonio por 
la fé : habiendo predicado justicia por todo el mundo hasta 
los últimos confines de pomente, y padeciendo martirio por 
mandato de reyes, dejó este mundo, y lleeó k tocar la onlla 
de la bien aventurada inmortalidad. Fue el mas eminente 
ejemplar de los que sufiren por amor de la justicia. Por las 
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piadosas conversaciones^ y trabajos de estos hombres gran 
multitud de elegidos se reunieron entre sí, quienes por seme- 
jante odio del mundo fueron atormentados con crueles pe- 
nas, y obtuvieron el mismo buen testimonio por la fé entre 
nosotros. Por las operaciones del mismo principio, aun las 
mugeres entre nosotros han sufrido los mas crueles y mas 
injustos tormentos, y acabaron su vida en paciencia y fe, y 
recibieron el premio de héroes cristianos, k pesar de la flaque- 
za de su sexo." 

Siendo esperimental la esencia de esta epistola, y no es- 
tando degenerados los sentimientos de aquellos k quienes 
se dirige, no debe esperarse mucha doctrina ni espuesta con 
' un método exacto y rigoroso. Con todo, los fundamentos de 
la piedad se descubren con claridad ; la salvación solo por la 
sangre de Cristo, y la necesidad de la penitencia en todos 
los hombres, porque todos son culpables delante de Dios, 
estas son las grandes verdades que el supone, y asienta 
constantemente. " Contemplemos firmemente la Sangre de 
Cristo, y veamos cuan preciosa es á la vista de Dios, que 
habiendo sido deramada por nuestra salvación, ha alcanzado 
la gracia del arrepentimiento para todo el mundo." 

La naturaleza y necesidad de la fé viva, como fundamento 
de toda solida virtud y felicidad, enteramente distinta de la 
fe muerta, 6 del asenso puramente histórico, con lo qué mu- 
chos la confunden desgraciadamente, se demuestra perfecta- 
mente en el caso de la muger de Lot. " Ella tenia otro es- 
píritu y otro corazón, por eso quedó hecha, como monumento 
de la indignación del Señor, columna de sal hasta hoy, para 

3ue toda la tierra en todas las generaciones conozca que los 
e animo doble, los que dudan de las promesas de Dios , y 
desconfían del poder de su gracia, no creyendo, nada alcan- 
zarán del Señor, sino la manifestación mas clara de su 
venganza." 

La divina dignidad y gloria de nuestro Salvador están 
bien descritas en estas palabras : " Nuestro Señor Jesu- 
cristo, cetro de la magestad de Dios, no vino en la pompa de 
arrogancia y orgullo, aunque ¿ quien es capaz de compren- 
der el trueno de su poder ? Pero el era manso y humilde." 
La doctrina de la elección corre manifiestamente por toda 
la Epistola en imion con la santidad, como siempre lo esta- 
blece la sagrada Escritura. Puede citarse con oportunidad 
un pasage para demostrar que era doctrina primitiva, y que 
se hacia uso de ella para promover la santidad de vida. 
" Vamos k él santificados de corazón, elevando las santas 
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manos á él, movidos por el amor de nuestro misericordioso 
y compasivo padre, que nos hizo por su propia elección, su 
paeblo particular. For esto ya que desde entonces so- 
mos ele^dos de Dios, santos y amados, obremos obras de 
santidad/' 

La doctrina peculiar del cristianismo, sin la qué el evan- 
gelio verdaderamente es un puro nombre, é incapaz de 
consolar á los pecadores, es sin duda la de la justificación 
por la gracia de Cristo en la fe solamente. Mirad un testi- 
monio de ello en este autor. Merece aue lo tengamos bien 
presente como una prueba nada equivoca de la fe de la 
Iglesia primitiva. 

'' Todos estos (habla de los padres del anti^o testamen- 
to) eran alabados y venerados no por ellos mismos, no por 
sus propias obras, no por las acciones rectas que hacian, 
sino por la voluntad divina. Asi también nosotros siendo 
por su voluntad llamados en Cristo Jesús, somos justifica- 
dos no por nosotros mismos, no por nuestra sabiduría, 
pradencia y piedad, ni por las obras que hemos hecho en 
santidad de corazón, sino por la fe, por la cual el Todo Pode- 
roso ha justificado k todos los que son, ó han ñdo justifica- 
dos desde el principio." 

Inmediatamente reconoce la objeción común, ¿porque, 
pues, son necesarias las obras buenas ? La pronta contesta- 
ción á esta pregunta, y su modo de proponer la necesidad 
de las obras buenas, y de cimentarlas en su propia base, 
manifiesta cuan profundamente habia estudiado y cuan 
finamente percibió la doctrina de San Pablo. " Y que pues, 
I despreciaremos las obras buenas ? ¿se seguirá, por esto 
que dejemos correr la ley de amorosa obediencia ? No lo 
permita Dios ! antes apresurémonos con toda la energia 
del alma acia cualquiera obra buena porque el Señor se 
regocija en sus obras. Teniendo tal modelo, cuan enérgi- 
camente deberíamos seguir su voluntad, y obrar obras de 
justicia con todas nuestras fuerzas." 

La doctrina de la influencia del Espirítu en los corazones, 
y de la esperíencia de sus consolaciones en el alma, doctrína 
que tan generalmente se reprueba como entusiasta en nues- 
tros dias, se demuestra claramente en el pasage siguiente. 

" ¡ Cuan benditos, y cuan admirables son los dones de 
Dios! Amados: vida inmortal, esplendor de justicia, ver- 
dad con libertad, fe con segurídad, y sobríedad en la santi- 
dad. . Y hasta aqui lo hemos espenmentado prácticamente 
en esta vida. Si los dones del Espirítu son tan apreciables 
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que deberán ser las cosas que Dios tiene preparadas des- 
pués para aquellos que esperan en él." 

Me abstengo de mencionar sus consideraciones sobre la re« 
surrecion^ y su hermoso modo de sostener la doctrina por an»- 
logia de la naturaleza, del mismo modo que lo hizo San^ 
Pablo. Creo que ha sido criticada con aemasiado rigor 
su equivocación en la apUcacion de la anécdota del Femx 
Árabe. Nadie en verdad debió censurarlo como un deshonor, 
excepto aquellos que se pagan tanto de sus talentos, hasta^ 
decir que'en caso semejante na habrian hecho lo mismos Si 
el hecho hubiera sido cierto, no hajr duda que habria dado 
una demostración feliz de la doctrina de la resurrección. 
Era un cuento generalmente creido en sus dias. Que Cle- 
mente lo creyese también no es prueba de la flaqueza de su 
discernimiento, y nadie disputa que esta Espistola en d 
sentido propio y estricto fué escrita p<»r inspiración. 

De este moao está espresado lo que son los hombres por 
naturaleza, cuan ignorantes y miserables, y en lo que se con- 
vierten por la gracia de la conversión con que se regeneran 
sus inteligencias. ** Por medio de aqud que se llamó 
Jesu Cristo miremos la gl(»ria de Dios resplandeciente en> 
su cara; por él están abiertos los ojos de nuestro corazón: 
por su medio nuestro estendimiento, tan obscuro é insensato 
como era, se eleva á ima luz maravillosa, por él nos permi- 
tirá el Señor que gustemos el conocimiento inmortal. 

Esta epistoía parece aproximarse muchisimo á lasaicillez 
apostóUca, por lo menos tanto como cualquiera otra cosa de 
que podamos hacer memoria. La explanación de su expirita 
lo demostraria plenamente. Es muy difícil hacerlo, aco- 
tando pasages particulares. Circula por toda ella la unción 
de un carácter celestial, dulce, santo, caritativo, pacifico> 
fervoroso, piadoso y hundlde. El siguiente pasage merece 
sin duda la atención del lector. ^' Cristo es la propiedad 
de los pobres de espíritu, y que no se ensalzan sobre la p^, 
sino que están contentos con ser humildes en la igleáa. Obe^ 
dezcamos á nuestros pastores espirituales, honrónos á nues- 
tros mayores, y hagamos que los jóvenes estén disciplinados 
en el temor de Dios. Que nuestras mugeres se enoaminea 
á lo que es bueno, y sisan la castidad, la modestia, la 
mansedumbre y la sinceridad : que manifiesten con su si- 
lencio que sal)en reprimirse, y que aman no en el espSrita 
de una secta ó partioo sino á todos los que tienen temor de 
Dios." Ademas ^' Que los fuertes no desprecien á los 
fli^^o^y y que los flaco8> veneren á los fuertes ; que los ricoe - 
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comuniqaai ocm los pobres, y que estos sean agradecidos k 
Dios en aquellos por quienes son socorridos en sus necesi- 
dades : que los sabios ejerciten su sabiduria no meramente 
en palabras, sino en obras buenas : que el humilde acredite 
n numildady no atestiguando de si mismo que es humilde, 
ano teniendo una ccMiducta que dé lusar á que los demás 
den testimoniode él ; míe el casto no se ^orie de su castidad, 
aahifliido que ha recibido de Dios el don de continencia. ¿ No 
tenemos todos un Dios, un Cristo, un Espíritu de Gracia 
denamado sobre nosotros, y un llamamiento en Cristo? 
¿porque, pues, separamos y desarreglamos los miembros 
de Cnsto y reñimos con nuestro mismo cuerpo, y hemos lle- 
gado k tal grado de locura que nos olvidamos de que somos 
miembros todos uno de otro. 

'' ¿ Es alguno entre vosotros fuerte en la £p, grande en co- 
noehnientos, dotado de elocuencia, juicioso eii sus doctrinas, 

Lpuo en su conducta ? Cuanto mas aparezeanmperior k 
B déhiías, mayor necesidad tiene de ser pobre de espíritu, y 
debe cuidar mas de no mirar sus propias prendas, smo pro- 
corar fomentar con ellas el bien general de la iglesia.'* 

'' Todo aquel cuyo corazón posee algún grado mayor de 
amor, 6 temor que es la consecuencia de nuestra general 
esperanza prefenrít estar espuesto k la censura antes quie 
esponer k sus prójimos, y debe antes condenarse a sí mis* 
mo que romper d hermoso lazo de amor fraternal que se 
nos ha concedido." 

Después de esforzar k que se imite el hermoso ejemplar 
de la caridad de Moisés, ae que hace mención el libro del 
£zodo (cap. 32) dice : " ¿ Quien de vosotros tiene senero- 
flidad de sentimientos, y entrañas de compasión, y plenitud 
de amor? Que diga pues : si las disputas y el cisma son 
por mi causa, me marcharé k donde* os plazca, y haré lo que 
la ^ksia requiera : solamente viva en paz el rebaño con 
sos establecíaos pastores : cierto que el Señor se r^ocijará 
en un car&cter semejante." 

3. El lector no confie que le dé una lista de los nombres, 
ni recuerde minuciosamente las opiniones y los hechos de 
les que comunmente se llaman Heréges. oolo los miraré 
bajo un ado punto de vista, esto es, como desviados del 
espíritu del evangelio. Consideremos cual es este en la rea- 
hoad ; este no es otra cosa que la simple fe en Cristo como 
úmco Salvador délos perdidos pecadores, y la influencia efir 
del Eqpdritu Santo en regenerar las almas enteramente 
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corrompidas por el pecado, á estas están reducidas las ideas 
principales. 

Cuando comenzó la efusión del Espíritu se nos enseña- 
ron estas cosas con vehemencia, y los sentimientos de cual- 
quiera clase opuestos k ellas no podian sostenerse ni por un 
momento. Y como al través del predominio de la depra- 
vación humana, y en medio de las artes de Satanás se dis- 
minuyó el amor á la verdad, aparecieron las heregias y los di- 
ferentes abusos contra el evangelio, al tomarlos en considera- 
ción se podrá formar alguna idea de la decadencia de la ver- 
dadera religión, acia el fin de este siglo, que ciertamente no 
se limitó á la iglesia judaica, sino que según parece llegó 
en cierto modo también á la de los gentiles. 

La parte epistolar del Nuevo Testamento nos suminis- 
tra pruebas demasiado estensas de esta degeneración. El 
Apóstol Pablo amonesta á los romanos contra los falsos 
♦ doctores, de cuyo carácter era una de las señales el s^ucir 
con buenas palabras y hermosos discursos el corazón de los 
sencillos. (Kom. 16^) Cor into estaba atestado de males de 
esta especie. Alli los falsos profetas se disfrazaban bajo las 
apariencias de verdaderos. Se advierte con toda claridad 
y distinción la corrupción judaica de la propia justificación,' 
que amenazó la destrucción de la iglesia de Galacia. Ma- 
chos •cristianos de nombre caminaban como enemigos de la 
cruz de Cristo, cuyo fin era la perdición, cuyo Dios era su 
vientre, y su gloria era para confusión de ellos, que gustan 
solo de lo terreno. (Fifip 3.) Asi habla San Pablo á los 
Filipenses con lagrimas de caridad. v / 

xa comenzaba, aun en el tiempo mismo del apóstpl, como 
lo prueba su Epístola álos Colosenses, á sacarla cabezaiaquel 
monstruoso é informe coloso de austeridades y supersti- 
ciones, que en los siglos posteriores anubló la pureza de 
la fe, y que presentó á los ojos de los hombres esa propia 
justificación que anuló en su consideración la mediación de 
Jesús, y la gloria de la Divina Gracia. 

La profecía del Anti-cristo en la primera carta á Timoteo, 
capitulo cuarto, espresamente anuncia que su espíritu habia 
ya tenido principio, pues que ya se empezaba á dar una 
importancia demasiada al celibato y á la abstinaacia. La 
corrompida mezcla también de la vana filosofia habia. sedu- • 
cido á algunos, separándolos de la fe. Bajo el aumento 
progresivo de estos males se creó, á lo menos en algunais' 
iglesias, un gusto tan grosero que llegó hasta hacer que se 
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admirasen unos escritores tan indiscretos como Hermas, y 
el Pseudo Bernabé. Pedro y Judas (en sus Epístolas) 
han descrito con exacitud algunas horribles atrocidades de 
los cristianos de puro nombre, poco ó nada inferiores k los 
FÍcios mas escandalosos, y de la misma especie que hemos 
visto en estos siglos últimos. £1 espíritu de cisma, ya he- 
mos observado que volvía & asomar la cabeza en la iglesia 
de Corinto. Vamos, pues, á examinar con mas distinción 
las opiniones de los hereges del siglo primero. 

Los historiadores eclesiásticos que han desatendido las 
ocurrencias mas celebres del verdadero cristianismo, nos 
han dejado en contracambio, con un cuidado bastante pro- 
hjo, listas de los hereges, pero especificadas, con sutilezas 
y subdivisiones interminables. Parecenos lo mas natural 
examinarlas y distinguirlas por sus cahdades contradictorias 
4 la fe que una vez fué dada & los santos. TertuUano re- 
duce las heredas del tiempo de los apostóles á dos : Do- 
cetas, y Ebionitas. Theodoreto hace la misma distinción. 

Uno de los mas señalados instrumentos de que se valió 
Satanás para estas desdichas fué aquel Simón, á quien 
reprendió Pedro en Samaria, Padre de los Gnósticos y Do- 
cetas, y fundador de una multitud de otras heregias y malas 
E eticas del primer siglo. Por muy oscura que sea la 
toria de Simón, las opiniones principales délos Docetas 
son bastantemente conocidas. Sosteman que el Hijo de 
Dios no tenia humanidad propia, y que murió en la cruz 
solo en la apariencia. Cerinto le daba verdadera natu- 
laieza humana, consideró á Jesús como puro hombre, hijo 
de José y Maria, pero suponía que Cristo, á quien todos los 
hereges consideraban también como verdaderamente infe- 
rior al Dios Supremo, descendió del cielo, y se unió con 
el hombre Jesús. 

Los Ebionitas no se diferenciaban mucho de los Cerin- 
tianos, porque, separando ellos del sugeto toda apariencia de 
misterio, consideraban en lo general k Jesu Cnsto como á 
un mero hombre nacido de Maria y de su marido, bien que 
hombre de un carácter mas escelente. El que crea nece- 
sario examinar estas cosas con mas detención puede consul- 
tar á Irenéo, y á Ensebio. La historia de Ebion, que se 
halla en el segundo, es corta, pero bastante clara. 

No es de estrañar que los Ebionitas, teniendo ideas tan 
bajas de la persona del Redentor, negasen la virtud de su 
sangre mediadora, y procurasen establecer la justificación por 
las obras de la ley. £1 desechar la, autoridad divina en las 
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Epístolas de San Pablo, y el acusar k este como antinomiano, 
procede naturalmente de su sistema. Tertuliano nos dice 
que esta era una secta judaica, y el guardar ellos las mismas 
ceremonias de los judíos prueba que es justa su obsenracion. 
Estos dos sistemas heréticos, el uno que se oponía k b hu- 
manidad de Cristo, y el otro que quena destruir su Divini- 
dad, fueron invenciones de hombres apoyados en sus pro- 
Sios conocimi^itos, no queriendo admitir el gran misterio 
e la revelación divina, esto es. Dios manifestado en carne. 
Los primitivos cristianos sostenían que el Redentor era Dios 
y hombre, poseyendo i^almente las dos verdaderas propie- 
dades de ambas naturalezas ; y ninguno de cuantos han for- 
mado su creencia por el Nuevo Testamento ha pensado ja- 
mas de otro modo ; estando abundantemente difundidas en los 
libros sagrados las pruebas de las dos naturalezas en una sola 
persona, esto es Cnsto Jesús. Un solo verso (el quinto) del 
capitulo nono de la Epistola k los Romanos, que expresa am- 
bas €osas, es bastante para confundir toda la tuerza de los cri- 
ticos hereges, y obligarlos, por falta de mejor fundamento, á 
recurrir al sistema acostumbrado de dudar que sea genuino 
y autentico el sagrado texto. La única verdadera dificultad 
en este negocio está! en que el hombre llegue á creer bajo 
la autoridad divina, aquella doctrina cuyo fundamento no 
puede comprender. Asi como tenemos razones no menores 

rra dudar de la unión del alma con el cuerpo en el hombre, 
causa de la igual ignorancia en que estamos ac^ca dd 
vinculo de aquella unión ; asi también los hombres vanos 
ignorando su miseria interior y la depravacicm de nuestra 
naturaleza, para quien era indispensable la posibilidad de 
la restitución de un carácter completo como el de Cristo, que 
es tan divinamente correspondiente k nuestras necesidades, y 
tan esactamente propio para mediar entre Dios y el hombre, 
discurrieron luego los medios para oponerse k la doctrina de 
la encamación de Jesús ; y como hubiese dos caminos para 
hacerlo, esto es, desechando una ú oti^a de estas dos naturale- 
zas, vemos k la vez el origen de las dos sectas de que unta- 
mos. La doctrina de la mediación fué contradicha por amr 
bas ; por los Docetas, negando la verdadera naturaleza hu- 
mana de Jesús, y por los Ebionitas, negando la naturaleza 
divina, que da un infinito valor k su pasión y muerte. 

Tal era la degeneración de las doctrinas sobre la encar- 
nación, y mediación del Hijo de Dios. Ni como podía en 
•tal caso conservarse pura é incorrupta la doctrina ae la jus- 
tificación por la fe s(damente, que San Pablo sostuvo con 
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adminsen unos escritores tan indiscretos como Hennss, y 
el Pseudo Bernabé. Pedro y Judas (en sus Epístolas) 
km descrito con exacitud algunas horribles atrociaades de 
los mstianos de puro nombre^ poco ó nada inferiores k los 
ndos mas escandalosos, y de la misma especie que hemos 
visto en estos siglos últimos. El espíritu de cisma, ya he- 
mos obsenrado que volvia & asomar la cabeza en la iglesia 
de Corinto. Vamos, pues, á examinar con mas distíncioa 
hs opiniones de los hereges del siglo {^rimero. 

I/Mi historiadores eclesiásticos que han desatendido las 
oenrrencias mas celebres del verdadero cristianismo, nos 
han dejado en contracambio, con un cuidado bastante pro- 
lijo, Ustas de los here^, pero especificadas, con sutilezas 
y sabdivisiones intermmabíes. Parecenos lo mas natural 
examinarlas y distinguirlas por sus calidades contradictorias 
¿ k fe que una vez fué deula á los santos. TertuUano re- 
duce las herejías del tiempo de' los apostóles á dos : Do- 
oetas, y Ebionitas. Theodoreto hace la misma distinción. 

Uno dé los mas señalados instrumentos de que se valió 
Salaniui para estas desdichas fué aquel Simón, í qui^i 
rq)rendi6 Pedro en Samaria, Padre de los Gnósticos y Do- 
oeias, y fundador de una multitud de otras heregias y malas 
pnacticas del primer siglo. Por muy oscura que sea la 
mstoria de Simón, las opiniones principales délos Docetas 
9m bastantemente conocidas. Sosteman que el Hijo d« 
Dbs no tenia humanidad propia, y que murió en la cruz 
solo en la apariencia. Cerinto le daba verdadera natu- 
mleza humana, consideró á Jesús como puro hombre, hijo 
de José y María, pero suponía que Cristo, í quien todos los 
hereges consideraoan también como verdaderamente infe- 
ñor al Dios Supremo, descendió del cielo, y se unió c<m 
d faoinfare Jesús. 

Los Ebíonitas no se diferenciaban mucho de los Cerin^ 
tianos, porque, separando ellos del sugeto toda apariencia de 
misterio, consideraban en lo general k Jesu Cnsto como á 
on mero hombre nacido de Maria y de su marido, bien que 
hombre de un carácter mas escelente. El que crea nece« 
Bario examinar estas cosas con mas detención puede cónsul*^ 
tar k Irenéo, y k Ensebio. La historia de Ebion, que se 
halla en el segundo, es corta, pero bastante clara. 

No es de estrañar que los Ebionitas, teniendo ideas tan 
bajas de la persona del Redentor, negasen la virtud de su 
sangre mediadora^y procurasen estaUecer la justificacicm por 
las olmMi ^ la ley. ^ desechar la autoridad divina en las 
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Epístolas de San Pablo, y el acusar k este como antinomiano^ 
procede naturalmente de su sistema. Tertuliano nos dice 
que esta era una secta judaica, y el guardar ellos las mismas 
ceremonias de los judíos prueba que es justa su observación. 

Estos dos sistemas heréticos, el uno que se oponía á la hu- 
manidad de Cristo, y el otro que quena destruir su Divini- 
dad, fueron invenciones de hombres apoyados en sus pro- 
pios conocimientos, no queriendo admitir el gran misterio 
de la revelación divina, esto es. Dios manifestado en carne. 
Los primitivos cristianos sostenían que el Redentor era Dios 
y hombre, poseyendo igualmente las dos verdaderas propíe- 
aades de ambas naturalezas ; y ninguno de cuantos han for- 
mado su creencia por el Nuevo Testamento ha pensado ja- 
mas de otro modo ; estando abundantemente difundidas en los 
Ubros sagrados las pruebas de las dos naturalezas en una sola 
persona, esto es Cnsto Jesús. Un solo verso (el quinto) del 
capitulo nono de la Epístola k los Romanos, que expresa am- 
bas cosas, es bastante para confundir toda la nierza de los cri^ 
ticos hereges, y obligarlos, por falta de mejor fundamento, á 
recurrir al sistema acostumbrado de dudar que sea genuino 
y autentico el sagrado texto. La única verdadera dificultad 
en este negocio está en que el hombre llegue á creer bajo 
la autoridad divina, aquella doctrina cuyo fundamento no 
puede comprender. Así como tenemos razones no menores 
para dudar de la unión del alma con el cuarpo en el hombre, 
a causa de la igual ignorancia en que estamos acerca del 
vinculo de aquella unión ; asi también los hombres vanos 
ignorando su miseria interior y la depravación de nuestra 
naturaleza, para quien era indispensable la posibiUdad de 
la restitución de un carácter completo como el de Cristo, que 
es tan divinamente correspondiente á nuestras necesidades, y 
tan esactamente propio para mediar entre Dios y el hombre, 
discurrieron luego los medios para oponerse á la doctrina de 
la encamación de Jesús ; y como hubiese dos caminos para 
hacerlo, esto es, desechando una ú otra de estas dos naturale- 
zas, vemos á la vez el origen de las dos sectas de que trata- 
mos. La doctrina de la mediación fué contradicha por am- 
bas ; por los Docetas, negando la verdadera naturaleza hu- 
mana de Jesús, y por los Ebionitas, negando la naturaleza 
divina, que da un infinito valor á su pasión y muerte. 

Tal era la degeneración de las doctrinas* sobre la encar- 
nación, y mediación del Hijo de Dios. Ni como podía en 
tal caso conservarse pura é incorrupta la doctrina de la jus- 
tificación por la fe solamente, que San Pablo sostuvo con 
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taota enema. En todos los siglos ha sido furiosamente con- 
tradicha, o se ha abusado de ella bajamente. La Epístola. 
á los Galátas describe lo primero, y la de San Judas lo segun-^ 
do. Las memorias sobre estos hereges, tan cortas é imper-> 
fectas como son, nos informan de algunas personas que pnH 
fesaban de un modo estremado lo que llamaban santidad, afec- 
tando una abstracción absoluta de la carne, y viviendo en 
una abstinencia estravagante. Hallamos también que ha-« 
bia otra clase de personas, que, á titulo de sostener la Uber^ 
tad cristiana, bebían el pecado vorazmente, y se entregaban 
á toda clase de placeres sensuales. Solo la iluminación, y 
dirección espiritual pueden, & la verdad, asegurar los ade- 
lantamientos de la gracia del evangelio acia los verdaderos 
intereses de santidad. Hoy dia nay personas que creen 

3ue la renuncia k todas nuestras obras propias en punto á 
ependencia, debe ser la destrucción de la reUgion practica, 
y por esto ^ encaminan k buscar la salvación '^ por las ' 
obras de la ley," al paso que otros, admitiendo de palabra la 
mcia de Jesús, se aUenüín á si mismos á. vivir en pecado 
descubiertamente. La verdadera humillación de espíritu, 
y un conocimiento claro de la belleza de la santidad, me- 
diante el eficaz influjo del Espíritu Divino, enseñará á los 
hombres k vivir una vida santificada por la fe de Jesús. 
Los gentiles pervertidos por la heregia gnostica, y los 
judíos por la de Ebion, estaban muy corrompidos acia la 
conclusión de este si^lo. La ultima de estas heregias habia 
ido ciertamente haciendo progresos por grados en cierto 
tiempo. Hemos visto que el objeto del pnmer concilio de 
Jerusalen fué amonestar k los cristianos contra la carga de 
los ritos de Moisés, y enseñarlos á confiar solamente en la 
gracia de Dios para salvarse. Pero la propia justificación 
68 una mala yeroa que crece con demasiada rapidez para 
poderse arrancar después con facilidad. Los cristianos fa- 
riseos, podemos pensar que no se avanzaron inmediata- 
mente a adoptar de lleno las heregias. Pero cuando pro- 
cedieron á desechar los escritos de San Pablo, podemos 
inferir sin dificultad que igualmente desecharon del todo el 
articulo de la justificación. Se hizo la separación, y los 
Ebionitas, como un cuerpo saparado, merecieron el nombre 
de hereges. 

San Fablo, que, con ojos de águila habia penetrado hasta 
laiaiz del mal que iba creciendo, ya no existia sobre la tierra. 
P«o la cabeza de la iglesia prolongó la vida de Juan, favo- 
rito suyo, hasta la avanzada edad de cien años, y su auto- 

I 2 
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ndad reprimió los progresos de la perv^dad de los hereges« 
Residió mucho tiempo en Efeso, doiide Pablo habia dma* 
rado que aparecerian lobos atroces. Gerónimo dice que 
escribió su evangelio k ruego de los obispos del Asia contra 
Gerinto y Ebion. Ciertamente unas expresiones como estas 
** la pascua, fiesta de los judíos'' y que ^' aquel sábado era 
dia grande," parecen indicar que ya no existia el gobierno 
de los judíos, no siendo natural que diese semejante explica- 
ei(m de las costumbres judaicas, sino k aquellos que no 
tenían ocasión de verlas ocularmente. No puedo menos 
de creer que el Doctor Lardner, que no es amigo de ladoc*» 
trina vital del cristianismo, descubrió su predilección por el 
socínianismo en sus tentativas para manifestar que San 
Juan en su Evangelio no intentó oponerse k ninguna heie^ 
gía particular.''^ A la verdad bay varias pruebas intrinsecas 
que corroboran el testimonio de Qercmimo. £1 mismo 
principio de su Evangelio es una ddaracion que forma 
autcnridad de la verdadera divinidad de Jesu Cristo. El 
lector que reflexione no podrá, menos de acordarse de vario» 
rsaonamientos dirijidos a este mismo objeto. La confesiosfc 
de Tomás, después de la resurrección de Jesu Cristo^ existe 
sedo en él Evangelio de San Juan : el cuidado particular 

Íue se toma para aseguramos de la muerte verdadera de M 
laestro, y de que Imlna salido de la Haga de su costado 
sangre verdadem y agua, está todo presentado con el aire de 
uno qué tiene zelo en oponerse al error de los docetas. Ni 
de oü-o modo puedo yo comprender pcnrque da tan grande 
importancia á la venida de Cristo en carne humana. 1 Juan, iv« 
Mientras vivió el Apóstol, los heredes estuvieron muy 
confundidos. Y es cierto que los Gnósticos, y los Ebiomtas 
fueron siempre considerados como del todo separados de ht 
iglesia cristiana. No se necesita mas prueba de esto que d 
ver ^ue Irenéo y Eusebio los incluyeron en la lista de los 
partidos heréticos. EUos sin duda se Uamaban cristianos^ 
y asi lo hacian todos los hereges por razones obvias; y por 
otras igualmente obvias todos los que aprecian los funaa-^ 
mentos de la religión de Cristo no reconocerán su d^echo 
á llamarse asi. Antes de dejarlos no puedo menos de 
observar; 

PrímerOy Que no aparece por ninguna prueba de cuantas 
he podido hallar, que semejantes hombres fuesen persegui- 
dos por su religión. Conservando el nombre de cristianos^ 

• m • ' ■! ' « I I I ■ » I ■ I lili I I II »»»^^»i I I 

* Véase su Suplemento k la CredilHtidad,en la HisUffia de San JiiaD« 
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tuttií eneteia. En todos los siglos ha sido furiosamente oki- 
iaíñchsLf o se ha abusado de ella bajamente. La Epístola 
í los Gralá.tas describe lo primero, y la de San Judas lo segun- 
do. Las memorias sobre estos heregesy tan cortas é imper- 
fectas como son, nos informan de algunas personas que pro- 
fesaba» de un modo estremado lo que llamaban santidad, a£so* 
tando una abstracción absoluta de la carne, y viyiendo en 
una abstinencia estravagante. Hallamos también que ha- 
bía otra dase de personas, que, á titulo de sostener la liber- 
tad cristiana, bebian el pecado vorazmente, y se entregaban 
á toda clase de placeres sensuales. Solo la iluminación, y 
direeeion espiritual pueden, k la verdad, asegurar los ade- 
lantamientos de la gracia del evangelio acia los verdaderos 
ialereses de santidad. Hoy dia nay personas que creen 
que la renuncia k todas nuestras obras projnas en punto á 
dependencia, debe ser la destrucción de la religión practica, 
y por esto se encaminan -d buscar la salvación '^ por Isi» 
obras de la ley," al paso que otros, admitiendo de palabra la 
gracia de Jesús, se aUentan k si mismos a vivir en pecado 
descubiertamente. La verdadera humillación de espíritu, 
y Hn conocimiento claro de la belleza de la santidad, me- 
diante el eficaz influjo del Espíritu Divino, enseñará á loa 
liomlK'es & vivir una vida santificada por la fe de Jesús. 
Los gentiles pervertidos por la heregia gnostica, y los 
judíos por la de Elncm, estaban muy corrompidos acia la 
conclusKm de este siglo. La ultima de estas heregias habia 
ido ciertamente haciendo progresos por grados en cierto 
tiempo. Hemos visto que el objeto del pnmer concilio de 
Jenisalen fué amonestar k los cristianos contra la carga de 
los ritos de Moisés, y enseñarlos á confiar solamente en la 
gracia de Dios para salvarse. Pero la propia justificación 
es una mala yerba que crece con demasiada rapidez para 
podarse lurrancar después con facihdad. Los cristianos fa- 
riseos, podemos pensar que no se avanzaron inmediata- 
mente a adoptar de lleno las heregias. Pero cuando pro- 
eedieron á desechar los escritos de San Pablo, podemo£f 
inferir sin dificultad que igualmente desecharon del todo el 
articulo de la justificación. Se hizo la separación, y los 
Ebionitas, como un cuerpo saparado, merecieron el nombre 
de hereges* 

San Pablo, que, con ojos de £^uila habia penetrado hasta 
braiz del mal que iba creciendo, ya no existia sobre la tierra. 
Pero la cabeza de la iglesia prolongo la vida de Juan, favo- 
^ suyo, hasta la avanzada edad de cien años, y su auto- 
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fidad reprímió los progresos de la perversidad de los heregés. 
Residió mucho tiempo en Efeso, donde Pablo habia decla- 
rado que aparecerían lobos atroces. Gerónimo dice que 
escribió su evangelio á ruego de los obispos del Asia contra 
Cerinto y Ebion. Ciertamente unas expresiones como estas 
'* la pascua, fiesta de los judíos" y que " aiquel sábado era 
día grande," parecen indicar que ya no existia el gobierno 
de los judíos, no siendo natural que diese semejante explica- 
ción de las costumbres judaicas, sino í aquellos que no 
tenían ocasión de verlas ocularmente. No puedo menos 
de creer que el Doctor Lardner, que no es amigo de la doc- 
trina vital del cristianismo, descubrió su predilección por el 
socinianismo en sus tentativas para manifestar que San 
Juan en su Evangelio no intentó oponerse á ninguna here- 
gia particular.* A la verdad hay varias pruebas mtrinsecas 
que corroboran el testimonio de Gerónimo. El mismo 
principio de su Evangelio es una ' delaracion que forma 
autoridad de la verdadera divinidad de Jesu Cristo. El 
lector que reflexione no podrá menos de acordarse de varios 
razonamientos dirijidos a este mismo objeto. La confesión 
de Tomás, después de la resurrección de Jesu Cristo, existe 
solo en el Evangelio de San Juan : el cuidado particular 
que se toma para aseguramos de la inueite verdadera de su 
Maestro, y de que habia salido de la llaga de su costado 
sangre verdadera y agua, está todo presentado con el aire de 
uno que tiene zelo en oponerse al error de los docetas. Ni 
de otro modo puedo yo comprender porque da tan grande 
importancia á la venida de Cristo en carne humana. 1 Juan, iv. 

Mientras vivió el Apóstol, los hereges estuvieron muy 
confundidos. Y es cierto que los Gnósticos, y los Ebionitas 
fueron siempre considerados como del todo separados de la 
iglesia cristiana. No se necesita mas prueba de esto que el 
ver que Irenéo y Ensebio los incluyeron en la lista de los 
partidos heréticos. Ellos sin duda se llamaban cristianos, 
y asi lo hacían todos los hereges por razones obvias ; y por 
otras igualmente obvias todos los que aprecian los funda- 
mentos de la religión de Cristo no reconocerán su derecho 
á llamarse asi. Antes de dejarlos no puedo menos de 
observar ; 

PrimerOy Que no aparece por ninguna prueba de cuantas 
he podido hallar, que semejantes hombres fuesen persegui- 
dos por su religión. Conservando el nombre de cristianos, 

* Véase su Suplemento á la Credibilidad, en la Historia de San Juan. 
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y exaltando la justicia, sabiduría, y poder del hombre, 
'^ hablaban del mundo, y el mundo les oia." El apóstol 
Juan, cuando dice esto, tenia, creo, los ojos puestos particu- 
larmente en los Docetas. En nuestros propios dias personas 
déla misma calaña quisieran congraciarse con los verdaderos 
cristianos, y al mismo tiempo abandonar la cruz de Cristo, 
y evitar toao cuanto pudiera esponerlos k la enemistad del 
mundo. Tenemos el testimonio de Justino Mártir que 
Simón fué venerado entre los paganos hasta la idolatría. 
Es bien sabido la importancia que se da á esta circunstan- 
cia en el Nuevo Testamento, como una prueba de los carac- 
teres de los hombres en materias de relgion. 

2. Si se hiciera la objeción contra los principios evangéli- 
cos, que gran multitud de los que los creyeron han caido en 
diversos abusos, perversidades, y disputas, pudiéramos res- 
ponder que hemos visto, aun en el primer siglo, bastantes ma- 
les de esta misma especie para convencemos de que semejan- 
tes ai^umentos no militan contra la verdad divina, sino que 
pudieran haberse hecho con igual fuerza contra la época 
de los apóstoles. 

3. Un cambio singular en cierto respeto ha ocurrido 
en el cristianismo. Las dos sectas heréticas que describi- 
mos anteriormente no fueron muy diferentes de los arrianos 
y socinianos de nuestros dias. Los primeros tienen radi- 
calmente las mismas ideas que los docetas, aunque fuera 
mjusto acusarlos de las abominaciones antinomianas que 
mancharon los discípulos de Simón ; los segundos son un 
remedo de los ebiomtas. Los trinitarios formaban el cuer- 
po de la iglesia, y era tan grande su influencia, y su número 
tan supenor, que los otros dos eran tratados como hereges. 
En el dia los aos partidos, acordes en despreciar la dignidad 
de Cristo aunque de un modo diverso, están sosteniendo 
una fuerte controversia entre sí, mientras que los trinitarios 
se ven despreciados por los dos, como indignos de la aten- 
ción de los sabios, y de los criticos. Los espíritus graves y 
humildes, sin embargo, insistirán en la necesidad de que 
conozcamos que ciertos principios fundamentales son nece- 
sarios para constituir el verdadero evangelio. La divini- 
dad de Cristo, la mediación, la justificación por la fe, la 
regeneración, se ha visto que fueron los principios funda- 
mentales de la iglesia primitiva ; y dentro de este circulo se 
encerraba el todo de aquella gran piedad que produjo efec- 
tos tan gloriosos ;' y es digno de la atención de los sabios el 
conaderar si no pueden hacerse las mismas observaciones 
en todos los siglos. 
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4. Asi hemos visto la reviducicm mas admirable en el 
eorazon y en las costumbres de los hombres, que jamas se 
habia visto en ningún siglo, realizada sin ningún poder 
humano l^al, ni ilegal, y aun contra la oposición reunida 
de todas las fuerzas que tenia entonces el mundo, y esto no 
solo en los paises barbaros é incultos, sino en los mas civili- 
zados, en los mas instruidos, y los mas finos dd imperio 
romano, ningim punto del cusu dejó de participar de sus 
efectos sensibles. Este imperio, k lo menos en el primef 
siglo, parece que fué el liimte propio de las conquistad de 
los cristianos''^. 

Si algún infiel ó esceptico pudiera alegar una cosa se^ 
mejante verificada por el mah(»netismo, ú por otras religio- 
nes de invención humana, podria entonces con al^n funda* 
mentó comparar aquellas religiones con el cristiannnno^ 
Pero como el evangelio subsiste en pié sin ser rivalizada en 
su manera de subyugarlos carazones de los hombre», queda 
invencible el argumento de su divinidad por el modo con 
que se propagó en el mundo. 

Y ciertamente cualquiera que reflexione desapasionar 
damente deberá confesar que el cambio fué de mald k 
bueno. Nadie se atreverá á decir que los principios mo- 
rales y religiosos de los judíos, y de los gentiles smles de 
ccmvertirse al cristianismo, fuesen buenos. La idolatría, las 
abominaciones, y la ferocidad de los gentiles, convendrán 
en que no fueron menores que las que se describen «n el 
primer capitido de la Epístola á los Komanos,^ y las obras 
de Horacio, y de Juvenal prueban que la pintura no es exage* 
rada. La grande perversidad de los judíos está perfecta^ 
mente delineada por su propio historiador, y nadie lo niega 
ni lo duda. ¿ Que es lo que se podrá alegar para hacer tal 
mudanza sino la gracia de Dios, y la efusión de su Sanio 
Espiritu, primera de esta especie desde la venida de Jesu^- 
Cristo, y medida y modelo para arreglar nuestras observa- 
ciones sobre las que la sucedan ? La mayor parte de nue»* 
tra narrativa la hemos sacado de los Hechos de los Após* 

* A la verdad el que hasta la Francia hubiesen llegado algrunas de las 
bendiciones del evangelio en este siglo, solo se puede deducir del condd- 
miento que tenemos que este se habia introducido en E^aña. Es^ nuiy 
dudoso que nuestio pais hubiese sido en manera al^na evangelizado en 
■este siglo. Ni estamos ciertos de que hubiesen pasado todavía miniatroa 
al África. La proposición pues de que el evangelio se habia difundido 
por el imperio romano debe entenderse con algunas pocas excepciones, 
aunque yo creo que estas apenas pudieron ser otras que aquellas de que 
hemos hecho mención. 
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j exaltando la justicia^ sabiduría^ y poder del hombre, 
^'haUaban del mundoy y el mundo les oía." £1 apóstol 
/nan, cuando dice esto, tenia, creo, los ojos puestos psuiicu- 
larmmte en los Docetas. En nuestros propios dias personas 
déla misma calaña quisieran congraciarse con los verdaderos 
cristianos, y al mismo tiempo abandonar la cruz de Cristo, 
j eyitar todo cuanto pudiera esponerlos á la enemistad dÁ 
mundo. Tenemos el testimonio de Justino Mártir que 
l^mcm fué renerado entre los paganos hasta la idolatria. 
Es bien sabido la importancia que se da á esta circunstan- 
cia en el Nuevo Testamento, como una prueba de los carac- 
teres de los hombres en materias de relgion. 

2. Si ae hiciera la objeción contra los principios evangeli- 
eoft, que gran multitud de los que los creyenm han caído en 
dÍTmos abusos, perversidades, y disputas, pudiéramos reá- 
ponderque hemos visto, aun en el primer siglo, bastantes ma- 
fes de esta misma especie para convencemos de que semejan- 
tes argumentos no militan contra la verdad divina, sino que 

Sudieran haberse hecho con igual fuerza contra la época 
e los apóstoles. 

3. Un cambio singular en cierto respeto ha ocurrido 
en el eristianismo. Las dos sectas heréticas que describi- 
mos anteriormente no fueron muy diferentes de los arríanos^ 
j sodnianos de nuestros dias. Los primeros tienen radi- 
calmente las mismas ideas que los docetas, aunque fuera 
tijusto acusarlos de las abominaciones antinomianas qu& 
iBDMdiaron los discípulos de Simón ; los segundos son un 
Kmédo de los ebionitas. Los trinitarios formaban el cuer- 
po de la iglesia, y era tan grande su influencia, y su numenv 
taft supenor, que los otros dos eran tratados como hereges* 
En el día los dos partidos, acordes en despreciar la dignidad 
de Cristo aunque de un modo diverso, están sosteniendo 
«na fuerte controversia entre si, mientras que los trinitarios 
se ven des{N*eciados por los dos, como indignos de la aten-^ 
wa de los sabios^ y de los criticos. Los espíritus graves y 
honikies, sin embargo, insistirán en la necesidad de que 
conozcamos que ciertos principios fundamentales son nece- 
sarios para constituir el verdadero evangelio. La divini- 
dad de Cristo, la mediación, la justificación por la fe, la 
regeneración, se ha visto que fueron los principios funda- 
v^Ktales de la iglesia primitiva ; y dentro de este circulo se 
csicerraba el todo de aquella gran piedad que produjo efec- 
tos tan gloriosos ; y es digno de la atención de los sabios el 
<^iuáderar sí no pueden luicerse las mismas observuciones 
^Q todos los siglos. 
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4. Asi hemos visto la revohicion mas admirable en el 
corazón y en las costumbres de los hombres, que jamas se 
habia visto en ningún siglo, realizada sin ningún poder 
humano legal, ni ilegal, y aun contra la oposición reunida 
de todas las fuerzas que tenia entonces el mundo, y esto na 
solo en los paises barbaros é incultos, sino en los mas civili- 
zados, en los mas instruidos, y los mas finos del imperio 
romano, ningún punto del cual dejó de participar de sus 
efectos sensibles. Este imperio, k lo menos en el primer 
siglo, parece que fué el limite propio de las conquistas de 
los cristianos*. 

Si algún infiel ó esceptico pudiera alegar una cosa se- 
mejante verificada por el mahometismo, ú por otras religio- 
nes de invención humana, podria entonces con algún funda^ 
niento comparar aquellas religiones con el cristianismo. 
Pero como el evangelio subsiste en pié sin ser rivalizado en 
su manera de subyugar los carazones de los hombres, queda 
invencible el argumento de su divinidad por el modo con 
que sé propago en el mundo. 

Y ciertamente cualquiera que reflexione desapasiona-^ 
damente deberá confesar que el cambio fué de malo á 
buenOé Nadie se atreverá á decir que los principios mo- 
rales y religiosos de los judíos, y de los gentiles antes de 
convertirse al cristianismo, fuesen buenos. La idolatria, las 
abominaciones, y la ferocidad de los gentiles, convendrán 
en que no fueron menores que las que se describen en el 

Srimer capitido de la Epistola á los Romanos, y las obras 
e Horacio, y de Juvenal prueban que la pintura no es exec- 
rada. La grande perversidad de los judíos está perfecta- 
mente delineada por su propio historiador, y nadie lo niega 
ni lo duda. ¿ Que es lo que se podrá alegar para hacer tú 
mudanza sino la gracia de Dios, y la efusión de su Santo 
Espíritu, primera de esta especie desde la venida de Jesu- 
Cnsto, y medida y modelo para arreglar nuestras observa- 
ciones sobre las que la sucedan ? La mayor parte de nues- 
tra narrativa la hemos sacado de los Hechos de los Após- 



* A la verdad el que hasta la Francia hubiesen llegado algunas de las 
bendiciones del evangelio en este siglo, solo se puede deducir del conoci- 
miento que tenemos que este se habia introducido en España. Es muy 
dudoso que nuestro pais hubiese sido en manera alguna evangelizado en 
este siglo. . Ni estamos ciertos de que hubiesen pasado todavia ministros 
al África. La proposición pues de que el evangelio se habia difundido 
por el imperio romano debe entenderse con algunas pocas excepciones, 
aunque yo creo que estas apenas pudieron ser otras que aquellas de que 
hemos hecho mención. 
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toles, y de sus epístolas, y lo poco que hemos añadido, 
sacado de otras fuentes, tampoco le es, digámoslo asi, hete- 
rogéneo. Hay miles de hombres que se convirtieron de la 
practica de toda maldad & la de toda virtud ; muchos de 
repente, 6 á lo menos en un corto espacio de tiempo, refor^ 
marón su intehgencia, sus inclinaciones y afectos, cono- 
ciendo y amando k Dios, yr confiando en él ; pasaron del 
estado de un puro amor propio al de filántropos sincerisimos, 
viviendo solo para agradar á Dios, y para practicar la be- 
nevolencia uno con otro, y todos ellos recobrando de veras 
lo que tan solamente la filosofia pretende hacer, el dominio 
de £BL razón sobre sus pasiones ; sinceramente subditos de 
su Hacedor, regocijándose en su gracia en medio de los 
tormentos mas mertes, y esperando con serenidad su partida 
í la región de la bienaventurada inmortalidad. Que todo 
esto debe venir de Dios es demonstrable ; pero la conse- 
cuencia que enseña, la autoridad divina de Jesu Cristo, y la 
perversidad y peügro en depreciarle, 6 desatenderle, no 
siempre la reconocen los que tienen mas interés en ello. 

Pero la iglesia de Cristo no tenia todavía ninguna digni- 
dad exterior, ni consideración política. Ninguna nación era 
cristiana aunque lo eran miles de individuos, si bien por la 
mayor parte de la clase media, y de rango inferior. Los 
adelantamientos modernos de la civilización han enseñado, 
sin embaído, que aquellas clases forman la fuerza de las 
naciones, y que todo lo que es digno de alabanza está 
mucho mas generalmente difundido entre ellas, que entre 
las altas y elevadas. En el siglo presente, pues, no seria 
ningún desdoro para el carácter de los primitivos cristianos, 

3ae la iglesia se compusiera en la mayor parte de personas 
emasiado llanas y sencillas, para ser de algún peso en los 
sistemas despóticos de gobierno que entonces predomina- 
ban. Hemos visto conexas con el cristianismo una persona 
(Pablo) de genio y talentos singulares, y dos (Clemente y 
Domitila) pertenecientes á la familia imperial, pero apenas 
ninguna otra mas, de rango y literatura, río debemos, pues, 
sorprendemos al ver que Tácito y Josefo den tan pocas no- 
ticias de los cristianos. Estos historiadores estaban solo 
metidos en la política del mundo ; no paraban aun la aten- 
ción en la eterna feUcidad de los individuos. Y esta es una 
demostración no pequeña del genio de esta religión, desti- 
nada á formar los hombres para la otra, y no para la pre- 
sente vida. 

En doctrina estaban de acuerdo los primitivos cristianos ; 
adoraban á un solo Dios, vivo y verdadero, que se dio el 



120 

mifimo á conocer en tres personas. Padre, Hijo, y Espirita 
Santo ; se les enseñó k adorar cada una de ellas por la cer^ 
monia del bautismo celebrado en nombre del Padre, del lUjo 
y del Espíritu Santo. Y todo el sistema de la gracia tan con<- 
stantemente les recordaba su obligación al Padre que les elí* 
gió para la salvación, al Salvador que murió por ellos, y al 
Consolador que los sostuvo y santificó ; y estaba tan conexo 
con su expenencia y práctica, que perpetuamente se sentían 
movidos a adorar la Divina Tnnidad. Estaban todos con^ 
fíMrmes en la necesidad de la convicción del pecado, dd 
estado de desamparo y de perdición, en confiar en la san^ 
de mediación, en la perfecta justicia, y en la poderosa m* 
tercesion de Jesús, como su única cdestial esperanza. La 
regeneración por el Santo Espíritu era su privilegio g^i^ral, 
y sin este continuo influjo se reconocian expuestos nada 
menos que al pecado y á las vanidades. La comunión de 
bienes y las fiestas de caridad *, aunque al cabo casaron 
probablemente porque se bailaron impracticables, d^nos*- 
traban su exquisita y grande caridad, y su disposición 
celestial. Pero una negra nube estaba pendiente sobre la 
conclusión del primer siglo. 

Las primeras impresiones que hace la efusión del Espíritu, 
son regularmente las mas tuertes, y las mas claramente 
distintas del espíritu del mundo. P^o la perversidad 
humana, abatida temporalmente, se levanta de nuevo espe* 
cialmente en la generación inmediata. De aquí los desor* 
denes del cisma y las heregias, cuya t^idencia no es otra 
que destruir la obra pura de Dios. Los primeros cristianos, 
con la caridad mas santa acia las personas de los her^ges, 
no da,ban cuartel k sus errores, confundiéndoles por todos 
los medios justos. 

Los hereges al contrario procuraron unirse con los cri»* 
tianos. Si en el día continua el mismo plan, si el heregae 
procura promover su falsa religión con una supuesta cari-^ 
dad, y si el cristiano se mantiene firme, solo y separado de 
él, sin temer el dictado de fanático, cada uno obra en su 
propio carácter y desempeña su papel como hiciercm sus 
antecesores. Los hereges debilitando el amor de los hom^*- 
bres k Cristo, y los cismáticos fomentando el espíritu mun^ 
daño, y contrario k la caridad, hacía cada cual un daño 
considerable, pero este fué menor, porque los cristianos con 
mmo cuidado se mantuvieron separados de los hereges, y 
asi limitaron el contagio. 
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* Veaae la Epístola de San Judas. 
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ol UieBf y de sus epístolas^ y lo poco que hemos añadido, 
aseado de otras fueDteSy tampoco le es, digámoslo asi, hete- 
ngesneo. Hay miles de hombres que se convirtienm de la 
practica de toda maldad k la de toda virtud ; muchos de 
repente, ó a lo menos en un corto espacio de tiempo, refor- 
maron su inteligencia, sus inclinaciones y afectos, cono- 
ciendo j amando k Dios, y confiando en él ; pasaron del 
estado de un puro amor propio al de filántropos smcerisimos, 
miendo solo para agradar k Dios, y para pr^ticar la be- 
narolencia uno con otro, y todos ellos recoorando de veras 
lo que tan secamente la filosofia pretende hacer, el dominio 
de la razón sobre sus pasiones ; sinceramente subditos de 
SQ Hacedor, regocijándose en su gracia en medio de los 
tormentos mas mertes, y esperando con serenidad su partida 
i la re^on de la bienaventurada inmortalidad. Que todo 
«to debe venir de Dios es demonstrable ; pero la conse- 
cne&cia que enseña, la autoridad divina de Jesu Cristo, y la 
perversidad y peligro en depreciarle, ó desatenderle, no 
siemjnre la reconocen los que tienen mas interés en ello. 

Pero la iglesia de Cristo no tenia todavía ninguna digni- 
dad exterior, ni consideración politica. Ninguna nación era 
cristiana aunque lo eran miles de individuos, si bien por la 
mayor parte de la clase media, y de rango inferior. Los 
addantaniientos modernos de la civilización han enseñado, 
m embargo, que aquellas clases forman la fuerza de las 
DicicNies, y que todo lo que es digno de alabanza está 
mocho mas generalmente difundido entre ellas, que entre 
hs altas y elevadas. En el siglo presente, pues, no seria 
mngun desdoro para el carácter de los primitivos cristianos, 

3ae la iglesia se compusiera en la mayor parte de personas 
emasiado llanas y sencillas, para ser de algún peso en los 
nstemas despóticos de gobierno que entonces predomina- 
ban. Hemos visto conexas con el cristianismo una persona 
(Pablo) de genio y talentos singulares, y dos (Clemente y 
Domitila) pertenecientes k la familia imperial, pero apenas 
ninguna otra mas, de ran^ y literatura, río debemos, pues, 
•orprendemos al ver que Tácito y Josefo den tan pocas no- 
ticias de los cristianos. Estos historiadores estaban solo 
metidos en la politica del mundo ; no paraban aun la aten- 
gíoq en la eterna feUcidad de los individuos. Y esta es una 
demosüucion no pequeña del genio de esta religión, desti- 
nada á fcNrmar los hombres para la otra, y no para la pre- 
sente vida. 

En doctrina estaban de acuerdo los primitivos cristianos ; 
doraban á un solo Dios, vivo y verdadero, que se dio el 
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mismo á conocer en tres personas^ Padre, Hijo, y Espíritu 
Santo ; se les enseñó á adorar cada una de ellas por la cere- 
monia del bautismo celebrado en nombre del Padre, del Hijc 
y del Espíritu Santo. Y todo el sistema de la gracia tan con- 
stantemente les recordaba su obligación al Padre que les' eli- 
gió para la salvación, al Salvador que murió por ellos, y al 
Consolador que los sostuvo y santificó ; y estaba tan conexc 
con su expenencia y práctica, que perpetuamente se sentian 
movidos a adorar la Divina Trmidad. Estaban todos con- 
formes en la necesidad de la convicción del pecado, dei 
estado de desamparo y de perdición, en confiar en la sangre 
de mediación, en la perfecta justicia, y en la poderosa m- 
tercedon de Jesús, como su única celestial esperanza. La 
regeneración por el Santo Espíritu era su privilegio general, 
y sin este continuo influjo se reconocían expuestos nada 
menos que al pecado y á las vanidades. La comunión de 
bienes y las fiestas de caridad *, aunque al cabo cesaron 
probablemente porque se hallaron impracticables, demosr 
traban su exquisita y grande caridad, y su disposición 
celestial. Pero una negra nube estaba pendiente sobre la 
conclusión del primer siglo. 

Las primeras impresiones que hace la efusión del Espíritu, 
son regularmente las mas fuertes, y las mas claramente, 
distintas del espíritu del mundo. Pero la perversidad 
humana, abatida temporalmente, se levanta de nuevo espe- 
cialmente en la generación inmediata. De aqui los desor^ 
denes del cisma y las heregias, cuya tendencia no es otra 
que destruir la obra pura de Dios. Los primeros cristianos^ 
con la caridad mas santa acia las personas de los hereges^ 
no daban cuartel á sus errores, confundiéndoles por todos 
los medios justos. 

Los hereges al contr,ario procuraron unirse con los crifih 
tianos. Si en el día continua el mismo plan, si el herege 
procura promover su falsa religión con uaa supuesta carir 
dad, y si el cristiano se mantiene firme, solo y separado de 
él, sin temer el dictado de fanático, cada uno obra en su 
propio carácter y desempeña su papel como hicieron sus 
antecesores. Los hereges debilitando el amor de los hom- 
bres á Cristo, y los cismáticos fomentando el espíritu mun- 
dano, y contrario á la caridad, hacía cada cual un daño 
considerable, pero este fué menor, porque los cristianos con 
sumo cuidado se mantuvieron separados de los hereges, y 
asi limitaron el <íontagio. 

* Véase la Epístola de San Judas. 
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SIGLO SEGUNDO. 



CAPITULO PRIMERO. 

HISTORIA DE LOS CRISTIANOS DURANTE EL REINADO 

DE TRAJANO. 

Ha sido de grande detrimento para la relimen cristiana 
el pensar que todos los que la protesan, séan^ hablando con 
propiedad^ verdaderos creyentes. Mientras que hay tantos 
que solo son cristianos de nombrcí y que nunca fijaron un 
solo momento su consideración en la esencia del evan^lio. 
No pocos se vanaglorian de los mismos sentimientos é ideas 
que pervierten su genio y espíritu. Y aun hay muchos 
masque, sin ir tan lejos en la oposición á la piedad, sin 
embargo, burlándose de toda la obra de la gracia en el co- 
nzon, están claramente destituidos del cristianismo. Hemos 
risto k los primeros cristianos que se han convertido indi- 
vidualmente, y como la naturaleza humana necesita aun el 
mismo cambio, los particulares ejemplos de conversión que 
se describen en los Hechos pueden hoy dia servimos de 
modelo. Las conversiones de nación eran entonces desco<- 
uoddas, m aun tiene esta palabra un significado propio. 
Pero cuando todo el pais se supone que se ha hecho cris- 
tiano, porque todos sus habitantes asi se llaman, cuando se 
pierde de vista la conversión del corazón, y cuando no se 
espera que aparezcan frutos espirituales en la pr&ctica; 
cuando semejantes ideas, repito, llegan k hacerse comunes, 
los car&cteres se mezclan, queda la forma del evangelio, 
pero se nie^ su poder. Mas no nos anticipemos. 

£1 gefe del mundo romano, al principio de este siglo, era 
el celeore Trajano. Su antecesor Nerva habia levantado 
el destierro k los cristianos, y concedido una completa to- 
lerancia k la iglesia. Por esta razón el postrero de los 
&}>¿8toles que sobrevivió k sus compañeros, tomó k residir en 
fifeso, donde durmió en el Señor antes que el espíritu de 

Sersecucion de Trajano pusiese fin k aquel rápido mtervalo 
e reposo. Sean las que quiers^ las razones ó conjeturas 
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de su desafección al nombre cristiano, no hay dudar de las 
inveteradas preocupaciones suyas contra este nombre, ni de 
su resolución de cwcelarlo solúre la tierra ; jamas sobre este 
punto mudó Trajano de ideas, ni revocó, que sepamos, sus 
edictos contra los cristianos. Su correspondencia con Pli- 
nio, gobernador de Bitinia, y sugeto muy conocido en la 
historia de la literatura clasica, nos suministra ideas sobre 
su persecución. Ambas cartas, la del Emperador y del 
Gobernador*, n^eroc^ insertarse iiqui literalmente. Pa- 
rece que se escribieron en los años 106 y 107. 

*' C. Plinio al Emperador Trajano, salud, 

" Acostumbro, Señor, daros parte de todas aquellas co- 
aa^t sobre la3 que tei^^o alguna duda : porque ¿ qmen puede 
dirigir mejor mi juicio en su perplejidad> e iluminar mi en* 
tenmmiento en su ignorancia? Nunca habia tenido la 
fortuna de presenciar proceso alguno de los cristianos, ante^ 
de venir á estst provincia. Me hallo, pues, perplejo para 
determinar cual es el objeto regular, ya de las averigua- 
ibones, ya del castigo, y hasta donde han de estenderse ú 
ijino y las otras. También ha sidp para mi una cu^tion 
muy problemática, la de saber qué distinción h^ya de ba- 
<^rse entre el joven y el viejo, entre el flaco y el íuerte, y 
si podrá' hab^r lugar al arrepentimiento, ó si ^1 crimen d^ 
cristiano, una vez cometido, no puede expiarse sin la retrae^ 
tacion mas expresa ; si el nombre, por si solo, y abstr^^s^ion 
hecha de cualquier crimen en la conducta, debe ^r objeto 
de pena, ó si sobre }os crimines juntos con ^ nombre, dfeba 
recaer el castigo. Entretanto, el método que he seguido 
con los cristianos que me h^m presentado, ha sido el 91* 
euiente. Les he preguntado si lo «ran, y hallándolos con-* 
lesQs, he vuQlto de nuevo k interrogarlos por dos VQceSy 
conminándolo^ con Ic^ {>ena capital, m el caso d^ obstinada 
perseverancia he ordenado que fuesen ejecutados. Pues 
cualquiera que sea la naturaleza de su reli^on, una cqs(^ 
está fuera de dudc^ en mi concepto, y es que la dum y 
obstinada terquedad reclama la venganza de partQ del 
magistrado. IJe hallado también s^gunos tocados de la 
misma locura, á quienes, en razón de su privilegio de ciuda-^ 
dania, t^ngo reservados para que sean conducidos k Romai 
á fin de qi|^ comparezcan ante vuestro tribunal Durante 
el curso de ^te negocia, hajx llovido delaciones, CQsa muy 
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ordmaría cuando estas se fomentan, y por lo mismo ht 
ocunido mayor diversidad de casos. Se me- preseató un 
I libelo anónimo con un catálogo de nombres de yaiias perr 
aonas, que sin embargo declararon no ser ni h^ber «ido 
nunca eristianosy hicieron conmigo la invoqaqion & los dio- 
ses y á vuestra estatua, que, para este fin, babia ord^ado 
que se trs^era con las imágenes de las deidades ; celebraron 
1q8 sagrados ritos con vino é incienso, y blasfemaron de 
Cristo ; sabiendo yo que jamas se concluye con un verda- 
dero cristiano que practique ninguna de estas cosas. Por 
esta razón los puse en libertad. Otros, designados por un 
delator, confesaron al principio, y después negaron ei cargo 
de cristianismo, declarando que habian sido cristianos, pem 
que ya hacia alanos años que habian abandonado esta 
profiÑion ; otros dijeron que hacia mas tiempo aun, y algu- 
nos señalaron hasta viente años. Todos ellos adoraron 
vuestra imc^n y las estatuas de los dioses, y abominaron 
también de Cristo. La noticia, empero, que pude conseguir 
de la naturaleza de la religión, que en algún tiempo profe- 
saron, ora merezca el nombre de crimen, ó de error, es la 
sigaiente : que ^lian juntarse, en dia determinado, antes 
de amanecer • cantaban un himno á Cristo, como Díqs ; 
se imponian, bajo juramento, la obligación de no cometer 
maldad alguna, antes, al contrarío, de abstenerse de robos, 
hnrUvi, y aduk^ios, asi como de no faltar k sus promesa^ 
m negar el deposito confiado : después de lo {)ue, solian 
sefuurarae para volverse de nuevo k reunir promiscuamente 
í una inocente comida, de cuya última practica habian 
sin embargo desistido desde la publicación de un edicto, 
m ^ que, conforme á vuestras ordenes, habia yo prohibido 
cualquiera reunión de esta especie. Con cuyo motivo ofi 
niaa mocesario, pcnr medio de la tortura, indagar de dos raiig^ 
KB qna se decian diaconisas, cual fuese la verdad y realidad^ 
Maa nada pude sacar en claro sino una estrama y perv^nm 
fluperetifiion. Difiriendo, pues, para otro tiempo, el hacer 
mayaras indagaóones, he resuelto pedir vuestro conse^o^^ 
poique e) número de los reos es tan grande que exige Ma 
«ana deliberación. Han sido delatadas un gran número líe 
panon^ d^ todas edadesy sexos, y todavía habrá muchas 
ñas oi el mismo caso. iSi contagio de esta superstición se 
lia díAindido no woLo por las ciudades, sino también por las 
aUeaa, y por el campo. No menso ye por esto que sea im*- 
posible contenerla y corregirla. El buen resultado de mis 
esfuerzos hasta aquí impide que teqg^ idéa^ de desconfianza, 
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porque empiezan á ser frecuentados los templos, que antes 
estacan desiertos, y las sagradas solemnidaaes, que habian 
^tado por mucho tiempo interrumpidas, son aora conóur- 
ridas otra vez, y las victimas de los sacrificios se venden en 
cualquiera parte, cuando antes escasamente se podia hallar 
quien las comprase. De todo lo que deduzco que muchos 
volvieran k su estado anterior, si se confirmara absoluta- 
mente la esperanza de la impunidad en el arrepentimiento." 

Trajano a Plinio, 

" Has procedido muy bien, mi querido Plinio, en las in- 
dagaciones que has hecho relativas á. los cristianos ; por- 
que verdaderamente no se puede establecer una regla gene- 
ral que pueda aplicarse á todos los casos. Estas gentes no 
deben ser pesqmsadas. Si las presentan ante ti, y son con- 
vencidas, castigúense con la pena capital, pero con esta 
restricción: que si al^no renuncia al cristianismo, y da 
pruebas de su sincendad, invocando nuestros dioses, por 
sospechoso que sea por lo pasado, obtenga el perdón eñ lo 
futuro, contando sobre su arrepentimiento. Pero en nin- 
gún caBO debe atenderse k los libelos anónimos, porque el 
antecedente seria de la peor especie, y absolutamente opuesto 
> á las máximas de mi gobierno." 

El carácter moral de Plinio es uno de los mas amables, 
según el testimonio entero de los gentiles ; sin embargo, pa- 
rece que se unió con su amo Trajano para aborrecer 4 los 
cristianos. Muchos ejemplares de esta misma especie ocur- 
rirán en el curso de esta historia. El carácter de Trajano 
es, sin duda, muy inferior al de Plinio ; es ilustre, k la ver- 
dad, por razón de sus grandes talentos y hazañas, pero, se- 
gún el testimonio de Dion, de Sparciano, y de Juliano, está 
salpicado con vicios notorios''^, y, según la opinión común; 
manchado con una extravagante ambición. Pero ¿como 
se podrá explicar que hombres enamorados al parecer de la 
liermosura de la virtud, le volviesen la espalda con v«rda^ 
dero desprecio, y aun la persiguiesen con rencor, cuando 
se pFesentaba con los colores mas naturales ? Dejemos que 
aquellos que consideran á hombres cual Plinio como buenos y 
virtuosos en el verdadero sentido de las palabras, se prueben 
á dar solución á este fenómeno sobre sus propios prmcipiosi 
Sobre los del verdadero evangelio, la cuestión no es muy 
difícil de resolver. Concediendo que PUnio pudiese estar 

* Véase la Colección de Lardner, v. ii. c. 
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prevenido primero contra los cristianos por noticias falsas, 
¿ como es que continúa lo mismo después de estar mejor 
informado, y aun estando convencido ae que no se encuen- 
tra ningún mal moral en los cristianos de Bitinia, que sus 
reuniones son pacificas, y que los fines á que aspiran son no 
solo inocentes, sino laudables ? Lo cierto es, que la virtud 
en los escritos de Plinio, y la virtud en los escritos de San 
Pablo, no significa una misma cosa. Los gentiles ni aun 
nombre tienen en su lengua para la humildad, que es la 
base de las virtudes cristianas. La gloria de Dios es el fin 
de la virtud en el sistema del uno ; su propia vanagloria es 
el fin de la virtud en el sistema del otro. Los cristianos de 
Bitinia serian capaces de dar al severo indagador, una razón 
de la esperanza que residia en ellos, con mansedumbre y 
temor ; y sufiiendo entonces se^un la voluntad de Dios, en- 
comendar sus almas, haciendo bien, & su fiel Criador. Se 
acordarian en aquellos momentos con mas vehemencia de 
estos y otros preciosos sentimientos de la primera Epístola 
deBan Pedro, dirigida á. sus padres, viviendo probablemente 
aun al^no deselles. Un espíritu vano, como el de Plinio, 
engreído con la rectitud de conciencia, baria mofa al oír 
hablar de salvarse por la sangre mediadora de Jesús ; no 
creeria la pintura que le harian de la naturaleza humana, y 

t referiría su razón a la ilun^inacion del Espíritu Santo. Si 
ubiera estado, como Cicerón, empapado en la filosofia de 
los académicos de la Grecia, se hubiera vanagloriado tam- 
\Á&i lo mismo que él, de la ambigüedad de los escepticos, 
ó se hubiera incunado k las ideas de los ateístas, k que esta- 
ban dedicados los mas de los filósofos de la antigüedad. 
Mas, como parece haberle imitado mas en la pasión por la 
gloria de la elocuencia que en su espíritu filosófico, descansó 
en la creencia del vulgo, tan absurda como era, y la prefirió 
í los títulos mas puros del cristianismo. Lo primero no 
ajaba su vanidad y sus liviandades, y lo segundo exigía la 
humillación de la una y la mortificación de Tas otras. 

En todos tiempos los hombres, aun de buena moral, si 
están destituidos de la verdadera santidad, son enemigos 
del evangeUo; Aquí vemos la verdadera causa de esta 
enemistad, que no es capaz de disminuirse por razones, por- 
(|ue si tal fuera, Plinio podieT, en este caso, haber visto la 
iniquidad de sus procedimientos. Llamar k una cosa locura 
y depravada superstición, cuando no presenta visiblemente 
nada malo, sino mucho bueno, es la mayor insensatez. Pero 
esto es lo que hacen en el día muchos que se llaman cris- 
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tianoiSy pero que en realidad son tan opuestos al evangelio 
como Plinio; y si no nos dejásemos engañar por meros 
nombres, sino que penetrásemos el espíritu de las cosas, no 
fuera difícil comprender quienes son los que se parecen á 
Plinioy y quienes á los cristianos de Bitinia. 

En verdad que asi como aora, asi habia entonces, perso^ 
ñas que adoraban á Cristo cómo k Dios, que se amaban 
mutuamente como hermanos unidos en él ; hombres que 
sacaban de su gracia el consuelo pai'a todas sus aflicciones, 
aún las mas graves, que eran calumniados y tratados como 
mentecatos^ por raaon de aquel humilde espíritu suyo de 
abnegación, por el cual conservaron firme la comunión con 
su Salvador en la tierra, y esperaban gozarle en el cielo. No 
ero, empero, culpa de Trajano, ni de Plinio, si semejantes 
principios no fueren esterminados del mundo. Ellos abop* 
rétian á los ctbtítoos, y á «ü rdigiom 

Es notable la diferencia entre perségmdores y pers^m^- 
dos, GOú respecto al espíritu de It politioa. Este era el que 
gobernaba la religión de IVajano^ Y su dependiente oree 
que HA necesario obligar á los cristianos k que sigan la reli'- 
gion pagana> sea que la crean ó no jxübíbh Los edictos de 
persecución contra los cristianos parece haber edtadó en 
rigor antels de la Correspondencia qUé hemos visto, y que 
cesó lá tolerancia qué habia permitido Nerva. Mas los 
oHstitoos mainfestaron que el reino de su Miie^tro no erk 
de este mundo* Fueron mansos y pacientes^ como lo habiá 
sídú Jesu<^Cril^to, y domo Pedro led habia amonestado qué 
fuesen. Era muy grande el número de ellos en Bitinia^ 
dapaK cipamente de mover una turbulenta rebelión dontrael 
ei^tado> y lo hubieran hecho> si sus espíritus hubieran sido t£úti 
laquietds como los de muchos de los que se titulan cristianos. 
Peito ellois estaban sometidos ^^ no solamente por la ira^ mas 
también por la conoienciái^' Si hubiera habido la menol; 
sospecha de espíritu sedicioso entre ellos, Plinio debióla 
haberlo mencionado^ y el no continuar en sus fíeiátas de 
caridad, después que vieron que el gobierno las repugnaba, 
es una prueba de i^u caráctet pacifico y leaL 

ÍBn Asia, Arrio Antonino los persiguió con excesiva furiii« 
No estoy seguro de si su persecución corresponde al reinado 
de Trajano, pero comO hubo un Antonino muy intimo de 
Plinio, puede introducitse aqui sin impropiedad la sigui- 
epte noticia que TertuUano da de él^. La corporación en- 
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tera de los cnstianos molestados con vejaciones coatinuai 
se presentó ante su tribunal. Mando ejecutar algunos 
focos, y dijo á los demás ^' Infelices ! si deseáis la muerte, no 
06 faltarán precipicios y dogales en abundancia.'' Estoy 
por creer que los cristianos esperaban desarmar ^ su perse- 
guidor con el imponente aspecto de su numero. 

Uno de los personages mas venerables en a(|uel úesapo 
ñié Súneon» obispo de Jerusalen, sucesor de Santiago. Jeru*- 
fialen á la verdad ya no existía, pero la iglesia aun subsistía 
en alguna parte de k Judea. Algunos nereges le acusaron 
como cristiano ante Ático, Gobernador Romano. Tenia 
entoneeB 120 años^ y fué asotado muchos dias. El perse- 
guidor quedó pasmado de su bizarria, pero sin tener com- 
pañón de sus padecimientos, al fin mandó que lo crucifi*^ 
cáran*. 

Eran los años ciento y siete, cuando Ignacio, obispo de An- 
tioquia, sufrió martirio por la fe de Jesús. Después que mu- 
rió Eodio iracia el año setenta, ñié nombrado en su lugar 
por los listóles que vivian todavia. Gobernó la iglraia 
durante este largo periodo. No fué una señal pequeña de 
que Dios continuaba favc»eciendo aquella ciudad, el haber- 
h bendecido tanto tiempo con la luz de semejante antorcha. 
Hemos de contentamos con la corta pintura que se hace 
de su ministmo ^i las actas de Ignacio, fragmento de nn 
martirologio puUicado primero en 1647, por el arzobispo 
Ushero de dos antiguos manuscritos que llevan señales de 
credibilidad mas fuertes que las que suelen tener semejan- 
tes ccrnupoEÓciones. 

Era un suseto semejante ^i todas las cosas k los após- 
toles: como buen gobernador se opuso k las avenidas de 
los contrarios con el timón de la oración y del a3runo, y 
con la constancia de su doctrina, y de sus obras espiritua- 
les: era semejante k una lampara divina que iluminaba 
los corazones ae los fieles con la esplicacion de la Sagrada 
Escritura, y últimamente para conservar su iglesia, no tuvo 
r^Nuro en esponerse á la muerte mas amarga. Kecopilaron 
estos hechos los que le acompañaron desde Antioquia y 
fueron testigos de vista de sus padecinúentosf. 

Uamte^, y d ai«ia del poder, no fueron señales mas 
raertes en el carácter de Cesar, que lo fué el deseo del 
martirio en él de Ignacio. La I)ivina Providencia, sin 
embargo^ le preservo para beneficio de la iglesia durante 

* Ensebio, lib. Hi. c. 29. t Cartas de Wakc. 
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la persecución de Domiciano, reservándole para el tiempo 
de Trajano. Habiendo venido este principe á Antíoquia 
acia el año décimo de su reinado en 107 yendo k la gue- 
rra de los Partos, temiendo Ignacio por los cristianos, y 
confiando desviar la tempestad ofreciéndose el mismo í 
padecer por ellos en su lugar, compareció voluntariamente 
en la presencia de Trajano. Refenré la conferencia según 
se halla en los Hechos de Ignacio, monumento por una 
parte de vanagloria escudado por la superstición y la igno- 
rancia, y por otra, de gloria verdadera sostenido por la le y 
la esperanza en Jesús. 

Introducido Ignacio k la presencia del emperador, le 
habló Trajano de esta manera"*^. *^ ¡ Que hombre tan im- 
plo eres, pues que quebrantas tu mismo nuestros mandatos 
{seduces á otros en la misma locura para su propia ruina ! 
gnacio contestó, Teoforo no debe ser llamado asi, porque 
los espíritus perversos se han apartado lejos de los siervos 
de Dios. Pero si me llamáis implo por razón de mi oposi- 
ción á los espíritus malos, reconozco el cargo bajo este res- 
peto. Porque yo deshago todos sus lazos, sostenido in- 
teriormente por Jesu-Cristo, Rey délos Cielos." Trajano: 
" dime ¿ y quien es Teoforo ?" Ignacio : " el que tiene k 
Cristo en su corazón." Traj. : " ¿ y no crees tu que nues- 
tros Dioses también moran en nosotros, y pelean por nosotros 
contra nuestros enemigos ?" Ign. : " os equivocáis, llaman- 
do á los demonios de las naciones con el nombre de Dioses; 
porque no hay mas que un solo Dios, áue hizo el Cielo y la 
tierra, la mar, y todo lo que está en ellos, y un solo Jesu- 
Cristo, unigénito hijo suyo, cuyo reino sea mi herencia." 
Traj, : " ¿ 5w reino decis ? ¿ de quien, de aquel gue fué 
crucificado bajodePilatos?" Ign^: " el reino ole quien cru- 
cificó mi pecado con su autor, y puso todos los engaños y 
maldades de Satanás debajo de los pies de aquellos que 
lo llevan en su corazón." Traj. : " ¿ y llevas tú k aquel 
que fué crucificado, dentro de ti?" Ign.: "sí: porque 
escrito está. Habitaré en ellos y andaré en ellos." Enton- 
ces Tajano pronunció esta sentencia contra él. " Pues 
que Ignacio confiesa que lleva dentro de sí á aquel que fué 
crucificado, mandamos que sea conducido atado por los 



* Véanse las Actas de Ignacio, y el prólogo k la vida del mismo inserta 
antes de la excelente tragedia escrita por el S^or Gambold, que representa 
el espíritu de los primitivos cristianos. La tragedia considerada como com- 
posición no es de lo mas superior, pero contiene muchos pasages hermosos. 
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soldados ala gran Roma^ y que alli sea arrojado k las fieras 
para diversión del pueblo. 

£1 sabio Escaligero no podia concebir qué es lo que pudo 
inducir & Trajano á mandar que Ignacio hiciese un viage 
tan largo para ser ejecutado. Pudiera parecer mas natu- 
ral halMerle mandado ejecutar k la vista de su congregación, 
para desalentarlos en su fervor por el cristianismo. Pero 
Trajano pensaría que el ejemplar seria mas ruidoso, y 11a- 
maria mas la atención tomando aquella resolución. A todo 
trance la divina providencia sin duda desplego las glorías 
de la cruz con mucha mas profusión por este medio, como 
se ver& por lo que sigue. La doctrina de la unión con Jesu- 
cristo por la fe, tan ridicuUzada en el dia, aparece aqui en 
toda su gloria. Y si alguna vez somos llamados á presen- 
ciar escenas como estas, percibiremos fuertemente la nece- 
sidad de ella, y conoceremos la nuUdad de los proyectos de 
invención puramente humana, que se han sustituido mu- 
chas veces en su lugar. Cristo solamente puede en el in- 
tmor sostener el corazón del hombre en la nom del severo 
trance. Las or^uUosas virtudes morales de los filósofos 
▼anos, son esencialmente defectuosas y están destituidas de 
solidez. 

La escena que tenemos á la vista es augusta, y el estado 
del cristianismo en aquel tiempo se hace muy ulustre con 
ella. Las siete epístolas de este grande hombre, legitimas 
como son, sin la menor duda, y espurgadas cuidadosamente 
de toda otra mezcla* servirán de apoyo k las Actas de su 
Martirio. Habla por medio de ellas aun después de su 
muerte : y no ha sido muchas veces mas gloriosamente ma^ 
nifestado lo que el evangelio puede hacer con los hombres 
qu^ creen en él, y que perciben la fuerza del Espíritu de su 
IHvino Autor. 

Desde Antioquia fué precipitadamente conducido por 
su» suardas k Seleucia, en donde se embarcó, y después de 
mncnos trabajos llegó k Esmima. Mientras el barco per- 
nmnecia en el puerto, se le concedió el placer de visitar á 
Policarpo, que era entonces alli el obispo de los cristianos. 
Habían sido condiscípulos de San Juan, y el santo gozo de 
^sta entrevista lo comprenderán los que sepan lo que es 
^l amor de Jesu-Cristo, y como obra en los corazones 
de los cristianos en quienes mora. Varias iglesias del 

* £1 Arzobispo -Usbero nos ha conservado, ó mas bien restaurado estas 

fistolas. 
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Aflia le ^TÍaron diputados para asistirle y <u>i»oiarle, y 
para recibir algún benefício de sus C0iiiiimca€i(»ws ei^i-^ 
rituales con él. Los obispos, los presbiteroB, y ios diáconos 
le hablaron: parece ^ue hubo una coüTOcacioli geneial* 
Desde E^nima escribió Ignacio cuatro de las siete £¡|pisto^ 
las que dirigió k las Iglesias de Efeso^ de Magaetsm, de 
Tralles, y de Roma. 

La Iglesia de Eieso parece según la epistdia que ie ftié 
dirigida, haber conservado todavía su carácter de pureza 
evangélica. Y según la noticia que nos da de ella, su aeb 
había reidmente decaído, pm> revivió, y el furor d» la per^ 
secucion fué una época que reanimó bus almas, y ias hkü 
fértiles otat ^ en'fe, ¿peranza, y caridad, ¿s nusmo. 
títulos con que les habla, demuestran qué su fe era oooiuit 
á la de toda la ^esía en aquel tiempo, y manifiestan k 
vanidad de aquellos á quienes el desagrado con que Aiiíail 
las particulares verdades del cristianismo, les hace Humñ^ 
que las ideas de predestinación, eleccÍDn y gracia lu^nm 
puramente invenciones sistemáticas de AguBtui> no cono^ 
cidas de los cristianos primitivos^ Estamos seguros qoe las 
Epístolas de San Pablo, y en especial la escrita a esta iglesia, 
están llenas de las mismas ideas. 

*^ Ignacio, que también se llama Tec^ro, k la dignaiaente 
dichosa Iglesia de Efeso en Asia, bienav^ituiada en la ma*- 
gestad, y plenitud de Dios Padre, predestinada antes ád 
mundo pana ser perpetuamente permanente en gi«ma, in^- 
moble, unida y elegida en sus verdaderos padecimientos 
por la verdad por la voluntad del Padre> y de Je8u*<Msto 
nuestro Dios, grande gozo en Jesu-Cristo, y en su ii:imi^ 
culada gracia." El carácter que presenta de su obispo 
Onei^mo nos hace concebir la idea mas grande de este pre- 
lado. Le llama '^hombre de una caridad indecible, k quien 
os suplico, ameiis en Jesu-Cristo, y le imitéis todos voso- 
tros. Bendito sea su nombre que os ha hecho dignos de 
poseer un obispo semejante. '' Hace, ademas, honorifti$a 
mención de aíranos presbíteros y diáconos de su iglesia 
*^con quienefe" dice, "os he visto á todos «i amor.'* Oaesimo 
probablemente era el esclavo fugitivo de FQemon, planta 
que crecía en tiempo de San Pablo. 

Son dignas de nuestra atención la caridad y humildad 
ingenuas de Ignacio. Solamente parecía ignorar sus ade- 
lantamientos al paso que todo el orbe cristiano le admiraba. 
" No os hablo, dice, como si fuese persona de algunia con- 
sideración ; porque aunque estoy en cadenas por el ft«n- 
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de CrístOi no soy aun perfecto en Jesu-Cristo: aora 
empiezo á ser diaeiptuo y os hablo como k mis maestros^ 
ponjue debo tet sostenido p<»r vosotros en la fe, en el conse- 
jo, en la pad^Msia, y en la lonjganimidad. Mas ya que la 
earídad no tne deja guardar silencio respecto de TosotroB> 
por esta razcm me tomo la libertad de exortaros á correr jun-» 
tos cmimigo según el Espíritu de Dios." 

En todas sus Epístolas nada mas ocupa su corazón que el 
recomoidar la mas perfecta unión de ios miembros de la 
igksia reprobando los cismas y las disensiones. Representa 
ios cristianoB todos unidos k Jesu-Cristo, y participando 
todos de la misma rida espiritual. El separarse de la igle^ 
sia, y p^er aqudla subordinación que tenian k sus pas«- 
toifs, seiia hacer trizas el Cuerpo de Cristo, y e^cponene á 
las sedUÓcicmeB de los que los arrojarian de la fe y esperanza 
dd evangelio. En los tiempos modernos este lenguaje se 
tiene por disonante al espíritu de libertad con el que 
estamos titn dispuestos k congratulamos. Estoy persua- 
dido de que el modo tan fuerte con que inculca la sumisión 
al obispOf es la razón mas poderosa en algunos para fbmen^ 
tar mas sus dudas con respecto k la legiümidad de estos do- 
cum^itoiib Pero dudar con este motivo de la autenticidad 
da eataa hartas, es lo mismo que ser esclavos de la preocu- 
|NiDkm4 Ushefo y después de él Vosio han distinguido 
]Mrfeotaziietite lo que es legitimo de lo que es falso é in- 
terpdhxlo, y el testimonio de la antigüedad, y la concor- 
Ai&bia d^ las epístolas corregidas de este modo, con las 
ritas d« lois antiguos, las hacen superiores k toda excep- 
€Íon*% 

la» ciretmstancias en que se hallaban las iglesias, justi- 
idffi ba^untemente las expresiones fuertes de Ignacio. 
Abnúdliban los hereges de varias clases, y sus especiosos 
iHffidos éf^m t&uy propios para seducir los ánimos de los 
debUtit^* ¿Cual podia ser pues mejor preservativo para 
dios, qué ammarse estrechamente a la sociedad de sus 
Mes pask>féd> sucesores de los apóstoles ? La humildad es 
bteentibela dé láB Vi^daderas virtudes cristianas : solo la 
falla dé i^Ua pudo tentarlos k desear la separación. En 
Mí» tiempos Igual conducta con respeto k los buenos pas- 
t(tt«8, es sin duok la viÉf dadera dabiduria de la iglesia. El 

* No entraré en un campo tan vasto de critica : cualquiera que tenga 
gusto y lugar suficiente para este punto, podrá leer con utilidad la opinión 
¿< Du-PÍB sobre la controversia respecto de las Epístolas de Ignacio, y 
püedesacar, creo, de ella todo lo que se necesita relativo a la materia. 



132 

espíritu dé cisma, deambicion, y de amor propio/disfrazado 
bajo especiosos pretextos de ubertad de conciencia, ha 
produciao constantemente los efectos mas fatales. lenacio 
no querría ciertamente que los Efesios obedeciesen a pas- 
tores corrompidos y perñdos, pero no hay duda que se re- 
auiere mas prudencia en críticar, y mucha mas sumisión 
a los ministros conocidamente rectos, que lo que quieren 
muchos en el dia. " Nadie se equivoque," dice Ignacio, ''el 
que no está dentro del altar, está pnvado del pan de Dios. 
Si la oración de uno ú dos tiene tanta fuerza ¿ cuanto mas 
la del obispo con toda la iglesia? £1 que se separa de 
ella es un soberbio, y se condena á si mismo ; porque 
escrito está: Dios resiste á los soberbios. Procuremos 

Íues ser obedientes al obispo para que estemos sumisos á 
)ios. Y cuanto mas silencioso y apacible vea cualquiera, 
que es el obispo, tanto mas debe reverenciarle por está 
razón. Porque cualquiera á quien el Señor encarga la 
mayordomia debe ser recibido como el mismo Señor. A 
la verdad, les dice, Onesimo cuida en sumo grado de 
conservar ese vuestro sagrado orden, pues en él yivis con- 
forme á la verdad, y no existe entre vosotros heregia alguna. 
Cierto que suelen ponerse algunos un nombre especioso, 
pero engañador, cuyas obras son indignos de Dios, y de 
quienes debéis huir como de las fieras. Son como berros 
rabiosos que muerden en secreto, y de quienes os aebeis 
guardar porque son personas cuya cura es difícil. Hay un 
medico 9orporal y espiritual, engendrado é ii^nito. Dios 
aparecido en carne, en vida inmortal y verdadera, de 
Maria y de Dios sufriendo primero, y luego impasible. He 
conocido á algunos que salieron de aqui* á quienes no per- 
mitiste sembrar cizaña entre vosotros ; no cerrasteis solo y^es- 
tros^oidos para no recibir su semilla, sino que antes bien 
siendo picaras del templo de vuestro Padre, prepara4as para 
el edificio de Dios Padre, os elevasteis á los puestos del 
cielo por el ingenio de Jesu-Cristo, que es su cruz, valién- 
doos del Espíritu Santo como de cuerda. Rogad también 
por otros sin cesar, porque puedan ser igualmente llevados 
a Dios. Dadles ocasión para que se instruyan, á lómenos 
por vuestras obras. Sin Cristo no penséis que nada es 
decoroso, en quien llevo yo mis cadenas como joyas espiri- 
tuales, y en quien ojalá que me halle en la resurrección 



* De Esmima, supongo, en donde era mas general la heregia de los 
docetas. 
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por medio de vuestras oraciones^ para que mi suerte sea 
echada entre los cristianos de Efeso, que siempre han 
estado acordes con los apóstoles en el poder de Jesu-Cristo. 

''Sois participes de los misterios con Pablo el Santo, el 
cdebrado, y el bendito, cuyas huellas, ojala pueda yo se- 
guir ! Ño descuidéis las reuniones para dar gracias y 
orar. Porque mientras vosotros atendáis constantemente 
á estas cosas, el poder de Satanás será destruido, y su 
reino infame deshecho por la unanimidad de vuestra fe. 
Acordaos de mí como Jesu-Cristo se acuerda de vosotros. 
Rogad por la iglesia de Siria, de donde me llevan atado k 
RcmtLf siendo el mas indigno de los fieles que hay alli." 

No sé lo que pensai4 el. lector, pero se^n mi opinión, 
bajo todas las desventajas de un estilo hmchado con la 
pompa asiática, y acaso mas por la grande alteración del 
texto, las ideas contenidas en estos pasages de la epístola 
de Ignacio (y ciertamente que la mayor parte de ella es 
poca inferior k esta muestra) al paso que manifiestan en 
parte la fe, la disciplina, y el espíntu de la iglesia de Efeso, 
y en parte el caritativo, y celestial espíritu del autor, dan 
ana muestra hermosísima del verdadero cristianismo, vivo 
en su raíz, y en sus frutos. Vemos aquí lo que eran algún 
tiempo los cristianos, y lo que son las doctrinas de la divina 
gracia. ' Y aquella feliz unión, orden, y paz que floreció 
por taiito tiempo en Efeso sin mancha alguna de heregia, 
y conservando siempre la simpUcidad de la confianza en el 
oeñor Jesu-Cristo, exige que recomendemos su obediencia & 
«08 fieles pastores, cuya falta de convencimiento en este pun- 
to disipa tan fácilmente el espíritu del evangelio en muchas 
iglesias modernas, y favorece mucho los p^rogresos del espí- 
ntu contrario de corrupción, de turbulencia, y de amor pro- 
pio, que al mismo tiempo que alimenta la vanidad de la 
naturaleza estragada, reduce las grandes congregaciones 
de los cristianos a despreciables pequeños partidos, riñen- 
do unos con otros, y los hace presa fácil ae los astutos, y 
de los traidores. 

Las Epístolas de Ignacio añaden alguna cosa á los in- 
formes que nos d& la historia : nos dan noticia de las dos 
iglesias de Asia, Magnesia, y Tralles, que de otro modo 
hubieran quedado en la oscuridad. En verdad que toda 
aquella fertü región del Asia propia, parece haber sido mas 
completamente evangeUzada en aquella época que ninguna 
otra parte delmundo. Desde el tiempo de las tareas apóstoli- 
^de San Pablo en Efeso, cuando todos los que moraban 
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tn el Asia oían la palabra del Señor Jesús, judíos y gentiles 
(Hechos, xix. 10), hasta el martirio de Ignacio, esto es dur* 
rante medio siglo ó mas, la verdad tal como esta en Jesús 
a9Í 9e mantuvo en su purera en estas iglesias ; los enemigos 
del evangelio no pudieron adelantar ni un pasK> en alguna 
4e ellas : en otras no hicieron grandes, ó a lo menos no hi-^ 
eieron permanentes impresiones: en algunas el^lo por la 
piedad estaba muy decaido, y en otras todavia oonservabs 
una fuerza de gran consideración : prevalecía en e»te país d 
grande convencimiento del inñnito valor da Jesús, en su 
divinidad, en su sacerdocio, y en su san^e : la perspee- 
tiva dd Salvador aumentaba la fe y la caridad, y una de 
las virtudes mas generales entre ellos era la paoioncia con 
que sufrian por su nombre. 

Damas, obispo de Ma^esia, parece haber sido un jévea 
^ quien Ignacio llama digno de Dios* £n las primitiva» 
iglesias algunas veces se premiáronlas prendas sobrefMilieQr 
4^ en personas de poca ^ad oon elevarlas el obispado. £¿ 
su epístola k loa de Magnesia, les aoonseja Ignacio que no 
desprecien su juventud, sino que imiten k los santo» pres- 
biteros que se sometieron á él, no ya propiamente á él, sino 
al Padre de Jesu Cristo. ^< Algunos ciertamente le llaman 
obispo, pero hac^ todas las cosas independientmiente de 
él. Los tales me parece á mí que han perdido la buena 
conciencia, porque sus reuniones no están arreglada» con 
estabiUdad y orden cristiano.'' Hace bonorifioa mcmciofi 
también de los presbíteros Baso, y Apolonio, y del diaocmo 
Socio, ** de cuya bienaventuranza, añade, ojalá que pueda 
yo participar, porque est& sumiso al obispo como a la grama 
de Dios, y al consistorio de presbíteros como k la ley de Jesu'- 
Cristo." 

Aquí como en otras partes evidentemente seftala Ignar 
cío tres distintos rangos de la igleida primitiva, k saW, ü 
obispo, los presbíteros, y los diáconos. No se conoota-. en^- 
tonces la cie^ é implícita sumisión k la Gerarquia aunque 
corrompida, indigna, é ignorante. Pero se atendía mucho 
k una justa, y regular subordinación conforme al rango que 
los hombres tenían en la iglesia ; y nada como ello, humana^ 
mente hablando, anima y dispone k los buenos pastores 4 
desempeñar con zelo y alegria su ministerio. Jíi es dífícál 
concebir oual seria el modo regular de gobernar las iglesias 
en aquellos tiempos. £n vano creo que ninguna de las 
modernas intentará parecerseles exactamente. 61 plan d^ 
Ushc^o, reduciendo los límites de las diócesis, parece que es 



135 

el quQ mas se acerca al de laa iglesias primitivas. Al 
priocipÍQ reahnesite ó por algún tiempo^ los gob^nadores 
de las i^lesias.eran solamente de dos rangos & saber presbi^ 
t9m j oiaconos. A lo menos asi aparece haber sucedido 
eQ slgimos casos particulares como en Fibpos"*^ y en Efesof, 
y la palabra obispo se coniundia con la de presbitero. La 
iglesia de Conato continuó mucho tiempo en este estado, 
sQgun podemos inferir de la epístola de Clemente, y desde 
eotoices podemos en parte dar la razón de la continuación 
de su espirita ccntenciAso. Como estas iglesias iban cre< 
cáéndo, no pudieron estar todos reunidos en un punto : los 
presláteroa debieron asistir k diversas congregaciones aun- 
que Ia iglesia fílese una sola« Acia el fin del primer siglo 
todas las iglesias siraieron el modelo de la iglesia matriz de 
Jerusalen, en donde uno de los apóstoles fíié el primer 
obispo. Al primw prelado, después de conseguida una 
prestdanoia fija, se le dio el nombre de ángel aunque luego 
le sucedió el de obispo. Es un hecho que este era el esta* 
4q de las siete iglesias del Asia. El discurso de los encar- 
gos que se les hacen, en el libro del Apocalipsis indica la 
mpenoridad de aquel. £1 diácono sabemos eme se emplea^ 
bl W oficios sagrados de un orden inferior. Estos tres ran- 
ip parece haber sido generales en la primera época de este 
é^ en toda la cristiandad. 

Ha sido un errcar común á. todos los partidos el tratar 
^8tos pequeños puntos como si fuesen de derecho divinoy 6 
ínsltefables eomo las leyes de los Medas y de los Persas. 
Sí pudiera pues haoerse buenamente, acaso es cierto que el 
oi^^pado reducido, en donde las diócesis fuesen de poca 
est^iaion, c<nno sin duda eran las de la iglesia primitiva, en 
la qu^ fd presidente residiendo en la capital ej^cia una su- 
pnmtmACMaicia sobre diez ó doze presbiteros de la misma 
eiudad» ó de la vecindad, seria lo mas propio para promover 
ú ^eii, la paz, y la buena armenia. 

Pero los cristianos han tenido mas afán por sostener las 
diversas maneras de gobernar las iglesias, que por condu-» 
cifse como deben en cualquiera clase de gobierno. Otro 
punto de mucha mayor importancia nos sugiere un pasage 
de la epístola k los de Magnesia. *^ Asi como hay dos mo"- 
isUas, una de Dios y otra del mundo, y cada una de ellas 
^xlÁ gravada con su propio sello; los no creyentes son de 
este mundo, los creyentes en caridad tienen el carácter de 

♦ Epist. k los Filip. cap. i. f Hechos, xx. 17. 
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Dios Padre por Jesús, en cuya muerte y pasión si no quere- 
mos nosotros morir, tampoco su vida está en nosotros." 
Asi Ignacio llama nuestra atención acia la grande distin- 
ción que debe hacerse entre las dos clases de hombres de- 
lante de Dios, y cualquiera que conozca toda su fuerza ha- 
rá poco caso de todas las demás distinciones. 

Oigamos el testimonio de Ignacio sobre la divinidad de 
Cristo, sobre la justificación por su gracia mediante la fé, 
y sobre las continuas efusiones del Espíritu Santo. Pode- 
mos ver al mismo tiempo como la Jevadura judaica de la 
propia justificación, no habia cesado de pretender á lo 
menos oscurecer, y corromper estos fundamentos del evan- 
gelio. La reUgion de los judíos debió verdaderamente 
estaren aquel tiempo en una situación muy humillante; 
mas su espíritu farisaico es tan natural al corazón humano,* 
ue los ministros en todas épocas verán la oportunidad 
e aconsejar á las gentes contra él, del modo que lo hizo 
Ignacio. 

^^ No os dejéis engañar por opiniones heteredoxas, ni con' 
viejas é inutdes fábulas. Porque si nosotros vivimos aun 
conforme al judaismo, confesamos que no hemos recibido la 
gracia. Los divinos profetas vivieroh según el evangelio de 
Jesu-Cristo. Por esto fueron perseguidos, siendo mspira-^ 
dos de la divina gracia para asegurar k los desobedientes* 
^ que hay un Dios que se manifestó en Jesu-Cristo, su Hijo, 
que es el eterno Verbo. Si pues arrojaron realmente sus 
antiguos principios, y han venido á nueva esperanza en 
Cristo, no les dejemos observar por mas tiempo el sábado 
de los judíos, sino, vivan según ]a resurrección del Señor*, 
en cuya resurrección de entre los muertos está también 
afianzada la nuestra por él, y por su muerte que algunos 
niegan, por quien, y para quien hemos recibido el misterio 
de la fe, y por razón de esto sufirimos para que podamos ser 
discípulos de Jesu-Cristo, nuestro único maestro. ¿ Como 
podemos vivir sin aquel, cuyos discípulos fueron también los 
profetas, porque le aguardaban en espíritu como á su maes- 
tro ? No seamos, pues, insensibles a su tierno amor. Por- 
que si el nos midiese según lo que hemos hecho, estamos 
Serdidos. Por consiguiente siendo sus discípulos, apren- 
amos á vivir como cristianos. Porque el que sigue otro 
nombre diverso de este, no es de Dios. Dejad, pues, á un 

* Xvfimxnv Zmnv clara amonestación k aquellos k que guarden el día 
del Señor. 
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kdola antigua amarga levadura y transformaos en la nueva, 
que es Jesu-Cristo. Porque el cristianismo no se convierte 
¿ jadaismoy sino este al cristianismo, para que todas las 
lenguas que confiesan k Dios puedan reunirse juntas. Todo 
esto 06 avisOy queridos míos, no porque haya conocido á al- 
anos de vosotros tan mal dispuestos, sino que como el mas 
ínfimo de vosotros, deseo amonestaros para que no caigáis 
en las redes de la vanagloria, sino para que estéis bien cer- 
ciorados de aquel nacimiento, padecimientos, y resurrección, 
dorante el gobierno de Poncio Pilato, de quien Jesu-Cristo 
hé real, y uteralmente el objeto, que es nuestra esperanza, 
de la cual, ¡ ojala que ninguno de vosotros se aparte ! Ya 
sé que no estáis engreidos, porque tenéis á Jesu-Cristo en 
vosotros, y que cuanto mas os alabo, sé que mas os humi- 
llareis en espíritu." ¡ Hermosa idea de su intrinseca hu- 
mildad! 

" Procurad, pues, fortificaros en las doctrinas del Señor, 
y de los apóstoles, para que en todas las cosas que hacéis, 
tengáis un feUz resultado en carne y en espíritu, en fe y 
en amor, en el Hijo, en el Padre, y en el Espíritu. Cono^ 
tiendo yo que estáis llenos de Dios, os he exortado breve- 
mente. Tenedme presente en vuestras oraciones, para que 
pueda ir hasta Dios, y á la iglesia en Siria, de la cual, aun- 
que indigno, debo ser considerado miembro. Porque ne- 
cesito de todas vuestras oraciones en Dios, y de vuestra 
caridad para que la iglesia de Siria se halle di^a de parti- 
cipar del roció de la gracia celestial por medio de vuestra 
iglesia. Los Efesios de Esmirna, en donde estoy escrí- 
Gendo, os saludan, junto con PoHcarpo, obispo de los cris- 
tianos de esta ciudad, y los deúias de las iglesias en honor 
de Jesu-Cristo, os saludan también : viven como en la pre- 
floicia de la gloria de Dios, asi como lo hacéis vosotros, 
que me habéis aUviado en todas las cosas. Perseverad 
nmies en la concordia de Dios. Poseed un espíritu de 
unión en Jesu-Cristo. '* 

También escribió desde Esmima k la iglesia de Tralles, 
cuyo obispo era P-olibio, " quien se alegró conmigo," dice, 
'^ que yo viese k toda la muchedumbre vuestra en él. Re- 
cibiendo, pues, vuestra divina benevolencia por él, me 
pareció haÚaros actualmente, como os he conocido antes, 
úenros de Dios. Porque desde que estáis sumisos al obispo 
como í Jesu-Cristo, me parece que vivís no según el hombre, 
^0 según Jesu-Cristo, que murió por nosotros para que 
<^eQ(u>.en su muerte podáis Ubertaros de la muerte." 
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En lo que sigue hallamos ub ioforme del estado de in* 
fapcia y flaqueza de esta iglesia, que aunque solida, no habia 
^tado probablemente tanto tiempo en pie como las demás. 
Y el mártir parece expresar a^un convencimiento de sus 
superiores aprovechamientos y dones, si bien comprimidos 
por una humildad profunda. 

'^ Tengo fuerte sabor de Dios, pero tomo la medida justa 
de mí mismo, para no perecer en la vanagloria. Porque 
a^ra debo temer mucho mas, sin atender k los que quisieran 
liincharme con el amor propio. Deseo k la verdad padecer, 
pero no sé si ^oy digno de ello. Necesito la mansedumbre 
del espíritu por el cual es sojuzgado el principe de este 
mundo. ¿ No podré yo escribidos de las cosas del cielo ? 
Pero vosotros sois tiernos y temo haceros daño. Temo que 

Sor la incapacidad de recibir comida mas fuerte, os peiju- 
ique en vuestro progreso espiritual.'' Sigue adelante 
amonestándoles contra el cisma y las heregias, recordándoles 
el fundamento del evangelio. Cristo, y este crucificado, y 
recomendándoles, según su costumbre, la obediencia k sus 
pastores, y finalmente concluye de este modo tan modesta 
" Aun no estoy fuera de los alcances del peligro, pero d 
Padre es fiel en Jesu-Cristo para cumplir mi petición, y la 
vuestra, en quien ojala podamos hallamos sin mancha, é 
irreprensibles!" 

£1 objeto de esta carta k los*cristianos de Roma era su* 

EUcarles que no tomasen medida alguna con objeto de 
bertarle. Tenia k la vista el galardón del martirio, y no 
quena verse privado de él. Habla con un entusiasmo par^ 
ticular. Estas son sus palabras mismas ; 

" Temo vuestra caricUid, no sea que me perjudique. Os 
será fácil k vosotros hacer lo que deseáis : mas será, difícil 
para mí glorificar á Dios, si se malogra la ocasión por vuesr 
tros influjos. Si no habláis en favor mió podré ser participe 
de Dios, pero si deseáis retenerme en la carne, tendré que 
correr otra vez mi carrera. Escribo á las iglesias, y les 
manifiesto á todas ellas que muero gustoso por Dios, á me- 
nos que vosotros me lo impidáis. Os suplico que no me 
tengáis un amor irracional. Dejadme ser pasto de las fieras, 

Eor cuyo medio alcanzaré el reino de Dios : azuzadlas mas 
ien, para que sean mi sepuclcro ; para que nada quede de 
mi cuerpo, para que no incomode a nadie, cuando cayere 
dormido. Desde Siria á Roma estoy luchando con fieras 
exi forma humana, por mar y por tierra, de dia y de ñocha, 
encadenado k diez leopcgrdos que se han vuelto peores cop 
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el buen trato. Con sus insultos aprendo mejor k ser discí- 
pulo de Jesusy sin embarco no por eso estoy justificado. 
Pueda yo gozar de las verdaderas fieras qué están prepara^ 
das para mi deseo, que ejerzan toda su fiereza sobre mí ; las 
azuzaré yo mismo, para que efectivamente me devoren, y 
no me traten como á algunos k quienes tienen miedo de 
tocar. Pero, si no quieren hacerlo voluntariamente, las 
provocaré á ello. Perdonadme : yo sé lo que me conviene. 
Aom empiezo á ser discípulo ; nada podrá moverme, nada, 
ni las cosaa visibles, ni las invisibles. Dejad que el fuego, 
h crur y las fieras en pelotón, vengan sobre m¡, dejad que 
me quiebren los huesos, que magullen mis miembros, que 
bagan trizas todo mi cuerpo, y que toda la rabia de Satanás 
caiga sobre mí, suceda asi con tal que pueda yo gozar eñ 
leso-Cristo. Todos los motivos y fines mundanos, y todos 
ÉúB reinos no me aprovechan para nada. Es mejor para mí 
morir pOT Jesu-Cristo, que reinar hasta las estremidades de 
la tierra. Busco á aquel que murió por nosotros, ansio por 
áqiiel que resucitó por nosotros ; el es mi ^nancia atesorada 
pcffa mi ; dejadme imitar la pasión de mi Dios. Si alguno 
de vosotros tiene á aquel en su interior, que comprenda lo 
que siento^ y que simpatize conmigo ; considerad, pues, cual 
8«á mi conflicto. Él principe de este mundo desea tras- 
tornar nliis designios respecto á Dios. Que no le ayude 
magano de vosotros. Mis afectos mundanos están crucifi- 
cftdos. El fuego del amor de Dios arde dentro de mi, y no 

Siede estinguirse. El vive, el habla, y dice, ven al Padre, 
o hallo placer en el pan que perece, ni en los conten- 
tos de esta vida ; deseo el pan de Dios, la carne de Jesju- 
Cfisto, del linage de David, y deseo beber su sangre, amor 
incorruptible.*' 

Cíertemente no hay palabms que puedan expresar de ima 
atañera mas fuerte la intensidad de ios deseos espirituales, y 
eoalquiera mirará con desprecio y aun con lastima la magna- 
nimidad de los grandes héroes y patriotas del siglo comparada 
con esta. Tengo, sin embargo, mis dudas de si todo este 
ardor, tan fuerte y realmente ten sincero dejaba de tener algu- 
na ligera mezcla de calidad menos pura. Porque no quisiera 
Devar la admiración del lector, ni la mia propia mas allá de 
bs limites de la flaqueza humana. Los cristianos de Roma, 
¿aodebian haber procurado por todos los medios legales 
8dvar la vida de Ignacio ? ¿ Tiene por ventura alguno dere- 
A& de impedir á otros que intenten salvar la vida del ino- 
cente? ¿6 les dará sü supUca derecho á ser tan indifé^ 

L 2 
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rentes como el mismo se muestra en conservársela ? ¿No 
debe cualquiera, aunque esté preparado para la muerte, y 
aun prefiriéndola, si place k Dios, valerse de todos los me- 
dios compatibles con la rectitud de corazón, para preservar 
su vida ? 

No puedo contestar á estas preguntas de un modo venta- 
joso á la resolución de Ignacio. ¿ No era excesivo su anelo 
f)or el martirio ? Es verdad que si se equivocó, fué por una 
alta de discernimiento. Temo, empero, que el ejemplo de 
Ignacio fué dañoso bajo este aspecto á la iglesia. Sabemos 
que el martirio se miró con demasiada predilección en el 
siglo tercero. ¡ Tan diñcil es el guardarse de todos los 
extremos ! Los nuestros son generalmente de una clase 
opuesta. 

Estas reflexiones me las sugiere en parte el ejemplo de 
San Pablo. Deseaba ir realmente á Jerusalen aunque sabia 
que alli le habian de prender. Mas no estaba enteramente 
cierto de que habia de morir alli, y por consiguiente su de- 
terminación en este caso no se parece á la de Ignacio. Por 
lo demás no se empeñó en disuadir á otros de que procurasen 
salvarle la vida. Al contrario hizo diligencias para salvár- 
sela el mismo. Culpa a sus amigos de Roma por haberle 
abandonado. Y no vemos el ansia que manifiesta Ignacio 

Sor el martirio, ni en Pablo, ni en ninguno de los apóstoles, 
las bien se entregan dulcemente k la voluntad de Dios, 
en las cosas que les conciemen. En fin se ve en Ignacio el 
mismo zelo por Dios, y el mismo amor á Jesu-Cristo, y el 
mismo santo desprecio de las cosas terrenales que tanto 
sobresaha en los apóstoles, pero sospecho que no existia en 
él en igual grado la pacifica resignación á la voluntad de 
Dios. 

Debió serle muy agradable el tiempo que se le concedió 
pasar en Esmirna en compañia de su amado Policarpo, y de 
otros amigos. Pero los que le custodiaban se cansaban ya 
de tan larga parada ; las causas naturalmente serian cosas 
relativas á la navegación. Se acercaba, empero, la época de 
los espectáculos públicos en Roma, y tal vez temian aque- 
llos no llegar á tiempo. Se hicieron, pues, á la vela para 
Troade ; en donde Ignacio tuvo, á su arribo, el consuelo de 
saber que habia cesado la persecución en la iglesia de An- 
tioquia. Le habia acompañado hasta alli Burrho, diácono 
de JPolicarpo, y despacho á aquel con una epistola k los 
de Filadelfia, en señal de gratitud por la visita que su obispo 
le habia hecho en Troade. Porque aquí también varias igle-. 
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sias enviaron mensageros k visitarle y saludarle ; y la divina 
Providencia coartó de tal modo la inhumanidad de sus 
guardas, que se le concedió tener comunicación con ellos. 
Escribió aqui otras tres epístolas. 

Los filadelfianos parece gozaban todavia del mismo espí- 
ritu de gracia que les había ya distinguido tan gloriosa- 
mente entre las siete iglesias del Asia. Recomienda como 
siempre la unidad, la concordia, y la obediencia, no porque 
hubiese encontrado en ellos alguna falta sobre este punto. 

Se puede formar alguna idea del modo con que los pri- 
mitivos cristianos gozaban de la gracia de Dios, y como la 
admiraban, y la amaban, por el modo con que se explica 
hablando del obispo de Filadelfia, cuya nombre se calla, ** á 
quien, dice él, conozco que obtuvo el ministerio no por in- 
terés propio, 6 por razones y medios mundanos, sino por el 
bien general de los justos, no por vanagloria sino por amor 
de Dios Padre, y del Señor Jesu-Cristo. Estoy absoluta- 
mente embelesado de su dulzura : cuando calla, manifiesta 
mas poder que los vanos habladores." 

L¿ recomienda que continúen unidos en la administra- 
ción de la cena del Señor, " Porque una es la carne de 
nuestro Señor Jesu-Cristo, y una la copa en la unión de su 
sangre, un altar, y también un obispo con los presbiteros, y 
los diáconos mis con-siervos. Todo lo que hagáis, hacedlo 
conforme á la voluntad de Dios." 

Es digno de observarse en el siguiente pasage la firmeza de 
la fe cristiana, y su zelo contra elespíritu de la propia justi- 
ficación. ^^ Si alguno os explica el judaismo no le oigáis ; 
porque es mejor oír el evangelio de un circuncidado, que no 
el judaismo de boca de un incircunciso. Mas si ambos 
dejan de hablar de Jesu-Cristo, son para mí mausoleos, 6 
lapidas sepulcrales, en donde hay esculpidos solamente los 
nombres de los hombres. Los objetos queridos para mí 
wa Jesu-Cristo, su cruz, su muerte, su resurrección, y la fe 
que está en él en quien deseo (por vuestra oración) ser 
justificado." Les ruega que envíen un diácono á Antio- 

Íuia k felicitar á su grey por haber cesado la persecución. 
Joncluye hablando de Filonel, diácono que vino de Cilicia 
para asistirle, en compañía de Ágatopes, justo escogido, que 
Tenunciando el mundo le había seguido desde Siria. 

Escribió también desde Troade á los de Esmima, y el 
elop^o que hace de ellos es conforme al carácter que les da 
el libro de la Revelación. Habían sufrido de lleno la tor- 
menta de la persecución, que estaba en él vaticinada ;. y 
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probablemente habian gozado del ministerio de Policarpo 
desde el tiempo de San Juan. La cosa mas notable en est$L 
carta es el zelo con que les amonesta contra los Docetas. 
Según su modo de ver, el veneno de la heregia consistía en 
negar la expiación de la sangre de Cristo, y la esperanza de 
la feliz resurrección. No impidamos que le escuchen para 
su instrucción los teólogos modernos. " Glorifico á nuestro 
Dios Jesu-Cristo que os ha dado sabiduria. Porque com- 
prendo que sois perfectos en la fe inmutable de nuestro 
Señor Jesu-Cristo, que realmente fué del linage de David 
según la carne, nacido realmente de la Virgen ; que realr 
mente sufrió bajo Poncio Pilato. Y todas estas cosas las 
sufrió por nosotros para que pudiéramos salvamos. Y él 
verdaderamente sufrió asi como también él resucitó verdade- 
ramente, no como algunos infieles dicen que solo sufrió en 
apariencia. Os prevengo que os guardéis de estas bestias 
bajo la figura de nombres, á quienes no solo no habéis de 
recibir, pero si es posible ni juntaros tampoco con ellos. 
Solo debéis orar por ellos por si pueden convertirse, lo qu^ 
es caso muy dincil ; mas Jesu-Cristo, nuestra verdadera 
vida, tiene poder para salvar al mayor pecador.'' Un con- 
vencimiento con humildad y gratitud del inexplicable valor 
de Cristo, conduce naturalmente á esta caridad ; y la faltsi, 
de él deja siempre á los hombres, bajo la apariencia de can- 
Sor, en una cruel insensibilidad de corazón, y de confuso 
escepticismo. Parece que estos hereges, por medio de los arti- 
ficios propios de semejantes personas, se afanaron en con- 
graciarse con Ignacio, ^l los mira al través de sus desig- 
nios, y dice, " porque ¿ de que me sirve que alguno m^ 
celebre, si al mismo tiempo blasfema á mi Señor, negando 

aue haya venido en carne ? Se apartan de la eucaristía y 
e la oración, porque no reconocen que la eucaristia es el 
cuerpo de nuestro Salvador Jesu-Cristo, que sufrió por nues- 
tros pecados. Los que contradicen el presente de Diosi, 
mueren en sus raciocinios." Insiste fuertemente en que 
estén unidos con el obispo. " No es licito bautizar ni hacer 
convite alguno de caridad sin el obispo.'' Vemos la prac- 
tica de los verdaderos cristianos en aquellos tiempos. Se 
apartaban cuidadosamente de los hereges, miraban sus 
ideas con horror : se mantenian firmemente estrechados con 
su Dios. Su divinidad, humanidad, sacrificio, y sacerdocio 
eran objetos de un precio inestimable á sus ojos. De nin- 
gún modo podian convenir en que fuesen cristianos los que 
negaban los. principios fundamentales. En suma conser- 
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TErcm el oi^defi, y una estrecha unión con su8 pastores ; nada 
hacían sin ellos en materia de religión. Estos fueron los 
medios de proteger la verdad entre ellos^ y la larga carrera 
de prosperulad evangélica en estas iglesias se debe atribuir 
después de Dios, al uso de estos medios. 

Una sola carta queda de que hacer mención, y es la que 
escribió k Policarpo. Contiene una pintura exacta de ht 
ifltegrídady prudencia, y caridad pastorales. Merece qué 
todos los mmistros la estudien. Cuanto mas santo dea el 
pastor, tanto mas conocerá la necesidad que tiene de fuerzas 

L sabiduría sobrenaturales. Las desventajas, en que sé 
lia envuelto un infeliz gusano pecador, que tiene que 
lachar con las fuerzas reunidas del mundo y del demonio, en 
medio de las acciones corrompidas de su propia naturaleza, 
de la manifiesta oposición de los impios, y de las faltas del 
mismo pueblo de Dios, no las puede concebir el clero purat* 
mente del siglo que aspira á ascensos, 6 k sus comodidades, 
6 que ae entrega k la lectura y al decoro esteríor no mas : 
y hs comprenderán muy poco aquellos maestros ambiciosos 
y turbulentos, que se hallan tan embebidos en sueños poli* 
ticos que se olvidan de que el reino de Crísto no es de esté 
mundo. 

" Te exorto por la gracia con que estás cubierto, que te 
dediques k la carrera de tu deber, y exortes á todos para 
Que sean salvos. Haz justicia á tu destino en todas Ibé 
dSigexicias, asi temporales como espirituales. Sé zeloso por 
la mayor de las bendiciones, que es la unión. Sé sufrido 
con todoSy asi como Dios lo es contigo. Llévate bien con 
todos por caridad como lo estás haciendo ya. Busca tiempo 
para orar sin cesar. Pide mas comprensión de la qué 
actualmente tienes. Vigila teniendo el espíritu siempre 
atento. Habla á cada uno separadamente, según el omni- 
potente Dios te dé fuerzas para hacerlo. Sufre laB dolencias 
de todos como un verdadero combatiente. Cuanto mas 
taubajos, tanta mayor recompensa. Si estimas solo á los 
discípulos obedientes no mamfíestas gracia algutia. Antes 
debes procurar con suavidad traer al -orden y a la sumisión 
los turbulentos. No se curan todas las heridas con un 
mismo plan de remedios. Zela como un atleta de Dios^ 
ta objeto es la inmortalidad y la vida eterna. No permitas 
que te hs^an desviar aquellos que parecen ser cristianos de 
experiencia, y sin embargo no tienen sanidad de fe. Man- 
tente firme como el yunque sobre que siempre se golpea. 
Bste es el caríicter del gran campeón, estar hecho pedazos 



144 

• 

y sin embargo^ conquistar. Sé aun mas estudioso de lo 
que eres^ considera los tiempos, y espera á aquel que es 
superior al tiempo, y que no tiene conexión con el tiempo ; 
uno invisible, hecho visible para nosotros ; impasible, pera 
pasible por nosotros ; que sufrió toda especie de padeci- 
mientos por nosotros. Que no sean desatendidas las viu- 
das ; después del Señor, encárgate de ellas. Que no se 
haga nada sin tu conocimiento, ni tá hagas nada sin con* 
sultar la voluntad de Dios. Haz que se celebren con mas 
frecuencia las reuniones. Conócelos á todos por su nom- 
bre. No desprecies k los esclavos de uno ni de otro sexo, pero 
haz que no se ensoberbezcan, sino que sirvan mas fielmente 
á la gloria á Dios, para que puedan conseguir mejor la 
libertad de Dios. Que no deseen ser puestos en Ubertad k 
expensas de la iglesia, á menos que no sean esclavos de la» 
sensualidades. Si alguno quiere conservarse en castidad 
para honra del Señor, que lo haga sin envanecerse. Si se 
engrien, están perdidos ; y si alguno se coloca superior al 
obispo, también está perdido. Los que se casen, deben 
entrar en este estado con consentimiento del obispo, para 
que su matrimonio sea según la voluntad de Dios, y no 
para satisfacer los deseos de la carne.'' 

Desde Troades fué llevado Ignacio á Neapoli, y pasó por 
Filipos de Macedonia, y por aquella parte del Epiro que 
está inmediata á Epidamo. Habiendo sus conductores en- 
contrado buque en uno de los puertos, se hicieron á la vela 
por el Adriático, y desde alli, entrando en el mar de Tos- 
cana, y pasando por varias islas y ciudades, llegaron al fin 
á la vista de Puteoli; y híibiendolo descubierto Ignacio, se 
daba prisa para salir, deseoso de seguir las huellas del 
apóstol Pablo ; pero un viento recio que se levantó, no le 
dejó cumplir su designio. Los que le acompañaban, y 
relatan su martirio, dicen que sobrevino entonces un viento 
favorable, durante un dia y una noche, y que anduvieron 
mas aprisa de lo que deseaban : se apesadumbraban ellos 
al pensar que se habian de separar del mártir ; mas el se 
regocijaba con la esperanza de dejar este mundo cuanto 
antes, y partir hacia el Señor á quien adoraba. Entraron 
dentro de Ostia (puerto inmediato á Roma) y estando ya al 
acabar de los juegos impuros, empezaron los soldados a in- 
comodarse con su lentitud, mas el obispo accedió gustoso 
á su apresuramiento. Estaba Ostia á algunas millas dis- 
tante de Roma, y alli se juntó con los cristianos de esta 
ciudad, quienes le manifestaron sus fuertes deseos de sal- 
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varíe. Algunos probablemente tenían influjo con los prín* 
cipalesy y deseaban hacer uso de él. Ignacio, empero, 
estuvo inflexible. Fué conducido entonces k Roma, y lo 
presentaron al prefecto de la ciudad. 

Al tiempo de llevarlo & la ejecución, le acompañaron mu- 
chos hermanos, y se le permitió reunirse con ellos para orar. 
Oró al Hijo de Dios* en beneficio de las iglesias, suplicán- 
dole que pusiese termino a la persecución, y que continua-* 
ran amándose los hermanos mutuamente. Le condujeron 
entonces al anfiteatro, y lo arrojaron aceleradamente k las 
fieras. Se le cumplieron sus deseos ; las fieras fueron su 
sepultura; solo quedaron algunos pocos huesos que los 
diáconos recogieron, y preservaron con cuidado, y los enter- 
raron después en Antioquia. 

Los escritores concluyen asi : Os hemos dado ¿ conocer el 
dia, y la hora de su martirio, para que estando reunidos 
juntos en razón de aquel tiempo, podamos juntos también 
hacer conmemoración del magnánimo mártir de Crístof, 
que puso bajo de sus pies al demonio, y concluyó la carrera 
Que con tanta ansia habia deseado en Cristo Jesús, nuestro 
oeñor, por quien y con quien sea toda la gloría y poder al 
Padre, con el Espíritu Santo para siempre. Amen. 

Ushero ha conservado, ó mejor restaurado también una 
Epístola de Policarpo dirigida k los de Filióos. Respira 
el mismo espíritu q^ue las de su condiscípulo, pero tiene 
menos ternura y vigor de sentimientos. No será nece- 
sario acotar pasages de ella. Suplica á los Filipenses le 
ccxnuniquen lo que sepan de Ignacio, á quien habian visto 
en Filipos después de haber partido de Esmima. De aqui 
deducimos como las iglesias formaban entonces una estensa 
hermandad, muy agena de las ideas parciales de sostener 
pequeñas facciones, ó intereses particulares. Les exorta á 

* Uso la expresión de los Hechos : que haga el lector las ilaciones que 
son obvias, por si mismo. 

t No creo indigna de la magestad de la historia eclesiástica, ni desven- 
tajosa al eminente carácter del mártir Ignacio, la interesante anécdota que 
refiere Niceforo, á saber, que este venerable siervo del Señor fué uno de 
aquellos felices niños presentados á nuestro Salvador, y tuvo la dicha de 
ser objeto de sus divinas caricias, recibiendo su santisima bendición; y 
asi como nuestro divino Salvador amonestó á sus apóstoles que no pur 
siesen obstáculo á los parvulitos que intentaban acercarse k su divina 
persona, asi también Ignacio suplicaba con ardor k todos sus hermanos, 
que no le retardasen el momento de ver y gozar de la gloria de aquel po- 
deroso Jesús, cuya santa bendición recibió en el tiempo de su peregrina- 
ción y de sus humillaciones. Nota del Revisor. 
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que obedezcan la voz de justicia, y ejerciten toda la pa- 
ciencia que han visto ejemplificada en Ignacio, y en otros 
de entre ellos mismos, en el propio San Pablo, y en el resto 
de los apóstoles ; porque ellos no amaban este mundo, sino 
á aquel que murió, y resucitó por Dios para nosotros. De 
esta noticia se infiere que Filipos conservaba todavía el 
espíritu cristiano. Uno de los presbiteros, llamado Valente> 
y su muger, habian delinquido por codicia. ¡ Ojala que 
semejantes lunares en el carácter pastoral fiíesen tan raros 
en nuestros dias ! Policarpo expresa hermosamente su 
caritativo interés para con ellos, y los exorta con un afectó 
particular á que procuren restablecer su salud espiritual. 
Estos hechos y observaciones arrojan alguna luz sobre la 

Eersecucion de Trajano, sobre el espíritu del cristianisma, 
asta donde puede alcanzarse de aquellos tiempos, sobre el 
martirio de Ignacio, y sobre la gloria singular que Dios sé 
dignó difundir al rededor de él entre las iglesias. 



CAPITULO SEGUNDO. 

HISTORIA DEL CRISTIANISMO DURANTE LOS REINABOS 
DE ADRIANO, Y DE ANTONINO PIÓ. 

Trajano murió en el año 117. Empleó la última parte de 
su reinado en sus grandes espediciones militares k oriente, 
de donde no volvió con vida. No entran en el plan de mi 
obra sus hazañas y sus triunfos : nada tengo que ver con 
él sino presentarlo únicamente en la linea, en que debe 
mostrarse k los cristianos con la mayor desventaja propia^ 
de la cual fuera de desear cordialmente que el hubiese dado 
pruebas de quererse separar. Su sucesor Adriano no apa- 
rece haber decretado ningún edicto de persecución. Pero 
sobrevivió la perversidad de su antecesor, y la silenciosa 
aquiescencia por algún tiempo de Adriano, dio bastante 
campo á que se ejercitasen actos de barbarie. 

Al propio tiempo el evangelio se iba difundiendo mas y 
mas. Un gran número de personas apostólicas manifesta-^ 
ban con su conducta, que el espíritu que habia movido á los 
apóstoles permanecía en ellos. Llenos de caridad santa 
distribuian sus riquezas entre los pobres, y viajaban por 
tierras en donde no se habia oido todavía la voz del evan- 
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geUo ; y habiendo plantado en ellas la fe, ordenaban otiB$ 
personas para pastores, encargándoles el cultivo de la nueva 
viña, y pasaban después k otros países. Por esto, muchísimos, 
mediante la gracia, abrazaron con la mayor alegría la doc- 
trina de la salvación tan pronto como la oyeron*. Es na- 
tural que admiremos aquí el poder del Espíritu de Dios en 
la creación de un carácter tan puro y caritativo, y tan en 
c<mtraste con el miserable amor propio, demasiado predomi- 
nante aun entre los hombres mejores de nuestros días, y 
paia sentir lo poco que han hecho para propagar el evan- 
gelio por el mundo, las naciones cuyos auxilios de comercio 
y de navegación son tan superiores & los que estaban al 
alcance de los antiguos. Una ventaja, sin embargo, tenían 
aquellos cristianos que no tenemos nosotros. Ellos for- 
maban un solo cuerpo, una sola iglesia, de una misma de- 
nominación, y se amaban de corazón como verdaderos 
hermanos. La singularidad cismática no había disipado 
la atención á los fundamentos del verdadero cristianismo, 
ai el cuerpo de Cristo estaba despedazado por las facciones. 
Es verdad que había muchos hereges, pero los legítimos 
cristianos no los admitían en sus reuniones; la linea de 
separación estaba marcada con bastante precisión, y el odio 
de apersona y oficios de Cristo, y del verdadero espíritu de 
Mmtíaad, distmguian los hereges ; y el separarse de ellos, al 
^aso^^ue era indudablemente la mejor prueba de caridad 
para tas almas, tendía a conservar la fe y el amor de loa 
v^aderoB cristianos en su pureza legitima. 

Entre estos santos varones sobresalía uno llamado Cua- 
drato. Sucedió á Publio en el obispado de Atenas, y sufrió 
B%urtirio ea este, ó en el anterior reinado. Encontró la 
congregación en un estado de dispersión y de confusión f ; 
ws reuniones publicas estaban desiertas, su zelo había 
la^iguado y entibiadose, sus costumbres y conducta esta- 
ban muy corrompidas, y parecía que iban k apostatar del 
crístiamsmo. Cuadmto trabajó para restaurarlos, con mu- 
cho zelo y con no menor felicidad; se restableció el orden y 
la disciplina, y con ella la santa llama de la piedad volvió 
i encenderse y brillar. Uno de los mas grandes testimonios 
de esto, es la noticia que nos da de la iglesia de Atenas el 
&mo60 Orígenes (que vivió algunos años después) en el 
libio segundo de su tratado contra Celso. Mientras este 



* Ensebio, lib. iü. cap. 33. f Eusebio, lib. iv.^cap. 22. 
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grande hombre demostraba la admirable eficacia de laie 
cristiana en los espíritus de los hombres, ejempUficaba su 
influjo en la misma iglesia de Atenas, con motivo' de Sú 
buen orden, constancia, mansedumbre, y tranquilidad.*. La 
presenta como infinitamente superior en estos respecto» á la 
ordinaria reunión politica de aquella ciudad, que estaba 
llena de facciones y alborotos ; asegum que era evidente 
que las peores apariencias de la iglesia eran mas escelentes 
que las mejores de sus reuniones politicas. Este es un 
testimonio muy lisongero del progreso del cristianismo 
desde el tiempo en que San Pablo sembró alli un puñado 
de semilla ; y debe considerarse el testimonio de un- obseí^ 
vador tan sagaz y astuto, cual era Orígenes, como una de 
las muchas pruebas, que pudieran alegarse, de los buenos 
efectos que el verdadero cristianismo produce en la socie- 
dad humana. A un entendimiento que no esté embria- 
ffado con las ideas de las glorias del siglo, debe aparecerle 
a parte de los cristianos de Atenas infinitamente mas di- 
chosa y mas respetable, que lo que fué aquella repúbli- 
ca en el mas alto meridiano de su gloria. Pero en las 
siguientes paginas esperamos dar pruebas aun mas fuertes 
de las ventajas que del evangelio resultan á la sociedad. 

En el sexto año de su reinado, Adriano vino á Atenas, y 
fué iniciado en los misterios Eleusinos ; este principe era 
notablemente apasionado de las instituciones de ki pa* 
ganos, y por esta misma circunstancia demostró un efjjpintu 
enteramente estraño al cristianismo. Los que le pq^eguian, 
continuaron con un vigor sanguinario, hasta que Cuadrato 
presentó al fin una apq)ogia al emperador, defendiendo el 
evangelio de las calumnias de sus enemigos, en la que dio 
noticia particularmente de los milagros del Salvador, cu- 
rando dolencias, y resucitando muertos, algunos de los 
cuaks, dice, (esto es, algunas de las personas resucitadas 
de entre los muertos) vivian toclavia en su tiempo. 

En aquella sazón, Aristides, escritor cristiano de Atenas, 
se dirigió también á Adriano con una apologia sobre el 
mismo asunto. Se movió al cabo el buen sentido del em- 

Eerador á hacer justicia á estos inocentes subditos suyos, 
.as apologias de los dos escritores, es posible que produje- 
sen algún efecto en su animo. Pero la carta que le escribió 
Serenio Grahiano, procónsul del Asia, es muy de presumir 
que le haria aun mucha mayor impresión. Escribió al 
emperador que le parecia injusto que los cristianos fuesen 
sentenciados á muerte, solamente para lisongéar los clamo- 
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del pueblo, sin formárseles causa, y sin que se les 
^ue habían cmnetido crimen alguno. Este parece 
d [urmier ejemplar de un gobernador romano, que se 
iviese publicamente á manifestar ideas contrarias k 
aximas injustas, que, como las del gobierno de Trajano, 
iponian la pena de muerte k los cristianos solo por serlo, 
idependientemente de cualquiera culpa contra las costum- 
6 leyes. Y esto me parece que prueba bastantemente, 
crueles grandes padecimientos de los cristianos en esta épo-* 
ca, que fueron al parecer muy notables en el Asia, deben 
sitribuirse al espíritu activo y sanguinario de la misma per- 
secución, que se hizo general con el ejemplo de Trajano, 
mas bien que á ninguna consideración explicita por sus 
edictos. Tenemos el rescripto de Adriano, dirigido á Minu- 
ck) Fundano, sucesor de Graniano, cuyo gobierno parece 
estaba al espirar cuando escribió al emperador. 

" A Minucio Fundano. 

" He recibido la carta que me escribió el muy ilustre Se- 
lenio Graniano, á quien habéis sucedido. El negocio me 
parece á mí que por ningún estilo debe ser mirado ligera- 
mente, á fin dé que los hombres no sean incomodados sin 
motiyo, ni los sicofantas se animen en sus practicas odio- 
sas. . Si las gentes de la provincia quieren presentarse 
pnUicamente, y hacer cargos francamente á los cristianos, 
asi ékno darles oportunidad para responder á ellos, dejad 
QQt ^ocedan de este modo solamente, pero no con deman- 
oas groseras y pura griteria. Porque es mucho mas regu- 
lar, si alguno quiere acusarlos, que toméis vos conocimiento 
de estas materias. Si alguien, pues, los acusa, y prueba que 
han comitido alguna acción contra ley, fallad conforme & 
la naturaleza del crimen. Pero, por Hercules*, si el cargo 
fbese una pura calumnia, estimad la gravedad de semejante 
calumnia, y castigadla como ella merece." 

Sin embargo de la obscuridad que el Doctor Jortin y el 
Doctor Lardner suponen que hay en este edicto, yo no 
puedo dejar de creer que descubre claramente la intención 
del emperador, que era impedir que los cristianos fuesen 
castigados puramente por serlo. La sola razón para titu- 
bear, que puedo ver, es la inconsecuencia entre él y el decreto 
de Trajano. Mas no aparece que Adriano intentaba que la 

* Este es un juramento, que demuestra solamente el ansia del escritor 
en sus declaraciones, conforme á la impiedad usual de los hombres. 
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conducta de su antecesor había de ser el modelo dé la suyá^ 
y ^1 el reinado que sigue veremos todavia pruebas mas 
clatras de la equidad de Tas ideas 'de Adriano. Es solo ha- 
cer la justicia que se debe ¿ este emperador, el Ubertar so 
carácter de la nota de perseguidor; y los cristianos de 
aquella ó cualquiera otra época, no podian hacer objeción 
al derecho de ser castigados como los demás, si quebranta^ 
ban las leyes del estado. Pero es gloria peculiar de los tiem<* 
pos que estamos examinando, el que nadie fuese ciudadano 
mas inocente, mas pacifico, y mas bien intencionado, que 
k) eran los cristianos. Sin embargo, el odio del corazón 
humano á la verdadera santidad, tan natural en todos los 
siglos, los puso en desventajas terribles no conocidas de lofii 
demás, teniendo que vindicarse de calumnias injustas, lo 
que es ciertamente una de las cruces mas dolorosas que locr 
nombres virtuosos deban llevar en esta vida. Por ejemplo^ 
muchos hereges que, tenian el nombre de cristianos eran 
culpables de los crímenes mas enormes. Los paganos los 
atribuían indistintamente á los cristianos en general. Esta 
circunstancia añadida á otras razones todavia mas im- 
portantes, los hizo ser zelosos en conservar bien mar- 
cada la linea de separación ; y por la excelencia de su doc- 
trina, y por la pureza de su3 vidas, pudieron superar poco á 
poco las falsas delaciones. 

Es notoria también la carta de Adriano'*'', en que habla dé 
los obispos cristianos de una manera tan respetuosa como de 
los sacerdotes de Serapis ; y de los cristianos en general, cjue 
eran muy numerosos en Alejandría. Desde el tiempo, pues, 
de San Marcos, es evidente, aunque apenas tenemos niur 
guna noticia particular, que el evangelio debió Haber flore- 
cido abundantemente en Egipto. 

Pero la misma máxima equitativa de gobierno que im- 
pedia á Adriano castigar á los cristianos inocentes, le 
conducía á ser muy riguroso con los judíos culpables ; por- 
que entonces apareció Barcoquebas, que pretendía ser la 
estrella profetizada por Balaan. Esta miserable gente, que 
había desechado al verdadero Cristo, recibió con los brazos 
abiertos al impostor, que los condujo á horrendos crimene», 
y entre otros al trato cruel de los crístianosf . El resultado 
de la rebelión fué la exclusión completa de los judíos de Itc 

* Vopisco, lib. ii. 67. 

t Justino Mártir en su primera, comunmente llamada segunda apología, 
dice que Barcoquebas atormentó cruelmente á aquellos cristianos que 
reusaban negar y blasfemar de Jesu-Cristo 
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ciudadi y territorio de Jenisalen. Se erigió otra ciu- 
dady' que del nombre del emperador se llamó EUa. 
Eito nos conduce a considerar cuanta impresión no sufiri* 
lia el estado de la iglesia matriz de Jenisalen con esta 
glande revolución. Los judíos cristianos, antes de la des-^ 
tracción de Jerusalen por Tito, como se ha dicho ya, se ha- 
blan retirado á. Pella, pueblo pequeño al otro lado del Jordán, 
lubitado por los gentiles. La retirada inesperada de Cea* 
tío, les dio lugar de verificar esta huida. Es incierto el 
tiempo que permanecieron alli. Sin embargo, debieron ha- 
ber vuelto antes de la época de Adriano, que, viniendo ¿ 
Jerusalen cuarenta y siete años después de su destrucción, 
encontró alli algunas pocas casas, y una pequeña iglesia 
de cristianos edificada en el monte Sion. AUi tenia sus 
adonnes reuniones la iglesia de Jerusalen, que parece tomó 
on esplendido incremento con la conversión de Aquila, pa- 
líente del emperador, k quien hizo gobernador y supenn* 
tendente de la nueva ciudad. Mas como continuase aun 
en sus estudios mágicos y de astrologia, fué echado de la 
i^esia. Grande prueba de que la iglesia matriz conservaba 
todavía un cierto grado de la pureza y disciplina primitivas. 
Las iglesias degeneradas se alegran de retener en su comu-» 
nion personas de esplendor, aunque estén privadas del 
espíritu del evangelio. Aquila irritado apostató, se pasó 
al judaismo, y trasladó a la lengua griega el Viejo Testar 
mentó. 
Ensebio en el lib. iv. c. 5. nos da una lista de los obispos 
oe sucesivamente presidieron en Jerusalen. El primero 
lé el apóstol Santiago, el segundo Simeón, de cuyas dos 
historias se ha hablado ya. Menciona hasta trece mas, 
pero no tenemos noticia de su carácter y acciones. Du- 
rante todo este tiempo parece' que continuó en practica al- 
j^ del judaismo, aunque natursumente irian decayendo por 
grados las ideas judaicas. La revolución bajo de Adriano 
dio fin á la iglesia judaica, esterminando y desterrando estos 
¿Itimos restos. A tales vicisitudes exteriores está sugeta 
la iglesia de Cristo : sin embargo se erigió en Elía una 
nueva iglesia, compuesta de gentiles convertidos, cuyo obis- 
po tenia por nombre Marcos. 

Sucedió k Adriano, después de haber reinado veinte y un 
años, Antonino Pío, quien parece haberse conservado k lo 
ineaos por su carácter é mtencíones personales, siempre 
mócente de sangre cristiana. Los enemigos de Cristo ter 
nianya gran dificultad en sostener el espíritu de persecución 
bajo pretextos un poco fundados. Las abominaciones de 
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los heregesy que siempre quiere confundir su ignorancia y 
malicia con los verdaderos cristianos, les suministrarcMi 
algunos. Serian por lo regular muy exagerados, pero fue- 
sen lo que se quiera, ello es que el cristianismo en masa 
fué acusado de ellos. Se le acriminó el delito de incesto; 
y el de devorar niños, y asi se presentó un asidero al bár- 
baro trato que sufrieron los mejores hombres de la sociedad, 
hasta que el tiempo descubrió la calumnia, y sus autores 
se avergonzaron al fin de aparentar creer lo que en si mis- 
mo era improbable, y no estaba tampoco sostenido por 
razón alguna. Plugo á Dios en este tiempo dotar algunos 
cristianos con el poder de defender su verdad con las armas 
varoniles de discursos razonables. Justino Mártir presentó 
su primera apologia al Emperador Antonino Pió acia el 
año tercero de su reinado, y el 140 de la Era del Señor; 
Era de aquella clase de hombres que . entonces se llama- 
ban filósofos. Su conversión al cristianismo, sus ideas y 
espíritu, sus obras y padecimientos, requieren que se tome 
en consideración en capitulo separado. Basta decir aora 
que no fueron en valde las noticias y las razones, que in- 
sertó en su primera apologia. Antonino era hombre de 
razón, y de humanidad. Dispuesto á convencerse, y nada 
corrompido con la filosofia vana y quimérica, de aqueUos 
tiempos, deseaba hacer justicia á, todo el mundo. £1 Asia 

Sropia era todavia la escena del verdadero cristianismo, y 
e su cruel persecución. Por esto los cristianos acudieron 
á Antonino, quejándose de las muchas vejaciones que su- 
frian de la gente del pais. Parece que últimamente habian 
sucedido algunos terremotos, y los paganos estaban muy ater- 
rorizados, atribuyéndolos á venganza del cielo contra los 
cristianos. Tenemos en Eusebio*, y en la conclusión de 
la primera apologia de Justino, el edicto que se envió al 
Senado del Asia, cada linea del cual merece alguna aten- 
ción. 
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El Emperador al Senado de Asia. 



*^ Soy absolutamente de opinión que los Dioses procurarán 
descubrir tales personas ; porque les interesa mucho mas 
que á vosotros castigar, si son capaces, á los que reusan dar- 
les culto. Mas vosotros acosáis, y causáis vejaciones á 
los cristianos, y acusándolos de ateos y de otros crímenes, 
que de ningún modo les podéis probar. A ellos les parece 
una ventaja el morir por su religión, y nunca logran mas 

♦ Lib. iv. 11, 12, 13. 
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bien esta satisfacción que cuando abandonan sus vidas, antes 
qoeobedecer yuestios mandatos. Con respecto á ios terre^ 
motos que han ocurrido tiempos atrás, y últimamente ¿ no 
rendrá al caso que os recuerde vuestra propia desconfianza, 
cuando sucedieron, y que os pida que comparéis vuestro 
e^irítu con ei suyo, y observéis la serenidad con que ellos 
confian en Dios ? - En semejantes casos parece que voso- 
tros 06 olvidáis de los dioses, y desatendéis el darles culto ; 
riviendo en la ignorancia practica del mismo Dios Supremo, 
molestáis v perseguis hasta la muerte á los que le adoran. 
Relativo a estas gentes, otros Gobernadores de Provincia 
escribieron k nuestro divino padre (Adriano), k quienes el 
contestó que no fuesen aquellos incomodados, a no ser que 
apareciera haber intentado alguna cosa contra el Gobierno 
Komano. Muchos también me han hablado á mi respecto 
de ellos, y les he respondido conforme k las máximas de mi 
padre. Mas si insiste todavia alguno en acusar k los 
cristianos por serlo no mas, haced que el acusado se ponga 
^libertad, aunque aparezca ser cristiano, y sea castigado 
el acusador." Decretado en Efeso en la asamblea general 
del Asia. 

Ensebio nos informa de que este no fué un decreto vano, 
sino que en efecto se puso en ejecución. Ni se contentó 
este onperador con un solo edicto. Escribió para el mismo 
objeto a los Larisenses, k ios Tesalonicenses , a los Atenien- 
ses, y ¿ todos ios Griegos. 

Y como este principe reinase 23 años, tales medidas vi- 
gwosas deben haber surtido su efecto k lo menos después 
de algún tiempo. Podemos inferir buenamente que du- 
rante una gran parte de su reinado, los cristianos tendrian 
libertad de adorar a Dios en paz. No creo que se tengan 
por inoportunas alonas pocas observaciones sobre la con- 
ducta de este principe y sobre los hechos que aparecen á la 
rista de este edicto. 

1. Hay al parecer algunos ejemplares de principes, aun 
en la historia antigua, quienes no desconocían los justos 
principios de la libertad religiosa, que en el dia se conocen 
con mas generalidad. El legislador mas inteligente de to- 
dos los si^os, no comprendió mejor que Antonino Pió, los 
derechos naturales de la conciencia. Vio que los cristianos 
como tales no debian ser castigados. Sus vasallos fanáti- 
cos 6 idiotas estaban muy lejos de creerlo asi, y por eso solo 
despiuesde repetidos edictos y amenazas pudo obligaries 4 
que cesaran de perseguirlos. 

M 
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2. £ii la Qoaduettt de este emperador cualquiera pvedi 
v^ basta donde puede Uegar la naturaleza, husiana en hs 
virtudes morales por sus propios recttrsoí^ máeotí^ está 
destituida de la gracia de Dios, y del fuiídam^OLto supeáor 
de santidad. Si los patronos de la moral natural^, émm^ 
dérada independiente del cristianismo^ fueses 4 fijarse en 
un sugeto el mas k proposito para sostener el peso de su 
causa, seria interés suyo ponerla en las manos de Antoniné 
Pío. La defenderia no con pomposos sistemafi, y flores 
de una elocuencia declamatoraa, sino con una conducta 
amable^ generosa, y magnánima., Me be quedado pas- 
naada al ver el carácter que se le atribuye, tina descrip 
eion más detallada y esacta de su vida, no bay duda que 
disminuiría nuestra admiración.' No tenemos la opoctnni^ 
dad de conocerle tan perfectamente c(»no k Sócrates yl 
Cicecouw Conocemos al primero por los escritos de sus disei* 
pulos, y al segando por sus mismos escritos, del mismo, nunfe 
qu^si hubieran sido contemporáneos nuestros. ^ bubiese 
sido tan cuidadosamente examinado el emperador, pro ^ 
bajdlemente veriamos en él al^o: de la. airo^ncia altanen 
del patriota ^ego, ó de la ridicula vana^lona del RonoiaikiA 
Ampos se tienen píor modelos eminentísimos de virtiides 
moráis ; sin embargo> á pesar de las desventajas de doshistoi- 
i»iadores tan imperi^ctos como son Victor y hiMo CapiteUno^ 
deben cederle la palma k Antonino. Él poder despótico 
en sus manos solo sirvió de instrumento para bacer- bien 
al gei^ero humano. Su genio era amable y dulce en alto 
graao> y con todo eso, el vigor de su gobierno era tan fip- 
me como si hubiese sido del carácter mas acre é irritable. 
Cuidaba de sus- vasallos con tan gran zelo, que atendía á 
todas las pecsonas y á todas lad cosas del imperio, como á 
estubiese interesada en ello su fortuna particular''^. Apenas 
se le imputa mas falta que la de tener un genio demasiada 
indagador. Su sucesor Antonino segundo confiesa que fué 
xeli^oso sin superstición, y especialmente quenaera\super- 
«ticioso e|i la* adoración ae los dioses. Estelo vemos en 
9US meditax^iones estoicas que todayia existenf . No po^ 
demos dudar por consiguiaite de que un «igeto de e6te 
t^nple tuvo oportunidad de conocer lo que era el cristíanis^ 
mo. Conoció realmente alguna cosa de él, y aprobó la 
buena conducta de los^^ristianos. Les dk Isa consideraciiHi 

^ Julio Gapitol. Vida de Antoúirtcr, c. 7. véase el 14 de la colección 
deLñdnerv - 
t lab. vi. cap. 30. 
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mas honrosa, y no teme que sean subditos turbulentos y 
detiealety antes bien haciendo comparación entre^ ellos y 
h% pacanos, da la preferencia á los primeros. Por aquella 
eq)iesioa que pone en el edicto, *' si son capaces/' cuahjuie^ 
ra puede «ospechat que en su interior tenia muy poca con- 
«dmcion & los dioses. Si no hubiese Dios, ni Divina Pro- 
videncia, ni estado futuro, las virtudes de este hombre se- 
rian indudaUemente tan completas y tan consistentes, como 
puede permitir una hipótesis tan absurda: pero su ejemplo 
manifiesta que e» posible que un hombre con el influjo re- 
unido de buen juicio y de buen genio, sea muy benéfico pa- 
m con BUS semejantes, sin tener la debida consideración á 
su Hacedor. Realmente si la santidad del cristiano verda^ 
defámente convertido, y las virtudes morales del hombre en 
estado de la naturaleza, fuesen una misma cosa, Antonino 
debiera ser tenido por cristiano. Sin embargo, no aparece 
que jamas hubiese estudiado el evangelio. Un descuido 
yuna indiferencia esceptica, no muy desemejante de la dis- 
potícion general que bajo los nombres de candor y de mo^ 
macion, se ha difundido aora por toda la faz de la Europa; 
parece se habian apoderado del animo de este amaUe 
principe, quien, al paso que atendia k todos los bienes tem- 
porales del genero humano, y se congratulaba en sus buer- 
nos Jirocederes, parece haberse olvidado de que tenia un 
ahotft 'de que d^ cuenta al Ser Supremo, y que apenas 
cieyó que fuese posible el que tuviese alguna culpa de que 
responder delante de él. La maldad de semejante despre- 
cio de Dios es lo que el genero humano está menos dispues- 
to á reconocer entre todas las cosas. Sin embarco, es la 
maldad á que entre todas las demás, la Sagrada Escritura 
ataca mas mertemente, bajo las diversas denominaciones de 
iddatría, incredulidad, orgullo y propia justificación. Y 
no es de estrañar ; pues, sin el conocimiento de esta mal- 
dttd, y sin el humilde convencimiento de la culpa en su 
ctñttecaencili, hasta la naturaleza del mismo evangelio deja' 
de comprenderse. Lo que se deduce de esta consideraciouf 
es^que la piedad es enteramente distinta de la simple mora- 
Kiaa : flovece esta realmente siempre en donde está la piedad, 
pefto ñores imposible el que exista separadamente. 

% £1* edicto de este buen emperador es un testimonio dcP 
tfll'valorsiixgular á favor de los cristianos de aquella época; 
Aparece queexistiaentonces una clase de gentesconsagradMP 
al' servicio dei Cristo^ dispuestas á morir por m nombre y pút 
s& refigioni Estas gentes ejemplificaban el mérito supefldr^ 
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de su religión por unaesquisita honradez, y unas costumbres 
sm tacha, hasta aparecer los mejores subditos á, los ojos, y 
en la opinión de un emperador de la mas grande ingenui- 
dad, de la mayor comprensión^ y de la observación mas fina. 
No eran infenores k los mejores de los gentiles en sus cos- 
tumbres morales, y tenian ademas lo que el emperador con- 
fiesa que les faltaba á sus enemigos, esto es, un verdadero 
espíritu de reverencia al Ser Supremo, un smcero desprecio 
de la muerte, y lo que los estoicos pretenden poseer, una 
perfecta serenidad de animo en los peligros de mas grave- 
dad ; y todo esto apoyado en la firme confianza en Dios. 
No podemos menos de inferir de aqui que continuaba aun la 
efusión del espíritu de Dios, que empezó en la fiesta de pen- 
tecostes. . Los cristianos lo eran eficazmente, y no de nom- 
bre solo, según el testimonio de un principe gentil; y los 
que quieran substituir las virtudes ó la moralidad del hom- 
bre caido, en lugar de la religión de Cristo, harían muv 
bien en reflexionar que ni la solida virtud, ni la buena moral, 
pueden de ningún otro modo sostenerse tan bien como por d 
cristianismo. Esta religión divin'a comprende todas las ca- 
sas buenas que pueden hallarse en las demás, teniendo 
ademas, y con gran superioridad á las otras, sus virtudes 

Seculiares. Posee un fondo de consolación y una energía 
e auxilio aun bajo la perspectiva de la muerte misma, y 
señala el único camino derecho y seguro para la bienaven- 
turada inmortalidad. 



CAPITULO TERCERO. 



JUSTINO MÁRTIR. 



Este grande hombre nació en Neapolis de la Samaría, lla- 
mada antiguamente Sichem. Su padre era gentil, pro- 
bablemente uno de los griegos pertenecientes a la colonia 
trasplantada alli: dio á su hijo una educación filosófica. 
Justino en su juventud viajó para adelantamiento de su 
entendimiento, y Álejandria le proporcionó todas las curio- 
sidades que un espíritu indagador podia sacar de los estu- 
dios que estaban en boga. Los estoicos le parecieron pri- 
mero los maestros de la felicidad, se entregó k uno de esta 
^cta, hasta que vio que no le podia enseñar nada de laiia- 
.turaleza de Dios. Es muy notable como, el mismo nos 
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dice* lo que su tutor le dijo, que este conocimiento no era 
Dada necesario, hecho que confirma mas las ideas del 
Doctor Warburton relativas k los filósofos de la antigüedad, 
esto es que realmente eran ateos. Acudió después k uíi 
Peripatético, cuyo ardiente anhelo por establecer el precio 
de sus lecciones, le convenció í Justino que no residía en 
él la verdad. Llamó luego su atención un Pitagórico, 
quien, exigiéndole conocimientos preliminares de música, 
astronomia, y geometría, lo despidió por el pronto cuando 
entendió que estaba desprovisto de estas ciencias. Re- 
currió en s^uida con grande anhelo a un filosofo platónico, 
con esperanzas lisongeras de sacar mejor partido de este 
maestro que de ningún otro de los anteriores. Se dio lue- 

Sal retiro. " Y como fuese yo paseando un dia,'' dice 
stino, ** k la orilla del mar, me encontré con un anciano de 
aspecto venerable, á quien contemplé con mucha atención. 
Inmediatamente entramos en conversación, y al declararle 
mi pasión por la meditación en el retiro, el venerable an- 
ciano indicó cuan absurda era la teoria separada de la 
practica. Esto,'' continúa Justino, ''me dio ocasión de es;- 
presar mi deseo ardiente de conocer k Dios, y de espa- 
cianne en las alabanzas de la filosofia. El forastero procu- 
ró poco k poco despreocuparme de la admiración ignorante, 
-con que miraba yo k Platón y k Pitagoras : señaló los 
escritos de los profetas hebreos como obras mucho mas an- 
tiguas, que ninguna de los llamados filósofos, y me condujo 
i hacer algunas consideraciones sobre la esencia y pruebas 
del cristianismo. Añadió : sobre todo orad, para que se os 
abran las puertas de la luz, porque no pueden discernirse, 
ni comprenderse por nadie, k menos que Dios y su Cristo 
ledeu'poder para comprender. Dijo otras muchas cosas 
relativas al imsmo objeto. Me encargó luego que siguiera 
su consejo, y me dejo. No volví k verle: pero de repente 
se encendió el fuego en mi corazón, y tuve una fuerte incli- 
nación k los profetas, y k los hombres que son amigos de 
Cristo. Pesé dentro de mí las razones del anciano foraste- 
ro, y al fin vi que las divinas escrituras eran la única filo-^ 
sofia verdadera." No tenemos mas noticias délos ejerci- 
cios religiosos de su espíritu. Su conversión se verificó 
bijo estos auspicios, en uno de los años del reinado de 
Adriano. Pero el principio de ella nos ha manifestado lo 

*Su Dialogo con Trifon, de donde está estractada la historia de su con- 
versión. 
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J^tant^* p^ni haof^j evidente que la conversión ora ocmsi- 
fleracla eo^toQcei» como una obra espiritual intrinseoa djdí 
fiboaa» la loaiama obra de la gracia aue el Espíritu, ol^ra hoy 
jjle en los verdaderos cristianos. j£n e&te caiQ s^ ire una 
seria meditación acompañada de un deseo ireh^mente de 
conocer á Dios, y un convencimiento practico de la propia 
ignorancia, y de la insuficiencia de los recursos humanos. 
Pespues se ve el zelo de la providencia de Dios, en poriearle 
JMtjo ja instrucción cristiana; el consejo dado,& su ainaa, 
p$ra que pida la iluminación espiritual ; el hambre de J)m 
pt^StíádL en /SU corazón ; y á su tiempo, los consuelos, laa sa* 
•tis&eciones, y los privilegios del verdadero cristianismo, (j^ue 
-para él no fué meras palabras y declaraciones, porque dice 
qi^e él hdI16 que el cristianismo tenia un aspecto magestueso 
m 13U esencia, propio para aterrar k los que se bailan en la 
seada del pecado, asi como una dulzum, uma paz, y itrao- 
quilidad inexplicable para los que están internados, en él. 
-En otro de sus escritos* reconoce que ej ejemplo de los 
<<;ristianQs, sufriendo con tanta serenidad la muerte pior late, 
afectó no poco su espíritu. Esta es una considerapiopí ob- 
via, que no. hay necesidad de insistir en ella, aunque es 
digna de que la sepan los que se titulan filósofos en l^dos 
los siglos. Justino, despi]kes,de su conversión, us6 todavía 
€i trage acostumbrado de filosofo, lo que prueba que ooo- 
servó tal vez demasiado afecto k los estudios de su juven- 
tjudf ; y si no me equivoco, conservó también ^ siempre 
una fuerte tintura del espiritu filosófico, aunque no tanto 
que le impidiera tener un afecto sincero alevangeho. _ 

Viniendo á Roma en tiempo de Antonino PiQ, .escribió 
aUi la refutación de los hereges, particularmente de Mareioaa, 
hijo de un obispo, nacido en Ponto, que por incontinencia!}: 
fué echado de la igleria, y escapó á Koma, en donde pro- 
firió errores que teman tendencia al antin<«nianismo. No 

• entra en el plan de mi obra definir los sistemas de los here- 
: ges, sino solo hablar de ellos cuaudo viene al caso, con refe- 
rencia especial á la resistencia que oponen á los principios 

• fundamentales del evangelio. Aquella santidad " sin la que 

• el hombre no verá al Señor," y cuya promoción fué el gran 
designio de Cristo, halló en este supuesto cristiamo un ver- 

♦ Segunda Apología, aunque mal llamada primera en todos los ejem- 
plares de Justino. 

t Cave, Vida de Justino. 

I Ha sido puesta en duda tal vez con razón la verdad de este oargo. 
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dadero enemigo» Justino, que habia ya sabortado la Índole 
«unta dd evangelio exk su propia experiencia, le hieo frente 
depalafara y por escrito. Acia el año 140 pQblic6 su exce- 
lente Apologia de los Cristianos, dirígioUtáÁiitonino Pío; la 
)iie podemos suponer con razón que tuvo giunde influencia 
«n Ja conducta politica que guardó este emperador para 
eon los .cristianos.. 

De esta obra aparece que era general el acusar á los cris- 
tisQDS, aoio porque lo eran, é imputar las faltas de cual- 
quiera <(ue lievára el nombre de tal, & todo el cuerpo. Asi 
Bada hay nuevo debajo del soL La expresión de cristiano 
€ra objeto de infeunia entonces. Se han inventado después 
varias otras voces de mofa y de desprecio, y noise necesita 
«ucha penetración para manifestar, como lo. hizo Justino 
coiapletamente, lo absurdo y lo inconsecuente de semejantes 
métodos, antiguos ó modernos, de atacar la religión. Da 
BOtáciá también de los felices efectos que la conducta de los 
fóstianoB produjo al género humano. ^' Muchos ejem- 
phxes,'' dice, ^* tenemos entre nosotros, para manifestar los 
poderosos efectos del ejemplo entre los Hombres. Muchas 
pooBonas se han apasionado al evangelio,^ viendo la sobrie- 
dad y la templanza de sus prójimos, ó la mansedumbre sin 
igual de sus * compafieros de perigrinacion tratados con 
cru^ad^ó la singular honradez y equidad de aquellos con 

Juienes despachaban negocios/^ Estas son nuevas pruebas 
eque contmuaba la religión verdadera en tiempo de Jus- 
tino. Un hombre llamándose cristiano, sin el poder prac-* 
tico de la religión, con dificultad hubiera sido entonces 
cfaunficado entre los hermanos. Encuentro también en esta 
Apc^gia nuevas pruebas de la linea tan marcada de distin'* 
cion, que se guardaba en aquella época entre cristianos y 
herpes. Observa el autor que los últimos estaban apa- 
vonados del nombre de cristianos, y sin embargo no fueron 
perseguidos. Nada habia en su espíritu y conducta que 
piovoc&se la persecución. D^ noticia igualmente del ná- 
mero de judíos convertidos, peaueño en comparación de la 

nmasa de esta nación. Mas esto, dice, eraconforme 
B profecías del Viejo Testamento. Describe también 
ks costumbres de los primitivos cristianos en el culto pá^ 
Uico, y en la administración de los sacramentos, con el fin 
de manifestar la falsedad de los cargos que se han hecho 
ge&ieralmente. 

Poco después de su primera Apología, Justino dejó á 
Homa, y fiíe á Efeso, en donde tuvo ^u conferencia con el 
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judío Trifon, cuya substancia nos pone en su Dialogo. Nos 
da noticia también, en esta obra, de las calumnias generales 
contra. los cristianos, de la acusación que les hacian de co- 
merse los hombres, de apagar las luces, y de las sensualida- 
des entre si. Estas cosas menciona en su obra como no 
creidas por personas de juicio y de buena fe, aun entre- sus 
enemigos, y por consiguiente como cosas que no merecen 
refutarse formalmente. 

A su vuelta á Roma tuvo frecuentes debates con el filo- 
sofo Crescente, hombre igualmente notable por su maligni^ 
dad contra los cristianos, que por sus horribles vicios. En- 
tonces Justino presentó su sesuda Ápologia k Marco 
Antonino Filosoio, sucesor de Pío, y enemigo decidido de 
los cristianos. Habia concebido esperanzas de ablandar su 
animo k favor de ellos, como lo habia conseguido con su 
antecesor, pero fué en valde. Marco fué enemigo de ellos 
durante todo su reinado, y con dificultad han tenido jamas 
un enemigo mas implacable. La causa inmediata de su 
se^nda Apología, según él mismo refiere al emperador, 
fue esta : — 

" Cierta muger en R(»na habia vivido, juntamente con 
su marido, en el mayor abandono y libertinage. Habiendo 
ella mudado de vida, convirtiéndose al cristianiímio, intentó 
persuadir también á su marido que siguiera su ejemplo, re- 
presentándole el castigo del fuego eterno, que los desobe- 
dientes sufririan en la vida futura. Mas como perseverase 
el marido en sus iniquidades, aconsejaron k la muger que 
pidiese la separación. Pero, por consejo de sus amigos, 
continuó, sin embargo, viviendo con el marido, esperando 

3ue se arrepentiria con el tiempo. Sobre su ida a> Alejan-r 
ria, procedió él todavía con mayor exceso de corrupción, 
de modo que no siendo ya tolerable la unión por mas tiempo, 
procuró la muger divorciarse. El marido, k quien ninguna 
impresión le habia hecho la mudanza feliz que habia oeui^ 
rido en las inclinaciones de la^uger, ni le movian las tenta- 
tivas ^ue esta hacia por compasión para rescatarle de la 
perdición, la acusó por último de que era cristiana. En 
consecuencia de esta acusación, la muger suplicó al empe- 
rador que se le concediese tiempo para disponer y arre- 
glar los negocios domésticos, ' y después,' dice, ' si otor- 
gáis mi demanda, yo os prometo responder al cargo que 
contra mí habéis admitido, ó Emperador.' El marido,^ 
viendo que su muger habia conseguido librarse por algún 
tiempo de su maldad, la dirigió á otro objeto, es decir, con- 
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Ira un cierto Toiomeo, que la habia instruido en el cris* 
tiaoismOy y que habia sido castigado por Urbicio^ prefecto 
de Roma. Persuadió k un centurión^ amigo suyo, que 
prendiera & Tplomeo, y le preguntara si era cnstiano. Este, 
qae no era ni adulador ni hipócrita, confesó sencillamente, 
y se le castigó, teniéndole encarcelado por mucho tiempo. 
Al cabo, cuando le trajeron ante Urbicio, y se le preguntó 
solamente si era cnstiano, contestó confesando que era 
maestro de la divina verdad : porque ningún verdadero 
cristiano puede obrar de otro modo. Urbicio, sin embargo, 
ordenó que lo llevasen k ejecutar. Con este motivo, uno 
llamado Lucio tuvo altercados con él sobre lo absurdo de 
este proceder, sobre la iniquidad de llevar al cadalso á los 
hombres, meramente por el nombre, con abstracción de 
cualquiera cargo determinado de culpa ; conducta indigna 
de emperadores tales como Pió el últuno y como el Filosofo 
actual*, y aun indigna del sagrado senado. * También tú, 
me parece á mi, que eres de la misma secta/ fué todo ló que 
el prefecto se dignó contestar. Lucio confesó que si lo. era, 
y lo llevaron también k ejecutar, lo que sobrellevó con una 
serenidad triunfante, declarando que aora estaba pasando 
de las manos de gobernadores injustos k las de Dios, su 
misericordioso Padre y Rey. También fué sentenciada 
á muerte otra tercera persona al mismo tiempo. Y yo 
%ualmente^" continúa Justino, '* espero ser asesinado por 
personas de esta especie, tal vez por Crescente, el pretendido 
filosofo ; porque él no merece el nombre de ñlosofo, cuando, 
con la idea de aeradar k muchos ilusos, acusa publicamente 
& los cristianos de ateos é impios, sin embargo de que esté 
absolutamente ignorante de su verdadero carácter. Yo, 
Justino, le he examinado, y convencido de que no sabe 
nada del asunto. Deseo sufrir un examen delante de vos, 
en colnpañia suya. Y mis precintas y sus respuestas ha- 
rán evidente k vos mismo que el no sabe nada de nuestras 
cosas, ó, k lo menos, que oculta lo que sabe." 

Pero Marco no estaba dispuesto k ejercer la justicia regu- 
lar entre los cristianos. El trage de filosofo no escudo k 
Justino, aun k la vista de un emperador que se preciaba 
del sob^nombre de filosofo. La sinceridad de sus afec- 
ciones cristianas preponderó sobre todos los argumentos, y 
Bobre todas las apariencias mas plausibles k su favor. Cres- 
" ■ — I 

* Sé que el griego de Justino hará probable que Pió estaba reinando 
entonces, pero el testimonio de Eusebio me liace pensar de diverso modo. 
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«ente, procuró que se le prendiera por el<arimen de ^r •crig^ 
licüiOy delito mayor de que icualquiera ser humano pudiera 
ser culpaÁile k los ojos de este emperador, L9B actas de su 
martirio, que presentan mas señales lifi yei^idad que aaau- 
€hos otros maitirolo^osy nos dan la s^i^te noticia.* 
^' Habiendo sido cogidos él y seis compe^ñeros suyos, los 
presentaron ante el prefecto Kustico, que supongo habria 
sucedido k Urbicio, hombre famoso por su adesion al estm- 
cismo, y persona de grande distinción. H^-bia sido ayo del 
emperador^ qmen confiesa en el primer hbro de sus medita* 
ciones lo n^cho que le debia por varios motivos, y especi* 
cimente por haberle enseñado que fuese d^ .un gei^ip apa- 
<;ible, é inclinado á perdonar. Una prueba es est^ entre 
jxil otras, de que es muy fácil, que los hombres estén p^^e*- 
trados de muchas y bellas ideas de moralidad, y sin em- 
bargo, que permanezcan siendo enemigos implacables d^ 
evangelio. Rustico intentó persuadir a Justino que obe* 
Meciera á los dioses, y que cumpliese con los edictos de) 
emperador. £1 mártir defendia lo razonable de.su reUgion* 
.Sobre lo que el gobernador preguntó '^ en que clase de 
literatura, y de disciplina había el sido educado." Le ret»- 
ppndió que habia procurado comprender todas las especies 
fie disciplina, y, que habia probado todo^ los medios de sar 
.ber, perp que no hallándose satisfecho con ninguno de elloe^ 
jjiabia al nn encontrado, descanso en la doctrina del cris- 
{tiam^np, aunque fuese n^oda e) despreciarlo. ** InfeUz !" re- 
plicó el magistmdo lleno de indignación, '^ ¿y te ha cauti- 
vado esta rdíigion?'' '^ S^, dijo Justino, sigo el cristianismo 
y su doctrina es verdadera." ¿ *^ Que viene á ser su doctrír 
na ?" .Es esto ; Creemos en un spio Dios, criador de todas las 
oosas visibles é invisibles, confesamos que nuestro Seño^ 
Jesu^Cristo es hijo de I^ios, anunciado por los profetas de la 
^antigüedad, que aora es el Salvador, Maestro, y Señor de 
iodos lo$ que están debidamente sumisQs k sus instruccio- 
nes, y que después juzgarla á todos los hombres. Y por 
lo que respecta á mi, soy demasiado pequeño para poder 
decir nada respecto de ^u infinita Divinidad : esta fue ocu- 

1)acion deles profetas q[ue muchos siglos hace pronunciaron 
a venida d^l hijo de Dios al mundo." ¿ " Donde suelen jun- 
tarse los cristianos ?" £1 Dios de los crÍ3tia,nos no está con- 
finado .á ningún sitio particular, i^' £n que parage in^truis 
á vuestros discípulos ?" Justino manifestó el lugar en que 

* Cave, vida de Jusíinq. 
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nvia^ y le dijo que alli explicaba el cristianismo k cuantos 
acudían & éL Hahieado el prefecto examinado seoarada- 
mmie k sus compañeros, se dirigió otra vez k Justino. 
" Oye tík que tienes el carácter de orador, y presumes que 
estila en posesión de la verdad. Si te azoto desde la cabeza k 
los pies ¿ piensas que irás al cielo?" Aunque yo sufira lo 
que me amenazáis, espero, sin embargo, gozar la herencia de 
todos los verdaderos cristianos, como que sé que la gracia 
y favor de Dios se guardan para todos ellos y que será asi 
mentras dure el mundo. ¿'^ Piensas tú que irás al cielo 
y recibirás el premio?" No solo lo pienso asi, sino que lo sé, 
y tan^ tal certeza de ello que aparta toda duda. Rustico 
msistió en que fuesen todos juntos, y sacrificaran á los 
dioses. Ningún hombre de sano juicio, contesto Justino, 
diandonará la verdadera religión á favor del error, y de la 
impiedad. ^' A menos que obedezcáis ser^ atormentados 
sin misericordia." Nada deseamos mas sinceramente que 
fitt&ir tonnentos por nuestro Señor Jesu-Cristo, y salvamos. 
Coa esto se promueve nuestra feUcidad, y tendremos conf- 
ianza ante el terrible tribunal de nuestro Señor y Salvador, 
ante, el cual por decreto divino debe comparecer todo el 
nnndo. Loa demás se conformaron y dijeron : Despa- 
chad proAto vuestro designio, somos cristianos, y no podemos 
kaoer sacrificios á los Ídolos. £1 gobernador entonces 
ttonunció la sentencia, *^ Cómo estos reusan sacrificar á los 
ooses, y obedecer los edictos imperiales, mandamos que 
aean primero azotados, y luego decapitados conforme a la 
hfj^ Los mártires se regocijaron, y alabaron á Dios, y 
liabieiidolos devuelto á la cárcel, fueron azotados y luego 
decapitados. Sus amigos cristianos recogieron sus cada- 
mes, y los enterraron con decencia. 

Asi durmió en Jesús el filosofo cristiano Justino acia el 
afio 163, y en el tercero ó cuarto del reinado de Marco. 
Como muchos de los antiguos padres, se nos presenta con 
la mayor desventaja. Las obr^s propias suyas se han per- 
^o, y se le atribuyen otras, de las cuales algunas no son 
ittyaa, y las restantes á lo menos de una autoridad muy am- 
bigua. El es el primer cristiano desde el tiempo de los após- 
tttes, que a6adi6 al zelo indisputable y amor del evangelio,. 
^ carácter de luwibre filosofo y literato. Conservó sus 
tnniefos hábitos, que sin embargo los consagró, á Dios.. 

No deberá ctatamente sospecharse que este hombre si- 

Siese impulsos y fantasmas estravagantes. Su reUgion. 
é efecto de serias y largas meditaciones, y el uso que 
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Justino hizo de sus facultades racionales, es el mejor, y 
mas importante que puede hacer un caballero, y un literato 

Í>ara determinar su elección en religión. Examinó las di- 
érentes sectas de los filósofos, no meramente con el fin dé 
divertirse y aparentar, sino para encontrar k Dios, y hallar 
la verdadera felicidad en Dios. Las ensayó, y las encon- 
tró todas defectuosas, buscó k Dios en el evangelio, y lo 
encontró alli, lo reconoció, y abandonó todas las cosas por 
él; quedó satisfecho de su elección, y murió tranquila- 
mente. En perseverar en la profesión de filosofo, tendria 
probablemente alguna otra mira ademas de complacer su 
propio gusto : pudo esperar conciliarse el afecto de los filó- 
sofos y atraérselos al cristianismo. Parece realmente ha- 
ber sido grande la caridad de su corazón. Oró por todos: 
no huyó de los peligros para hacer bien k las almas : se 
envolvió voluntariamente en disputas con los filósofos para 
beneficio de ellos y con grave riesgo de sí mismo. Su casa 
estaba abierta para enseñar k cuantos le consultaban, aun- 
que parece que nunca tuvo carácter ecclesiastico. Su 
principal empeño fué compeler k caballeros, y k personas de 
una educación liberal, k que pagasen algún tributo de 
respeto al cristianismo. Pero vio que era mas fácil pro- 
vocar la oposición, y aun sacrificar su propia vida, que per- 
suadir k un solo filosofo que se volviera cristiano. Se ilus- 
tra perfectamente por su historia el peligro del orgullo de 
los literatos, la poca esperanza que hay de desarmar la 
enemistad de los sabios del siglo con condescendencias las 
mas caritativas, y la incurable preocupación de los pode- 
rosos contra la humilde religión de Jesús. Tan triunfan- 
te es la eficacia de la divina gracia, que escogió á Justino de 
entre la clase de hombres, los mas opuestos k Jesu-Cristo. 
Hemos visto k un filosofo perseguido hasta la muerte, de- 
latado por uno de sus hermanos, sentenciado por otro, y 
sufriendo bajo la autoridad de un emperador que mas se 
preciaba del nombre de filosofo que del de emperadOT. Un 
sugeto de su talento, y sabiduria no se debe suponer temera- 
riamente que estuviese destituido de razones, y de sistema 
en sus ideas. Las gentes sensatas no tendrán por indignas 
de su atención las ideas de una persona semejante. Vea- 
mos pues brevemente cuales fueron los sentimientos de Jusr 
tino en punto k religión. Naturalmente nos llevaran k in- 
ferir que los principios fundamentales del cristianismo 
pueden conservarse formalmente en armonia con el amor k 
las ciencias y k la literatura, aunque acaso podremos notar 
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alguQ grado de adulteración que han su/rido estos príncí' 
pu» ai pasar por un canal el mas impropio entre todos 
para conducir su curso, esto es por el canal de la fiiosofia*. 
Es un hecho que Justino adoró á Cristo como verdadero 
Dios en el pleno y verdadero sentido de las palabras. He- 
mos visto ya un testimonio de esto en su causa delante de 
Rustico. Mas dejemos que el lector oiga sus mismas pa- 
labrasf . El judio Trífon critica al cristianismo con mo- 
tivo de esta misma idéntica opinión. '^ A mi me parece, 
dice él, una paradoja incapaz de prueba alguna solida el 
decir que este Cristo era Dios antes de los tiempos, y que 
entonces se hizo hombre y padeció ; y el asegurar que era 
alguna cosa mas que homore, y de los hombres, parece no solo 
psuadoja, sino insensatez. Ya sé, contesto Justino, que esto 
parece paradoja, y particularmente á los de vuestra nación, 

;ue están decididos á no conocer, ni hacer la voluntad de 
)ios, sino á seguir las invenciones de vuestros Maestros, 
como Dios lo declara de vosotros. Sin embargo, si yo no 
pudiese demonstrar que el existió antes del tiempo, siendo 
Dios, hijo del Hacedor del universo, y que fué hecho hom- 
bre de la virgen ; sin embargo, como este personage se ma- 
nifestó por toda especie de pruebas, ser Cristo de Dios, sea 
la cuestión como puede ser respecto de su divinidad y hu- 
manidad, no tenéis derecho k negar que es Cristo de Dios 
aunque fuese solamente hombre : solo podriais decir que yo 
estaba equivocado en mi idea sobre su carácter. Porque 
hay algunos que se titulan cristianos que confiesan que el 
es Cristo, pero sostienen todavia que es solamente hombre, 
con cuya opinión no me conformo, ni se conforman los mas 
de los que llevan aquel nombre : porque Dios mismo nos 
ti^e mandado que no obedezcamos los preceptos de los 
hombres, sino sus mandatos y los de los santos profe» 
tas." " Aquellos," dice Trifon, '* que dicen que el era 
hombre solamente, y que fué ungido de un modo espe- 
cial y hecho Cristo, me parece k mi que hablan con mas 
lazon que vos. Porque todos nosotros esperamos á Cristo, 
hcMnbre de los hombres, y que EUas vendrá á ungirle.'* 
£l disignio de todo este pasage es claro. El cuerpo uni- 

* Apenas se necesita repetir que por esta palabra quiero decir toda 
aquella filosofía de los antiguos que estaba fundada en el orgullo, era prin- 
ópolmente especulativa y metafísica, y en el fondo atea : nadie se opone k 
las máximas morales de los fílosofos antiguos que eran excelentes en mu-* 
duM casos aunque defectuosas en el fundamento. 

t Dttlogo, p. 63. 
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versal de los cristianos en el si^o segundo sostenía la ver- 
dadera divinidad de Jesu Cristo ; ellos creían que esto dnt 
una parte de la revelación del Antiguo Testamento: coúk 
sideraban que el corto numero de Tos que defendían su 
mera humanidad, eran sugetos que preferían los maestrds 
humanos al divino. Consideraban también k los judlói 
enemigos los mas implacables del cristianismo, prefiriendo 
ser^din^dos mas bien por maestros humanob c^ue por orá- 
culos divinos, é inescusables en negar la misión divina de 
Jesu-Cristo, cualquiera que fuese la opinión qiie pudieran 
haber formado de su persona. Dejemos que iuzffue por sí 
mismo /el' sabio lejctor, volviendo al pasage ae Justino, y 
decida si tiene tanto peso como el que yo le doy. El 
testimonio de un hombre tan reflexivo, juicioso, y sincero 
como Justino, debe de ser casi decisivo, y por consiguiente 
debe resolver en gran parte la cuestión tan agitada eñ 
nuestros dias, relativa á la opinión de los antiguos respectó 
de la persona de Cristo. 

En otra lugar del mismo Dialogo (p. 56) habla de Cristi* 
como Dios de Israel que estuvo con Moisés, y aclara su 
concepto cuando dijo que los verdaderos cristianos aprie^ 
ciábanlo que habían aprendido de los profetas. En su 
primera apología dice al emperador en que sentido lóá 
<^ristianos eran ateos, ellos no adoraban k los dioses comun- 
mente llamados asi, sino que ellos (p. 137) daban culto V 
adoraban al Dios verdadero, y á su nijo, y al Espíritu pro? 
^ fetico, venerándolos en palabras y en verdad. Si los qué 
se titulan Unitarios fuesen tan ingenuos é ímparcíálés 
como ellos declaran, la disputa sobre la Trinidad se con^ 
cluiria pronto. Todos los que defienden la Trinidad con- 
vendrán en que los primitivos cristianos adoraban un soló 
Dios. Recont)zcan, pues, los unitarios con igual Jiran- 
queza que adoraban á un Dios en tres personas, como sé 
acaba de mencionar, y tenemos ya lá Tnnidad en la Uní- 
dad\ Ademas, Justmo usa dos términos que esprésád 
comunmente aquel culto y adoración que corresponde 
exclusivamente á la Divinidad. Pero hasta que lod 
hombres estén dispuestos á humillarse sin disputas áníe la 
revelación divina, no hay que esperar franqueza en con- 
cesiones, ni unidad en sentimientos. 

Sienta la importantisma doctrina de la. justificación* ep 
los mismos términos que San Pablo, creyendo que el com^i^ 

* 

* Dial(^o 62. 
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peler k otroe á que siguiesen los ñtos de Moisés era apai^ 
toe de la fe de Cristo. £1 sabio lector puede ver mas «b^ 
tensamente su parecer sobre la regeneración, y el perdón de 
todos los pecados pasados, por Jesu-Oristo*, y cuan estre^ 
madamente dirersas eran sus ideas de las del cristianismo 
pijamente nominal que satisface á tantos. 

Parece que tuvo ideas las mas claras de aquella ilumina*^ 
cion especuü, sin la que nadie puede comprender ni guslsur 
h verdadera piedad. Su primero, é incógnito maestot) le 
CQsefíó cbId, que parece no oWidó jamas. Dice á Tiifon 
q«e Dios habia escondido de los judíos, k causa de su 
perversidad, la facultad de conocer la divina sabiduría; 
fxcepto de unos pocos que, conforme & la gracia de su com^ 
pasión, quedaron reservados para que su nación no fuese 
como Sodoma y Gomorra. Manifiesta tan palpablemente 
A eterno castigo de los malos que me abstendré de citar 
ni^un pasase sobre ello.. 

En los principios fundamentales era solido sin duda al- 
guna. Sin embargo, parece que hay algo en la serie de 
ras pensamientos que es efecto de su espíritu filosófico, y que 
pmdujo ideas no del todo conformes con la Índole del evan-^ 
gelio. Asi es que acia el fin de la segunda apóloga declara 
qoe las doctrinas de Platón no eran enteramente hetero^ 
^eas k las de Cristo, sino únicamente no del todo seme^ 
jantes. Parece afirmar que asi Platón como los escritores 
eatoicofi y paganos, ya en prosa, ya en verso, vieron algo de 
h verdaa sabida de la porción de la semilla de la divina 
paliE^bva, cHíe considera ser lo mismo que el Verbo, Unigénito 
Hijo de Dios. El lector que desee consultar la última pa-^ 
gba de la apología, podr& juzgar por sí mismo si Justino 
BO confímde aqui en una, dos cosas enteramente distintas, 
como son la luz natural de la conciencia que Dios ha con- 
cedido k todos los hombres, y la luz de la divina gracia 
peculiar k los Hijos de Dios. Es un hecho que San Pabló, 
<]pe habla de ambas en la Epístola k los Romanos, las dis- 
tare siempre con mucho cuidado, como de una especie 
enteramente diversa una de otra. Jamas concede que lod 
liúnibKs no convertidos tengan al^ de aquella luz que* es 
prívalivamente cristiana. Mas asi fué, que este escelente 
SQJeto parece olvidó la precaución que nunca podrá repe^ 
tine demasiado contra la filosofia. Veremos mas adelante 
como los cristianos místicos, hereges, y platónicos revoLr 

* Primera Apología, 159, t60, y 68 Dialogo. 
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yieron todas estas cosas, y las tentativas (|ue hicieron los 
filósofos para incorporar su doctrina del To^v & la del 
evangelio*. Justino parece les di6 incautamente algún 
asidero para esto ; y si no me equivoco, fué el primer cris- 
tiano sincero á quien la ñlosona sedujo para adulterar, 
aunque en corto grado el evangelio. Deberia siempre te- 
nerse presente que la luz cristiana se mantiene por sí sola 
y sin mezcla, y que no sufre que se la amalgame con la 
masa de los demás sistemas religiosos y ñlosincos. Pode- 
mos señalar aqui el principio del decaimiento de la primera 
efusión espiritual entre los gentiles, por razón de la falsa 
sabiduria, asi como mucho antes, es decir desde el primer 
conciUo de Jerusalen, señalamos igual decadencia de la 
iglesia judaica por causa de la justificación por sí mismos. 

La misma preocupación k favor del maestro de su juven- 
tud, le conduce k pagar á Sócrates una atención extraordi- 
naria, como si este hombre singular hubiera conocido el 
verdadero Dios, y perdido su vida por intentar apartar á. 
los hombres de la idolatria. Al paso que cada linea cuasi 
de la historia que nos dan de él sus discípulos, muestra 
que el mismo era tan idolatra como el resto de sus compa- 
triotas. Es bien sabido que las últimas palabras que arti- 
culó, fueron enteramente idolátricas. Justino no habia apren- 
dido tan plenamente como San Pablo lo habia enseñado, 
que " el mundo por sabiduria no conocía á Dios." . En la 
ultima pagina del dialogo con Trifon tiene también otra 
frase mny sospechosa. Habla de la facultad discursiva 
independiente ael hombre {avre S»c¿ov), y usa casi la misma 
especie de argumentos sabidos en el asunto oscuro del Ubre 
alvedrio, que se han hecho de moda desde los tiempos de 
Arminio. Parece haber sido el primer cristiano sincero que 
introdujo esta planta exótica en el campo cristiano. Me 
arriesgo á llamarla exótica hasta que pueda alguno probarme 
coa la Sagrada Escritura que tiene derecho k existir en un 
tal suelo. Es muy claro que yo no equivoco su modo de 
pensar^ porque Justino nunca reconoce explícitamente la 
doctrina de la elección, aunque por una feliz inconsecuencia 
la envolvió lo mismo que otros buenos cristianos, en su espe- 
riencia, y la comprende en varias partes de sus escritos. 

* Una opinión oscura y mistica que prevalecia muy generalmente 
entre los filósofos de los antigüedad, pero que es difícil hacerla inteligible 
con ninguna esplicacion. Se diferencia, sin embargo, muy poco ó nada 
del manifiesto ateísmo. 
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Pero no es tan fácil de desechar la novedad una vez 
admitida. Poco á poco, y sin ruido fué cambiando el len- 
guaje de la iglesia en este respeto, apartándose de aquella 
manera simple de hablar, puramente biblica, que usaron 
Clemente é Ignacio. Aquellos primitivos cristianos cono- 
cieron la doctrina de la elección de la gracia, pero no la 
ocultad de la independiente determinación de la voluntad 
humana. Veremos después los progresos de este mal, y 
como llegó k su completa sazón en las manos de Pelagio. 



CAPITULO CUARTO. 

DEL EMPERADOR MARCO ANTONINO, Y DE SU PERSE- 
CUCIÓN CONTRA LOS CRISTIANOS. 

Sucedió Marco á Pió en el afio 161, y parece que muy 
luego comenzó la persecución contra los cristianos, en la 
que Justino y sus amigos fueron sacrificados. Excita la 
curiosidad que no es estraña al objeto de esta historia, el 
descubrir cual podria ser la causa de tanto odio k unas 

Stes reconocidas por inocentes, en un principe tan consi» 
ido, tan humano, y tan bien intencionado en lo general 
como convienen que era Marco. Además, el obró en este 
ponto enteramente en sentido contrario al ejemplo de su an- 
tecesor, cuya memoria respetó mucho sin duda, y de cuyo 
espirita instruido é indagador debió de haber sacado abun- 
dantes noticias relativas k los cristianos ; y á quien por fin' 
imitó tan exactamente en todos los otros puntos de go- 
lienso. £1 hecho sin embargo es realmente este. Marco 
Antonino íné en todo su reinado, que duró 19 años, un 
perseguidor implacable de los cristianos, y esto no por ig- 
norar precisamente el carácter moral de ellos. Los conocia, 
f sin embargo los odiaba, y no les tuvo compasión. Con- 
ántió, y esiorzó el trato mas bárbaro de sus personas; y 
^ embaí^, era sugeto de gran humanidad y buen carác- 
ter, y justo y benéfico para todo el resto del mundo ; libre 
de*toda tacha en su conducta general y en algunos puntos 
de ella, modelo digno de que le imitaran los cristianos. 

Creo que' es imposible asignar una causa á este fenómeno, 
^0 otroé principios que los que explican la ojeriza que 
^^&^n k la religión cristiana muchos filósofos de la anti- 
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g^^s^dy y úxuchos hypocrítas y metódicos moraU&itas de 
los tiempos modernos. £1 evangelio no es solamente en 
8^ propia ioidole distinto de la indiferencia, y del tícío: 
e^toagadoy sino también diverso de todo cuanto és la rdi- 
gion de los filósofos : quiero decir de aquelloi» filosc^os^ 
que se forman, una religión paira si, sacada de las fuente» 
QQjtuiaJes ó inv/cntadaQ por ellos mismos en oposicicm éila 
palabra de Dios revelada, ó con desprecio ya de esla pa- 
labca, ya del influjo del Espíritu Santo, que es el grande 
agente para aplicar las Sagradas Escrituras al corazón del 
hombre. En todos los siglos se encontrará que k propor- 
ción del esfuerzo con que los^hombres defienden esta su 
religión^ asi aborrecen al cristianismo. Su religión es toda 
un puro orgullo y presunción, se. reiste & confesar el estado 
de corrupción del hombre, la provisión y eficacia de la 
gracia, y la gloria de Dios y del Kedaitor. El odio que de 
aqui se origina es evidente. Debe considerarse también 

aue Marco Antonino fué de la secta de los estoicos, que 
evaban al mayor estremo la confianza en si mismos. 
Ixoa^aba que llevaba k Dios interiormente. A seme^ 
janza de los mas de los filósofos sostepiia la doctrina del 
To €v, pero lasoi^nia en toda su detestable impiedad y 
a^ogancia. Para él era la. cosa mas fácil de este mundo 
el ser bueno y virtuoso; no era masque seguir la natu- 
lal^a, y obedecer los mandatos de la divinidad, esto, es, de> 
I^{»ropia alma del hombre que era divina é iendependiente. 
Cop estas ideas no pudo ser humilde, ni oiajr con fervor, 
]pi percibir sii pnopia é interior flaqueza y miseria, ni sufiró 
la idea de un ^vador y Mediador^ ^ se hubiese e^ot- 
tentado, como su antecesor Pió, de ser una persona comuna 
en materia de religión, la benignidad de au oar^ter le bur 
bjiera conducido, probablemente, como k Pió, k respetan 
el carácter excelente, y las virtudes de los cristianos; y hur 
l»era tenido por un deber suyo el proteger imoa subditos 
tajQ pacificos y benemmtoa. ^igo probablemente ; y me 
e3i;preso con esta seserva, porque dudo mucho, si el ti^ia.iiBr 
c^t^dimiento tan solido como Antonino Pio«. Pero sea de 
esto lo que ftiere, la vanidad de la filosofia parece haber, 
sido herida y exasperada. Cualquiera que haya medir, 
t^o el espjuritu que domina en sus^ doce libros de meditar 
cienes, y los. haya comparado debidamente con las docizinaa 
d<QÍei:angeUo, deberá confesar que están totalmente en oposi- 
cian, y no causará, estnañeza que loa cristianos sufriese» de 
im. estoico gm^RO, lo que solo pudieran esperarse de un malh 
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vado Nerón. El evangelio condena igualmente el orgullo 
y d Ubertinagey y asi ambos buscan como vengarse. Si 
este es el verdadero estado del caso, el espíritu filosc^co, 
como se ha explicado arriba, aunque modificado diversa- 
mente en diferentes siglos, será siempre enemigo del evanr- 
gelio; y los moralistas de mas decoro pertenecientes k la 
dase de que estamos hablando, se encontrarán unidos en 
esta materia con los mayores bribones. ^^ Guárdate de la 
filosofia," es un precepto que tanto aora como siempre re- 
clama nuestra atención. 

Sin embarro, fascina tanto el poder de las preocupa- 
dones y de la educación, . que muchos tendrán por un 
oiorme crimen el atentado de arrebatar los laureles de la 
rirtod de las sienes de Marco Antonino. Pero en verdad 
que si sus virtudes hubieran sido verdaderas, ó siquiera de 
la misma especie que las de la Sagrada Escritura, nunca 
hubiera tratado á los cristianos con la crueldad con que, 
según veremos, les trató. 

I Es este pues el hombre á quien Pope celebra en los 
siguientes versos ? 

El que un buen fin por buenos medios logpra, 
O si esto no, gozoso va á un destierro, 
O prisión sufre, ó si reinando manda 
Cual Marco Aurelio*, ó cual Sócrates muere, 
Hombre es grande sin duda. 

La providencia divina, sin embargo, parece haber deter- 
niidado que fuesen burlados y confundidos los que en con- 
tadiccion k los sentimientos de la naturaleza humana, tan 
^Dorante y menesterosa como ella es, y necesitando de la 
wmiinacion divina, qmeren sin embargo ensalzar oiguUo- 
samente su propia suficiencia y poder. Sócrates dio con- 
su último aliento la sanción á la idolatria mas absurda, y 
Auretio fué reo de acciones tales que estremece á la natu- 
raleza humana el relatarlas. 

Es digno de notarse que Gataker, editor de las Medita- 
dones de Antonino, se presenta á si mismo en los términos 
luas humillantes, como absolutamente avergonzado al mirar 
las virtudes superiores de este principe descritas en su libro. 
^ embargo, el decir y el hacer no son una misma cosa ; ni 
ÍMiy motivo para creer que Marco practicase lo que sienta 
^ la teórica. Pero fuera de estas reflexiones, supongamos 
<lue estuviésemos dispuestos á formar una comparación 

* Antonino se llamaba también Aurelio. 

N 2 
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entre el autor y su comentador con respecto a la humildad , 
resultaría del paralelo una desventaja suma al primero. 
Yo no pretendo haber estudiado las obras de Marco Aurelio 
con tanto cuidado y afán, para asegurar que no asomen 
algunas muestras de esta virtud en el emperador ; pero el 
giro general de toda la obra me lleva á concluir que el 
autor no tuvo ideas de propio desprecio. Ya he definido 
antes en que sentido uso la palabra Jilosofo, como opuesta 
á la de humilde discípulo de Jesu-Cristo ; y en este sentido 
aseguro que ningún filosofo hizo una confesión de si mis- 
mo^ cual hace Grataker. Tales son los efectos naturales de 
tener el corazón humano algún conocimiento del cristia- 
nismo ! 

Si atendemos á las noticias que nos d^ la historia de la 
educación y costumbres de Marco, se confirmará plena- 
mente la idea que hemos dado de su odio al evangelio. 
Adriano le había introducido entre los sacerdotes salios, 
cuando tenia ocho años de edad, y llegó á estar perfec- 
tamente versado en las ceremonias del sacerdocio. A 
los doce comenzó k llevar el palio de filosofo, practicaba 
austeridades, dormia en el duro suelo, y su madre con 
mucha dificultad pudo conseguir que usátra colchón y un 
ligero cobertor : puso en su capilla particular las estatuas 
en oro de sus maestros que habian fallecido, y visitaba sus 
mausoleos, les ofrecia sacrificios y derramaba flores sobre 
ellos. Tan apasionado era del estoicismo, que asistió k sus 
escuelas aun siendo emperador, y la fe que pone en los 
sueños da k entender bastantemente su credulidad super- 
sticiosa. No es estraño, ni debe sorprendemos la censura 
tan infame que hace de los cristianos un sugeto tan enva-^ 
niecido con el amor propio, con el fanatismo, y la supersti- 
ción*. " Esta disposición," dice, " en resignarse á la vista . 
de la muerte, debe proceder de la realidad de un juicio 
profundo, no de una obstinación puramente ignorante como 
sucede en los cristianos ; sino que debe estar fundada en 
los cimientos de la solida razón, y acompañada de una tran- 
quila compostura, sin ningún arrebato trágico, y de tal 
manera que pueda inducir k otros k que le admiren, y le 
imiten." Si este emperador hubiese visto alguna vez las 



* Lib. xi. sec. 3. 

No pocas veces se unen estremos diametralmente opuestos, y la in- 
credulidad suele abrazar cariñosa k esa misma superstición de que hace 
^tantos ascos en ciertas ocasiones. Nota del Revisar, 
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últimas escenas de los cristianos^ atormentados, hasta la. 
muerte por orden suya, con algún grado de candor é im* ; 
parcialidad, hubiera podido ver todas estas circunstancias 
realizadas en sus muertes. Miles de ellos eligieron sufrir 
con un juicio circunspecto, prefiriendo las cosas celestiales 
á las del mundo ; consideraron el precio, y formaron una 
decisión Justa, no dudosa, como era la del emperador, 
respecto de la vida futura, sino renunciando tranquila- 
mente la presente con la firme esperanza de conseguir otra 
mejor, y sin ninguna circunstancia que justificase sospe- 
chas de vanidad, ni de soberbia : todo lo contrario, estaban 
adomados de mansedumbre, de caridad, y de alegria. 
Por esto miles y miles fueron movidos k averi^ar en que 
consisteria aquella energia oculta de la vida cristiana, que 
produce estos sublimes sentimientos y esta grandeza de 
alma. Y la fuerza de la preocupación nunca se manifestó 
mas fuertemente que en esta censura maligna de Antonino, 
que ciertamente es la mas inescusable, porque procedia 
bajo la ignorancia voluntaria de lo que eran los cristianos. 
Pues ademas del conocimiento que debió, haber adquirido 
de ellos bajo su antecesor, tuvo también la oportunidad de 
conocerlos por diversas apólogas que se publicaron en su 
mismo reinado. La segunda de Justino se dio á luz, según 
hemos visto, en su tiempo. Una frase de ella demuestra de 
que manera tan admirable se cumplió la profecia de nues- 
tro Salvador, " los enemigos del hombre serán los de su pro- 
pia familia." En cualquiera parte, observa, en que un gentil 
era reconvenido por su padre ó pariente, y queria vengarse, 
declaraba contra él que le habia censurado ; en cuya conse- 
cuencia estaba espuesto á ser arrastrado k la presencia del 
gobernador, y ser sentenciado á muerte. Taciano, Atena- 
goras. Apolinar obispo de GerapoUs, Teófilo de Antioquia, 
y Melito de Sardis publicaron también apologias. El úl- 
timo dio á luz la suya acia el año 177, de la que Ensebio 
nos ha conservado algunos trozos apreciables. Merece 
nuestra atención una parte de su discurso h Marco, por la 
propiedad de sentimientos, y por la finura con que están 
wunciados. " Aora están sufriendo persecución las per- 
sonas virtuosas, afligidas con los edictos nuevos promulga- , 
^08 por toda el Asia, los que no se habian puesto antes en 
qecucion. Porque los insolentes sicofantas, y otros hom- 
^Tes que ambicionan los bienes de los demás, se aprovechan 
de estas ordenes manifiestamente para robar v saquear al 
inocente de dia y de noche. Si esto se ejecutara de orden 
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vuestra, á la buena hora^ porque un emperador justo no 
puede proceder con injusticia, y nosotros nos someteríamos 
gustosos al honor de una muerte semejante; os robamos 
solo humildem^ite que, después de examinar con impar- 
cialidad k nosotros y k nuestros acusadores, decidáis justa- 
mente si merecemos la muerte y el castigo, ó la vida y la 
protección. Mas si estos procedimientos no son de onieai 
vuestra, y los nuevos edictos no son el resultado de vueslm 
determinación personal (edictos que no deberian pubUcfunse 
«un contra los mas barbaros enemigos ;) en tal caso os supU^- 
caiüos que no nos despreciéis, ya que nos hallamos tan in- 
justamente oprimidos'"'." Le recuerda lue^ la justicia que 
dispensaron a los cristianos sus dos inmediatos antecesores. 

De esta relación se infiere claramente que Marco co- 
menzó la persecución con edictos nuevos^ y que se llevó 
adelante con la barbarie mas cruel en aquellas regiones de 
Asia que Pió habia protegido. Nada lis(xig«ro puede su- 
igérimos la consideración del Ixato cruel que sufrian los 
cristianos, ni del autor de este, sino una circunstancia, y es 
que la efusicm del Espíritu de Dios continuaba todavía 
produciendo sus santos frutos en aquellas tierras tan alta- 
mente favorecidas. 

En los dos capítulos que siguen describiremos clara- 
mente dos escenas de la persecución d« este emperader. 
Concluiremos aora su historia general, mencionando breve- 
mente el suceso notable de su peUgro y socorro en la 
^guerra de los Marcomanosf. Estando cercados por el 
enemigoy él y su ej^etcito iban á perecer de sed, cuando ^e 
repente sobrevino una tempestad de rayos y truchos que 
aterró a los enemigos al paso que el agua refrescó k los 
Romanos. Es claro que la victoria se const^usó por tma 
señalada mediación^ de la divina providencia. Estaños 
ciertos, aun cuando Ensebio no lo dijera, que los cristianos 
de su ejercito rogarian á Dios en su aflicción. Todos líos 
escritores cristianos hablan de este socorro como otoirgado 
ein fuerza de sus <H*aciones, y ningún cristiano vmlaidero 
dudará, de la solidez de su juicio en este puhto. T^igo 
que añadir solamente que Marco, conforme k su acostum- 
brada superstidon, atribuyó su libertad k los dioses. Gada 
cual juzga según sus ideas, y los modernos que todo lo atri- 
buyen a las facultades ordinarias de la naturaleza, ó al 
acaso, juzgan también según su natural impiedad, é me- 

* Lib. iv c. 25. t Eusebio, lib. v. c. 5. 
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Ugioso modo de pensar. 8í la divina interposición meiMe 
6 no d nembre de milagro, es una cuestión que tiene mas 
eonexion ocm la piO{Hedad del lenguaje, que con la religiod. 
Esto me parece a mí que es todo lo que debe decirse sobre 
un hecho» que por un lado ha sido celebrado sin medidn, y 
per otro ha quedado reducido k ima cosa insignificante. 
Aconteció en el año 174. Vivió el emperador cmco afios 
deipues de este suceso, y sesun todas ms apariencias coti- 
tmuó persiguiendo hasta lo ultimo. 



CAPITULO QUINTO. 

MARTIRIO DE POLICARPO. 

En el año 167, sexto del reinado de Marco se hizo 
oelebie Esmima por el martirio de su obispo Policarpo. 

Hicimos antes mención de él cuando hablamos de Ig- 
nacio. Sucedió & Bucoloy obispo activo y laborioso, en ri 
caigo de Esminm. Los apóstoles, y según podemos su-^ 
BánMsr, San Juan en particular, le ordenaron para este oficio. 
HalHa estado tratando íieaniliarmente con los apóstoles, y 
redbió el gobierno de la iglesia de los que habian sido 
testigos de vista, y ministros de nuestro Señor, y enseño con- 
stastemente lo que habia aprendido de ellos''^. Usherof 
ka procurado manifestar que Policarpo fué el ángel de la 
irifisiade Esacdnia & quien nuestro S^vador mandó dirir 
gir el aviso refmdo en el Apocalipsi, cap. ii. 8 — 1 1 : si él 
nduvo acertado en esto, el carácter de Policarpo está de» 
lineado por una mano verdaderamente divina, y fué pre- 
fbeho particularmente el martirio que tenemos á la vista. 
Mi6 presidir aquella iglesia según esta cuenta por espacio 
de 74 años : su edad ccmio veremos luego debió de ser muy 
avtniada. Sobrevivió mucho tiempo á su amigo Ignacio, 
y estaba reservado para padecer bajo Marco Antonino. 
nioa antes de esto, vmo & Roma k tener una conferencia con 
Anieeto, obispo de aquella silla, sobre la época de la celebm- 
óim de la pascuaw Pronto se decidió entre ellos este punto, 
como debieran decidirse otros que no entran en la esencia 
déla piedad. Cada cual observó sus propias practicas, sin 

* Eusebio, Ub. iv. kív. f £n su Prologo á Ignacio. 
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que se rompiera entre ellos la verdadera caridad real ó apa- 
rentemente. Mas Policarpo encontró una ocupación mas 
importante mientras permaneció en Roma. Era poderosa 
en aquella ciudad la heregia de Marcion, y el testmionio y 
las obras llenas de zelo de uno que habia conocido tantas 
cosas de los apóstoles, se emplearon con buen éxito contra 
ella, y muchos fueron recobrados. No tenia fuerzas Mar^ 
cion para minar la autoridad de este venerable asiático. 
Todo lo mas que podia asperar era procurar una aparente 
coalición, y era tan conforme í sus ideas el intentarla, 
como k las de Policarpo resistir semejante doblez y engaño. 
Encontrando k este un dia en la calle, lo llamó, diciendole 
" Policarpo reconocednos ;" " os reconozco," dijo el obispo 
lleno de zelo, " os reconozco por e| primogénito de Satanás." 
Recuerde el lector lo que se ha dicho ya de la conducta 
semejante que tuvo San Juan en ocasiones semejantes, aña- 
diendo solamente que Ireneo, de quien Ensebio reñere la 
historia, celebra su conducta, y habla de ella como prac- 
tica regular de los apóstoles, y de sus discípulos. Ireneo 
nos dice'"' que tenia un gusto particular en relataílios lo 
que habia sabido por los que vieron k Cristo en carne; 
que el solía referir lo que habia sabido respecto de su doc- 
trina y milagros, y cuando oia algimas tentativas de los 
hereges para trastornar los fundamentos del cristianismo, 
exclamaba, " Para que tiempos, ¡ oh Dios, me habéis reser- 
vado !" y dejaba el sitio. 

A la verdad, si se considera lo que Marcion defendía, 
y cuan indudable evidencia tenia Foücarpo contra él en 
punto k la materia de hecho, veremos que tuvo justo mo- 
tivo de atestiguar sü desaprobación.. Marcion era de la 
secta de los docetas. Segiin él. Cristo no tenia verdadera 
naturaleza humana. Desechó todo el Antiguo Testamento, 
y mutiló el nuevo. Sostenia dos principios como á los ma- 
niquéos para explicar el origen del mal. Si los hombres, 
que asientan cosas tan fundamentalmente subversivas . del 
evangeüo, negaran abiertamente el nombre de cristiano, 
pudieran tolerarlos con mucha mas serenidad los cristianos, 
y no habria para estos una necesidad de apartarse tan escru- 

Sulosamente de su compañia, porque asi tiene San Pablo ya 
eterminado el casof. Pero para tales hombres, sean anti- 
guos sean modernos, el llamarse cristianos es un insulto 

* Ireneo Epístola k Florin. 

t Epístola Primera á los Corint. v. 10. 
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intolerable al sentido común del género humano. Nada 
mas sabemos de la vida de este obispo venerable. Tenemos 
una noticia de las circunstancias de su muerte que merecen 
ser espuestas estensamente. 

Eusebio ha conservado la mayor parte de esta antigua 
nanrativa''^. £1 principio y el fin, que él no nos dio, han sido 
recuperados por el zeio del arzobispo Ushero. Es una carta 
escrita á nombre de la iglesia de Policarpo (de Esmima.) 
Me he aventurado á traducirla toda, mas no sin examinar 
lo que Valesio, editor del Ensebio, y el arzobispo Wake nos 
han dejado sobre este punto. Es sin duda uno de los orna- 
mentos' mas preciosos de la antigüedad, y merece al parecer 
que se le pongan alonas notas, é ilustraciones. 

'^ La iglesia de Dios que mora en Esmima á lá que mora 
en Filomeliaf y en todos los demás lugares donde mora la 
iglesia católica por todo el mundo, la misericordia, la paz, 
y el amor de Dios Padre, y del Señor Jesu-Cristo se multi- 
pliquen. Os hemos escrito, hermanos, ya respecto de otros 
mártires, ya en particular del bienaventurado Policarpo, 
qne, como si xlij eramos cerro la persecución, sellándola con 
su testimonio. Porque todas estas cosas que se hicieron, 
fueron dirigidas á que el Señor de lo alto nos presentara la 
naturaleza del martirio perfectamente evangélica. Porque 
Policarpo no se entregó precipitadamente a la muerte, sino 
qne aguardó que le prendieran, como lo hizo nuestro Señor 
para que le imitáramos, no solo cuidándonos k nosotros 
mismos, sino tambien'mirando por nuestros prójimos. Es 
aficio de la caridad ¿oUda y verdadera, no solo desear nues- 
tra propia salvación, sino también la de todos los herma- 
nos^. Benditos y nobles son á la verdad todos los martirios 
que han sido regulados conforme á la voluntad de Dios ; 
porque á nosotros que tomamos el carácter de cristianos, 
nombre que profesa una santidad especial, nos toca someter 
^ Dios solo la disposición de todos los sucesos^. Merecen 

* Lib. Euaeb. Hist. lib. iv. c. 15. 

t Ciudad de Lycaonia. He creído oportuno presentar al lector el 
tennino preciso morar del original. Era el lenguaje, y el espíritu común 
de la iglesia en aquellos tiempos. 

t Traduzco del griego. Aunque el candor común puede dar inter- 
pntatíon favorable á las espresiones, parece sin embargo excesivo el elogio 
que entonces se hacia del martirio. 

§ Sin duda es para censurar la presunción de aquellos que se arrojar 
rouá las manos de sus perseguidores antes que la divina providencia los 
llanera al martirio. La tranquila paciencia de Policarpo era en este 
"^0 mucho mas recomendable que la impetuosidad de Ignacio. Pero 
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ia admiración de todos bu magnanimidad, su paciencia, su 
amor al Señor ; ellos aunque desdUados por los acotes hasta 
que la figura y estructura de sus cuerpos estuviera alterada, 
y abiertas sus venas y arterias, suíiráron con mansedumbre, 
de manera que los circunstantes 4;enian compasión y se 
lamentaban. Mas era tal su fortaleza que ninguno suspi- 
raba ni gemia ; asi nos convencieron a todos de que en 
aquellos instantes los mártires de Cristo aunque atormen- 
tados, .estaban ausentes, por decirlo asi, del cuerpo ; ó mas 
bien el Señor estaba presente y conversando con ellos 
amistosamente : de este modo estaban ellos sostenidos por 
la gracia de Jesu-Cristo, y asi despreciaban los tomentos 
de este mundo, y por una hora se libertaban del castigo 
eterno. Para ellos era ftio el fiíeeo de los barbaros vehlu- 
gos ; tenian siempre a la vista el deseo de evitar el fií^ 

aue es eterno, y que no se apagará nunca. Con los ofos 
el corazón miraban con gran respeto las cosas buenas re- 
«ervadas para los que suiren, cosas que d ojo no vio, ni 
oreja oyó, ni en corazón de hombre subió, rero el Señor 
les manifestaba estas cosas buenas, no siendo ya hombres 
realmente, sino ángeles. Del mismo modo los qite estaban 
sentenciados k ser arrojados á las fieras, sobrellevaron por 
^Igun tiempo los tormentos crueles, estando puesloB en 
conchas de pescados, y expuestos k otros varios tormentó^, 
porque el tirano de los infiernos pudiera,' si era dable, ten- 
tarlos con esta serie no interrumpida de padecinnentoB ¿ 
que negaran k su Maestro. Mucho maquinó Satai^* 
-contra dios, pero gracias k Dios sin efecto alguno eontra 
^XKtos ellos. El magnánimo Germánico con su sufrimiento 
y valor fortificó k los débiles ; hichó con las fi^*as de un 
modo glorioso, porque cuando el procónsul le suplicó que 
tuviese compasión de su avanzada edad, irritó las fims 
(provocándolas, y anhelaba d salir mas pronto de este 
mundo de iniquidad. Entonces toda la muchedumbre ad- 
mirados de la fortaleza de los cristianos, esto es de los 
verdaderos amigos y adoradores de Dios, exclamaron; 

Policarpo era aora mucho mas anciano de lo que era cuando Ignacio 
padeció, y habia probablemente hecho progresos en la gracia. Las igle- 
sias asiáticas parece haber corregido los errores del zelo indiscreto, que 
habia preyalecido anteriormente aun entre los mqores cristianos. £1 
ejemplo de Quinto ilustrará luego este punto. 

* £1 lenguaje de estos antiguos cristianos, merece nuestra atención; 
tienen por un lado ñjos los ojos en la influencia de la gracia divina, sin 
desentenderse por otro de las sugestiones del demonio, mas de loque 
«s general en nuestros días. 
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''Añierá los ateos""" busquese & Policarpo/' Un crístiaiía 
llamado Quinto, que acia poco habia venido de Frigia, su 
patria, tembló k la presencia de las fieras. Había per- 
suadido k algunos que se presentaran voluntariamente 
ante el tribimal. £1 procónsul entonces con discursos 
alagúenos le indujo k que jui^ra y sacrificara. Por esta 
razón, hermanos, no calificamos aquellos que se ofrecen al 
martirio *^ porque no hemos aprendido k asi Cristo." 

^^ £1 admirable Policarpo, cuando supo lo que pasaba, no 
«e perturbó nada, y resolvió quedarse en la ciudad. Pero 
inducido de las suplicas de su gente, se retiró k una aldea 
ue estaba k corta distancia, y alli empleó todo el tiempo 
e dia y de noche con algunos pocos amigos, en orar por 
todas las iglesias del mundo, según su costumbre regular. 
Tres días antes que le prendieron, tuvo una visión mientras 
eataba orando. Vio su almoada consumida por el fuego, 
y volviéndose k los que estaban con él, les dijo profetica- 
mente, '' He de ser quemado vivo." Al oir que estaban 
cerca los que le buscaban, se retiró k otra aldea ; iimiedia- 
tuBente entraron en su casa los oficiales^ y no hallándole 
prendieron k dos criados, k uno de los cuales le pusieron 
en tonnento, j le obUg&ron k declarar el sitio en que estaba 
letinido Pohcarpo. Era realmente imposible ocultarte 
cuando hasta los de su propia familia le descubrian. £i 
tetraica llamado Clenmomo Herodes, se dio prisa en intro> 
docirlo en la carrera para que asi pudiera obtener su suerte 
como discípulo de Cristo, y para que los que le hacian 
tmicioa tuvieran parte con Judas. Tomando pues por guia 
al criado, marcharon k eso de la hora de cenar con ka 
armas reculares, como si fuesen k perseguir k un ladrón 
y Hipando tarde le enccmtraron acostado ei\ una guardilla 
ik h ca^a, de donde podia haberse escapado f^P^rx) no lo 
Uzo, diciendo^ *^ Hágase la voluntad del Señor." Oyendo qutt 
Ittbian Il^asdo^ bajó^ y se puso k conversar con ellos, f 
todos los que estaban presentes, admiraban su edad y su 
tMneza ; algunos dijeron ¿ y merece la pena de afanarse 
tato para preixler k una persona tan anciana ? Policarpo 
dispuso que se les pusiera inmediatamente delante comida 
y bebida tanto como gustasen, y les suplicó que le conce- 



^ Tennino ée baldón qvse se aplicaba entonces generalmente k todos 
loscrístnnos. 

t hon que sepan la costumbre que tienen en el oriente de tener la» 
^=*sas con techos chatos, no se sorprenderán de esto. 
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diesen una hora para poder orar sin ser molestado ; y ha- 
biéndoselo concedido, oró en pie, y estaba tan lleno de la 
gracia de Dios que no pudo callar en dos horas : quedaron 
pasmados los oyentes, y muchos de ellos arrepentidos de 
haber venido á prender h un sugeto de un carácter tan 
santo. 

" Cuando hubo acabado de orar, habiendo hecho conme- * 
moracion de todas las personas que habia conocido, grandes 
y pequeñas, nobles y plebeyas, y de toda la iglesia catoUca 
en todo el mundo, y siendo llegada la hora de partir, le 

Íusieron sobre un borrico, y lo condujeron á la ciudad*. 
!1 tetrarca Herodes y su padre Nicetes le encontraron, 
quienes metiéndolo en su carruaje empezaron k aconsejarle, 
diciendole, ¿ Que maldad es decir Señor Cesar, hacer sacri- 
ficios, y estar seguro ? Al principio callaba, pero habién- 
dole instado, contestó ; ' " Yo no quiero seguir vuestra 
consejo/' Cuando vieron que no podian persuadirle, le 
trataron indignamente, y lo arrojaron del camiage, de 
modo que al caer se maulló el muslo. Sin embargo, él 
sin quejarse, como si no hubiera sufrido nada, fué adelante 
alegremente bajo la custodia de sus guardias hasta el esta- 
dio. Y sin embargo que la bulla que habia alli era tan 
grande que pocos podian oir nada, una voz desde el cielo 
dijo á Policarpo al entrar en el estadiof, " Mantente firme • 
Policarpo, y pórtate como un hombre." Nadie vio al qué 
dijo esto, pero muchos de nosotros oimos la voz. 

^^ Cuando le condujeron al tribunal, hubo un gran alboroto 
al momento en que se. supo generalmen^te que estaba preso 
Policarpo. El procónsul le preguntó si él era PoUcarpói 
á lo que contesto este afirmativamente. Comenzó entonces 
aquel k darle consejos, diciendole; " Tened compasión de 
vuestra propia ancianidad," y cosas semejantes* " Jurad por 
la prosperidad del Cesar, arrepentios : decid, k fuera los 
áteos." PoUcarpo, con un aspecto grave, mirando k toda la 
muchedumbre, y moviendo la mano acia ellos, con los ojos 
al cielo, dijo : " k fuera los ateos." El procónsul instigábale 
diciendo : " Jura, y te pondré en libertad, desecha k Jesu- 
cristo." • Policarpo respondió : " ochenta y seis años le he 



* No he creído que fuese digno de transladar todo lo que tiene relación 
con el tiempo en que sufrió Policarpo, sobre cuyo punto los sabios no 
están conformes en el modo de interpretar. 

t El lector tendrá presente que las interposiciones milagrosas de 
varias especie^ eran todavia frecuentes en la iglesia. 
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servido, y nunca me ha tratado mal, y como puedo blasfemar 
de mi Rey que me ha salvado ?*' El procónsul instando toda- 
^; " Jura por la fortuna de Cesar." Policarpo contestó : 
''Si procuráis todavia, aunque inútilmente, hacerme jurar por 
la prosperidad de Cesar, según decis, afectando ignorar mi 
verdadero carácter, oidme que voy k declarárosle franca- 
mente. Soy cristiano, y si deseáis aprender la doctrina de 
Cristo señaladme día, y me oiréis." El procónsul dijo: 
" Persuadid al pueblo." Policarpo contestó ; " He creido 

Sropio dirigirme k vos, porque los cristianos hemos apren- 
ido á honrar á los magistrados, y á las demás autoridades 
señaladas por Dios, estando de acuerdo con una buena 
conciencia. Pero yo no encuentro al pueblo digno de mi 
justificación*." "Yo tengo fieras," dice el procónsul; 
"te expondré a ellas á menos que te arrepientas." " Lía- 
nudas, contestó el mártir ; nuestros ánimos no deben cam- 
biar, pasando de mejor á peor, antes es muy bueno pasar 
de mal á bien." " Amansare tu espíritu con el fuego," dijo 
d otro " ya que desprecias las fieras, si no te arrepientes." 
"Me amenazáis con un fuego," respondió Policarpo, "que 
vde momentáneamente, y luego.se apagai^ ; pero ignoráis 
d juicio futuro, y el fuego del castigo eterno, reservado para 
los impios. ¿ Mas porque dilatáis ? Haced lo que gustéis." 
Diciendo estas y otras cosas mas, se llenó de confianza y 
gozo, y la gracia resplandeció en su semblante, de modo 
que estaba muy lejos de ser confundido por las amenazas, 
antes al contrario el procónsul se hallaba visiblemente per- 
plejo; envió, sin embargo, al empleado publico 6, que 
Noclainára por tres veces en medio de la asamblea ; " Po- 
ocarpo se ha declarado él mismo cristiano." En vista de 
ttto, toda la muchedumbre asi de gentiles como de judíos 
que vivían en Esmima, gritaron en altas voces y con, una 
ñbia insaciable, diciendo ; " Este es el doctor del Asia, el 
padre de los cristianos, el que subvierte el culto de nues- 
tiOB dioses, el que ha enseñado á muchos que no hagan 
ncrificios, ni los adoren." Entonces pidieron k Fihpo el 
Asiáica, que soltara un león contra Policarpo. Pero aquel 
lo reusó, diciendo que las fiestas del amfiteatro con fieras 
ya se hablan concluido. Entonces unanimamente excla- 
DMffon, que debia ser quemado vivo ; porque necesariamente 

« 

* lío puedo creer que dijera esto por desprecio del vulgo, sino por 
i^G& de la preocupación y enemistad que su conducta presentaba en 
upiel tiempo. 
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habia de cumplirse su visión. Mientras Policarpp estaba 
orando, vio encendido el fuego, y volviéndose k los fieles 
que estaban con él, dijo proieticamente '^ he de ser que- 
mado vivo." Se ejecutó el negocia con la posible pronti- 
tud ; porque las gentes juntaron inmediatamente combusr 
tibies, sacándolos de los almacenes y de los bafios, en cuya 
operación se distinguieron los judíos* con su acostumbrada 
malicia. Tan luego como la hoguera estuvo preparada, 
desnudándose los vestidos, y soltando su ceñidor, miento 
quitarse los zapatos, cosa desusada antes por él, porque 
eeuia uno de los fieles solia competir sobre quien seria mas 
solicito en servirle. Porque antes del. martirio su integri- 
dad, y conducta sin tacha, le habian grangeado siempre el 
respeto mas sincero. Inmediatamente se colocaron cerca 
de él los acostumbrados apéndices de la hoguera. Y cuando 
iban á clavarlo en la estaca, dijo ; ** Dejadme permanecev 
como estoy, porque el que me di fuerzas para sufirir las 
llamas, me las dará también sin que me aseguréis con dar 
vos para quedarme inmóvil en el fuego." Con cuyo motivo 
le ataron sin clavarlo. Y el, poniendo las manos detras de 
si, y estando amarrado como un señalado eordejo escoffidi» 
de un gran rebaño, ardiente ofrenda agradable k Dios Todo 
poderoso, dijo : "O Padre de vuestro amado y bienaventu*» 
mdo Hijo Jesu-Crísto, por quien hemos llegado k tener 
conocimiento de vos, O Dios de los ángeles y potestades 
y de todo lo criado, y de todos los justos que viven en 
vuestra presencia^ os bendigo porque me habéis contado 
digno de este dia, y de esta hora, para recibir mi herencii^ 
en el número de los mártires, en la copa de Cristo, para la 
resurrección en la vida eterna, asi del cuerpo, como del 
alma, en la incorrupción deA. Espíritu Santo ; entre quienes 
¡ ojala sea yo recibido delante de vos este dia, como un saeri* 
ncio bien sazonado, y agradable, que vos, fiel y verdadwo 
Dios, tenéis preparado, anunciado de antemano, y cumr 
plido justamente ! Por tanto os alabo por todas estas cosas^ 
os bendigo, y glorifico, por el eterno sumo sacerdote, 
Jesu-Cristo, vuestro muy amado Hijo, por quien, y con el 



* Escasamenté conozco una prueba mas admirable de la maldicáoii 
juicial impuesta sobre los judíos, que esta. En verdad que todas estas 
gentes se ejercitaban siempre en la* persecución ; y Justino Mártir nos 
habla de una acusación que hábia sido enviada desde Jerusalen por los 
«umos sacerdotes contia los cristianos, dirigida á sus hermanos por todo 
«1, mundo. 
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aué en el Espíritu Santo, sea á V06 la gloria aora y siempre. 
Amen." 

'^ Y cuando hubo pronunciado en alta voz. Amen, y con- 
cluido la oración, encendieron los o&ciales el fueco, y sar 
tiendo una gran llama, nosotros, á quienes fíié dado verlo, 
y que estuvunos también reservados para referir k otros lo 
me sucedió, nosotros vimos el portento. Porque dicha 
Uama teniendo una apariencia de bóveda, como la vela de 
im barco cuando está inflada de viento, formaba como una 
iQuialla al derredor del cuerpo del mártir. Estaba este ^i 
medio no como carne ardiendo, sino como oro y plata 
cuando se refinan en la fragua.. Percibimos también en 
Bue^Toidfato una fragrancia como de incienso, ó de algún 
otip precioso perfume. Al cabo, viendo el impio aue el 
caerpo no se consumia con el fuego, mandó al confector* 
que se acerc&ra, y que hundiera la espada dentro de su 
cuerpo. Con este motivo manó una gran, cantidad de san- 
gie, de miodo aue apagó el fuego, y toda la muchedumbre 
QOiódó pasmaoa al ver la diferencia que la divina provi- 
denciit nacía entre los incrédulos y los escogidos; de cuyo 
lémero indudablemente era el admirable personage que 
tesemos delante, un apostolice y profetico maestro de 
anestco siglo, el obispo en fin de la ielesia catoUca de 
Esmima. Porque todo cuanto él declaro se ha verificado, 
y ae realizará. Pero el envidioso, maligno, y vengativo 
mmágo del justo, observaba la gloria que se había puesto 
m su martirio, y en su vida sin tacha ; y conociendo que 
<l|fe||Mi ya coronado con la inmortalidad, y conociendo por 
fia el precio de tan indisputable triunfo, procuró impedir 
Qiie consiguiéramos su cuerpo, aunque muchos de nosotros 
ornábamos tener comunicación con su sagrada carne f. 
P^es algunos sufrieron á Nicetes, padre de Heredes, y 
iMmano.de Alcef que fuese al procónsul, y le suplicám, 
^e QO entregara el cuerpo á los cristianos, ** por temor de 



* Un empleado, cuya ocupación en los juegos públicos de los Roma- 
noB eia matar cualquiera fiera indómita, ó peligrosa. 

t No yeo fundamento para la consecuencia tan sabida de los papistas 
anda generalmento de esto, respecto de las virtudes atribuidas a las re- 
1Í|QÍIB. Demostrar una tierna consideración al muerto, asistiendo con 
dmno & las exequias, es todo lo que quiere darse k entender precisa- 
VMto por aqudla expresión. 

I Se ktbla con elogio de Alce en la Epístola de Ignacio k los de 
laúma: parece que ella habia encontrado en sus parientes mas cerca- 
nos, enemigos inveterados de todo lo que tenia por mas caro. 



184 

que," decian ellos, " dejando al crucificado, comenzaran á 
adorarle." Y todo esto lo decian por las sugestiones y ar- 
^mentos de los judíos, qué también nos zelaban cuando 
íbamos á sacar su cuerpo de la estaca ; poco familiarizados 
k la verdad con nuestras ideas, de que es imposible para 
nosotros abandonar á Cristo, que sufrió para todos los que 
se salvan de entre el género humano, ni tampoco dar cidto 
k nadie mas*. Porque nosotros le adoramos k él por ser 
Hijo de Dios, y apreciamos justamente k los mártires como 
discípulos del Señor, y sus secuaces, con motivo de aquella 

S articular estimación que ellos tuvieron k su Rey y á su 
laestro, y ¡ ojala que podamos ser contados al fin en el nú- 
mero de ellos ! El centurión, viendo la malevolencia de los 
Íudíos, puso el cadáver en medio del fuego, y lo quemó. 
Sntonces nosotros recogimos sus huesos que son mas pre- 
ciosos que el oro y las joyas, y los depositamos en un lugar' 
propio, donde, si es dable, nos juntaremos, mediante el favor 
del Sefior, en contento y alegria para celebrar el aniver- 
sario de su martirio, en conmemoración de los que han pe- 
leado en tiempos pasados, y para instrucción y confirma- 
ción de los que han de venir f. Hasta aqui lo concerniente 
al bienaventurado Policarpo. Once hermanos que vinieron 
de Filadelfia, sufrieron tormento en compañia suya, mas 
solo él es el celebrado especialmente por todos: aun los 

f entiles hablan de él en todas partes. Realmente fué 
'olicarpo no solo un ilustre maestro, sino también un 
eminente mártir, cuyo martirio desean imitar todos, porque 
fué arreglado exactamente k los principios del evangelio.- 
Con la paciencia conquistó al magistrado injusto, y reci- 
biendo asi la corona de la inmortalidad, regocijándose con* 
los apóstoles y con todos los justos, glorifica á Dios Padre, 
y bendice k ííuestro Señor, gobernador dé nuestros cuerpos, 
y pastor de su iglesia dispersa por todo el mundo. Voso- 
tros, hermanos, deseabais una relación completa, y por el 
pronto os hemos remitido por nuestro hermano Marcos, la 
que se creerá acaso un compendio. Cuando lo hayáis 



* En este pasage se ve la fe de Jesu-Cñsto, y la justa gloria que se- 
tributa á los verdaderos cristianos, separada de la superstición y de la- 
idolatría. ' . j 

-f Si estuviéramos expuestos en nuestros dias k semejantes padeci- 
mientos, entiendo que estos aniversarios dé los mártires de la antigüedad 
nos podrían ser útiles también. La superstición de los tiempos postea 
ríores no creo que se vea en esta eplstolal 
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kidoy enviadlo k los hermanos que se hallan mas aii& de 
YOBOtroSy para que glorifiquen también al Señor, que el^ 
ie entre sus siervos k los que de esta manera le nonrarw 
con su muerte. Al que puede pues conducimos k todos con 
su gracia y espontanea Dondaa k su reino celestial por su 
«nigenito Hijo Jesu-Cristo, sea la gloria, honor, poder, y 
magestad para siempre. Amen. Saludad k todos los 
justos ; ellos con nosotros os saludan, particularmente Eva- 
risto escritor de esta, con toda su casa. Sufrió martirio en el 
segundo dia del mes Xantico, y séptimo antes de las ca* 
leudas de Marzo en el gran sábado, y á la hora octava. 
Fué preso por Herodes, bajo Filipo Traliano Pontífice, 
siendo procónsul Stacio Cuádrate, pero reinando siempre 
Jesu-Cnsto, k quien sea la gloria, el honor, la magestad, y 
el trono eterno por los siglos de los siglos. Rogamos que 
seáis fuertes, hermanos, caminando én el Verbo Jesu- 
cristo, conforme al evangelio, con quien sea la gloria k 
Dios Padre y al Espíritu Santo, por la salvación de sus 
escogidos justos, entre quienes ha sufrido martirio Poli- 
earpo, y con quien ojala que nos reunamos en el reino de 
Jeso-Cristo después de haber seguido sus huellas ! 

*^ Estas cosas las trasladó Cayo de la copia de Ireneo, dis- 
cípulo de Pohcarpo, quien vivió también con Ireneo. Y yo 
Sócrates de Connto lo he trasladado de la copia de Cayo. 
La gracia sea con todos vosotros. Y yo Pionio lo he tras- 
ladado de las mencionadas anteriormente, que habia yo 
buscado para ello, y habiendo tenido conocimiento por una 
visión de Pohcarpo, como demostraré en lo que si^e, re- 
oniendo lo que estaba ya cuasi antiquado. Asi el Señor 
Jm-Cristo me junte con su escogido, k él sea la gloria 
^el Padre y el Espíritu Santo por los siglos le los 
siglos. Amen." 

• He cr^o que no seria impropio que el lector viese el 
modo con que se conservaron sucesivamente los libros en la 
^esia. De Ireneo oiremos algo, mas en adelante. No 
^ben despreciar temerariamente la relación de la visión de 
Pi6)(iio los que consideren la escasez de escritos útiles en 
aquellos días. Si el caso era digno de tal interposición 
divina no podemos juzgarlo nosotros, que disfrutamos con 
taaita indiferencia de libros sin fin. Con todo si alguno re- 
suelve añadirlo k la muchedumbre de engaños piadosos que 
^verdad abundaron demasiado algún dia, la autenticidad 
de la narración queda todavía fuera de duda, pues que 
casi toda ella se haUa en Ensebio. Este historiador hace 

o 

á 
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mención de Metrodóro, presbítero de la secta de Marcioo, 
que pereció entre las llamas con otros que sufrieron en 
Ésmima. No puede negarse que los herede» han tenido 
también sus mártires. El orgullo y la obstinación persis- 
tirán en algunos espíritus hasta la muerte. Pero como no 
todos los que han sido enumerados entre los hereges^ lo han 
sido en verdad, pudo ser Metrodoro un sugeto de una clase 
enteramente distinta de Marcion. 

El examen comparativo entre los padecimientos de un 
verdadero heróe cristiano, según hemos visto en Policarpo, 
y las aflicciones que sufren el estoico romano y el indio m- 
disciplinado, nos manifestará á una luz practica, cuando 
tengamos oportunidad de examinar todas las circunstancias, 
el espíritu e índole peculiar del cristianismo, y su divina 
superioridad. AI mismo tiempo los que se contentan con 
una religión fna, especulativa, y, según ellos la llaman, natu- 
ral, podran preguntarse si hubiera sido conforme á sus prin- 
cipios el sufrir lo que Policarpo sufrió, y si alguna cosa de lo 
que falsamente llaman entusiasmo, y que tan profusamente 
respira la carta que antecede, no es una cosa verdaderam^ite 
divina y verdaderamente racional, tomado en el mejor 
sentido. 



CAPITULO SEXTO. 

LOS MÁRTIRES DE LYON Y VIENA. 

* La llama de la persecución de Antonino alcanzó al país 
que hasta aora no nos ha subministrado materiales eclesiás- 
ticos. Hablo de la Francia, llamada en aquel tiempo Gallia. 
Dos ciudades vecinas, cuales eran Viena y Lyon, parece ha- 
ber sido muy favorecidas con la luz y caridad evangélicas» 
Viena era una antigua colonia de los romanos. Lyon era 
mas moderna, y su obispo actual se llamaba Potino. El 
nombre mismo indica que era griego. Ireneo fué presbítero 
de Lyon, y parece haber sido el autor de la epístola que 
Ensebio ha conservado, y qué el lector verá luego. Otros 
nombres interesados en estas ocurrencias son evidentemente 
sacados del griego, y de esto se inflere que es muy probable 
que algunos griegos del Asia hubiesen sido fundaaores de 

^^^^^n^^^mmmi^mmmm^^^m ^^— i— ^^— — i1^— ^P^P^ ■■■■■■ lili. ■■iii»M !■ — III I ^m^^^^ I II I ^m^tm^,^ i^^ w ■■ii«^»^W^»^^^* 

* Eusebio, lib.iv. cap. V 
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estas pesias. Cualquiera que dé una ojeada al mapa de 
Fnmciay y vea la situación de Lyon, la ciudad hoy dia mas 
glande y populosa de aquel reino, después de París^ puede 
obsenrar cuan k propósito es para las empresas mercantiles 
la confluencia def Ródano y del Saona (llamado antigua* 
mente Arar), en que está, situado Lyon*. Los comerciantes 
de Lyon y Esmima serian muy probablemente los que diri- 
gian la navegación del Mediteraneo, y de aqui se infiere 
euan natural y flicil seria que de este último punto, y de 
otras iglesias de Asia, se introdujera alli el evangelio. 
Cuanto Dios ha bendecido su obra en Francia, lo prueban 
las historias de sus padecimientos. Lyon y Viena se pre^ 
sentan como dos hijas, de que sus madres de Asia no tienen 
que avergonzarse. 

Epístola de las Iglesias de Viena y Lyon a los hermanos 

de Asia y Frigiaf, 

" Los siervos de Cristo que moran en Viena y Lyon de 
Francia á sus hermanos en la Asia Propia y en la Frigia, 
que tienen la misma fe y esperanza de redención que noso- 
tros, paz y gracia y gloria de Dios Padre y Jesu-Cristo 
nuestro Señor. 

" No somos bastante adecuados para describir con pun- 
tualidad, ni cabe en nuestras fuerzas, expresar los extremos 
de aflicción que sufren aqui los justos, la enorme ojeriza de 
los gentiles contra ellos, y los cumplicados padecimientos 
de los bienaventurados mártires. El grande enemigo nos 
asalto con todo su poder, y en sus primeros ensayos ha ma* 
nifestado intenciones de poner en practica malevolencia sin 
límites y sin freno. No dejó plan sin probar para acostum- 
hwur á sus esclavos á sus obras sanguinarias, y para prepa- 
nirios, con ejercicios previos, contra los siervos de Dios* 
Tenian absolutamente prohibido los cristianos el presentarse 
ca ninguma casa, excepto las suyas propias, ni aparecer en 
los baños, ni en el mercado, ni en cualquiera otro sitio. La 
Staeia de Dios, sin embargo, peleó por nosotros, preservando 
• fes débiles, y exponiendo á los fuertes, que como colunas 



* ¿Cnanda aprenderán los modernos, k pesar de toda su ilustración y 
adelantamientos, k fomentar la propagación del Evangelio á lá par de la 
lUi^tíñcion y el comercio ? 

t Eusebio no pone toda la epístola por estenso, omite algunos pasages 
éi&temunpe el hilo de la narración. No es necesario dar noticia de 
í^asos partioüares. 

o 2 
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fuesen capaces de sostenerlos con paciencia, y sé atrajeran 
todo el furioso encono de los malvados sobre ellos ^lismos. 
Entraron, pues, estos en la lucha, sufriendo; toda clase de 
insultos y de penas. Lo que era pesado para otros, era ligero 
para ellos, mientras iban apresurándose acia Jesu-Cristo, 
probando verdaderamente que " los padecimientos de esta 
vida presente no son dignos de compararse con la gloria que 
se nos revelará." El primer asalto vino del pueblo en gene- 
ral ; griteria, golpes, |)edradas, arrastrar los cuerpos de I03 
justos, saqueanes los bienes, y, en suma, confinarlos dentro 
de sus casas, y ademas todas las indignidades que pudiera 
esperarse de una garulla ñera y ultrajante, he aqui lo que 
sobrellevaron con magnanimidad, i habiéndolos llevado 
luego dentro del foro, ante el tribuno y los magistrados, les 
interrogaron á la faz de todas las gentes, si eran cristianos, 

Íj confesándose reos, los encerraban en la cárcel hasta la 
legada del gobernador*. Al cabo los trajeron á la presen- 
cia de este, quien los trató con gran aspereza y groseria. 
Se levantó entonces el brio de Vetio Epagato, uno de los 
hermanos, sugeto lleno de amor k Dios y a los hombres, y 
de una conducta tan ejemplar, que, á pesar de ser joven, 
pudiera justamente conapararse con el viejo Zacarias ; por- 
<]^ue inocente andaba en todos los mandamientos del Señor 
sm mancha, hombre incansable siempre para actos de bene- 
fic^icia con sus semejantes, lleno de zelo acia Dios,^y; de 
un espíritu fervoroso. No pudo aguantar al ver una per- 
versidad de injusticia tan manifiesta, sino que lleno de in- 
dignación pidió que se le oyera en favor de sus hermanos, y 
se empeño en probar que entre ellos no habia nada de 
ateismo ni de impiedad. Los que estaban en el tribunal 
gritaron contra él. Era hombre de carácter, y estando in- 
comodado é irritado el gobernador por la demanda tan justa 
de una persona semejante, le preguntó solamente. si era 
cristiano, y aquel lo confesó franca y paladinamente : el 
resultado íué colocarlo entre el número de los mártires. Con 
razón le llamaban el abogado de los cristianos, mas él tenia 
en su interior un abogaaof, el Espíritu Santo, mas abun- 

* Es probable aunque no absolutamente cierto que este gobernador 
fuese Severo que después fué emperador. La ccmducta á lo menos de 
semejante gobernador «s digna de un principe tan inhumano. 

t No es fácil traducir esto por razón del uso ambiguo de la espresion 
Utt^axXntn, que significa consolador, y abogado. L^ cristianos ademas 
de su (mico abogado en el cielo, Jesu-Cristo, tienen en su interior el con- 
suelo, y poder del Espíritu Santo. ^ 



189 

dantemente que Zacarías^ lo que demostró con la plenitud - 
de su caridad, ofreciendo alegre su vida én defensa de sus ' 
hermanos ; porque él era, y todavia es, un verdadero discí- 
pulo de Cristo, siguiendo al cordero k dondequiera que 
vaya*. Los demás empezaron luego k distinguirse. Los 
principales mártires se presentaron dispuestos realmente' 
para el combate, y desempeñaron su deber con toda alegría 
de corazón. Otros parecian estar menos dispuestos ; antes 
bien, sin practica y nacos todavia, se presentaban incapaces 
de sostener el choque de semejante pelea : de estos, diez en 
número cayeron, cuyo suceso nos mundo de terrible pena 
y de inespbcable pesar, y amilanó los espíritus de los que 
no estaban todavía presos ; quienes, sin embarco de que 
sufrieron tocaos los improperios, no abandonaron a los mar- 
tires en sus aflicciones. Entonces estuvimos todos muy 
alarmados, por causa del incierto resultado de la confesión ; 
no que nosotros temiéramos los tormentos con que los ame- 
nazaban, sino porque mirábamos adelante hasta el fin, y 
temiamos el pehgro de la apostasía. Diariamente se pren- 
dían personas, que se contaron dignas de llenar el numero 
de los caidos, de manera que se elegieron los mas excelentes 
délas dos idesias, hasta los que con su zelo las habían fun- 
dado y establecidof. Cogieron al mismo tiempo alanos 
de nuestros criados gentiles (porque el gobernador babia 
mandado abiertamente que fuésemos todos buscados) qui- 
enes por impulso de Satanás, temiendo los tormentos que 
veían imponer k los justos, y sugeridos por los soldados, nos 
acusaron de que comíamos carne humana, y de varios deli- 
tos repugnantes á la naturaleza, y de otras cosas que no 
merecen mencionarse, ni aun pueden concebirse, de tal 
clase que debe descechar con desden todo el género hu- 
mano I. Halúendose divulgado estas cosas, se irritaron 
todos hasta enfurecerse contra nosotros, en términos que 
sí algunos habían sido anteriormente mas 'moderados con 
motivo de las conexiones de parentesco, relación, ó amistad^ 



* Cualquiera que lea esto vei^ la iniquidad y lo absurdo de este go- 
bernador. Se pone una expresión de baldón en lugar de argumento. La 
voz de cristiano ha dejado de ser ignominiosa hace ya tiempo. Pero se 
«ubstituyeronen su lugar las de Lollard, Puritano, Misticon, y Metodista. 

t De ahí deduzco que sus iglesias no eran muy antiguas. 

t Aqui vemos otra vez la acusación general de crímenes repugnantes k 
^^ naturaleza con que se hace cargo k los cristianos, creida en el calor de 
^ persecución, pero después generalmente desechada por las personas 
ensatas. 
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después se pusieron encolerizados sin limites. Se cum- 
püo entonces la palabra de nuestro Señor, " Vendrá tiempo 
en que cualquiera que os mate pensara que hace servicio 
& Dios." Los santos mártires''^ sufrían tormentos que exce- 
den k toda descripción, trabajando Satanás por medio de 
^os en imputar alguna infamia al cristianismo. Todo el 
faror de la muchedumbre, del gobernador, y de los solda- 
dos se empleaba de un modo particular en Santos de Viena, 
el diácono, y en Maturo, recientemente convertido k la ver- 
dad, pero grande campeón en las cosas espirituales, y en 
Átalo de rergamo, hombre que fué siempre columna y 
sosten de nuestra iglesia f, y últimamente en Blandina, por 

Juien Cristo manifestó que las cosas que parecen feas y 
espreciables entre los hombres son mas venerables á la 
presencia de Dios, por razón del amor de su nombre ma- 
nifestado en un verdadero zelo, y no en vanos y pomposos 
Sretestos. Porque, cuando todos temiamos, y entre los 
emas cuando su ama, según la carne, (que ella misma era 
del ejercito noble de los mártires) de que no seria capaz 
de atestiguar una buena confesión por razón de la flaqueza 
de su cuerpo, Blandina estuvo revestida de tanta fortaleza, 
que los que sucesivamente la daban tormento desde por la 
mañana hasta la noche, estaban cansados y fatigados, y 
se confesaban rendidos, y que habian agotado ya todo el 
apresto de los tormentos, y se admiraban de verla respirar 
todavía, al paso que su cuerpo estaba despedazado, y abier- 
tas sus carnes: confesaban que una sola especie de tor* 
mentó hubiera bastado para quitarla la vida, mucho mas 
tan grande variedad como le habian aplicado. Pero la 
bienaventurada muger, recobro nuevo vigor, cual generoso 
atleta, en el acto de la confesión, y era para ella un visible 
consuelo, un grande alivio, y la aniquilación de todas sus 
penas el decir, " Soy cristiana, y ninguna maldad se co- 
mete entre nosotros." 

Al mismo tiempo Santos, habiendo sufrido con un espí- 
ritu mas que humano las mas barbaras crueldades, al paso 
que los impíos esperaban arrancar de él alguna cosa inju- 
nosa al evangelio por la continuación é intensidad de sus 



* Cierto que necesitaban mucho auxilio del Consolador celestial pro- 
metido en aquellos discursos, para darles fuerzas con que suportar el peso 
de la calumnia, tan injuriosa y aflictiva. 

f Otra confirmación de la idea de que el evangelio fué llevado i 
Francia por el zelo caritativo de los cristianos del Asia. 
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padecimientos, resistió con tanta firmeza que nunca quifio 
decir su nombre, ni el de su nación y estado, ni si era libre 
ó escfaiTO, sino que ¿ todas las preguntas respondia en latín, 
'< Soy cristiano." Esta repetida confesión fué para él su 
nombre, su estado, su linage, y todo : nada mas pudieron 
sacar de él los gentiles. De ani es que la indignación del 
gobernador, y la fiereza de los atormentadores se dirigieron 
contra este santo varón, de manera que habiendo ya agotado 
todos los modos regulares de atormentar, le aplicaron al 
fin planchas de cobre á las partes mas tiernas de su cuerpo. 
Las habian puesto rucientes con el fin de desollarle, y sin 
embargo se mantuvo derecho é inflexible, firme en su de- 
claración, habiendo sido rociado y refrigerado por la fuente 
celestial del agua de vida que mana de Cristo'*'. Su cuerpo 
atestiguaba ciertamente los horrendos tormentos que habia 
sufrido, siendo todo el una llaga y una contusión conti- 
nuada, absolutamente contraído, y no conservando ya la 
figura de criatura humana. En este hombre la considera- 
ción de la pasión y muerte de Cristo obró grandes mará-* 
Tillas, confundió los contraríos, y manifestó para dar aliento 
í los demás que nada debe temerse donde está el amor del 
padre, y nada hay doloroso donde se manifiesta la gloría de 
Crísto. Porque mientras los impios creian, cuando después 
de algunos dias renovaron los tormentos, que una aplicación 
nueva del mismo método de castigo sobre sus herídas ya 
hinchadas é inflamadas, debería dominar su entereza, 6 
matándole en el acto difundir un terror entre los demás, 
supuesto que el no podia sufrír ni aun que le tocasen con la 
oíano, fue sin embargo el caso tan diferente, que contra 
todo lo que esperaban, su cuerpo recobró su natural postura 
ftn el segundo curso de los tormentos ; fué restituido á la 
fonna primitiva, y al uso de los miembros, de modo que 
mediante la gracia de Crísto, esta crueldad no vino k resul- 
tar para él un castigo, sino que fué su cura. , 

lino de los que nabian negado á Crísto era la muger 
llamada Biblias. El demonio, imaginándose que ya se la 
habia tragado, y deseando aumentar su condenación, per- 
suadiéndola á que acusara con falsedad k los crístianos, 
hizo que la pusieran en el tormento, compeliéndola, siendo 



* Glorioso testimonio de la doctrina de la influencia del Espíritu que 
^ra tanto se desprecia, y entonces era el sosten de los cristianos que pa- 
<iecian. La alusión es al cap. vii. de San Juan. " El que cree en mí, de 
su vientre correrán rios de agua viva. Asi habló él del espíritu." 
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una criatura debil'^y tímida, á que nos acusara con h(HTo-f 
rosas impiedades. Mas ella en el tormento se reanimó y», 
despertó como de un profundo sueño, advertida por el ccys»-. 
tigo temporal del fuego eterno, del. infierno, y en oposición 
al impio, dijo, ^^ ¿ como podemos nosotros comer los niño», 
xuanao se nos está vedado comer la sangre de los ani-: 
males"*^ ?" Entonces se declaró cristiana, y lué agregada al 
ejercito de los mártires. El poder de Cnsto ejercitado en* 
la paciencia de su pueblo, habia agotado todos los artificiéis' 
regulares del tormento, y el demonio recurrió á nuevas- 
tretas. Confinaron & los cristianos en los sitios mas tene- 
brosos y mal sanos de los calabozos, estendidos sus pies en^ 
un cepo de madera hasta el quinto agujero, y en esta si-» 
tuacion tenian que sufrir todas las tropelías que pudo 
aplicarles la perveiisidad diabólica. Por esto muñeron: 
sufocados muchos de ellos en la cárcel misma, á quienes el 
Señor, para ostentar su gloría, se dignó asi llevárselos: 
consigo. Los demás, aunque atormentados hasta tal grado 

aue parecía casi imposible que pudieron convalecer aun.x^on» 
[ mejor tratamiento, prívados como estaban de todo ahvio 
y consuelo, permanecieron sin embargo con vida fortalecidos 
por el Señor, y robustecidos de cuerpo y alma; y. estos 
eran los que alentaban, y consolaban k los demás. 

Algunos jóvenes, á quienes liabian preso ultímamente.y 
cuyos cuerpos no estaban acostumbrados ásufrír, espiraron, 
no. pudiendo sobrellevar la crueldad del encierro. El 
bienaventurado Potino, obispo de León, de mas de noventa 
años de edad, muy delicado y asmático, pero valiente de 
espíritu y anclando el martirio, fué arrastrado ante ,el tri- 
bunal: su cuerpo oprimido ciertamente con el peso de la 
edad y de las dolencias, conservaba sin embargo un alma 
por la qué Cristo triunfara. Presentado por los soldados 
al tribunal, rodeado de los magistrados y de toda la muche- 
dumbre que gritaba contra él, como si fuera el mismo Jesu-^ 
Cristo, hizo una buena confesión. Habiéndole preguntado 
el gobernador, quien era el Dios de los cristianos, respondió : 
Si fueseis digno, lo sabriais. Entonces lo .arrastraron de 
una parte á otra, y sufiió varios malos tratamientos : los 
que estaban cerca le insultaban con las manos y los pies, 

* Deaqui se infiere que el comer cosas, de sangre no se .estilaba entre 
los cristianos de Lyon, y los que consideren las circunstancias de los pri- 
meros cristianos no se admiraran de que.no. comprendiesen la libertad 
cristiana en este; punto. 



193 

8Ío tener el menor miramiento k sus años ; y los que esta- 
ban apartados le arrojaban cuanto les venia k la mano:^ 
todos se consideraban faltos de zelo si no le insultaban* 
por uno u otro estilo ; porque asi se les figuraba que ven- 
gaban la causa de sus dioses. Potino casi exanime fué arras-' . 
tiado k la cárcel^ y al cabo de dos dias murió. 

Aqui se vio una notable disposición de la divina provi-* 
dencia, y la inmensa compasión de Jesús, raras vece» mani- 
festada ciertamente entre los hermanos, pero no estraña al 
carácter de Cristo. Porque muchos que presos primero le 
negaron, fueron sin embargo encerrados en la cárcel, y su- 
frieron horrorosas crueldades, y para nada les sirvió haber 
negado k Cristo. Mas los que confesaron lo que eran, fue- 
ron encarcelados como cristianos, sin que se les hicieran mas 
cargos. Los primeros como asesinos é incestuosos fueron 
castigados mucho mas que los demás. Ademas de que, el 
gozo del martirio, la esperanza de las promesas, el amor de 
Cristo, y el espíritu del Padre sostenia k los últimos. Los 
primeros estaban oprimidos con la angustia de la culpa, de 
modo que cuando fueron arrastrados en publico sus pro- 
pias caras los distinguían de los demás : al paso que los 
fieles caminaban con paso alemre, resplandecían sus sem- 
blantes con mucha gracia y gloria, sus grillos eran comQ 
los adornos mas hermosos, y se parecían k una desposada 
adornada con las joyas mas preciosas, respirando tanta fra- 
gancia de. Cristo que algunos pensaban que realmente esta- 
ban perfumados. Los otros caminaban abatidos, desmaya- 
dos, y cabizbajos, desgraciados en todos respectos, y aun 
escarnecidos de los gentiles por cobardes y pusilánimes, y 
tratados como asesinos. Ellos habían perdido el renombre 
precioso, glorioso, y el único capaz de hacer revivir el co- 
razón. Los demás, observando estas cosas, se confirmaban 
en la fe, confesaban sin titubear al momento que los hacían 
presos, y ni por un instante escuchaban las sugestiones del 
diablo. 

De varios modos se dio muerte á los mártires : ó vahen - 
donos de otra expresión, tejieron una quimalda de flores de 
varios olores, y la presentaban al Padre. A la verdad 
plugo k la sabíduria y bondad de Dios disponer que sus 
siervos, después de sufrir tan grande y variado combate, re- 
cibiesen como victoriosos la gran corona de la inmortalidad. 
Maturo, Santos, Blandina, y Átalo fueron espuestos á las 
fieras en el amfi teatro, para servir de general espectáculo á 
los inhumanos gentiles. 
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Habiéndole concedido un dia extraordinario dé especta* 
culo al pueblo ¿ costa nuestra; Maturo y Santos sufiieron 
otra vez varios tormentos en el anfiteatro, como si no hu- 
biesen sufrido nada anterioipnente. Asi los trataron como 
aquellos campeones que, habiendo vencido ya en varias oca- 
siones, estaban obligados de nuevo k pelear con otros con" 
Suistadores en nuevas suertes, hasta que quedase uno vence- 
or de todos y fuese coronado como tal*. Sufrieron aquí, 
pues, de nuevo los golpes que regularmente se daban k los 
que estaban condenados a las ñeras, cuando los llevaban 
al anfiteatro : los presentaron para ser arrastrados y des- 
pedazados por las fieras, y espuestos k todas las dema» 
crueldades que el insensato populacho pedia con griteria, y 
sobre todo a la silla de hierro ardiente, en la que estaban 
asándose sus cuerpos, y despedian un olor desa^dable. Ni 
era esto solo : los perseguidores estaban todavía mas eaofn^ 
recidos para apurar si era posible su paciencia. Mas ni 
una palabra pudo sacarse de Santos excepto la que pronun- 
ció primero; esto es, las palabras déla confesión. Estos 
pues viviendo todavía un gran rato, espiraron al fin, y 
sirvieron al mundo de espectáculo equivalente á todaa 
las variedades que se acostumbran en los combates de los 
gladiatores. 

Blandina colgada de una estaca, fué espuesta al pasto de 
las fieras : se la vio colgada en forma de cruz y entregada k 
suplicas fervorosas. Este espectáculo inspiró una gran ale- 
gna k los combatientes, mientras miraban con sus ojos car* 
nales en la persona de su hermana, la figura de aquel que íué 
crucificado por ellos, paraque persuadiera k los que creen en 
él que cualquiera que sufre por la gloria de Cristo, tiene siem- 
pre comunión con el Dios vivo. No habiéndola tocado en to- 
do este tiempo ninguna de las fieras, la quitaron de la estaca 
y la pusieron de nuevo en la cárcel, reservándola para el fu- 
turo combate : á fin de que habiendo triunfado en diversos 
encuentros, pudiese reprobar completamente la antigua ser^ 
piente, y encender en el pecho de los hermanos un noble 
espíritu de emulación cristiana. Tan débil y despreciable 
como ella aparecia, cubierta sin embargo, con la gracia de 
Jesu-Cristo, poderoso é invincible campeón, vino k salir 



* Las respetidas alusiones que se hacen k los espectáculos públicos en 
esta relación, manifiesta su frecuencia en aquellos tiempos 'feroces, y nos 
da ocasión k reflexionar sobre el aspecto suave que ha tomado la sociedad 
desde que ha predominado en el mundo el cristianismo. 
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TÍctCNrioBa en todos los diversos choques con el enemigo, 
j fué coronada al fin con la corona de la inmortalidad. 

Átalo fué también demandado con vehemencia por la 
muchedumbre^ porque era persona de gran reputación entre 
nosotros. Avanzó con toda la alegría y serenidad de la buena 
conciencia, cual cristiano experimentado, siempre pronto y 
eficaz para dar testimonio de la verdad. Le nicieron dar 
una vuelta por el anfiteatro, llevando delante de él una ta* 
bla con un rotulo escrito en latin, que decia '^ Este es Ataho 
el cristiano.*' El furor del populacho hubiera acabado 
inmediatamente con él, mas el gobernador entendiendo que 
era romano, lo mandó volver á la cárcel, y con respecto ¿ 
él y á otros que pudieran alegar el mismo privilegio de 
ciudadania romana, escribió al emperador y aguardó sus 
instrucciones. 

No fué sin firuto para la iglesia el intervalo á que dio lu- 
gar esta circunstancia : la compasión ilimitada de Cristo 
apareció en la paciencia de muchos : los miembros muer- 
tos* recobraron la vida por medio de los que vivían, y los 
mártires vinieron á ser provechosos especialmente a los 
caidos, y asi la iglesia se regocijó, recibiendo sus hijos que 
vdvieron Íl su seno, porque por estos medios los mas de los 
que habían negado k Cristo, fueron rescatados y se atrevie- 
ron á confesar á su salvador; y percibiendo en sus almas 
nuevamente la vida santa, se presentaron al tribunal, y sien- 
do otro vez precioso para sus almas aquel Dios que no 
Iuiere la muerte del pecador, deseaban una nueva ocasión 
e ser interrogados por el gobernador. 
Cesarf envió ordenes para que se quitara la vida k los que 
confesaban á Jesu-Cristo, y para que se pusiera en libertad 
k los que apostataran de su divino maestro. Había á la 
tozon una reunión general que se celebraba todos los años 
en Lyon, á la que concurrían gentes de todas partes, y esta 
era precisamente la época en que los crístianos presos eran 
presentados de nuevo al populacho. El gobernador volvió 
a interrogar : los ciudadanos romanos tenían el prívílegio 
de morir degollados : los demás fueron entregados á las 
fieras, y sucedió entonces que nuestro Redentor fué glori- 
ficado en aquellos que habían apostatado. Los examinaron 
de nuevo, y se separaron de los demás como personas que ha- 

* Muertos en sus afectos espirituales. 

t Debe confesarse que el poder del estoicismo en endurecer los cora- 
zones jamas se ha patentizado tan claramente como en el caso de Marco 
Antonino, quebrantando de este modo todos los derechos de la ciudadania 
romana, y todos los sentimientos de humanidad. 
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bian de ser puestas en libertad, y con sorpresa de los gen- 
tiles hicieron confesión, y fueron agregados á la lista de los 
mártires. Quedó todavia en la apostasia un corto numero 
de individuos, mas estos fueron los que no tenian la menor 
ráfaga de la fe divina en su alma, no tenian la menor idea 
de las riquezas de Jesu Cristo, y no tenian temor de Dios, 
sino que su vida habia servido de deshonra al cristianismo, 
y habian dado una prueba clara de que eran hijos de per- 
dición*, pero todos los demás fueron agregados á la igle- 
sia. 

Durante su examen, un cierto Alejandro, de la Frigia, 
medico de profesión, hombre que habia vivido muchos 
afios en Francia, y era generalmente conocido por su amor 
á Dios y por su zelosa afición á las verdades divinas, per- 
sona dotada de cualidades apostólicas, estaba en pie cer- 
ca del tribunal, y con sus ademanes los alentaba á pro- 
fesar la fe. A tcxlos los que rodeaban el tribunal se les 
presentaba este hombre como uno que sufria dolores de 

f)arto por su causa. Entonces la muchedumbre irritada de 
a entereza cristiana que al fin manifestaron los que habian 
caido, clamaron contra Alejandro, atribuyéndole la causa de 
su mudanza. Por cuya razón el gobernador mandó traerle 
ante sí, y le preguntó quien era, y habiendo declarado que 
era cristiano, le condeno aquel, Ueno de furor, k ser arrojado 
á las, fieras, y al dia siguiente fué introducido con Átalo. 
Porque el gobernador queriendo dar gusto al pueblo, pre- 
sento k este otra vez á las fieras, y habiendo ambos sufrido 
toda especie de tormentos en el anfiteatro, y sost^do un 
terribihsimo combate, espiraron al fin. Alejandro ni gimió, 
ni habló una palabra, sino que estuvo conversando interior- 
mente con Dio3. Átalo sentado en la silla de hierro, estando 
ya desollado, y cuando saha olor de su cuerpo, dijo k la 
muchedumbre en latín, " Esto que hacéis es verdadera- 
mente devorar á los hombres, mas nosotros no devoramos 
á nuestros semejantes, ni practicamos ninguna otra mal- 
dad." Habiéndole preguntado que es el nombre de Dios, 
respondió: " Dios no tiene nombre como lo tienen los 
hombres." 

En el ultimo dia de los espectáculos, Blaridina fué intro- 
ducida otra vez en el amfiteatro, junto con Pontico, joven 

* La diferencia entre los cristianos verdaderos, y de nombre está bien 
descrita, y merece conocerse. Una época de persecución separa los ver- 
daderos creyentes y los cristianos prácticos, de los demás, mucho mas cla- 
ramente que lo.que pudieran hacerlo los ministros con hacer distinciones 
las mas premeditadas. 
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de 15 añoB de edad : k ambos los habián llevado diaria- 
mente allí para presenciar el castigo de los demás. Se les 
mandó que jurasen por los ídolos, y el populacho viendo 
que contmuaban inmóviles, v que recibían con gran des- 
precio las amenazas, se irrito, y no manifestó tener com- 
pasión ni del sexo débil de la una, ni de la tierna edad del 
otro. Sus tormentos fueron agravados por todos los me- 
dios, y usaron con ellos de todo genero de crueldades, mas 
asi las amenazas como los castigos fueron igualmente inefi- 
caces. Pontico animado por su hermana, que los gentiles 
vieron como le alentaba y fortalecia, después de magnáni- 
mos esfuerzos de paciencia, espiró. 

La bienaventurada Blandina entonces, siendo la ultima 
de todos, cual madre generosa, habiendo exortado á sus 
hijos, y enviadolos delante de ella victoriosos al rey, repa- 
sando toda la serie de padecimientos que habian sobrelle- 
vado aquellos, ansiaba sufnrlos, regocijándose y triunfando 
en su muerte como si estuviese convidada á una cena de 
bodas, y no yendo k ser espuesta á las fieras. Después de 
haber sufiido azotes, zarpazos de las fieras, y la silla de 
hierro, la metieron dentro de una red, y la arrojaron á un 
toro : y habiéndola este levantado en el aire algunos ratos, 
haciéndose del todo superior k las penas, mediante el in- 
flujo de las esperanzas, y la idea efectiva de los objetos de 
su fe, y de su comunión con Jesu-Cristo, al fin espiró. 
Hasta sus enemigos confesaban que ninguna muger habia 
sufrido jamas entre ellos, tales y tan grandes cosas. Mas 
su rabia contra los justos aun no estaba satisfecha. La 
raza fiera y barbara de hombres, instigados por el feroz ene- 
üiigo del genero humano, no se habia ablandado aun ; y a&i 
comenzaron k mover una nueva y especial guerra contra 
los cuerpos de los justos. El que hubiesen ellos sido venci- 
dos por el sufrimiento de estos, no produjo señales de re- 
mordimiento : k la verdad que parecía haberse extinguido 
entre ellos los sentimientos de humanidad, y de sentido 
común. Sus infelices sucesos aumentaban su colera. £1 
demonio, el gobernador, y el populacho, todos manifesta- 
ban igualmente su perversidad, paraque se cumpliera lo que 
dice la escritura ; " El que está en suciedades ensuciese 
aun, asi como el que es santo, sea aun santificado*." 
Dieron k los perros los cadáveres de los que murieron aho- 

* Reyel.xxii. V. 11. Grande prueba del sagrado miramiento que se 
pagaba en el segundo siglo á la obra divina del libro del Apocalipsi. 
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gados en la cárcel, zelando con gran cuidado de dia y de 
noche para que ninguno de nosotros pudiera éi hurto hacer* 
les las exequias. Y luego presentando lo que habian der 
jado las fieras, ó habia quedado del fuego, reliquias parte 
despedazadas y parte desolladas, y las cabezas y los espi* 
nazos lo conservaron todo alanos días sin enterrar, hacien» 
do guardar estos restos por la tropa. Algunos hacian re- 
chinar con ellos sus dientes, deseosos^ si era posible, de 
hacerles sentir todavia mas su perversidad. Otros se reian^ 
y los insultaban, alabando á sus dioses, y atribuyendo á su 
venganza lo que habian sufrido los mártires. No todos, sin 
embargo, eran de esta feroz catadura. Con todo, aun los 
de corazón mas noble, y que de alguna manera simpatiza- 
ban con nosotros, nos reconvenian diciendo muchas veces 
I donde está vuestro Dios, y qué provecho sacáis de su re* 
ligion, que estimáis mas que la misma vida ?* 

Y por lo que hace á nosotros, nuestra pesadumbre habia 
crecido mucho al ver que estábamos privados aun de la me- 
lancólica satisfacción de enterrar á nuestros amigos. Ni la 
oscuridad de la noche pudo favorecemos, ni pudimos con- 
seguir nada con suplicas ni con ofertas de dinero. Guar- 
daban ellos estos cadáveres con una vigilancia continua, 
como si el impedir que se les diera sepultura fuera para 
ellos un objeto de la mayor importancia. Los cuerpos de 
los mártires, después de haber sido tratados ignominiosa^ 
mente, y espuestos al publico seis dias, fueron quemados y 
reducidos á cenizas, y esparcidas por mano de los perversos 
en el Ródano, á fin de que no pudiera aparecer mas sobre 
la tierrfi ni el menor átomo de ellos. Hacian todo esto co- 
mo si pudieran prevalecer contra Dios, é impedir su resur- 
rección, para desalentar, según ellos decian, k los demás de la 
esperanza de la vida futura, por cuya confianza introducen 
una nueva y estraña religión, y desprecian los tormentos 
mas crueles, y mueren con alegria : "Veamos aora si resuci- 
tarán, y si su Dios les puede ayudar y libertarlos de nues- 
tras manosf," 



* La diversidad de genio y de educación produjo la diferencia de con- 
ducta entre estos hombres, al paso que todos parece haber estado igualmente 
privados de temor y amor de Dios. 

f Jamas se ha visto mas claramente comprobada que en esta peiseüu- 
cion, la ojeriza natural del corazón humano k las cosas de Dios. £s obvia 
la locura de que pensaban frustrar los juicios de Dios, asi como es evidente 
la fe y esperanza de la feliz resurrección, tema que particularmente alen- 
taba k los verdaderos cristianos. ' 
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Eusebio observa aqui que el lector podra juzgar por ana-^ 
losiade la fiereza de esta persecución en los demás puntos 
dd imperioy por esta relación de las ocurrencias de Lyon, 
y añade algo sacado de la epístola concerniente á. la hu* 
mildady mansedumbre y caridad de los mártires, lo que 
presenta por contraste con el espíritu cruel de los novacia- 
nos que aparecieron después en la iglesia. '^ Eran, tales 
los verdaderos discípulos de Cristo, quien siendo en forma 
de Dios no tuvo por usurpación el ser él igual k Dios ; 
que aunque elevados á tan alto grado de gloria, y aunque 
Habian dado testimonio de Cristo no una y dos veces sola- 
mente, sino muchas en los diversos trabajos que habian 
sufrido, no tomaron con todo el nombre venerable de mar- 
tires, ni nos permitieron que les hablásemos como á tales. 
Y si alguno de nosotros por escrito ó de palabra, les daba 
este titulo, nos censuraban fuertemente. Porque daban 
ellos con gran placer este dictado en un sentido particular, 
i.aquel que es fiel* y verdadero testimonio, el primogénito 
de entre los muertos, y principe de la vida divina. Hacían 
conmemoración con respeto de los mártires muertos, y de- 
cían : Ellos sí, que fueron verdaderos mártires, y á quienes 
Cristo se dignó recibir para sí en su confesión, sellando su 
testimonio con su muerte, mas nosotros somos unos humil- 
des y pobres confesores. Con lagrimas en los ojos suplica- 
.ban á los hermanos que rogasen fervorosamente por ellos, 
para oue pudieran ser perfectos." 

** Manifestaban, con todo, en hechos verdaderos la energía 
de carácter de mártires, y contestaban con gran impavidez 
á los gentiles : era notoria á todo el mundo su atrevida, 
serena, é intrépida magnanimad, por mas que el temor de 
Dios les indujera á reusar el titulo de mártires. Se hu- 
millaban bajo la mano poderosa, por la cual aora son ensal- 
zados*". Estaban prontos á dar un modesto testimonio 
ante todos de la esperanza que tenían : no acusaban á na- 
die, tenían gran placer en alabar, ninguno en censurar, y 
rogaban por sus asesinos como lo hizo el protomartir, Este- 
van, " Señor no les hagáis cargo de este pecado." Y si él oró 
asi por los que le apedreaban ¿ con cuanta mas razón deben 
orar los cristianos por sus hermanos ? No se gloriaban ja- 
mas á. costa de los que habian sucumbido, antes al con- 
trario socorrian su flaqueza con una ternura maternal, y 
derramaban muchas lagrimas por ellos, dirigiéndose al 

♦ Epist. Prim. de S. Pedro, cap. v. 
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padre, k quien le pedían Fes concediese la vida, y sé la dio, 
cuya nueva tuvieron gran satisfacción de comutiicar k sus 
prójimos. De este modo salieron delante de Dios victorio- 
sos de todo, manteniendo siempre paz, recomendando siem- 
pre paz, se fueron en paz con su Dios sin dejar .ninguna 
mcomodidad en su madre la iglesia, ni facción y sedición 
entre sus hermanos, sino alegría, paz, unanimidad y amor.'' 
Ensebio nos ha dado también otra pasage que merece 
nuestra atención. Alcibiades, uno de los mártires, había 
seguido la vida de un ascético antes de estar perseguido, y 
solia mantenerse con pan y agua no mas. Como continua 
el mismo régimen de vida en su encierro, fué revelado por 
una visión á Átalo, después de su primer combate en el an- 
fiteatro, que Alcibiades hacia mal en no usar de lo que Dios 
habia criado, y que por esto daba escándalo k los demás. 
Alcibiades por consiguiente se vio precisado ¿mudar de 
alimentos, y participó de las bondades de Dios dándole gra- 
cias. Ensebio nos nabla también de ui)a epístola dirigida 
or estos mártires éi Eleuterio, obispo de Roma, en la que 
e hacen un elogio muy honorifico del presbítero Ireneo. 
Tendremos mas adelante ocasión de hablar de él. Fué 
nombrado sucesor de Potino, sobrevivió á la tempestad, y 
gobernó luego la iglesia con destreza y feliz éxito. La car- 
ta á las iglesias de Asia y Frigia, de la que Ensebio nos ha 
dado estractos tan estensos y apreciables, suministra pruebas 
grandes de su piedad y dicemimiento. 

Las supersticiones que en seguida se levantaron con tanta 
abundancia, y con tanta fuerza, y que como una densa nie- 
bla oscurecieron por tanto tiempo la luz de la iglesia, no 
Earece que anublasen la gloria de aquellos mártires de 
LS Galias en el menor grado. El caso de Alcibiades, 
y el saludable freno que puso la Divina Providencia á 
sus bien intencionadas austeridades, demuestra que los 
excesos de esta naturaleza no habian tenido aun notable 
ascendencia en la iglesia. La descripción de la humildieul 
y caridad de los mártires, manifiesta un espíritu muy supe- 
rior al que tendremos ocasión de anunciar con dolor en al- 
gunos de los sucesivos anales del martirio. En una palabra 
el poder de la divina gracia aparece poco menos que apostó- 
lico en la iglesia de Lyon. La única circunstancia desa- 
gradable «n toda la narración es el estilo demasiado florido 
chinchado, peculiar á los griegos del Asia, y que' Cicerón 
en sus obras de retorica pone con tanta fuerza por contraste 
de la pureza y hermosura ática. En una traducción con 
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tiificiiltad se puede dar el justo valor k los pensamientos 
muy eFangelicos y espirituales, cubiertos cop un vestido 
tan chabacano. Sm embargo, aun con esta gran desventaja 
cualquiera ojo observador vera mucho de la unción de la ver- 
dadera piedad. A primera vista nos debe chocar la dife- 
i^cia entre el primitivo cristianismo de la escritura, y la 
afectación de la teologia racional, que tan señaladamente ha 
tomado ascendiente en la cristiandad en nuestros dias. En 
la historia que hemos leido, se nos presenta k la vista en to- 
das partes la santa influencia del Espíritu Santo por un 
lado, y la perversa seducción de Satanás por otro. En 
nuestros dias ambos se han ocultado 6 casi aniquilado, y 
nada mas se vé que lo que es puramente obra del hombre. 
Cualquiera sensato y sincero observador conocerá cual de 
«stos dos medios es mas conforme á la Sagrada Escritura. 
El reino de Cristo en la relación que tenemos á la vista 
aparece ciertamente espiritual y divino: la fe, esperanza y 
caridad cristianas obran respectivamente bajo la dirección de 
8u Espíritu : los cristianos son humildes, mansos según el 
Espíritu, pacientes, y están sostenidos con un auxilio invi- 
sible ; y veis al propio tiempo empleado á Satanás obrando 
con actividad contra ellos, pero sin resultado favorable. Eñ 
las manifestaciones alteradas que han hecho de la religión 
cristiana los modernos, ¡ que gusto y espíritu tan diversos ! 
Todo es de este mundo. La politica y la ambición no de- 
jan lugar á la exibicion de la obra de Dios, y del poder 
4el Espíritu Santo. El creer en el influjo de Satanás se 
ridiculiza como una superstición miserable ; y triunfan sin 
m dida la razón natural, sola y sin auxilio, y el lunor pro- 
pia del corazón humano. 



CAPITULO SÉPTIMO. 

^btado de los cristianos bajó los reinados de 

commodo, pertinax, y juliano. historia de 

peregrino. 

Los reinados de Pertinax y Juliano con que concluye el 
^i^lo son cortos, y no contienen ninguna memoria de los 
^tistianos. El de Commodo es notable por la paz que se 
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concedió k la iglesia de Jesu-Crísto en todo el mundo*. 
Pero los medios de que se valió la diviiia providencia para 
«8te objeto, lo son todavia mucho mas. Marcia, muger de 
baja esfera, era la concubina favorita de este emperador. 
Tenia por algún motivo que hoy se imioia, predilección, por 
los cristianos, y empleó k favor de ellos el influjo que tenia 
«obre Commodof. Era este el hombre mas vicioso y aban- 
d(mado de todos los mortales, sin embaigo de ser hijo del 
circunspecto Marco Antonino. Los que miraban leus cosas 
del siglo y el decoro moral solamente, pudieron seDtir h 
mudanza de los emperadores. En un solo punto, k saber 
en la conducta que tuvo para con los cristianos, fbé Com- 
modo mas justo y equitativo que su Padre. Es digno de 
notarse el poder y bondad de Dios en hacer que dos carac- 
teres tan perversos cuales son Commodoy Marcia, sirviese» 
sin embargo, como de. dique al torrente de la persecución, y 
proporcionasen una época de respiro de doce años bajo el 
hijo, después de haber sufrido bajo el padre las persecu- 
ciones mas horrorosas por espacio de diez y ochó. Pdr^ 
ciertamente la iglesia de Cristo no tiene comunicación 
con el Ubertinage estragado, y aunque en su plan y esfir 
ritu aborrece los sistemas de los filósofos vanos, 'es 
amiga, sin embarco, siempre de todo lo que es virtuoso y 
laudable en la sociedad. El hecho es, que es de un gusto 
eselusivamente suyo ; las sendas de Dios no son como las 
nuestras. Estaba entonces muy floreciente el evangelio, y 
le abrasaron muchos nobles de Roma con todos sus fami- 
lias. Esta circunstancia excitó naturalmente la envidia 
de los poderosos. El senado romano percibía su dignidad 
degenerada por innovaciones que le parecian despreoiabkiB 
hasta el último punto, y yo creo que debe atribuirse á este 
origen maUgno el solo ejemplar de persecución que hubo en 
este reinado. 

Apolonio, en aquel tiempo hombre de fama en Roma 
por su literatura y filosofia, era un cristiano verdadero, y 
como tal fué acusado por un delatar ante Perenne, juez de 
gran influencia en el reinado de Commodo. La ley de 
Antonino Pió habia establecido terribles castigas contia 
loa que acusasen k los cristianos. Nadie pueoíe suponer 
que esta ley tuviera fuerza alguna en el remado de su su- 
cesor Marco; pero bajo el de CJommodo se puso en vigor, ó 
mas bien s^ promulgó otra todavia mas severa, imponiendo 

-" I - — --— . .^— ^,^_^^^^ M I I'* 

* Ensebio, Kb. V. c. 19. f ^^<^ Cas»©. 



208 

pena de muerte k los delatores*. Perenne pues sentenció 
«1 acusador conforme & la ley, y le quebraron las piernas. 
Hasta k este punto obedecia al parecer los preceptos de la 
1^1 ^p&K} en lo que sigue obedeció las reglas de su propia 
penrersidady ó mas bien de la del senado. Suplicó al preso 
con mucho aliento, que diese noticia de su fe ante el senado 
Y el tribunal. Apolonio lo hizo, y {)resentó una apología 
del cristianismo : en cuya consecuencia fué decapitado por 
decreto del senado. No es muy fácil dar la razón de seme- 

£nte proceder. Acaso es el único proceso que leemos en 
historia, en que acusado y delator fuesen castigados judi- 
eialmente. Ensebio advierte que estabspi vigentes todavía 
bs leyes que disponían fuesen sentenciados k muerte lee 
eristianos que se presentaran ante el tribunal. Pero Adriano, 
ó de cierto Antomno Pío había revocado este inicuo edicto de 
Tniyano. Pudo ser restaurado en tiempo de Marco; por- 
gue ¿ cual crueldad no debían esperar los cristianos de este 
perseguidor fiero ? Commodo, pues, amenazando con pena 
de la vida k los perseguidores, creyó probablemente que 
había puesto en bastante seguridad a los cristianos. Mas, 
si la revocación formal de la ley contra estos fué descui- 
dada, cualquiera podr& conocer porque vinieron k sufrir 
ambos Apolonio y su contrario. No hay duda que si aquel 
hulnese guardado silencio, probablemente habria salvado 
«u vida. Las tretas insidiosas bajo pretesto de mucho 
respeto, y apariencias de saber, le arrastraron k una medida 

Jue le salió tan cara. Murió sin embargo por la mejor de 
is causas ! 
Hay en la obra de Luciano una historia curiosa de cierto 
Per^rino, que, como cae en este siglo, y arroja alguna luz 
sobre el carácter de los cristianos que vivían entonces, me- 
rece que se introduzca aquí. ** En su juventud,'* dice el 
aut<N:, *^ cayó en vergonzosos crímenes, por los qué estuvo 
cerca de perder la vida en Armenia y en Asia. No me 
detendré en los crímenes, pero estoy seguro que es digno de 
atención lo que voy k decir. No hay nadie de vosotros que 
ignore que,estando aquel incomodado porque su padre vivía 
aun después he haber cumplido sesenta años, lo ohogé. 
Habiéndose difundido por amera el rumor de tan horrendo 
crimen, el descubrió^u cu\pa con huirse. Anduvo vagando 
por diversas tierras para ocultar el lugar de su retiro, hasta 
que, viniendo k Judea, aprendió la admirable doctrina de lab 

I ^ ■ J. -Mil i - - II - I - - ^ - > • - - ^^ ^_.^^ ■--■-■ -> .^ j^^ ^,^ ^,. -^ ^ ,, 
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cristicchos, conversando con sus presbíteros y doctores. Al 
cabo de muy poco tiempo les manifestó que eran unos niños 
comparados con él ; porque no solo Ueeó k ser profeta, sino 
cabeza de su congregación, en una palabra que él era todo 
para ellos ; comento sus libros, y él mismo compuso otros, 
en términos que hablaban de él algunas veces como de un 
Dios, y le tenian ciertamente por un legislador y un gefe. 
Sin embargo, estas personas adoraban de hecho al gran 
personaje que habia sido crucificado en la Palestina, por 
ser el pnmero que enseñó á los hombres aquella religión. 
Durante estas circunstancias prendieron k Peregrino, y le 
pusieron en la carjcel por razón de ser cristiano. Esta des- 
gracia le llenó de honra, cabalmente era lo que ardiente- 
mente deseaba, le hizo mas celebre entre los de su persua* 
sion, y le proporcionó medios de hacer maravillas. Los 
cristianos, afligidos enormemente por su encierro, hicieron 
los mayores esfuerzos para procurarle la libertad ; y como 
vieron que no podian conseguir su fin, le socorrieron abun- 
dantemente en todas sus necesidades, y le hicieron todos 
los favores imaginables. Se veia, al amanecer, eñ las puer- 
tas de la cárcel una reunión de ancianas, viudas, y ha^> 
fanos ; algunos de ellos, habiendo sobornado la guardia 
con dinero, pasaban la noche con él ; tenian juntos her- 
mosas comidas, y se entretenían unos á otros en conferen- 
cias religiosas. Llamaban á este excelente hombre el nuevo 
Sócrates. Venian cristianos diputados hasta de diferentes 
ciudades del Asia, para hablar con él, para consolarle, y 
socorrerle con dinero ; porque el zelo y afán que los cnsr 
tianos tienen en semejantes ocasiones, es increíble, nada 
omiten en estos casos. Enviaron pues gruesas sumas í 
Peregrino, y su encierro fué para él una ocasión de reunir 
grandes tesoros, porque estos infelices están firmemente 
persuadidos que gozarán un dia de la vida inmortal; por lo 
mismo desprecian la muerte con una valentía abmirable, y 
se ofrecen voluntariamente al castigo. Su primer legisla- 
dor les metió en la cabeza que todos son hermanos. Desde 
3ue se separaron de nosotros, continúan en desechar k los 
ioses de los griegos, y en adorar á aquel seductor que 
fué crucificado ; arreglan sus costumbres y conducta por 
las leyes de este, y desprecian por consiguiente todas las 
posesiones terrenas, y las disfrutan en común. Por lo 
tanto si algún mago, truan, ó astuto, que sabe sacar par- 
tido de las ocasiones, llega k meterse en su congregación, 
se hace rico inmediatamente, porque es muy facif k un 
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hombre de esta clase el abusar de la sencillez de estos men* 
tecatOB. Sin embar^, Peregrino fué puesto en libertad 
por mandato del presidente de Siria, gran apasionado de 
la filosofia, y de los que la profesaban ; el mismo que ha- 
biendo entendido que Peregrino deseaba la muerte por va- 
nidady y por amor de la fama, lo soltó, despreciándole 
demasiado para desear imponerle pena capital. Peregrino, 
paes, se volvió k su pais, y como empezasen algunos í 
perseguirle con motivo de su parricidio, dio todos los tesoros 
a sus conciudadanos, quienes ganados por esta liberalidad 
impusieron silencio í sus acusadores. Dejó segunda vez 
sa patria para ir á viajar, contando que hallaría todo cuanto 
necesitase en las bolsas de los cristianos, que estaban pron- 
tos para acompañarle á todas partes á donde fuese, y en 
subministrarle con abundancia todas las cosas. Subsistió 
de este modo por algún tiempo, mas habiendo hecho alguna 
cosa odiosa k los ojos de los crístianos (le vieron, creo, hacer 
uso de algún manjar que está prohibido entre ellos) le aban- 
donaron, de modo que no teniendo ya mas medios de sub- 
sktír, se hubiera alegrado de poder revocar la cesión que 
habia hecho á su pais*.'' 

El luear nativo de este hombre extraordinario era Parium 
enMysia. Después de haber renunciado el cristianismo 
tomó la investidura de filosofo. Bajo este punto de vista 
hacen mención de él varias autores del gentilismo; y este 
car&cter fué el que presentó hasta la muerte, cuando, siendo 
ya viejo, se arrojó a las llamas, sin duda porque el suicidio 
era celebrado entre los gentiles, y porque Empedocles, her- 
mano filosofo, se habia echado en el volcan del Monte 
Etna. Una ó dos observaciones pueden hacerse sobre el 
escritor^ sobre el heróe, y sobre los cristianos de aquellos 
tiempos. 

No será preciso dar una contestación muy soUcita á las 
chocarrerias, á los efugios, é indirectas de Luciano en esta 
r^eion. Cualquiera que tenga alguna idea del verdadero 
cristianismo^ y de la maledicencia general con que se le 
trataba, deducirá fácilmente consecuencias verdaderas, y 
separará lo falso de lo cierto. Luciano fué uno de los 
autores mas festivos de la antigüedad. Poseia indudable^ 
mente, y en alto grado el talento del chiste y de la- sátira. 
Pero de escritores de esta ralea no debe, generalmente ha- 
blando, esperarse ni la verdad, ni la buena fe. Luciano, 

* Lardner's Collection, vol. ii. c. ip. * 
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semejante á todos los hombres de su humor, tenia echada 
hi vista maliciosa sobre todos los objetos, excepto sobre sí 
mismo ; era presumido hasta no poaerse aguantar, y puede 
colocarse á la par de Voltaire, Hume, Rousseau, y otfo» 
escritores modernos de este jaez. Tenia un genio mcMrdas 
y cruel, y sospechaba mal de todos menos, de su mimno 
corazón. La consecuencia natural de semejante carácter, 
dejándole correr sin restricción, es la indiferencia esceptica 

Í^ara toda clase de religión, un desprecio de cualquiera 
brma de ella sin -distinción alguna, y un amor propio 
altanero por razón del superior discernimiento que cre^ 
gozar« Semejantes hombres, entre todos los demás, son los 
que al parecer merecen con preferencia la censura del sa-* 
bio. ^^ £1 que confia de su propio corazón es un tonto." 
Dan por supuesta la sinceridad, la humanidad, la benevo- 
lencia de sus corazones, con la misma certeza que la mala 
fe y la hipocresia en los de los demás. Lá antieiiedad 
tuvo un Luciano, y debe confesarse que los absurdos del 
gentilismo abrieron un campo vasto k su sátira, que casual* 
mente no dejó de ser útil para los progresos del crístianí»- 
mo. En nuestros dias hay muchos escritores de esta ralea ; 
y en verdad que es una de las mayores pruebas de la de- 
pravación del gusto moderno, el que se lean y estimen tanto* 
sus escritos* 

P^:^grino no es un genio muy singular» En una liiMa 
menos estensa se encuentran frecuentemente hombres de 
estremada perversidad bajo el mismo pie : hombres que han 
consagrado las primicias de su vida a los vicios solamente. 
Después estos ilusos suelen tomar algo del exterior y ma-' 
ñeras de los cristianos verdaderos. Pero no todos tienen 
las mismas mañas que Peregrino, para manejarse con una 
abilidad tan exquisita, y para alucinar á cristianos sin- 
ceros, y de un discernimiento tan claro. El bárbaro cora- 
ron de Luciano parece que se regocija en los embustes- 
de Peregrino, y particularmente de que fuese capaz de 
engañar tanto tiempo y tan completamente ¿ los cristianos. 
Un corazón filantrópico hubiera estado dispuesto nxas bien 
á lamentarse de la depravación de la naturaleza humana,: 

3ue fuese capaz de semejante maldad. La divina provi* 
encía, pues, muchas veces pone una señal funesta sobre 
tales hombres en esta vida. Vivió lo bastante Perigrino 
para que resultara al cabo un verdadero impostor, y se vol- 
viera insufrible á los cristianos : parece que después se hizo 
filosofo, y que conservó por mucho tiempo este carácter; 
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poique lo que se llama filosofia está bastante de acueitio 
con la hipocareBÍai y el horroroso fin que aquel tu¥o^ es terrí- 
Uesiente instructivo al género humano. 

Sin embargo^ ¿ que es lo que hay en toda esta relación 
de los 'cristianos^ de^gurada como esta por su malTado 
aator, que no tienda k su gloria ? Mientras Peregrino tuvo 
una. conducta respetable lo abrazaron y se regocijaron en él^ 
sin tenerse por mfalibles. Sus talentos supmores^ y su 
arte le dieron abilidad para engañar por mucho tiempo. 
Es regular que evitaría en cuanto pudiese el juntarse con 
los cristianos de mas talento y sagacidad. Los siervos de 
JesiHCrísto habian aprendido k disimular la mota en el ojo 
del prójimo^ y a sentir la biga en el propio. Estaban mu* 
cho mas alerta contra aquella clase de engaño que es iiias 
fatal, esto es la ilusión del propio cerrazón. Si muchos 
de ellos estuvieron con este motivo, demasiado expues-' 
tes ¿ tas trampas de los impostores, la cosa mas bi^i re* 
dunda k su favor que k su aescredito. Por lo demás, la 
liberalidad^ el zelo, la oc^npasion, el amor fraternal, la for- 
taleza de edlos, y su animo celestial, está reconocido en toda 
lardacion que fueron muy superiores. Ten^ un plac^ 
ea oir de la boca de un enemigo de los cristianos un te»* 
timeiiio semeiante de su carácter ; es uno de los mejOTes 
que puedo bailar en el siglo se^imdo, no era de omitir en 
Biedio d^ la escacez de materiales. Los cristianos debian 
de ser entonces muy superiores, á lo menos en costumbres, 
ai lesto del género humano ; y es digno de lastima qu>e 
él que pudo relatar esta narrativa, no tuviese sabiduria para 
haixsr un buen uso para si de lo mi^mo que refiere. 



CAPITULO OCTAVO. 

IDEA SUCINTA DE LOS ESCRITORES CRISTIANOS Q'DB 
FLORECIERON EN ESTE SIGLO» 

Podrá ilustrar alguna cosa la historia de la doctrina cris- 
tiana y de las costumbres en este siglo, el dar una breve 
idea de los aut(»res cristianos. Ya se ha hablado de los 
mas celebres, y la noticia de otros pocos ma&, muy respeta- 
Wes también, debe diferirse para el próximo siglo pues que 
sobrevivieron al actual. 
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Dionisio^ obispo de Corínto, vivió bajo el reinado de 
Marco Antonino, y de su hijo Commodo. Escribió mucha» 
epístolas k diferentes iglesias, que demuestran el zelo y 
vigilancia que tenia en sostener el cristianismo, hermosa 
prueba de que Corinto fué particularmente favorecida, te- 
niendo un prelado tan zeloso y caritativo, aunque no teñe- 
mos^ noticia de los trabajos suyos alli, ni del estado que 
tenia la numerosa congregación de los cristianos que esta- 
ba bajo su ministerio. Escribió k los lacedemonios una 
instrucción concerniente k la doctrina del evangelio, exor- 
tandoles k la paz y & la unión. También escribió k los 
atenienses, y su testimonio nos confirma en la idea anun- 
ciada antenormente de su decadencia después del martirio 
de Publio, y de su restauración bajo el zelo de Cuadrato ; 
y nos informa también de que Dionisio el Areopa^ita fué 
el primer obispo de Atenas. En su carta dirigida k los 
cristianos de Creta, celebra altamente k Felipe, el obkpo, y 
les da precauciones contra las heregias. En su epístola a 
las idesias de Ponto, establece c^ne todos los penitentes que 
volviesen k la iglesia serian recibidos, cualesquiera que nu? 
biesen sido sus pasados crimenes, aunque fuesen reos de la 
misma heregia. De esto puede inferirse que todavía se 
observaba, y con mucha estrechez, la disciplma en las igle* 
sias, y que la pureza <le la doctrina, asi como de la vicm y 
costumbres, se tenían por cosas de tal importancia, que al- 
anos estaban inclinados k cierto grado de rigor incompa- 
tible con el evangeUo, el cual promete completo y libre 
perdón mediante Jesu-Cristo k todos los pecadores que se 
arrepientan, sin limitación ni excepciones. Parecen obvias 
y naturales semejantes deducciones con respecto k las eos* 
tumbres y al espíritu de los cristianos de aqueUos tíem- 
pos. El estado actual de la disciplina de las iglesias 
de todas las denominaciones cristianas sugerii^ sin duda 
reflexiones muy diversas. Escribió también k Pynito, 
obispo de los gnossianos en Creta, aconsejándole que no 
impusiera k los cristianos el grave peso de conservar la vir- 
ginidad, sino que tuviese consideración k la flaqueza que 
ocurriria k los mas de ellos. Era digno al parecer de anun- 
ciarse esto también, como una prueba de que comenzaban 
k asomar las austeridades monásticas en las iglesias, á lo 
que procuraron resistir los hombres mas piadosos conforme 
al ejemplo que habían dado los apóstoles. Pynito, en su 
contestación, elogia á Dionisio y le exorta que subministre 
k su pueblo un alimento mas solido, á fin de que estando 
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siempre iiutrídos con leche no quedasen en el estado de 
ÍD&^áa. Esta respuesta indica algo de la profundidad de 
ideas y sentimientos piadosos de que estaba dotado PynitOr 

En su carta ¿ los romanos, dirigida k Sotero, obispo de 
dlosy les recomienda que continúen en la costumbre carí* 
tatÍTa que habian constantemente practicado desde su pri-> 
mera erección, cual era enviar socorros á diferentes iglesias 
por todo el mundo/ y ayudar particularmente í los que esta- 
Dan condenados k las minas, prueba clara de que la iglesia 
romana continuaba siendo opulenta y numerosa, y también 
de que ellos participaban todavía mucho del espíritu de 
Cristo*. 

Teófilo de Antioquia es un sugeto de quien era de desear 
que tuviéramos noticias mas extensas. Nació gentil, y se 
instruyó en todos los conocimientos que tenian entonces 
leputacion en el mundo, y era sin duda hombre de mucho 
taWto é instrucción. Su conversión al cristianismo parece 
babear sido la cosa mas razonable que puede imaginarse. 
El Espíritu Santo en todas sus operaciones parece que 
úempfd se'ada)ita k los caracteres diversos. Teófilo era 
liomore que raciocinaba, y la gracia de Dios al paso que le 
convencia de su impotencia para salir de dudas, le uumi- 
naba efectivamente el entendimiento. La creencia en la 
resurrección era al parecer el obstáculo poderoso que tenia 
para abrazar el evangelio. Se oponia k su fílosofia. Las 
idéfts de los filósofos vanos cambian en los diversos siglos, 
pero rara vez dejan bajo una ú otra forma de contradecir k 
la religión de Jesús. 

No tenemos noticia de sus trabajos en su obispado dé 
Antioquia. Mantuvo correspondencia con el sabio Auto- 
üco, pero ignorstoos cual fué el resultado. Parece que 
filé también muy zeloso contra las heregias de su tiempo. 
Trece años ocupó la silla de su obispado, y murió en paz 
acia el segundo ó tercero del reinado de Commodof. 

Melito, obispo de Sardis, seeün lo poco que nos queda de 
él, puede creerse que fué uno de quien Dios se valió para la 
restauración de la piedad que iba declinando en aquella 
iglesia. Los títulos solamente de algunas de sus obras nos 
^en lamentar su perdida. Una de ellas era sobre la sumi* 
sion de los sentidos á la fe ; otra sobre el cuerpo, el alma, 
y el espíritu; otra sobre Dios encamado. Un fragmento 



* Eusebio, lib. iv. cap. 23. 

t Eusebio, lib. iv. cap. 23, y Cave, vida de Teófilo. 
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de esta que ha preservado el autor de la crónica^ llamada 
Alejandríana, dice, ^^ que los cristianos no adoran piedras 
insensibles^ sino que dan culto á Dios solamente^ que es 
antes de todo, y en todas las cosas, y k Jesu-Cristo que es 
Dios eterno." Vivió bajo el reinado de Marco Antoniiio# 
Se ha hablado ya de la apologia maestral aunque ínirue^ 
tuosa que presentó al emperador. Viajó por oriente con A 
fin de recoger noticias autenticas ecclesiasticas, y nos da un 
catalogo de los sagrados libros del Antiguo Testamento* 
Murió, y fué enterrado en Sardis; y Policrates, obispo de 
Efeso, contemporáneo suyo, le llama Eunuco, esto es uno 
que se habla hecho Eunuco por amor del reino del cido*^ 
Otros varios creo que hubo en los primitivos tiempos. 
Mas la depravación de la naturaleza humana siempre nos 
está arrastrando acia los extremos de uno á otro lado* 8e 
levantaron luego algunos que hicieron un uso vano de estos 
ejemplos de abnegación de si mismo, y se cargaron ccm ex-^ 
cesos que no merecen disculpa. Hoy dia prevalece di ex«> 
tremo opuesto, en términos que seria tenido por un hombie 
ridiculo y estraordinario el que siguiese las huellas de Me-* 
lito, bajo los mismos principios de generosidad como los 
describe nuestro Salvador. Pero todo lo que tiene la san^ 
cion de la Sagrada Escritura deberá pubUcarse para honra 
de los que lo practican, sea ó no deí gusto del siglo en que 
vivimos, á no ser que pretendamos erigir el si^ décimo 
octavo como una especie de Papa para juzgar los diez y siete 
anteriores. El mismo Pohcrates dice de él, que rigió 
sus acciones por los movimientos del Espíritu Santo, y 
que yace sepultado en Sardis^ en donde espera el juicáo y 
la resurrección. 

Bardasanes de Mesopotamia, sugeto de^ fama por su lite- 
ratura y elocuencia, no se escapó de la corrupción de h 
heregia fantástica de Valentinio. Sus talentos y su pa- 
sión por la finura fueron probablemente su resbaladero, pero 
como después reprobó los sueños fabulosos que le' lúu[)ian 
infatuado, y como era tenido por hombre de juicio en b 
general, pudieron quedar algunos restos de la primera he* 
regia, pero sin menoscabar formalmente su fe, ni su con* 
ducta. No hallo ningún motivo para hablar de él, sino 
por razón de introducir aqui un pasage particular de sua 



* S. Mateo 19, Euseb. 1. iv. 25. Du Pin y Cave. 



211 

ei^ritoB que ha preservado Eusebio*, y que demuestra a 
la Tez los grandes progresos y la poderosa energía del 
cristianismo. 

" En Parthia," dice el, " la poli^mia es permitida y prac-^ 
tieadiiy pero no la practican los cnstianos de Parthia. En 
Persia se puede decir lo mismo con respecto al incesto.. 
En Bactria y en Oaula los derechos del matrimonio están, 
profanados mipunemente ; sin embargo^ los cristianos no 
obran de este modo. A la verdad en cualquiera parte 
donde estos residan, triunfa su conducta sobre las peo- 
res leyes, y las costumbres peores." Este elogio no es 
menos grande que justo. ¿En que siglo producen fru- 
tos como estos las invenciones de los hombres, sean filosófi- 
cas 6 sean reUgiosas ? 

MUciades estaba ocupado utilmente en distinguir las in-^ 
fluencias legitimas del Espíritu Santo de las supuestas, de 
que por desgracia empezaron entonces á presentarse algu- 
oas muestras. Los fsusos profetas manifestaron al principio 
la ignorancia mas crasa, y después una imaginación desar- 
itdada y un delirio furioso. Milciades manifestó que . el 
iimuio del Espíritu Santo, según está, descrito en la Sa^- 
da Escritura, era sobrio, consecuente, razonable. No hay 
nada nuevo debajo el Sol : las imposturas, y los alucina- 
mientos existen hoy dia y ¿ ponqué no se tendrá por justo 
d distinguir aora el influjo legitimo del falso y diabólico, 
poniendo á la vista las verdaderas señales y distintivos de 
oada uno, en lugar de tratarlos á todos del mismo modo con 
desprecio como entusiastas ? Milciades inspeccionó prin- 
mpahnente las influencias estraordinarias y milagrosas del 
Espíritu, que eran muy comunes en aquella época en la 
iglesia de Cristo, asi como lo eran también las falaces pre- 
tensiones de Montano, y sus secuaces. Dejemos que el 
lector sensato aplique las observaciones que deben hacerse 
sobre estos y otros hechos semejantes, á nuestros propios 
tiempos. 

Apolinario de Gerapolis escribió varios libros bajo el. 
reinado de Marco Antonina Solo conservamos sus títulos. 
Uno de ellos era ** Defensa del Cristianismo" dedicado 
al emperador. La obra de que tenemos mas noticias por un 
fragmento que ha preservado Ensebio, es la que escribió 
contra los Montañistas, y de la que trataremos en el capí- 
tulo que sigue. 

•^^ — . 

* Euseb. Precept. Evangel. Observaciones de Jortin. 
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Antenagoras escribió acia el ultimo periodo de este 
siglo una apologia de la religión cristiana. Su testimonio 
respecto de la doctrina de la Trinidad, contenido en ella, 
manifiesta alguna cosa mas que la mera creencia especu- 
lativa.. Este arjticulo de la fe cristiana le pareció punto de 
una consecuencia esencial en la piedad practica. Ensebio 
no hace mención de este escritor. Du-Pin le. hace la in- 
justicia de suponer que el recomienda la adoración de los 
ángeles. No he tenido a mano su apologia, pero citaré un 
pasage particular copiado del Doctor Watenand, k quien 
soy deudor de la única apreciable noticia que tengo de este 
autor*. Hablando de los cristianos los describe como "hom- 
bres que no hacian gran caso de la vida presente, sino 
que estaban solo consagrados k la contemplación de Dios 
y al conocimiento del verbo que viene de él : que unión 
tiene el Hijo con el Padre, qué comunión tiene el Padre 
con el Hijo, qué es el Espíritu Santo, y qué unión y dis- 
tinción hay de los tales unidos, esto es, el Espíritu, el Hijo, 
y el Padre." 

Si esto es cierto, y Atenagoras merece crédito -sobre 
este hecho, no es de admirar que los primitivos cristianos 
fuesen tan solicites y tenaces en la doctrina. Era el único 
clima en que podian venir los frutos del cristianismo. Sus 
discursos no eran puramente abstractos. Hallaion en la 
contemplación del radre, del Hijo, y del Espíritu Santo, 
algo de aquel zelo que pudiera elevarlos de la tierra al 
cielo: esto es, vieron las particulares verdades del evan- 

t relio, que tienen una intima conexión con la doctrina de 
a Trinidad. El recto uso de la doctrina está breve, pero 
fuertemente declarado en este pasage ; y se ve la conexión 
entre los fundamentos y lá practica del criistianismo. A 
la verdad que un Trinitario puramente especulativo puede 
tener el corazón terrenal como cualquiera otro. Su doc- 
trina, sin embargo, contiene loque únicamente puede har 
cer fijar al hombre " sus inclinaciones en las cosas de lo 
alto." 



♦ Epifanius Heres. 54, 1 . Véase Importancia de la doctrina de la 
Trinidadad del Doctor Watefland. 



213 



I 



CAPITULO NONO. 

REVISTA DE LAS HEREGIAS Y CONTROVERSIAS DE 
ESTE SIGLO, Y UNA IDEA DEL ESTADO Y PRO- 
GRESOS^ DEL CRISTIANISMO DURANTE SU CURSO; 

No es del objeto de mi plan dar noticia minuciosamente 
de todas las heregias que aparecieron en este siglo, pero 
no lo omitiré siempre que puedan servir para dar alguna 
luz sobre la obra del Espíritu de Pios, y sobre los progresos 
de la piedad.. Por razón de si mismas no merecian grande 
atención, sin embargo, era preciso examinar y refutar algu* 
ñas de ellos, é Ireneo obro caritivamente haciéndolo asi. 
Es, sin embarco, sensible o ue en su celebrada obra contra las 
heredas se viese precisado k gastar tanto tiempo en esce» 
ñas disparatadas. Nótese, sin embargo, por punto general, 
ue la misma oposición k la divinidad y á. la humanidad 
e Cristo, y los mismos planes insidiosos de despreciar y 
abusar de las doctrinas de la gracia, continuaron en el siglo 
segundo del modo que habian empezado en el primero, con 
lasóla diferencia que aora se habian multiplicado, variado^ 
complicado, y refinado con sutilezas y suposiciones sin nu« 
mero, en las qué no menos se descubre la pobreza del gusto 
y del genio, tan común en la época en que las letras están 
declinando, como la corrupción de la doctrina cristiana. Se- 
mejantes, pues, á las manchas del sol, se desvanecieron y 
desaparecieron poco éipoco, aunque volvieron á reproducirse 
bajo diferentes formas y circunstancias. Ningún here^ 
siarca de este siglo fué capaz de crearse un interés firme 
V permanente, y esto es una prueba no pequeña de que 
X)ios continuó asistiendo con su bondad y ^cia á su 
iglesia, para que se conservasen separados y distintos los 
cristianos, y mantuviesen la pureza de la disciplina. 

Muchas veces se ha dicho que han sido contados en la 
lista de los hereges varios que eran cristianos verdad^os; 
Cuando se me presente una prueba de esto, daré noticia de 
«lio. Mas de los hereges del segundo siglo me temo que 
en general no se puede formar un juicio tan favorable. £1 
estado de los negocios del cristianismo era en verdad tal^ 
que no subministraba k ningún hombre de bien, razón al- 
guna de fundamento para disentir de él ¿donde habia de 
encontrarse mas piedad y virtudes que entre la sociedad ge- 
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tieral de los cristianos ? ¿ y como podia nadie estar mas es- 
puesto á la cruz de Cristo que ellos ? 

La primera cuadrilla de nereges de este siglo fué de los 
que se opusieron, y corrompieron las doctrinas relativas á 
ia persona de Jesu-Cristo. Un solo pasage citado de En- 
sebio bastará para muestra. 

Hablando de los libros que se publicaron taoL aqu^os 
tiempos, dice*, que " entre ellos se encontró un tomo escrito 
•contra la heregia de Artemon, que Paulo de Somoeata ha 

E retendido restablecer en nuestros dias. Cuando este libro 
abia refutado la dicha vana heregia que sostenía que Cristo 
era un hombre solamente, y que esta era opinión antigua, 
después de muchas hojas para refutar esta unpia falsedad, 
escribe el autor de esta manera ; Ellos afirman que todos 
nuestros antepasados, aun los mismos apóstoles fueron de 
«sta opinión, y enseñaron lo mismo que ellos ; y que esta su 
verdadera doctrina era la que se predicaba, y se siguió 
liasta el tiempo de Victor, obispo trece de Roma después de 
Pedro, y que fué alterada por su sucesor Zeferino. Esto 
podria tener una apariencia regular de verdad, sino fuera en 
primer lugar contradicho por las Sagradas Escrituras, y 
ademas por las obras de diversas personas, mucho antes de k 
época de Victor, que pubhcaron contra los gentiles en de- 
fensa de la verdad, y refutando las heregias de su tiempa 
Hablo de Justino, Milciades, Taciano, Clemente y muchos 
otros, en cuyas obras se predica y proclama que Cristo es 
Dios. ¿ Quien ignora que las obras de Ireneo, de Melito, 
y de todos los demás cristianos confiesan que Cristo es 
Dios y hombre juntamente ? En suma ; ¿ cuantos Salmos, 
himnos y cánticos no han escrito los fieles cristianos desde 
el principio^ en los que se celebra k Cristo, verbo de Dios, 
como no otro que el mismo Dios ? ¿ Como es pues posible 
según su relato, que nuestros antepasados hasta el tiempo 
de Victor, hubiesen predicado asi ; cuando por tantos a&os 
se ha pronunciado como cierto el credo de la iglesia, y ha 
sido manifiesto k todo el mundo ? ¿ Y no debieran sonrojarse 
de pubhcar semejantes falsedades de Victor, cuando saben 
que es un hecho que este mismo Victor excomulgó k Tcoda- 
to, el curtidor, padre de esta apostasia, quien negaba la di- 
vinidad de Cristo, porque el fué el primero que afirmó 
que Jesu-Cristo era solo hombre. Si Víctor, como ellos dt- 
cen, hubiese tenido estos mismos sentimientos blasfemos^ 

' ■■!» .■>ii..l., I. I ■» 11 II I, I ' 

♦ Lib. V. 25. 
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¿ como hubiera podido excomulgar á Teodoto, autor de la 

heregia?" 

£1 gobierno de Victor fué acia la conclusión del siglo se* 
gundo. £1 autor anónimo que tenemos k la vista escribió 
(Hfobablem^ite en el primer periodo del tercero. Su atesti-^ 
raacion no deja de tener su valor, aunque sea anoninHK 
Son notoTMB é innegables los hechos á. que se reñere. Vemos 
por ccmsiguiente que todos los partidos, sin embargo del 
aennecio que algunos afectan del testimonio de la antigüe- 
cbdy déla tradición, celebran, con todo, valerse de ellos 
euando puedan ; lo que viene ¿ ser una prueba del tácito 
oonaentimieato de todos los hombres, sobre que este testi- 
monia, aunque de nii^n modo decisivo, ni tal que pueda 
competir jamás con la Sagrada Escritura, tiene, sin embargo, 
^;iin peso, y no debe mirarse con un absoluto desprecio. 
En nuestros propios dias se ha hecho la misma tentativa en 
la propia causa, pero con qué probabilidad de buen resulta- 
do pcHT el rumbo de un raciocinio solido, que lo juzgue por 
ú el lector que ha tomado en consideración el pasage de 
Ettsebio que acaba de citarse. De hecho se ve que la ne- 
gativa de la Divinidad de Cristo no pudo hallar patrono al- 
eono durante los primeros dos cientos años en el territorio 
oe la iglesia. El predominio de las ideas que derogan la 
penonalidad y los atributos de Jesu-Cristo se reservo para 
tm periodo posterior. Todos los sugetos de alguna nota en 
la iglesia por su sensatez y piedad sostienen decididamente 
im len^aje opuesto. Ya lo hemos visto en algunos de los 
mas celebres durante el curso del presente si^lo. 

Este Teodoto era ciudadano de Bysancio, curtidor de 
oficio, pero sugeto de prendas é instrucción. Las alte- 
itciones heréticas de la Sagrada Escritura, muchas veces 
laa han inventado hombres de esta catadura: el orgullo y 
d amor propio parecen tener gran ascendiente sobre los que 
se instruyen pnvadamente y por sus propios esfuerzos. Una 
de las grandes ventajas de los seminamos pubhcos es esta, 
^ue los que se educan en ellos aprenden á ser modestos, y 
a someterse razonablemente ; y viendo y palpando su inr 
ferioridad se acostumbran á pensar mas humildemente de 
8U8 facultades intelectuales. Este presumido curtidor pensó, 
y se creyó hombre de bastante importancia para atreverse á 
ai^idarizarse, y restauró la hernia de Ebion. Fué lleva- 
do con otros varios cristianos ante los magistrados que les 
Íerseguian. Sus compañeros reconocieron sinceramente á 
esu-Cristo, y sufrieron. El solo fué el único de la comi- 
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lava que negó k Jesu-Crísto. En verdad que no tenia prin* 
cipios bastante solidos que le indujeran k llevar la cruz áá 
Cristo. Pennanecia T^oto en su error^ negando á Cris- 
tOy y reconveniendole uno por haber negado k su Dios ; 
'* No," dice, " yo no he negado á Dios, sino al hombre, por 
que Cristo no es mas*." Por consigui^ite esta herpil 
tomo otro nombre, esto es Apostasia que niega éfDíos. Ito- 
cuentemente hace la persecución en esta vida, parte de lo qiu 
el juicio har& completamente, separar el trigo de la zizafia. 

2. Por desgracia volvió k reproducirse &cia el fin d< 
este siglo la disputa sobre el tiempo propio de celebrarla 
pascua, disputa que habia sido zanjada amistosamente ent< 
tre Policarpo de Edmima, y Aniceto de Roma, quienes con- 
vinieron en que cada uno abundase en su opinión. Cele- 
braron sinodos k este objeto, pero en vano se procuraba 
establecer la uniformidad en todas las iglesias. Victor de Ro- 
ma, con una arrogancia y temeridad desmedidas, como si tu- 
viera en su corazón el mismo espíritu del futuro papismo, de- 
clamó contra las iglesias del Asia, y las declaro escomulga* 
das. Fué de gran utilidad la firmeza, la moderación, y la car 
ridad de cierto hombre que destruyó esta peligrosa r^erta. 
Ireneo, obispo de León, reprendió el espíritu poco caritivo 
de Victor, le recordó la unión que habia entre Policarpo y 
su antecesor Aniceto, sin embaído de ser diferente, en 
€ste punto sus sentimientos y su practica; y recalcó, 
la fuerte obligación que tienen los cristianos de amarse 
y estar unidos, aunque disientan en materias de pequefio 
ínteres, y realmente con dificultad se habr¿ visto un mo- 
tivo mas leve de distinción para dar lugar k disputas. 

No merecen referirse los pormenores de esta controversia. 
Establecidos ante todo ciertos principios fundamentales, en 
que convengan' todos los cristianos, pudiera «jL^j^^^^^les k 
cada sociedad seguir su deliberación particular en otnos pun*- 
tos, y conservar, sin embargo, la unidad de espíritu en d 
vinculo de paz. Pero ei que se verificara esto cpn tanta 
dificultad, y que un asunto tan indiferente se presentara 
como de tan gran importancia en aquel tiempo, es imá 

Eruebano pequeña de que el poder de la verdaaera piedad 
abia sufrido algún menoscabo, y era un pronostico de. la 
decadencia de los felices efectos ae la primera gran efusión 
del Espíritu, acia el fin de este siglo. Cuando la fe y. la. 
caridad son sencillas, fuertes y eficaces en grado eminente^ 

- - ^ I , ■ — ■■■— » ■ ,, m m ■■ ■ ■ ■ — — - ■ ^ ^ ■, . . ., ., ■ ,, i ■■■■■ ^^, ■■■■ n ■ ■ . ^» ^ I . ^^ 

* Damasc. Heres. 54. 
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fie ha visto siempre que semejantes motivos de disputa 
desaparecen como la niebla delante del sol. 

3. Estaba la iglesia aeitada interiormente^ y muy des- 
figurada con la llpregia de Montano. Esta es la histeria 
que nos ák de ella Apolinario de Gerapolis, quien trabajó 
pam refutarla*. ** Estando últimamente en Ancyra ae 
Galacia, encontré la iglesia absolutamente llena no de pro- 
fetas^ c(Hno dilos se titulan, sino de falsos profetas; en 
donde con la ayuda del Señor, disputé publicamente con 
ellos muchos dias, de modo qué la iglesia se regocijó y sé 
fortificó en la fe, y los contrarios estaban incomodados y 
murmuraban. Tuvo origen del modo siguiente. Hay un- 
logar en Misia, distrito de Frigia, llamado Ardaba; en donde 
nos dijeron que Montano, convertido poco habia en el 
tiempo de Orato, procónsul del Asia, se nabia entregado k 
Satan&S; 'poseido de grande ambición. Se conducía este 
hombre de un modo frenético, y pretendia profetizar. Al- 
gunos de los que le habian oido le desechaban por loco, y 
prohibieron sus lecciones publicas, atentos á lasprofeciasde 
nuestro Salvador, y k los consejos contra los falsos profe- 
tas ; pero otros, engreidos con él, suponiéndole dotaao del 
Espíritu Santo, y olvidando los avisos de Dios, fueron de 
tal modo envueltos en sus ardides, que promovieron su' 
impostura. Estaban dos mugeres poseidas del mismo es- 
píritu de Satanás, y hablaban cosas tontas y fantásticas. 
Se vanagloriaban de su supuesta superior santidad y dicha^ 
y estaban alucinadas con las esperanzas mas lisongeras.. 
A pocos Frigios sedujeron, aunque se empeñaron en des-r 
preciar todas las iglesias debajo del cielo, que no rendie* 
sen homenage k sus supuestas inspiraciones. Los fíeles en 
toda el Asia examinaron y condenaron la heregia en fre- 
cuentes sinodos." 

Páralos hombres guiados verdaderamente por el Espíritu 
de Dios, ha sido siempre uno de los trances más dolorosos el 
yerse precisados, ademas de la manifiesta oposición del 
úupio, á resistir los astutos consejos de Satanás, quien le- 
^ta frecuentemente iluminaciones falsas, y las enlaza con 
l^ina^isatez, la maldad, y la presunción, para que espongan 
^ verdadera piedad k la imputación de entusiasmo, al 
deprecio, y a la ignominia, oon muy obvias las señales 
"C distinción para los espíritus reflexivos, y de im juicio 
y discernimiento regulares, pero los hombres pnvados 

* Eusebio, lib. C. 14. 
Q 
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del temor de Dios no quieren distinguirlo. Vemos aquí 
un ejemplo de lo que se ha repetido frecuentemente desde 
aquellos dias hasta aora en la iglesia de Jesu-Crísto, y 
los cristianos no deberian dejar de hace|(4:aora lo que hi- 
cieron entonces^ k saber, examinar, explanar, condenar y 
separarse de tales ilusiones. Los entusiastas de todos los sig- 
los siguen el modelo de Montano en locura, en vanidad, y «n 
el espíritu opuesto á la caridad. Nada mas sucede en esto 

3ue lo que tiene vaticinado la Sagrada Escritura ; y en ver* 
ad que las ilusiones ^e esta clase tan generalmente acom- 
Sanan la obra de Dps, que donde esta aparece, raras veces 
ej an aquellas de aparecer también. 
4. Mas las erupcipnes del fanatismo fion demasiado estra- 
vagantes y desnaturalizadas para que permanezcan mucho 
tiempo en p^lgun grado de fuerza. JPor.; altas que sean 
las pretensiones .que hagan á las influencias del Espíri'- 
tu Divino, les son, siempre realmente poco favorables, no 
solo por la teijidencia impia durante el paroídsmo de lelo, 
sino mucho mas también por los efectos de la despreciable 

Srofanidad, y del incrédulo escepticisino que dejan ixas 
e si.. .En atención k estos sin duda inventa y sostiene rSa-' 
tanas semejaptes. ilusiones. Pero su grande recurso ^x)ntra 
el evangelio, sale délos ardides mas aimiogos k la naturale- 
za del hombre. La filosofía humana s^un los rudiinentos 
del mundo, y no según los principios de . Jesu-Crísto, formó 
la ultí^DAid^iravacion de «ste siglo, que manifestaré lo me^ 
jor que pueda y sepa con la luz de la historia. Acia el fin 
del siglo fué cuando apareció, y sus efectos no fueron 
grandes cotoneas: en el inmediato apeurecieron con mayor 

claridsj^* .. 

Alejapdria ^re^ ei^ este tiempo la escuela mas celebrada 
de literatura. Aparecieron alli una clase de filósofos que 
se llaDifiban Ecleaticos, por razón de que sin sugetaise í 
reglas, de iuingun sistema escogían lo que creían mas con* 
forme k la v^dad^ entresacandmo de diversas sectas, y de 
diferente .maostro^. Sus pretensiones eran muy sdagae- 
ñas, peroál paso (jue llevaban la apariencia de cand(Nr, de 
moderación y de indagación ímparcial, daban gran pábulo 
al orgullo de}os hombres, descansando en sus propios alcan- 
ces. Ammonío Saccas, famoso Maestro de Alejandrm, pa- 
rece que redujo á un sistema las opiniones de esta secta. 
Platón fué el director en gefe, peno aquel inventó muchas 
cosas que este jamas había soñaao. Cual era su creencia re- 
hgiosa se disputa entre los sabios.. Sin duda fué educado 
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Cristi anamente; y aunque Porfirio, en su odio contra el 
eristíanismo, dice que abandonó el eyangelíoyy ^* volvió al 

Sentilismo, sin embamo^ el testimonio de msebio*, que 
ebió sabáio; parece decide lo contrario, prueba que con- 
tinuó aquel siendo cristiano toda su vida. Sus tratados 
sobre la congruaicia entre Moisés y Jesús, y su Armonia de 
ios Cuatro Evangelios demuestran oue el deseaba ser consi- 
derado como cristiano. Este hombre imaginó que todas 
las reli^ones, la del vulgo, la de los filósofos, la de los grie- 
gos, y la de los salvages, la de los judios, y la de los gentiles 
signuicaban en el fondo una misma cosa. Con alegorias, 
y sutilizando varias fábulas y sistemas, emprendió formar 
una coalición de todas las sectas y religiones ; y de sus tra- 
bajos; que continuaron sus discípulos, algunas obras de los 
cuales se conservan aun, aprendieron sus secuaces & consi- 
derar al judio, al filosofo, al vulgar, al gentil, y* al'crilrtiano 
como si fuesen todos de una misma creencia. 

El Doctor Lardner, en oposición k Mosheim, que jparece 
haber ilustrado felizmente esta materia, disputa que hubiese 
semejante mescolanza de caracteres, y que el proyecto es 
quimérico. He parado toda la atención que he podido k 
h relación que da el Doctor Lardner de este maestro, y 
también & la revista que pasa de los filósofos en el tercero, 
y siguientes siglos, y estoy en que realmente existieron per- 
semas de la clase que se ha descrito. Ammonio mismo pa- 
rece haber sido un cristiano pacano, si se me permite usar 
de esta expresión. Que Ensebio y Porfirio lo reclamara 
cada cual para su partido, es una prueba no pequeña de su 
carácter ambiguo ; y yo quisiera que no tuviéramos pruebas 
harto melancólicas de lo-mismo, cuando venimos a consi- 
derar los caracteres de muchos de los padres que sobrevinie- 
rcm. Longino, que era de la misma escuela, aunque mas 
bien filólogo que filosofo, en su bien sabida y respetuosa 
cita d^e Moisés, prueba que estaba poseido del mismo espí- 
ritu. Plotino está plena y completamente en el inismo 
plan. ¿ Quien sabe el nombre que se podrá dar á Ammiano 
el historiador, y á Calcidio, si el de cristiano ó de gentil? 
Ellos aparentaban ser una cosa y otra, ó mas bien preten- 
dían que ambas significaban lo mismo ; y en el cuarto y 
quinto siglo, aunque algunos con Porfirio fueron decididos 



* Lib. vi. c. 18. Historia Ecclesiastica. 
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enenngoB de Cristo por la matignidad de su oposicmo, e» 
iin hecho que abundaron entre los cristianos semejantes 
caracteres ambiguos. 

A la verdad que en cada siglo vemos escenas iguales. 
El evangelio en su infancia tiene que luchar con la declara- 
da y abierta enemistad del genero humano. Aquel, cuyo 
decisivo poder puede solamente hacerlo, después de un di- 
luvio de persecuciones, y de mil desaUentos, ák k su reU- 
gion una consistencia en el mundo demasiado fuerte para 
que pueda ser trastornada, como esperaban al principio sus 
enemigos que sucederia. La luz de la verdad divina no 
deja de hacer alguna impresión en los ánimos de los que 
de ninguü modo están todavia convertidos por ella á Dios. 
£1 cristianismo, aunque persuade sus verdades con mucha 
mayor claridad de lo que lo hace la religión natural, y aun- 
que prueba su superiondad presentando hombres que obran 
conforme k él, tiene, sin embargo, muchas verdades comunes 
k la rehgion natural.^ Por esto las gentes de talento están 
dispuestas k persuadirse que su mosoña y el evangelio 
significan lo mismo en substancia. Agasajan el cristianis- 
mo con alguna atención de respeto, pero evitan con cuidado 
la cruz de Cristo y las particularidades, formales del evan- 

felio, con el fin de conservar su reputación en el mundo, 
[emos visto demasiado de esta disposición en los hombre, 
y harta multitud de caracteres amoiguos que es el resul- 
tado de aquella, para que no pueda ya parecer difícil ad- 
mitir la relación de Mosheim. 

Ciertamente la aparición de personas de esta clase es un 
sintoma seguro de que el evangelio se ha elevado á uh 
grado de eminencia y estabilidad en el mundo. En el 
primer siglo semejantes caracteres dudosos hubieran sido 
un fenómeno raro. Los filósofos no tuvieron deseos de 
juntarse con una religión k su ojos despreciable bajo todos 
respetos. Semejante unión no tuvo lugar hasta que la 
muchedumbre dió.á aquella alguna respectabilidad. Sé- 
neca se hubiera tenido por bastante liberal no persiguiendo, 
sino despreciando solamente una religión, que un siglo des- 
pués Ammonio se dignó incorpomr a lo menos en la apa- 
riencia con su filosofía. Se ha observado que la tentativa, 
de la corte de Carlos Primero en atraerse k su partido algu- 
nos de los adalides del parlamento, fué una señal cierta de 
la diminución del despotismo real. Satanás vio la deca- 
dencia de su imperio de la idolatria y de la filosofía bajo la 
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misma luZy y esto le hizo tener por conveniente tentar las 
mismas artes para preservar lo que quedaba. Tan desas^ 
troso y melancólico como era el mal que estamos obser- 
vando^ y aunque destruia con mas fuerza que ningún otro 
de los que hasta entonces habian aparecido los progresos 
de la piedad vivificadora, era no obstante una prueba evi- 
dente de la fuerza triunfante del evangeho, y una confesión 
de flaqueza de parte del gentilismo. 

Al llevar adelante estos actos de seducción, la astucia de 
tales catéteres medios consistía principalmente en espa^ 
ciarse en las verdades que son comunes suponiéndolas de 
la mayor importancia, y en reducir todo cuanto podian al 
olvido las verdades peculiares del evangelio. Los efectos 
de este mal filosófico que, semejante á la levadura, se di- 
fundió lentamente y por grados por toda la iglesia, mani- 
festaron demasiado claro que son de gran importancia los 
sentimientos puros y sin mancha de reugion. 

Hemos visto hasta aqui que no es dincil encontrar entre 
los escritores y promulgadores del cristianismo, las doctrinas 
vivas de Jesu-Cristo. Aora veremos como las verdades 
mas preciosas del evangelio empezaron á ser menos aten* 
didas y menos meditadas. Hasta Justino Mártir, antes del 
tiempo de la corrupción de los eclécticos, por su pasión k 
Platón, adulteró en al^na manera el evangelio, como 
hemos observado especialmente en el articulo del libre 
albedrio. Taciano, discípulo suyo, anduvo atrevido mas 
JcJ08> y mereció el nombre de herege. Se entretejiia mu- 
chisimo en los méritos de la continencia y de la castidad, 
y estas virtudes llevadas á extravagantes extremos bajo la 
idéá de pureza superior, vinieron k ser poderosos instru-^ 
mentos del amor propio, y de la superstición ; oscurecie- 
ron las ideas que debe tener el hombre sobre la fe de Jesu- 
Cristo,. y aniiblaron el orizonte entero del cristianismo. 
Bajo la mano auxiUadora de Ammonio y de sus secuaces, 
esta santidad ficticia, disfírazada con la mascara de santi- 
dad eminente, se erigió en sistema, y pronto produjo los 
peores males. Que el hombre está caido del todo, que ha 
de ser justificado absolutamente por la fe de Cristo, que 
el sacnficio y la mediación de Cristo solamente nos pro- 
porcionan el ser aceptos k Dios, y tener entrada en la vida 
eterna ; que la santidad es efecto de la gracia divina, y 
que es la obra propia del Espíritu Santo en el corazón hu- 
mano ; estás, y si hay algunas otras verdades evangélicas, 
como no era posible amalgamarlas con el platonicismo, fue- 
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ron decayendo en la iglesia, y al fin parte fueron negadas, 
y parte olvidadas*. 

ror desgracia desatendían entonces los cristianos la pre- 
vención de San Pablo contra la filosofía, y contra el amor 
propio. La falsa humildad, el culto indebido, las finuras 
vanas y curiosas, austeridades corporales mezcladas con 
altas pretensiones de justificación por si mismo, ignorancia 
de Jesu-Cristo y de la vida verdadera de fe en él, en cuyo 
lugar fueron miserablemente substituidas las ceremonias y 
la superstición, lo describe todo perfectamente en él capítulo 
segundo de la Epístola k los Colosenses, y se decifra eficaz- 
mente hasta donde alcanzan las palabras el verdadero 
preservativo contra todo ello. 

De la cultura misma del entendimiento humano, mane- 
jada del modo mejor, puede abusar el hombre caido para la 
perversión del evangelio. Sin embargo, no pondré las ma- 
temáticas y la filosofia natural bajo el mismo pie que la 
doctrina de Platón y de los estoicos. Ciertamente que 
para estos últimos la filosofia es un nombre demasiado 
bueno. Como se guiaban por la escuela de Ammonio, 6 por 
Antonino, no presentaban gran cosa que mereciese la aten* 
cion (|e los sabios. Era todo raro, ó falso absolutamente. 
La filosofia moderna aplicada á la cantidad abstracta y á 
las obras de la naturaleza, contiene sin duda verdades y so- 
lidez. Sin embargo, es preciso un sumo cuidado para con- 
tener la filosofia de los modernos en los debidos limites, y 
para prevenir que se mezcle con el cristianismo. El peli^ 
de que sea vana y or^llosa, y que se h^a demasiado sabia 
para la enseñanza dd Santo Espíritu de Dios, está igual- 
mente en la filosofia moderna asi como en todas las otras 
clases de conocimientos mundanos. Con respecto k la que 
se llama filosofia moral y metafisica, estas parece que tie- 
nen una alianza mas estrecha con los males de la filosofia 
de los antiguos, y han sido siempre peligrosas para la reli- 
gión ; errores fatales se han cometido por su medio, y en 
general, si dejamos k un lado una corta porción de verdades 
naturales que están de acuerdo con las ideas y la con- 

* £1 articulo X. de la iglesia anglicana expresa esta doctrina con mu- 
cha claridad : " La condición del hombre después de la caida de Adán, es 
tal, que no puede volver y prepararse á si mismo con su natural fuerza y 
buenas obras á fe é invocación de Dios : por lo cual nosotros no tenemos 
poder k hacer buenas obras agradables y aceptables á Dios, sin gracia de 
Dios, que nos prevenga por Cristo, para que tengamos buena voluntad, y 
ubre con nosotros, cuando tenemos aquella buena voluntad.'' 
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ciencia moral del género humano, aparecen, á lo menos del 
modo que han sido manejadas generalmente por personas 
antievangeUcas, que son de la misma clase de los discursos 
dañosos, y finuras contra las que habla el apóstol escribiendo 
i los Colosenses. Su precaución contra la filosofía es 
aplicable igualmente k ellas, porque se ha visto que militan 
contra las verdades principales del cristianismo, y corrom- 
pen en nuestros dias el evangelio del mismo modo que el 
estudio de la filosofia de los antiguos le corrompió en los 

S rimeros siglos. Quisiera que en ambos casos se enten- 
iera que me reñero k cosas de hecho, y no á suposiciones 
imaginarias. En suma, los sistemas de los escritores de 
moral y de metafisica raras veces se han encontrado en los 
principios cristianos, y sin embargo, han pretendido incor- 
porarse con el evangelio. £1 efecto de semejante combina- 
ción debe resultar siempre dañoso, particularmente cuando 
se dirige á la razón del nombre, preocupado por la presun- 
ción y el amor al pecado. 

Y aqui cerramos la revista del Siglo Segundo, que por la 
mayor parte presenta pruebas de la gracia de Dios, tan 
fuertes ó poco menos que el primero. Hemos visto la mis- 
ma simple y firme fe de Jesús, el mismo amor á Dios y k 
los hermanos, y además, en lo que exceden sinpilarmente 
á los cristianos modernos, el mismo espíritu ce&stial, y el 
triunfo sobre el mundo. Pero una negra sombra está cer- 
cando estas glorias divinas. El Espíritu de Dios est& ya 
ofendido por los ambiciosos entrometimientos de la justifica- 
ción por sí mismos, por las finuras del raciocinio, y por el 
orgullo farisaico ; y aunque comunmente aparezca que la 
decadencia mas sensible de la piedad, comenzó cerca de un 
siglo mas adelante, k mí me parece que ya había asomado 
la cabeza en el segundo. Con todo, se palparán en el ter- 
cer siglo los efectos que sobrevivieron de la primera efusión 
del Espíritu, y también se verán los de algunas ricas 
adicionales comunicaciones del mismo Espíritu Santo. 
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SIGLO TERCERO. 



CAPITULO PRIMERO. 

IRENEO. 

Antes de continuar el curso ordinario de los sucesos de 
ste siglo, no será fuera de proposito referir la historia de 
>s autores que perteneciendo propiamente al pasado sobre- 
ivieron k su conclusión. Cuatro hombres celebres se nos 
Tesen tan de esta clase: Ireneo, Tertuliano, Panteno, y 
'lemente de Alejandria. 

De Ireneo eran de desear noticias mas extensas. El 
igar de su nacimiento es enteramente incierto. Su nom- 
^e, sin embargo, indica haber sido Griego. Papias, obispo 
Cí Jerapoli, y el celebre Policarpo, le instruyeron en el 
ristianismo. El primero es tenido generalmente por hom- 
J'e de una piedad verdadera, aunque de cortos alcances, 
^te y Policarpo fueron discípulos de San Juan, y á pesar 
^ la escasez de talentos que se le supone al primero, pudo 
iuy bien haber sido, mediante la gracia de Dios, de grande 
tilidad á Ireneo. Las lecciones, empero, de Policarpo hi« 
leron á lo que parece, en su animo desde su infancia im- 
íesiones mucho mas profundas. 

La iglesia de Lyon era, según hemos visto, hija de la de 
Ssmirna, ó de algunas otras circunvecinas. El obispo Poti- 
lO debió también de haber sido Griego como Ireneo ; este 
sistió en calidad de presbitero á aquel venerable prelado 
n su vejez: de todo lo cual hicimos ya mención en nues- 
ra relación anterior de los mártires de Lyon. Después que 
tturió Potino acia el afio 169, le sucedió Ireneo. Jamas 
irelado alguno ha tenido tanto que sufrir, ni en escena tan 
empestuosa. La violencia de las persecuciones exteriores, 
'' la astucia de las heregias interiores exigian por lo menos 
ma conducta no solo de consumada destreza, sino de 
ma resolución también de magnanimidad subüme. Ador- 
laban con profusión á Ireneo ambas prendas^ ni de otro 
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modo hubiera podido salvarse de la borrasca. En la hereda, 
empero^ tuTO que luchar con un enemigo aun mas acemmo 
que en la persecución. El haberse multiplicado aquella, re- 
produciéndose por medio de sutilezas interminables, le indu- 
jo á escribir su libro contra las heregias, que debió de haber 
sido para aquel tiempo una obra muy oportuna. Hemos 
hecho ya mención asi de su entereza y caridad en allanar 
las insignificantes disputas sobre la celebración de la Pas- 
cua, como de la parte que tuvo en la composición de la 
historia de los martirios de Lyon. 

El principio del tercer siglo se hizo notable por la per- 
secución bajo Septimio Severo, sucesor de Juliano. Es 
mas que probable que el mismo Severo, que dirigió la per- 
secución de Lyon en que sufrió Potino, cuando empezó á 
perseguir como emperador, se acordaria naturalmente de 
Lyon, y de una persecución en que habia tenido una parte 
t^ principal. Gregorio de Tours, y los antiguos martirolo- 
gistas nos informan de " que Ireneo después de varios tor- 
mentos fué sentenciado k muerte, y con él casi todos k 
cristianos de aquella populosa ciudad, cuyo numero no se- 






ria fácil de contar, ya que las calles de Lyon estaban inun 
dadas de sangre de los cristianos." Convendremos de buen 
gana en que esta es una exageración retorica. Sin embar 
go^ no veo en ella, como algunos otros, una razón para n< 
gar la verdad de esta segunda persecución en Lyon, 
mueblo menos para dudar si Ireneo sufrió en ella o no 
miplirio. Gregorio de Tours no es la mejor autoridad, 
nada de cuanto refiere sobre este particular es improbs^le 
El silencio de Ensebio no es un argumento en contra,' 
ri0| porque el objeto de este autor no es referir la historii 
de la muerte de todos los cristianos celebres. De los 
occidente eii particular es bastante escasa su narración ; y 1 
crueldad natural de Severo, añadida k su primera conéxioi 
c<m Lyon, da al hecho un fuerte gíado de credibilidad. 

Los trabajos de Ireneo en la Galia fueron sin duda de 1 
mayor utiUdad. Y no es una pequeña prueba de la humil* 
dad y caridad de este grande hombre, tan versado en 
literatura griega, el verle afanado en aprender el dialecto bar- — 
baro de la GaUa, conformándose con los modales rusticóse 
de un pueblo ignorante, y renunciando la finura y las 
gracias de su patria, únicamente por amor de las alñíaS' 
¡ Que fruto es este tan poco común de la caridad cristiana ! 
y cuan digno de la atención de los pastores de un sigk) co- 
mo este, en que emprendiendo muchos la predicación del 
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cristianismo^ se manifiestan tan poco deseosos de distin- 
guirse en lo que peculiarmente corresponde k su minis- 
terio ! 

Su libro contra las heregias es casi lo único de sus obras 
que ha podido salvarse de las injurias del tiempo. Son 
también muy notables su constancia, y penetración en 
analizar y desmenuzar la infinidad de proyectos aéreos 
con que los heredes habian tratado de infamar el nom1;>re 
cristiano. No es difícil advertir que sus consideraciones 
sobre el evangelio son de la misma especie que las de Justi- 
no*, á quien cita, y con cuyos escritos parece que estaba muy 
familiarizado. Calla como él, ó habla poco sobre la elec- 
ción de la gracia, doctrina que debió de haber oido muchas 
veces de los que le instruyeron en sus primeros años. Y 
como él, defiende también las ideas de Arminio sobre el 
libre alvedrio, y con los mismos argumentos. La filoso- 
fía parece haber tenido su ordinaria influencia en su animo, 
oscureciendo algunas verdades de la Sagrada Escritura, y 
mezclando la doctrina de Jesu-Cristo con algunas inven- 
ciones humanas. 

En su obra no hay mucho de religión practica, ex- 
perimental, ó patética. No lo permitia, empero, su plan 
que le obligaba á. prestar una atención constante á los er- 
rores especulativos. Hay, sin embargo, en toda ella un 
espíritu tan circunspecto y tan grave, y de cuando en 
cuando una tal manifestación de piedad, que indica la ca- 
pacidad del autor para habernos dejado escrito lo que pu- 
diera haber sido singularmente útil á la iglesia en todos 
tiempos. ^ 

Hace un gran uso del argumento de la tradición para 
sostener la doctrina apostólica contra las heregias moder- 
nas. Su relación con los primitivos cristianos le justifica 
para esforzar este argumento. En cierto grado es obvia 
su fuerza, aunque los papistas han pervertido sus declara- 
ciones en favor de su propia iglesia. Mas ¿ que es lo que 
no pueden pervertir, y de que no pueden abusar los hom- 
bres ? Por consiguiente no debe desterrarse el uso razona- 
ble de la tradición, como prueba colateral de las doctrinas 
del evangeUo. Es notable lo que dice respecto de las na- 
ciones incultas+. '* Si hubiese alguna duda respecto del 



* Lib. iv. c. 14. 

+ Lib. iii. c. 4. Véase Historia Ecclesiastica de Fleury sobre el punto 
de las obras de los Padres, t. i. lib. 4. 
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menor articulo ¿ no deberemos acudir á las iglesias mas an- 
tiguas, en que vivian los apóstoles? Mas ¿ de c^ué serviría 
si los apóstoles no nos hubieran dejado escntos? ¿Y 
no deberemos seguir la tradición que ellos dejaron á los 
que encomendaron el cuidado de las iglesias? Esto es lo 
que observan las naciones incultas que creen en Jesu- 
cristo, sin papel, ni tinta, teniendo escrita en sus corazones 
por el Espíritu Santo, la doctrina de la salvación y aten- 
diendo fielmente á la tradición antigua respecto de un 
Dios Criador y de su hijo Jesu-Cristo. Los que han re- 
cibido esta fe sin escritura, son idiotas respecto de su ma- 
nera de hablar, comparados con nosotros ; mas con respecto 
k sus sentimientos y conducta, son muy sabios y muy 
gratos á Dios, y perseveran en la practica de la justicia y 
caridad. Y si alguno les predicara en su lengua lo que 
han inventado los hereges, inmediatamente se taparian los 
oidos, y se huirian lejos, y no querrian escuchar semejantes 
blasfemias." 

Asi parece que para los idiotas sin ilustración, la tradi- 
ción aunque pobre substituto, suplia el lugar de la palab 
escrita. No podemos suponer, sin embargo, que su fi 
fuese ciega é implicita. Nuestro autor nos da un grand 
testimonio de su piedad, y los que entre ellos fueron re 
mente enseñados de Dios, tendrian en sí mismos la m; 
fuerte y la mas razonable de todas las pruebas de la div 
nidad de su religión. Este es un testimonio verdade 
mente apreciable de las influencias del Espíritu Sant^^» 
y de la legitima eficacia de la verdad de Dios en los cor^^- 
zones y en la conducta de los hombres muy idiotas. 

Nada hay nuevo debajo del sol. Las artes de los valen^fci- 
nianos en atraerse los hombres á su comunión es un ejemip^^^o 
de los fraudes de los hereges en todos tiempos. En pub- ^i- 
co*, dice Ireneo, usan de discursos atractivos, por razón ^cde 
los cristianos comunes, como ellos llaman k los que llevan eí 
nombre úe cristianos en general, y para atraerlos k q^~«ie 
vengan frecuentemente, pretenden predicar lo mismo cg^ "we 
nosotros, y se quejan de que, aunque su doctrina sea ia 
misma que la nuestra, nos abstenemos de ir k su comunican; 

Ílos llamamos hereges. Cuando ellos por sus argumeatxw 
an seducido alguno, separándolo de la fe, y le lian per- 
suadido k que se junte con ellos, entonces empiezan á des- 
cubrir sus heréticos misterios." 



* Lib. iii. cap. 15. 
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El está sin duda de acuerdo con los primitivos cristianos 
en la doctrina de la Trinidad, y hace uso del Salmo 45* en 
particular para probar la divinidad de Jesu-Cristo. No e« 
menos claro que solido en sus reflexiones sobre la Encama- 
cionf y en general, apesar de algunas^ adulteraciones, hijas 
de la filosofía, conservó realmente todos los principios esen- 
ciales del evangelio. 

El uso de la mistica unión entre la Divinidad y la huma- 
nidad de Cristo en la obra de la redención ; y en general, la 
doctrina de la calda y restauración del hombre, con dificul- 
tad se hallaran mejor, ni mas instructivamente tratadas por 
ningún otro autor de la antigüedad. El lector ilustrado 
que gusta de todo lo que es privativamente cristiano, gus- 
tará de ver algunos pasagesj. 

" El unió el hombre con Dios. Porque, si el hombre no 
hubiera vencido al adversario del hombre, el enemigo no 
pudiera, conforme al plan déla justicia de Dios, haber sido 
efectivamente vencido. Ademas, si Dios no hubiera conce- 
dido la salvación, nosotros no hubiéramos sido puestos en 
la segura posesión de ella ; y si el hombre no hubiera sido 
unido á Dios, no pudiera haber sido hecho participe de la 
inmortalidad. Convino, pues, que el Mediador entre Dios 
y el hombre, por su afinidad con los dos, pusiera á ambos en 
reciproca armenia." 

" El verbo§ de Dios, omnipotente y perfecto en justicia, se 
opone justamente á la apostasia, rescatando de Satanás 
su misma propiedad ; el habia tenido dominio sobre nosotros 
desde el principio, y sediento habia cometido una rapiña 
sobre lo que no era suyo propio. El Señor, empero, nos 
redimió con su propia sangre, y dio su vida por la nues- 
tra, su carne por nuestra carne, y asi reaUzó nuestra sal- 
vación." 

ExpUca hermosamente nuestra restauración en Cristo.|| 

" Nuestro Señor no hubiera recuperado todas estas cosas 
para sí mismo, y no hubiera salvado por sí en el fin, lo que 
en el principio habia perecido por Adán, á no haberse hecho 
efectivamente carne y sangre. Tuvo, por consiguiente, san- 
gre y carne de una especie no distinta de la que tienen los 



* Este Salmo se titula 44 en la traducción del P. Scio y de la Vul- 
gata latina. 

t C. e.lib. 5. 15. I Lib. iii. c. 20. 

§ Lib. V. c 1. 
II Lib. V. c. 14. Véase también la Epístola á los Efesios, cap. i. v. 10. 
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l^mnbres; recobró, empero, en si mismo la creación ▼er-' 
daderamente original del Padre, y buscó lo que estaba 
perdido." 

Sin duda alguna el lector versado en la Sagrada Escri- 
tura se acordará de que los discursos divinos del autor de 
la Epístola á los Hebreos son muy semejantes á todo esto. 
Y los que ven cuan bien son sostenidas por aquel las ideas 
de Ireneo, sabrán como han de juzgar de las opiniones de 
los que llaman á esta, " la teología de la escuela," verán con 
cuanto cuidado los primitivos padres entendieron y con- 
servaron las doctrinas que aora se tienen por fanáticas ; 
y últimamente, verán cuan justo es que seamos zelosos 
por los articulos caracteristicos del cristianismo. Otro 
breve estracto terminará esta relación del Libro de las 
Heregias. 

" El Verbo de Dios, Jesu-Cristo, por razón de su grandi- 
Eámo amor, se hizo lo que nosotros somos, para que pudiera 
hacemos lo que él es.*" 

De los pocos fragmentos de este autor, no hay nada al 

Eurecer que merezca una atención tan particular como la^ 
pistola á Florino, á quien habia conocido en su tiemr 
edad, y de quien habia esperado cosas mejores que las qu 
en adelante le sedujeron. " Estas doctrinas," dice, " aqueuo 
que eran presbíteros antes de nosotros, aquellos que habian: 
andado con los apóstoles, no te las explicaron. Porque ye 
te vi, cuando era niño, en la Asia inferior con Policarpo; j 
tu estabas entonces, aunque persona de rango al servici 
del emperador, anhelando ser bien reputado de él. Pr< 
fiero hablar mas bien de estas cosas que sucedieron e 
aquel tiempo, que de hechor de una época posterior, 
ideas de nuestra infancia crecen con nuestra edad, y 
nos fijan tan profundamente, que puedo mencionar ha 






ta el sitio mismo en que Policarpo se sentaba y explicab 
y sus entradas y salidas, y su modo de vivir, y la figura 
su cuerpo, y los sermones que predicó á la multitud, y 
modo con que el nos relataba su conferencia con Juan, 
córi los demás que habian visto al Señor ; como el nos refirL 
sus expresiones, y todo lo que dijeron del Señor, de 8C»« 
milagros, y de su doctrina. Como Policarpo habia redimi- 
do de los testigos oculares la palabra de vida, nos con*ó 
todas las cosas conforme á la Sagrada Escritura, Est^Jí 
cosas, pues, mediante la bondad de Dios para conmig'O 



* Lib V. Prefacio. 
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oí con atención, las escribí no en el papel, sino en mi 
corazón ; y desde entonces, mediante la gracia, las teng^; 
perfectamente en la memoria, y puedo dar testimcmio de* 
lante de Dios, que si aquel bienaventurado presbitero 
apostólico hubiese oido una cosa semejante, hubiera excla- 
mado, tapándose sus oídos y diciendo en su tono ordinario; 
¡ oh buen Dios ! para que tiempos me habéis reservado, para 
que sufriera estas cosas. £ inmediatamente hubiera huido 
del lugar en que tales doctrinas se estuviesen vertiendo. 

Cuan superñcialmente piensan en materias de religión 
muchos en este siglo que se llama ilustrado, se deduce de 
la satisfacción con que son constantemente citados dos conr 
fusos renglones de cierto autor, hombre grande á. la verdad 
como poeta, pero muy mal informado en la religión ; 

For modes of faith let graceless zealots fíght; — 
His can't be wrong whose life is in the right. 

¿os hombres vanos y presumidos, á quienes estas lineas 
aparezcan llenas de una sabiduría de oráculo, pueden llamar,' 
SI gustan, á Ireneo, " zeloso reprobo." Pero aquellos otroé 
á quienes en todos los siglos la verdad evangélica se les 
presenta como de la mayor importancia, sentirán que en 
íiuestros días se vea tan poco de este zelo " en combatir poif 
la fe que ya fué dada á los santos." Ellos sentirán, digo, 
esta falta de zelo, porque creen que es absolutamente ne- 
cesario para preservar el cristianismo teórico y practico en 
el mundo. 



CAPITULO SEGUNDO. 

» 

TERTULIANO. 

No hemos tenido todavía ocasión de noticiar el estado del 
cristianismo en la provincia romana del África. Toda 
esta región, teatro algún tiempo de la grandeza de los car- 
tarinenses, abundaba de cnstianos en el segundo siglo, 
aunque no sabemos como se introdujo el evangelio, ni 
cuales fueron los pasos de los primeros que le plantaron. 
En el ultimo periodo del segundo siglo, y en el primero 
del tercero, floreció en Cartago el famoso Tertuliano, primer 
escritor latino de la iglesia cuyas obras han llegado á 
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nuestras manos. Sin embarco, si no fuese por alguna luz 
que esparce sobre el estado del cristianismo en su tiempo, 
no merecia que se hablase de él en particular. Pocas ve- 
ces he visto una colección tan extensa de tratados escritos 
todos de intento sobre materias cristianas, pero que con- 
tengan tan pocos materiales de instrucción provechosa. 
El tratado primero de su obra, intitulada de PalliOf 
demuestra la pequenez de sus ideas. Le incomodaba 
el trage de la toga de los romanos ; exortó á los cristianos 

3ue usasen el Jrallium, ó capa, una especie de vesti- 
o mas vulgar y rustico, y por lo mismo mas correspon- 
diente á su religión. Todos sus escritos descubren su 
carácter agrio, monástico, duro, desapacible. " No co- 
máis, no gustéis, no toquéis*" parece haber sido la máxima 
de su conducta religiosa. El apóstol amonesta alli á los 
cristianos contra el culto voluntario de una humildad afec- 
tada, y manifiesta que mientras la carne aparece estar hu- 
millada exteriormente, está interiormente engreida por estas 
cosas, que le inducen á abandonar la cabeza, que es Jesu- 
cristo. Este espíritu sutil de propia justificación debe, 
según todas las apariencias, haberse difundido muchisimo 
en tiempo de Tertuliano por la iglesia de África; de otro 
modo, sus escritos escasamente le hubieran hecho tan cele- 
bre entre ella. 

Todas sus ideas religiosas parecen estar teñidas con este 
mismo colorido: su tratado sobre el arrepentimiento es 
pobre y absolutamente melancólico, y al paso que se dilata 
mucho en objetos esteriores, y recomienda la postración de 
nuestros cuerpos delante de los sacerdotes, es muy super- 
ficial y liviano en el espíritu esencial del arrepentimiento 
mismo. 

Habia reusado un soldado cristiano ponerse la corona de 
laurel que su comandante le habia dado, asi como á los 
demás individuos de su regimiento; fué castigado por 
esto, y vituperaron su conducta los cristianos de aquellos 
tiempos porque tenia tendencia á irritar sin necesidad las 
autoridades constituidas. Estoy creyendo que pudiera ha- 
bérsela puesto tan inocentemente -como San Fablo entró 
en el barco cuyo distintivo era el de Castor y Polux. 
Esta corona era un adorno puramente militar, y no podia 
asegurarse que tuviese mas conexión con la idolatria, que 
la que debian de tener en aquel tiempo casi todas las 



♦ Colos. ii. 21. 
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costumbres de la vida civil. £1 apóstol creo, que hubiera 
acosado mas bien al soldado por la desobediencia á sus 
latimos ^efes^ refiriendo á los cristianos k la determina- 
ción que el mismo tomó en el caso de comer cosas sacrifi- 
cadas k los dioses, " Comed de todo lo que os pongan de- 
lante, no preguntando nada por causa de la conciencia/* 
Mas Tertuliano decide la cuestión por otro estilo, conclu- 
yendo por aplaudir la desobediencia del soldado. Sus 
razones no hacen honor k su entendimiento. Confiesa que 
no se halla un pasage en la Sagrada Escritura que pro- 
hiba el obedecer en este caso. La tradición, cree que es 
razón suficiente para la contumacia, y luego procede & 
mencionar algunas costumbres tradicionales conservadas en 
las iglesias de África, entre las cuales era una el firmar 
muy frecuentemente con el señal de la cruz: 

La superstición parece que se habia internado profunda- 
mente en el África. Era mas bien una región grosera, y 
muy inferior ciertamente á la Italia en punto á civilización. 
Las tentaciones de Satanás son proporcionadas á los ge- 
nios y á las situaciones. Mas fas dulces nuevas de sal- 
vación no fueron seguramente introducidas al principio en 
el África por practicas supersticiosas ; grande fué sin duda 
la ulterior decadencia. Una de las mayores pruebas de 
que el valor comparativo de la religión cristiana en los di- 
versos países, no debe estimarse por su distancia de la época 
de los apóstoles, se puede deducir del tiempo de Tertuliano. 
Si me es dado continuar esta historia, veremos al África 
presentando un espectáculo mucho mas lisongero. 

Todas las resoluciones casuisticas de este hombre se 
resienten de esta misma aspereza. No aprobaba que se 
huyese, al tiempo de la persecución, en contradicción directa 
con la determinación de nuestro Salvador*. Da noticia 
de un mártir llamado Rutilio, que habiendo huido en varias 
ocasiones de un punto á otro para evitar la persecución, y 
habiéndose salvado mediante dinero, fué cogido de repente 
y llevado ante el gobernador, cuando se creia mas seguro, 
y añade que concluyó su martirio en el fuego habiendo 
sufrido antes varios tormentos. 

Con mas gusto citaria k Tertuliano como historiador que 
como hombre pensador. Podemos hacer, sin embargo, re- 
flexiones muy provechosas sobre este hecho, desentendien- 
donos de las consecuencias que deduce el escritor. 

♦ S. Mateo, x. 23. 
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£1 desaprobaba también^ por lo menos después que se 
«epató de la iglesia, las segundas nupcias, k las, cuales 
llsuna adulterio. Porque, como no parece que hubiese 
estado muy enterado de la depravación, flaqueza,, y niisi^ria 
de la naturaleza, humana, los mas de sus preceptos^ lljpv^n # 
una apariencia mas bien estoica que evangélica. Fué sin 
duda naturalmente hombre de eran fortsueza, y es proba- 
ble de gran robustez corporal : vivió hasta una edad muy 
avanzada. No aparece que tuviese nada de aquella sim- 
patía con los tímidos y débiles que forma cabalmente UAa 
de las partes mas hermosas del carácter cristiano.. La igler 
sia por punto general no era bastante rigurosa s^un su$ 
ideas de disciplina ; debe confesarse, sin embstrgo, que qq 
era del todo defectuosa bajo este respeto. To^os los que 
aman los caminos de Jesu-Cristo, sienten que la di^cipl^mLi^ 
esté tan abatida en tiempos tan licenciosos con^o I09 nues- 
tros, en que tanto abundan la indolencia y la disipación, 
extremos enteramente opuestos á los que agradaban al ger 
nio de Tertuliano. 

Los montañistas, cuyas austeridades eran estremas., y cuyq 
entusiasmo en su peor acepción era verdadero^ sedujeron al 
fin á nuestro severo africano, y no solo se juntó con ellos, sinq 
que escribió en su defensa, y trató con desprecio la congre- 
gación de los cristianos de que se habia separado. Tengo, 
sin embargo, la satisfacción de ver todavia que la niayor 
parte de los cristianos llamados asi, eran los mas juiciosos. 

Sabenjos que Tertuliano estaba resentido de algún m^ 
trato que le dieron unos cristianos de Roma. Mas de esto 
no tenemos noticias circunstanciadas, solamente se ha dicho 
que un incidente de esta clase influyó para que se sepsirara 
de la iglesia. El error, sin embargo, es muy inconstante. 
Dejó luego enteramente, ó cuasi enteramente á los monta- 
liústas, y se formó una secta particular que se Uanió de 
Tertulianistas, los cuales continuaron en África bast^ el 
i;Í!em,po de Augustino, por cuyos esfuerzos se concluyó la exis- 
tencia de estas gentes, á lo menos como secta. El carácter 
de Tertuliano está muy bien pintado por sí mismo en sus 
propios escritos. Si el hubiese aprendido algo verdadera- 
mente cristiano de los montañistas, ^us obras c^ebiera^ ha- 
berlo indicado ; mas todas ellas son de una misma contes- 
tura uniformemente opaca: ni parece haber hecho ñw 
progresos que en la austeridad. 

La verdad me ha obligado á hacer una pintura tan poco 
lisongera de este hombre. Hay, sin embargo, una circun- 
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stáacia no desagradable respeto de su historia^ y es que: 
cuando abandonó la iglesia, no fué por causa de ningún, 
error fundamental en sus principios. Ellos incluian la fé 
de Cristo, y la practica de la verdadera piedad, en un grado 
sin duda mucho mas elevado que en los hereges de aquello» 
tiempos, aunque se conceda y espere, como es justo, que 
haya habido entre ellos algunos buenos. Las prendas de 
Tertuliano como orador y como literato, están muy lejos de. 
ser despreciables : ellas le dieron indudablemente una re^ 
patacion k que no le hacen acreedor por ningún estilo su» 
conocimientos teológicos. Parece, sm embargo, que fué 
hombre de gran zelo, y por consiguiente mucho mas apre* 
ciable qrue tantos millares que tendrán placer en despre* 
ciarle, al paso que estaran atestados de impiedades. No es- 
pues en fin nuestro animo vituperar á un sugeto como Ter- 
tuhano, que veneró k Jesu-Cristo, defendió varias doctrinas» 
fundamentales del cristianismo, tomó tanto empeño en 
sostener lo que creyó ser su rehgion verdadera, y siempre 
pensó en servir á Dios. Pudo aun en sus últimos dias, si^ 
antes no, ser favorecido con el humilde y transformador 
conocimiento de Jesu-Cristo, que le dispondría para gozar 
del reino de los cielos. La superstición y el entusiasma 
son compatibles con la verdadera piedad, no asi la impie- 
dad. Seria de desear que los mas interesados en esta nota^ 
estuviesen mas dispuestos á prestar á ella su atención. 

En su tratado contra Praxeas parece que Tertuliano tuvo 
ideas muy claras y muy solidas de la doctrina de la Trini- 
dad. Habla de la Trinidad en la Unidad, " Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, y un solo Dios." Habla del Señor Jesús, 
Dios y hombre. Hijo de hombre, é Hijo de Dios, y llamado 
Jesu Cristo. Habla también del Espíritu Santo, el conso- 
lador, y santificador de la fé de los que creen en el Padre, 
en el Hijo, y en el Espíritu Santo. Dice que, " Esta regla 
de fe habia prevalecido desde el principio del evangelio, 
anterior á los primeros hereges, y mucho mas á Praxeas que 
era del dia de ayer." No tengo necesidad de decir á los 
que conocen los primitivos tiempos, que la heregia de Ter- 
tuliano no disminuye la credibilidad de su testimonio en 
estas cosas. Su montañismo no alteró en lo mas mínimo 
las ideas que tenia respeto de la Trinidad. 

La heregia de Praxeas consistía en hacer al Padre, al 
Hijo, y al Espíritu Santo, todos tres una sola idéntica per- 
sona. Esta idea es la misma que después se conoció mejor 
bajo el nombre de sabelianismo. De este modo se negaba 
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la distinción de personas en la Divinidad, y no hay duda 
que por este medio se destruye el misterio de la Trinidad, 
¿pero entonces que se hace con la misma revelación de 
Dios ? Todas las tentavivas para trastornar la fe de la Sa« 
grada Escritura ruedan, en este punto, sobre el mismo 
error, cual es el deseo de acomodar las verdades divinas á 
las facultades limitadas de nuestra comprensión; apren- 
dan los hombres k someterse, y no intenten por motivo 
alguno despojar á la Omnipotencia de su atributo de incom- 
prensibilidad. Tertuliano nos informa que Praxeas trajo 
el primero este error del Asia al imperio romano, y que se- 
dujo á muchos ; pero que al fin le refutó é hizo callar un 
instrumento de que Dios quiso valerse*, y que el mal pa- 
reció haber sido destruido. Hasta el mismo Praxeas tuvo 
la ingenuidad de retractar su error, y permanece su manu- 
scrito todavia entre los hombres naturales (asi llama Tertu- 
liano en general á los cristianos) de quienes se habia sepa- 
rado, y no reprodujo mas su heregia. La reprodujeron 
otros aespues, lo que dio motivo al tratado del cual hemos 
sacado este breve extracto. 

En su Apologia aparece mas clara la elocuencia y la 
fuerza del raciocinio ae nuestro autor. Refuta del modo 
regular las añejas calumnias de los impios, suponiendo 
que los cristianos se comen los niños. Propone, del mismo- 
modo que lo hicieron varios de los antiguos padres, el sin— 
guiar poder que tienen los cristianos sobre los demonios. 
Apela al convencimiento de los hombres, y á la practica^ 
común aun entre los idolatras, fundada en ella como en una. 
prueba de la unidad de la Divinidad. Su descripción es muy 
notable, " ¿ Lo que me ha dado Dios" " Dios lo ve/' " Yo 
me encomiendo a Dios," " Dios me lo restituirá." " Estas,'^ 
dice él, " eran las maneras comunes de hablar, y de acudir 
al Ser Supremo. ¡ O testimonio del alma naturalmente í 
favor del cristianismo ! Cuando los hombres pronunciáis 
seriamente estas palabras, no miran al capitolio de Roma, 
sino arriba, al cielo ; porque el alma conoce el asiento de 
Dios vivo, de donde tuvo su propio origen." Escasamente 
recuerdo otra observación mas hermosa, hecha por ningún 
otro autor á favor de la voz natural de la conciencia, y de 
la tradición patriarcal de la verdadera religión ; porque am- 
bas cosas pueden muy bien suponerse interesadas en favor 
de esta practica. Demuestra cuan difícil era á Satanás el 



* Modesta perifrasi que yo creo denota al mismo Tertuliano. 



237 

arrancar enteramente todos los vestigios de la verdad, y 
cualquiera lector instruido puede observar cuan general es 
entre los escritores paganos hablar de Dios uno, cuando 
hablan con seriedad ; y resbalar de repente en el politeismo 
vulgar cuando empiezan á bobear. 

Esta apologia presenta una hermosa pintura de las cos- 
tumbres y del espíritu de los cristianos de su tiempo, y 
demuestra lo que nace el verdadero cristianismo en favor de 
los hombres. Merecen una atención particular los pasages 
siguientes. " Nosotros rogamos/' dice, " por la seguridad 
de los emperadores al Dios eterno, verdadero, y vivo, quien 
los mismos emperadores desearán que sea propicio á ellos 
sobre todos los otros que se llaman dioses. Nosotros, mi- 
rando al cielo, con las manos elevadas porque son inocentes ; 
con la cabeza descubierta, porque no estamos avergonzados ; 
sin apuntador, porque rogamos de corazón; oramos con- 
stantemente por todos los emperadores, para que tengan 
larga vida, un imperio seguro, la casa tranquila, el ejercito 
fuerte, fiel el senado, bien morigerado el pueblo, pacifico el 
estado del mundo, y todo cuanto el Cesar deseará para sí 
«n su publica jr privada condición. No puedo solicitar 
estas cosas de ningún otro siixo de aquel ae quien sé que 
podré conseguirlas, porque él solo puede hacer estas cosas, 
y soy yo uno de los que de él pueden esperarlas, siendo su 

- siervo que adoro á el únicamente, y estoy pronto á sacri- 
car la vida en servicio suyo. Asi, pues, que nos despedazen 

- las garras de las fieras ; que nos pisoteen sus zarpas mien- 
tras tendemos las manos á Dios ; que nos suspendan en la 
cruz : que nos consuma el fuego ; que los cuchillos penetren 
nuestros pechos, el cristiano que ora está animoso para su- 
frir cualquier cosa. ¿ Que es esto ? vosotros generosos gober- 
nantes. ¿ Queréis matar á los subditos buenos que ruegan 
á Dios por el emperador? Si estuviéramos dispuestos á 
volver mal por mal, nos seria fácil vengar las injurias que 
aora sufrimos. Mas no quiera Dios que sus siervos se ven- 
guen por medio de un fuego humano, ó que se resistan á 
sufrir lo mismo que comprueba su sinceridad. Si estuvié- 
ramos dispuestos á hacer el papel, no diré de asesinos ocul- 
tos, sino de enemigos declarados, ¿nos faltarian acaso 
fuerzas y número ? ¿No hay una multitud de nosotros en 
todas partes ? Es verdad que existimos solo desde ayer de 
mañana, como quien dice, y sin embargo, hemos llenado 
todas vuestras villas, ciudades, islas, castillos, lugares, con- 
sejos, campos, tribunales, palacios^ senado y foro : solo os 
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¡dejamos vuestros templos. ¿ Para que guerra no estañamos 
.prontos y aparejados, aunque desiguales en numero, noso- 
4;ros que morimos con tanto gusto; sino fuera porque 
nuestra religión exige sufrir antes que dar la muerte ? Si 
nos separásemos enteramente de vuestros dominios, os que- 
^daríais pasmados de vuestra soledad. Muertos nos na- 
llamos para toda idea de honores y de distinciones mun- 
rdanas : nada mas estraño para nosotros que los intereses 
.politices. El mundo entero es nuestra república : somos 
un cuerpo unido por el vinculo de religión, de disciplina, y 
•de esperanza. Nos juntamos en nuestras reuniones para 
orar. Nos vemos precisados á recurrir á los oráculos di- 
vinos por precaución y memoria en todas las ocasiones. 
Alimentamos nuestra fe con la palabra de Dios, establece- 
;mos nuestras esperanzas, fijamos nuestra confianza, y (op- 
tincamos nuestra . diciplina, inculcando repetidamente pre- 
ceptos, exortaciones, correcciones, y excomunión cuando es 
.necesaria. Esto último estando k la vista de Dios, es de 
gran peso, y es un aviso serio del juicio venidero, si alguno 
fie conduce de un modo tan escandaloso como para ser 
privado de la santa comunión. Los que presiden entre no- 
cSotros son personas ancianas, no se distinguen por las ri- 
/quezas, sino por la dignidad de su carácter. Todos pagan 
;algo una ve^ al mes al tesoro común, ó cuando gustan, y 
^egun sus facultades é inclinación, porque aqui no hay 
.$ipr^nios. Estos fondos son, como si dijéramos, depósitos 
-de piedad. Con ellos socorremos y enterramos al necesi- 
tado^ sostenemos k los huérfanos, y á los decrépitos^ á los 
náufragos, y á los que por la palabra de Dios son conde- 
'iiados á las minas, y k la cárcel. Esta misma caridad, 

aue tenemos de los nuestros, ha dado motivo á que algunos 
mgan noticia de nosotros; "mirad," dicen, " como se 

AMAN .MUTUAMENTE ESTOS CRISTIANOS." 

Luego da noticia de la gran prontitud con que pagaban 
. los cristianos, las contribuciones al gobierno existente, en 
oposición al espíritu de fraude y engaño con queHantos 
otros /procedían en estas materias. Pero no debo esten- 
-derme : el lector puede formar una idea de la pureza, de Ja 
integridad, de la inclinación celestial, y del sufrimiento én 
los agravios, cosas todas por las cuales fueron tan justamente 
celebrados los primeros cristianos. Efecto de aquella glo^ 
riosa efusión del Espíritu Divino era la producción deesta 
conducta suave y caritativa en las cosas estemas. Se: dan 
todas las pruebas que pueden apetecerse pa^ra persu^i^la 



239 

terdad de esta relación. La confesión'* de los enemigos se 
junta aquí con tas relaciones de los amigos. 

Concluiré la'^historía de Tertuliano con algunos hechos 
sacados de su Discurso al gobernador y perseguidor Sea- 
pala, sin añadir mas comentarios. 

Claudio Herminiano en Capadocia estaba incomodado 
porque su muger se habia vuelto cristiana, y por esta raxon 
trataba cruelmente a los cristianos. Viéndose comido de 
gusanos, ^'que no lo sepa nadie," dijo, ''para que no se 
alaren los cristianos ;" convencido después de su error, 
porque con el rigor de los tormentos habia hecho abjurar á 
al^imos del cristianismo, murió hecho cuasi cristiano él 
mismo. 

Cincio Severo en Thistro enseñó á los cristianos como le 
habían de responder para conseguir su libertad. 

Asper, habiendo hecho atormentar, no con mucha cruel- 
dad, á una persona, y presentándosela para que se some- 
tiera, no quiso compelerla al sacrificio, habiendo declarado 
antes entre los abogados, " que estaba incomodado de haber 
tenido cosa alguna que hacer en semejante causa." 

El mismo emperador Severo fué, una parte de su vida, 
muy bueno para los cristianos. Proculo, que lo era, le 
turó de una dolencia con el uso de cierto aceite, y le con- 
servó en su palacio hasta su muerte. Esta persona eria muy 
conocida de Caracalla, sucesor de Severo, cuya ama era 
cristiana. Severo protegió y recomendó abiertamente, co«i- 
tra el populacho rabioso, hasta las personas de la mas alta 
distinción- de uno y otro sexo. 

Arrio Antonino, en el Asia, perseguía con tal ferocidad, 

Íue todos los cristianos del estado se presentaron en cuerpo. 
!nvió alanos pocos al cadalso, y puso en libertad k los 
dianas, diciendo, '' Si deseáis morir, infelices ! encontrareis 
precipicios y dogales." 



CAPITULO TERCERO. 

PANTANO. 

Una de las ciudades mas respetables en el recinto del 
-imperio romano era Alejandria, metrópoli de Egipto. Aqxd 
plsmtó San Marcos el evangelio, y siendo tan considerable 

* Véase la Historia que antecede de Peregrino, pag. 203. 
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el buen resultado que le acompañó en la mayor parte de las 
ciudades mas principales, es probable que fueron muchos 
los convertidos. Mas nada sabemos de los primeros pas- 
tores de esta iglesia, ni de la obra, de Dios por su medio. 
Las noticias mas claras que tenemos, empiezan con los 

, males. Los filósofos platónicos dirigian el gusto de esta 
ciudad, que se vanagloriaba de su superior erudición.-— 
Ammonio Saccas había reducido, como hemos visto ya, los 
conocimientos de los sabios k un sistema que pretendía 
abrazar toda especie de sentimientos ; y sus sucesores si- 
guieron por varios siglos su plan. Se nos ha dicho, que se 
sostuvo alli una escuela de catecismo cristiano desde el 
tiempo de San Marcos. Sea ó no asi, Pantaeno es el primer 
maestro de ella de que tengamos noticia. Parece, según 
un pasage de Ensebio, que fué descendiente de hebreos. 
Recibió por tradición la verdadera doctrina de Pedro, San- 
tiago, Juan, y Pablo, y sin duda mereció este testimonio de 
Ensebio, á pesar de la mezcla infeliz de filosofía que bebió 
en este pais : porque Pantseno fué muy adicto á la secta de 
los estoicos, una casta de extravagantes con pretensiones 
de perfección, cuya doctrina lisongeaba el orgullo de los 
hombres, pero que era seguramente muy poco adaptada $ 
nuestra flaqueza natural, y á las ideas de la corrupción in^ 
nata que nos presenta la Biblia. La combinación del estoir 
cismo con el cristianismo, debió, en el sistema de Pantaeno» 
haber adulterado muchisimo las sagradas verdades ; y po* 

* demos estar ciertos que aquellos que estaban dispuestos á 
seguir implicitamente los consejos de semejante maestro» 
deben haber recibido de él una luz poco brillante del evan- 
gelio. Sin embargo, no es improbable que muchos de los 
cristianos sencillos é ignorantes pudiesen preservarse íeliz- 
mente de la infección, y conservar intacta la genuina seo- 
cillez de la fe de Jesu -Cristo. El cebo de la vanidad razo- 
nadora se echa de ver mas en los caminos de los literatos, 
y en todos los siglos están estos mas propensos á contagiarse. 
Pantaeno conservó siempre el título de filosofo estoicOi 
después que fué admitido en los oficios eminentes de la 
iglesia cristiana*. Por espacio de diez años desempeñó 
con laboriosidad el destino de catequista, y francamente 
enseñó á todos los que le buscaban, si bien habia tenido 
menos publicidad aquella escuela en tiempo de sus ante- 
cesores. 

* Cave, Vida de Pantaeno. 
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Algunos embajadores de la India (no es f&cil designar de 
que parte de ella vinieron) suplicaron k Demetrio^ obispo 
entonces de Alejandría, que les enviase alguna persona 
digna, oue les predicase la fe de Jesús en su pais. Fué 
elegido Pantaeno para el efecto, y sin duda fueron grandes 
los trabajos cjue debió de haber suñido. Mas en aquellos 
tiempos nabia muchos evangelistas que tenian el espirita 
apostólico, propagando la fe con peligro de sus vidas"*. Y - 
como Pantaeno cumplió muy gustoso con este nombra^ 
miento, tenemos aqui una de las mejores pruebas de que él 
estaba poseido del espíritu del evangelio. Sus esfuerzos 
entre los idiotas de la india, en donde no podia aspirar á la 
fama, ni esperar reposo ni medras, me parece que son prue- 
bas mas substanciales de su piedad que las que pudieran 
deducirse de su ocupación de catequista en Alejandria. Lo 
primero le precisaria á atender principalmente a los funda- 
mentos cristianos, y le proporcionaria poca oportunidad de ^ 
condescender con el espíritu filosófico. Se dice que en- 
contró en la India el evangelio de San Mateo, que habia 
llevado el apóstol San Bartolomé, que fué el pnmero que 

Sredicó en aquellos paises. Digo esto, pero no sin mucnas 
udas de la verdad. No tenemos noticia del resiütado par- 
ticular de sus trabajos, pero vivió bastante para volver á 
Alejandria^ en donde tomo de nuevo el encargo de catequista. 
Murió no mucho después del principio del siglo tercero. 
Escribió muy poco. Todo lo que se tiene por obra suya, 
son algunos comentarios sobre la Sagrada Escritura, y aun 
de ellos ni un fragmento nos ha quedado. 

La buena fe, creo que pide que le tengamos por un cris- 
tiano sincero, pero que disminuyó su utilidad aquella misma 
filosofía, por la cual Ensebio le celebra tan altamente. Ella 
íué sin dudarlo un viento desolador, con todo que no des- 
truyese enteramente la vegetación cristiana en todos los que 
contagió. Volvamos la vista k su disclpiüo, por quien po- 
demos colegir mas claramente lo que era el maestro, porque 
tenemos mas pruebas relativas á, él. Pero el lector cris- 
tiano debe estar ya preparado para oir la decadencia de las 
' cosas divinas en el estado de la iglesia que tenemos á la 
vista. 



* Eusebio, lib. 5, c. 9. 
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CAPITUIO CUARTO. 



CLEMENTE ALEJANDRINO. 



Era^ según su propia confesión^ discípulo de PanteraiOi y 
AA mismo gusto en cuanto á princimos filosoficofi ; perte^ 
necia á la secta de los eclécticos. Es de sentir realm^ste 
que Clemente tuviera relación alguna con ellos. Tanto 
como él mezcló sus ideas con el cristianismo, obo tanto U 
hizo deslucir; y aunque podemos cc^ceder que por su zeb^ 
actiridady ilustración, y fama, hizo bien k muonós^ instiu- 
oyéndolos, é induciéndoles k que recilnesen los ftmdamentoi 
vie la rdigion diTiüa, no p^ede, sin embargo, negarse qu^ 
^cureció la litz pura dd evangelio. Oigámosle á él misma 
''Yo no me caso* con esta ni aquella filoseda, ni con larde 
ios estoicos, ni la de Platón, ni la de Epicuro, m <te Atisto- 
tetes, sino que todo cuanto diga cualquiera de estas «ídctafl» 
^é sea judto y conveniente, y- que enseñe ía justicia ep 
ünion'cón el conocimiento de Dios y de la r^^ion,- iodo 
lestó lo éscógO,'y Uamcfílosofia." 

• ¿ No es por lo tanto evidente que> desde el tiempo^ que 
este espíritu filosofador entró en la iglesia por medid dd Jus- 
tino, le dio tina consideraciicn á que noera acreedor po¡t s» 
jftferitOt? ¿ Qué es lo que hay en todos los fikNBo^t^»; aim 
en los buenos ethicos, que no pudiera Clemente háberio 
upvenid^do en el Nuevo Té$t{»nento cor mucha mayot^pe^ 
fectícin, y'siñ el peligtt) de una perniciosa aduhmtcion? 
'Muchoid o)]jetjos impastantes se i^lizan itídudaUeftnfttitd por 
-etxonodfíiiento-dé éstos escritores, pero para adootñtianios 
en k, rieügiói^ Clemente debia haber c<>nocKlo «q^-nada 
-tienen qtié hacer si^ellóé, " pbrqué elmiuido por h^f^adhi- 
duría no conocía' k bios.'^ *' Guardaos de lá filQBofia¿^ Los 
cií^i^nbs iban' aprendiendo poco k poco k A^ep^datt estos 
fprei^enei^dnés, y ^ éonocimienté^^^ dm|io es^ ciértaÍBÉl^títe un 
nombt?^d^dmásia4o«levadopaFa éuaJtqiúém docüÁíialuutaBa. 
Sucedió Clemente á su maestro Fantaeno en la eseiieb 
catequizante, j bajo su dirección se formarmí tí famoso 
Orígenes, Alejandro, obispo de Jemsalen, y otros varones 
eminentes. Leo el siguiente pasage de Clemente coa poco 

* Strom. lib. 1. Véase k Cave, Vida de Clemente. 
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gusto. '* Asi como el labrador riega primero la tierra, y 

pone luego la semilla, asi los conocimientos que saco de las 

obras de los gentíles, sirven para remr primero y suayizar 

las partes terrenales del alma, k fin de que la semilla espi-< 

ritual pueda tener luego mejor cabida, y arraigarse bien en 

ios corazones de los hombres." 

Este no es ciertamente el lengnage de un cristiano, ni loil 

tpéstoles pusieron por cimiento la ñlosofia de los gentiles, 

II creyeron de modo alguno aue pudiera ayudarles éii lá 

edificación del cristianismo. Al contrario consideraron lá 

lefigkmde lo& filosofes de su época como brota; liM en 

todos los siglos los alados de la mera nuson nos alucinan^ 

^' El hombre Ttoo se aka en sobervia/' 

AdenMis de su destino en el oficio de catequista^ Clementcf 

faé heclio presbitero de la Iglesia de Alejandria. Durantd 

k persecución bajo Severo, naturalmente visitaria el oriáite, 

yfendña amista particular con Alejandro, obispo de Jerbí-: 

taten, que parece rué un varón muy santo. Este sufrió la 

pritiioB por la fe, y en esta situación fué cuando escribió üná 

eiurta k la Iglesia de Antíoquia, que llevó Clemente» Al* 

gwa eosa del espíritu del cristianismo aparece en el firag- 

la^ntio de esta carta^ '* iUejandro, siervo de IMoa, y pn^ 

lionero de Jesu-Cristo, k la bienaventurada Iglesia de 

AatHMiiiia> salud en el Señor. Nuest^ Seftor ha hecho en' 

Me tiempo de mi prisión suaves y. ligeros los grillos ; al 

ttisoab tiempo he oido que Asclepiades, persona de adíhi- 

NAles pvendas por su excelencia en la fe^ ha sido elevjadd 

Mf-la divina Providencia a obispo de vuestra santa Iglesia' 

f#- AuticiqíHa. Estas cartas, hermanos, os las he enviado' 

p%ft'Gleiftente> bendito presbitero, hombre de una integridad' 

conocida, k quiai vosotros conocéis ya, y todavía conocj^teieí 

lAM^ Ha estado con nosotros aqu¿ conforme k la buena 

vittlBAtlid^ de DioS) y ha establecido y aumentado mucho* 

bi igleaía de Jesií-Cristo." Desde JeiUsailen fbé Ctementíi 

é^Aotíoqiiia-, y después volvió k su destino etai AlejandHa:. 

filMniokrtki hi época de su* muerte^ 

' - Lsí filosoffia'mistíca^ k que fué muy adicto, obsdurécéria* 

üMmalmente sus ideas acerca de algunas de las veitfadés 

mas preciosas del evanj^lio ; particularmente la doctrito de 

la* JQstíficaeiott por lliL íe en Jesu-Cristo sufrirá siempieaJ- 

pittt detrimento por semejante conexión. Las doctrinas de 

S^fiiOBoñli^ humana no admita mtís justicia que la que es 

propria del hombre. Hay ciertamente pruebas convincentes 

de la piedad solida de este' sabio varón. Poco se sabe 

«9 • 
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respecto de su vi(j[a, pero por sus escritos se puede colegir 
su gusto ppr la reli^on y su espíritu. 

Su Exortacion* a los Gentiles es un discurso escrito para 
convertir de su religión k los oaganos, y persuadirles que 
abrazen la de Jesu-Ciisto. En el principio manifiesta la 
diferencia que hay entre el designio de Jesu-Cristo, y el 
de Orfeo y los antiguos músicos, que fueron los autores de la 
idolatría. '^ Estos cautivaban á los hombres con la dulzura 
de su música, á fin de hacerlos esclavos miserables de los 
idolQS, y volverlos semejantes k las bestias, á los troncos, y 
á las piedras, que ellos adoraban; mientras Jesu-Cristo, 
que desde la eternidad fué el Verbo de Dios, tuvo siempre 
un amor compasivo k los hombres, y al fin tomó sobre si su 
naturaleza, para libertarlos de la esclavitud de los demonios, 
para abrir al ciego los ojos, los oidos al sordo, para guiar sus 
pasos en la senda de la justicia, para libertarlos de la 
muerte y del infierno, para concederles la vida eterna, y ha- 
cerlos capaces de vivir aqui en la tierra una vida celestial; 
Í por último, que Dios se nizo hombre para ensefíar al hom- 
re k ser semejante k Dios." Les manifiesta que la salva- 
ción eterna no puede esperarse por otro medio, y que tam- 
poco se pueden evitar los tormentos eternos, sino creyendo 
en Jesu-Cristo y viviendo conforme k su ley. " Si se os 
permitiera," dice, " c(»nprar la salud eterna, ¿ qué es lo que 
no dariais por ella ? Y aora la podéis conseguir por la fe y 
la caridad ; no hay nada que pueda estorvaros de obtene^ 
la, ni la pobreza, ni la des^ci^, ni el ser viejos, ni otra 
cualquiera condición de la vida. Creed por consiguiente en 
un Dios, que es Dios y hombre, y recibid la salvacicm 
eterna en recompensa. Buscad k Dios, y viviréis eterna- 
mente." 

El cristiano de buena fe verá que los fundamentos del 
eva^elio están sentados aqui como pudiera esperarse en un 
discurso de esta naturaleza, aunque no del modo mas claio 
y feliz. En su Pedagogo describe el Verbo Encamado como 
Maestro de los hombres, y dice que '' desempeña sufe fun- 
ciones, perdonando nuestros pecados como Dios, é instru- 
yéndonos, como hombre, con gran dulzura y amor, ense- 
ñando igualmente k todas las clases ; porque, bajo de un 
sentido, todos somos niños. Sin embargo, no debéis consi- 
derar las doctrinas. cristianas como niñeria y cosa despre- 
ciable; al contrario, la, cualidad de niños, que recibimos en 

* Du Pin, Clemente. 
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el baotismo/ó regeneración*, nos hace perfectos en el cono- 
cimiento dé las coéas divinas, librándonos del pecado por la 
gracia, é iluminándonos con la luz de la fe, de modo que 
somos ¿ un mismo tiempo niños y hombres, y la leche con 
que nos alimentamos, siendo el verbo y voluntad de Dios, 
es un alimento muy sdido y substancial." Estas son al 
parecer algunas de sus mejores ideas sobre el cristianismo. 

En sus Stromatos habla con su acostumbrada parcialidad 
4 favor de la fílosofia, y manifiesta el efecto que la pasión 
por ella habia causado en su animo, diciendo que la fe es 
un don de Dios, pero que también depende de nuestro pro- 
pio y libre alvedno. Su descripción del cristiano perfecto, 
a quien llama gnóstico, está manchado con rapsodias de 
estoicismof. '^ Nunca est& incomodado," dice, ^'y nada 
le desazona, porque ama siempre & Dios ; mira como per- 
dido el tiempo que se ve precisado & gastar en tomar ali- 
mento ,* él se emplea en continuas oraciones mentales ; es 
dulce, afable, paciente, y al mismo tiempo rigido bastante 
para no ser tentado ; no cede^ ni k los placeres, ni & las 
aflicciones." 

Pero basta de estas ideas. Los pseudo-religionaríos se 
han detenido desde su tiempo largamente en estos arrebatos, 
tan poco conformes al humilde conocimiento de nuestra 
flaqueza, y al sincero conflicto contra el pecado de nuestra 
naturaleza, que es cosa particularmente cristiana. A la 
verdad que si sus conocimientos sobre la doctrina cristiana 
eran defectuosos en alguna parte, debe de serresnecto del. 
pecado original. Nada conocian exactamente de el los filó- 
sofos, y deoe confesarse que habla á lo menos de él de una 
Qianera muy confusa, si no contradictoria. Por fin, es tal 
el efecto venenoso de mezclar cosas que no pueden incor- 
Dorarse, esto es, las invenciones humanas. con las verda- 
des cristianas, que & un escritor tan sabio, tan laborioso, y 
de sus talentos, es muy creible que le han excedido muchos 
hombres obscuros é iliteratos de nuestros dias en el verda- 
dero conocimiento de las Escrituras, y en la experiencia de 
las cosas divinas. Que fuese él, por punto general, un sujeto 
verdaderamente virtuoso, no disminuye el crédito de esta 

* MuHitad de primitivos escñtores usan como sinónimos el signo ex- 
terior y la gracia espiritual interior, con motivo de su regular conexión en 
la iglesia primitiva ; lo que ha dado lugar desgraciadamente á uno de los 
peores abusos, constituyendo algunos toda la gracia únicamente en la 
forma ó ceremonia. 

t Fleury, lib. 4. 
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relf^áon, m cU^pünuye el riesgo ea admitir el espíritu pesli* 
fem de la projaa suficiencia humana para i^stnor ea la ieli- 
gion cristiana. 

CAPITULO QUINTO. 

^STAJPP JDE X'A IGLESIA PURANTE LOS REINADOS BE 

SEVERO Y CARACALLA. 



Parecia muy propio prefijar k la historia general del 8Ígl< 
tercero las vidas de las cuatro personas que hemos exa — 
minadO) porque en parte eran hombres estudiosos, no m u^ 
relacionados con el estado público del cristianismo, y 
parte porque el conocimiento de sus ideas y gusto, en m 
riá de rehgion, pueden preparar al lector k esperar la 
graciada mezcla de la propia justificación y supersticioi 
filosóficas, que anublaron y corrompieron mucho la luz pura, 
del eyangeho en este siglo. 

nevero, aunque en sus primeros años fué perseguidor 
cruel de los cristianos en Lyon, estuvo con todo dispuesto h' 
fatorecerlos durante un espacio de tiempo considerable, á 
causa del influjo de benevolencia que había recibido de Pro- 
culo. Hasta cerca el año diez de su reinado, que coincide 
con el de 202, no se reprodujo nuevamente su primitiva 
ferocidad de carácter, encendiendo una persecución atroz 
COTitra los cristianos. Acababa de venir victorioso del 
oriente, y el orgullo de la fortuna le indujo k proibir la 
propagación del evangelio. Los cristianos creian todavía 
justó el obedecer antes á Dios que k los hombres. Severo 
insistió, y puso por obra sus crueldades acostumbradas. La 
persecución se encendió en todas partes j>ero especialmente 
en Alejandria. De varias partes de Egipto trajeron aK 
cristianos k que padecieran, y muchos expiraron en los tor- 
mentos. Leónidas, padre del famoso Orígenes, fué deca- 
pitado : una muerte tan pronta, sin embargo, se tuvo por 
una gracia. Era su hijo entonces muy joven, pero merece 
nuestra atención la relación que dá de él Ensebio*. 

Era Leto en aquel tiempo gobernador de Alejandria y del 
resto de Egipto, y Demetrio habia sido recientemente^ ele- 
^do obispo de los cristianos en aquella. Sufriendo mar- 
tirio una gran multitud, el joven Orígenes suspiraba por este 
Ijionpr, y se expuso al peligro sin necesidad. Su madi?e i^ 

* Eusebio, lib. 6. cap. 1 . 
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priiÉNi WBL impradente zelo al principio con 8iiplicia& en6t]¿i^ 
«My-into vÍBiido luego que toaavia estaba incunado & sufrir 
«OD su padre, qne & b sazón «staba estrechamente confinado, 
geroió inny ^oportunamente su autoridad de madre, encep*» 
randcde en casa, y quitándole de la vista todos sus vestidos. 
£1 genio vivo de Ongenes le indujo, ya que no pudo hacer 
otra cosa, á escribir una carta á su padre, en la que le exorta^ 
de este modo : ^^ Padre, no desmayas, y no paséis cuidado 
de nosotiros.'* . 1^ habia sido dirigido cuidadosamente en el 
estudio úe la sagrada Esentura, bajo la inspección de su 
virtuoso padre, quien, junto con el estudio de-las artes libe- 
rales, hama vigilado particularmente esta parte la mas im- 
portante de la educación. Aun antes que le permitieiu de- 
dicarse á las letras profanas, le instruyó en las sagradas 
EscñiuiBS^ y dtaríam^ite le señalaba un pasage, como tarea 
detcnúnada, para que lo repitiese de memoria. El talento 
penetrante de Origenes le llevaba en el progreso de «ius 
estadios íl investigar el sentido de la Escritura, y á hacer k 
su padre pveguntos superiores k la capacidad que tenia 
pam satísfaomas. El padre reprimia su curiosidad, le 
recordaba su flaqueza, y le advirtia que se contentase con^ 
el sentido llano y gramatical de la Escritura, que se presen- 
taba tan claramente ; pero parece que mtenormente se rego- 
cijaba de que Dios le nubiese dado un hijo semejante. Y 
no Jhfubiera sido una falta, si se hubiese regocijado coi» tem-- 
blor ; acaso lo hizo asi, y la perdida que tan temprano sufrió 
(Mgenes de un padre semejante, que probablemente era 
mas sencillo en la fe y piedad cristianas, de lo que él ñié 
nunca, pudo ser una ^n desventaja para é]. Los jóvenes 
de grandes y raros talentos, acompañados, como suelen ir^ 
de mucha ambición, y de una curiosidad sin limites, han 
ádo varias veces instrumentos de Satan&s, pervirtiendo laii 
venlades divinas ; y no han tenido tanto como debieran en 
OfMKÓderacion mucnas almas verdaderamente piadosas y 
hmaildes, que la esoelencia superior en talentos y buen 
sentido ¡en los jóvenes, k quienes aman y respetan, no eó de 
ningún modo una señal de igual superioridad en el verda- 
dero conocimiento espiritual, y en el discernimiento de las 
cosas de Dios. Los nombres de ingenio, si se les favorece, 
no hay duda que se distinguirán en cualquiera carrera que 
tomen en esta vida. Mas los hombres de ingenio, y aun de 
prendas extraordinarias, aunque sinceros en el cristianismo, 
pueden no solo en la practica, sino también én la percepción 
de las verdades evangélicas, ser superados por otros, que por 
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naturaleza son muy inferiores á eUds ; porque estos no estao* 
de taingun modo tan expuestos k las astucias de Satanás, 
ni & desviarse en sus deliberaciones de la simplicidad cris- 
tiana ; son mas aptos para pedir el conocimiento de lo alto, 
y e^tan menos dispuestos k apoyarse en el brazo de la carne. 

Parece que descubrimos ya en los prmcipios mismos de 
Orígenes el fundamento del espíritu orgulloso, que le llevó 
luego á filosofar con tanto riesgo en la religión cristiana ; 4 
no contentarse nunca con la sencilla verdad, sino & ir tras 
de alguna cosa singular y extraordinaria, aunque debe rec<^ 
nocerse su sincero deseo de servir & Dios, manifestado desde 
sus primeros .años, y que parece no haberle abandonado 
jamas, de modo que puede considerarse que fué hijo de 
Dios desde su niñez. 

Después del martirio de su padre, quedó Orígenes huér- 
fano en la edad de 17 años, con su madre y otros seis niños. 
Como el Emperador hubiese confiscado los bienes de su 
padre, quedó reducida la familia á la mayor miseria. Mas 
la divina Providencia le dio un amigo en una rica y piadosa 
matrona, que sostenia en su casa cierta persona de Antio- 

3uia, que estaba señalada por herege. No podemos, á esta 
istancia de tiempo, distinguir los motivos que ella tendría; 
mas Orígenes, aunque precisado 6. estar en compañia áA 
herege, no pudo persuadirse á juntarse con él á orar. Se 
dedicó vigorosamente al adelantamiento de sus conocimien- 
tOB, y no teniendo que hacer en la escuela, al parecer-.por- 

3ue adquiríó luego toda la instrucción que su maestro pudo 
árie, y viendo que el encargo de catequizar se habia aban- 
donado en Alejandría, por razón de la persecución, em-. 
prendió la obra por ú mismo, y varíos gentdes vinieron para 
oirle, y se hicieron discípulos suyos. Tenia entonces diez 
y ocho años, y en el calor de la persecución se distingüia 
{>or su afecto á los mártires ; no solo k los de su amistad, 
sino en general á todos los que sufrían por el cristianismo. 
Los visitaba cuando estaban carótidos de gríllos en calabo- 
zos profundos y en cárceles estrecnas, y estaba con ellos aun 
después de sentenciados, siguiéndoles intrépido hasta la 
plaza de la ejecución; los abrazaba y saludaba franca- 
mente, y una vez estuvo por lo mismo* á pique de ser 
muerto a pedradas. Muchas veces estuvo en peligro de su 
vida, porque la persecución se aumentaba diaríamente, y 
no podia ya atravesar con segundad las calles de Alejandría. 
Mudaba a menudo de alojamiento, pero era perseguido en 
todas partes, y, humanemente hablando, parecia imposible 
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^qoé pudiera escapar. Sus leccioues, sin embargo» y su wátí 
pnxluj«ron grandes efectos» y muchisimos se juntaban k 
oírle» y con sus esfuerzos incitó & muchos & que siguieran el 
mstianismo. 

El obispo Demetrio le encomendó & él solo el cuidado de 
la escuefa^ y él la convirtió absolutamente en escuela de 
religión. ' Se mantenia con la venta de los libros profanos» 
que habia solido estudiar. Asi vivió muchos años» siendo 
un monúmaito admirable de aplicación y de abnegación.' 
No solamente de dia» sino la mayor parte de la noche» se 
dedicaba al estudio de la reli^on» y practicó & la letra las 
máximas de nuestro Señor» de no tener dos vestidos» ni 
dos pares de zapatos» ni proveerse para lo venidero. Se 
habia familiarizado c<hi el frío» con la desnudez» y la po- 
blreza. Agravió k muchos por no querer recibir sus gene- 
rosidades : se abstuvo del vino» y en general vivia con tanta 
abstinencia que casi peUgraba su .vida. Muchos imitaron 
eixs austeridades estremadas» v fueron honrados en aauel 
tiempo con el nombre de filósofos, y algunos de ellos suirie- 
nm xxxi paciencia el martirio. 

Presento los hechos tales como los encuentro. Un espí* 
ritu fuerte de justificación propia» reunido á una ambición 
secreta» demasiado sutil para que la perciba el que se deja 
engañar fácilmente por ella» y sostenida por una fortaleza 
natural de animo y por el ejercicio activo de grandes ta- 
lentos» ha hecho que muchos aparezcan» en cosas esterioves» 
superiores en piedad á los hombres de humildad verdadera 
y desconfiados de sí mismos ; quienes» penetrando mas fdiz- 
mente dentro del senio del evangelio» con la practica de la 
fe en el Hijo de Dios» y con la verdadera caridad» que es 
su fruto» siguen una conducta que deslumhra reaunente 
menos» pero que está mucho mas acorde con el evangelio* 
No se puede formar gran concepto del solido juicio de estos 
convertidos alejandrinos. ¿ Y no habria en aquella ciudad 
algún cristiano entre los mas ancianos y experimentados» 
que fuese capaz» con la suavidad de la prudencia» de corre- 
ar los excesos de este joven zeloso» y de manifestarle que» 
i^usando las comodidades de la vida» aparentaba ser supe- 
rior al mismo Pablo» quien aceptaba agradecido las limos- 
tías que le hacian los mipenses ? Pero este estravio debia 
ir acompañado de grandes defectos en la piedad interior y 
vital. Kemitimos de nuevo el lector al capitulo ii. de ía 
£pistola á los Colosenses» para comentar la conducta de 
Orígenes. ¡ Cuanto mejor hubiera sido para él» haber conti- 



Bnado áeado discipuk) por algün tiempo -mas^ y ^áb haber 
lÍBOi^eado la vanidad del corazón htCünafio erigieiKioae «n 
maestro? Pero la grande abundanda de ingenio ^parece 
que se tuvo equivocadamente por grande aumento dé ednó»* 
ciiniento y pic^lad ciistiana. 

Uno de sus discípulos Uamado Plutarco fué etedneidoí 
almartmo. Orígenes le acompañó hasta la plaza en «Umfc 
había de ser ejecutado. La odiosidad de los padeciaúento» 
del discípulo refluyó sobre el maestro> y sino hubiera úé» 
por la particular provid^M^ia de Dios, no se habría escapo^ 
do del raror de los ciudadanos. Después de Pl«tai<e^ «m-» 
frió otro llamado Sereno por medio del fm^o: Heraelid«B 
filé el tercer mártir : el cuarto Heron. £1 primero nahahili 
sido bautizado aun, solamente era lo que entonces Uatnabaní 
catecúmeno» £1 segundo había recibido el bantízmo «kn 
mámente, pero ambos fueron decapitados. También fay 
fué otro Sereno de la misma escuela, después de haher «é^ 
firido grandes tormentos, y mucha aflicción. Sufnó iguab 
mente la muerte una muger llamada Rais, que era también 
catecumena. Potamiana, j oven notable por su beUeza^' por 
la pureza de corazón, y por la firmeza en la fe de Griáto, 
sumó horrorosos tormentos, fué azotada cruelmente pUr 
orden del Juez Aquila, quien la amenazó con que la tetros 
garia k la gente mas villana para que abusaran de su perm^ 
na. Sin embargo penuaneció firme en la fe, la Uevarotí k 
la hoguera donde fué quemada oon su madre Maic^¿ 
Abkiidóse el corazón del soldado BaBiUdes, que pnsídNl 
la ejecucícH^. Compadecióse de Potamiana, la trató ton 
urbanidad, y la protegió tanto cuanto pudo de la inscdenda 
dfá populacho. Ella reconoció su benevolencia, le dfó 
las gracias, y le prometió <que después de su partida rogaría 
al Señor por él. Arrojarim pez derritida sobre todo era 
cuerpo, y lo sufrió con mucha paciencia. Algún tiempo 
después, siendo requirido Basílides pc^ bus camatíbdasr á 
jorw profanamente en cierta ocasión, fo reusó, y se dedaró 
eí mismo cristiano. Al principio no le cr^an, pero viéndole 
formal, lo llevaron ante el Juez que lo volvió k mandar & 
la cárcel. Los cristianos le visitaban, y preguntándole la 
causa de su repentina mudanza, declaró que Potamiana, 
tres días después de haber sufrido martirio, se le había apa- 
recido de noche, diciendole que ella había cumfdido su 
promesa, y que el moriría dentro de poco. Despueis de 
esto suñió el martirio. 

£1 lector tendrá esto por un cuento estraordinarío. £stá 
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cubierto, no hay duda, de superoticion ; pero ^ quien se atie- 
?erá k desecharlo todo como una ficción sm merecer la 
nota de temerario ? Ensebio vivió no mucho después de 
Orifienes, hizo curiosas indicaciones respecto él y wa, 
disdpulos mismos en Alejandria, y dice que la fama de Po- 
ttmiana era muy grande en aquella provincia en su tiempo. 
Su martirio, y el del soldado parecen bastantemente atesti^- 
los. Ia prcHnesa que hizo ella de rogar por Basilides 
lues de su muerte, solo manifiesta el pr^ominio gradual 
de la filosofia fanática, del culto arbitrario, y cosas de esta 
naturaleza ; y si el lector no está dispuesto coa un sufidente 
grado de candor,, a admitir la verdad de las relaciones au- 
tenticas, y la realidad de la conversión por la eracia, porque 
están manchadas desgraciadamente en muchos casos ccm 
semeiajites supersticiones, encontraríi en muchos siglos poca 
aatisnACcion en la evidencia de la piedad cristiana. Pero 
iKWotros scMnos esclavos de los hábitos: somos muy indul- 
gentes en nuestros dias en cuanto al amor del mundo que 
ti^nm los cristianos, y no estamos tan dispuestos para 
lui^r iguales concesiones á. la superstición. Sin aoibargo, 
muchas ideas y sentimientos errados pueden hallarse, aun 
ei^ dpnde el corazón está entregado en fe y caridad á Dios 

Lk mu Cristo. Se objetará todavía oue Dios no santificaría 
3 supersticiones de esta especie, naciendo sobrenatural- 
mente que el espíritu de un fallecido mártir se apareciera k 
Basilides. Respondo, que la suposición de un sueño apar- 
ta todas las dificultades, y tanto mas fácilmente si recorda- 
IQQS que el animo del soldado no podria dejar de estar an- 
teriormente afectado con .mucha fuerza con la idea de la 
por^CHiaque sufrió, de su ultimo martirio, y de las circun- 
stmo^ias que le acompañaron. 

La resolución particular que acia este tiempo hizo y puso 
en ejecución Origenes, ilustra de un modo especial su ca- 
rácter. Aunque inclinado mas que otro k formar alegori- 
za sobre la Sagrada Escritura, siguió en un pasaje de- 
l&asiado estrechamente el sentido literal de las palabras. 
*' Hay eunucos que se castraron á si mismos por amor del rei- 
tio de los cielos''^." No debemos titubear sobre los motivos 
f]^ue tendria. Conversando mucho con mugeres por su des- 
tmo de catequista y esplanador de las Sagradas Escri- 
turas, sin duda deseaba apartar todas las ocasiones k 
la calumnia de los infieles, asi como sus propias tenta- 

* San Mateo, xix.' 12 
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Clones. Sin embargo^ hizo cuanto pudo por ocultar el 
hecho. 

No podrá, menos de admirarse cualquiera, al saber cuan 
vigorosamente iban creciendo en la iglesia las ideas y 
máximas de la propia justificación ; mas^ excepto los que han' 
perdido todas las ideas de piedad ¿quien no respectará 
los motivos y el fervor de su zelo ? No pudo, sin em- 
bargo, permanecer oculto el paso estraorámario que di6 
Orígenes. Demetrio, su obispo, al principio le 'animaba,' 
y lo celebraba ; después por el poder de la envidia* con 
motivo de ir creciendo su popularidad, publicó el suceso 
por todas partes con el fin de infamarle. Sin embargo, 
los obispos de Cesárea y de Jerusalen le sostuvieron y 
protegieron, y le ordenaron de preabitero en la iglesia^ 
Continuó trabajando de dia y de noche en Alejandría. 
Mas es tiempo ya de que pasemos á otros puntos del im- 
perío romano, y veamos que efectos produjo la misma per* 
secucion de Severo. 

Alejandro, obispo de Capadocia, confesó la fe de Jesu-* 
Cristo, y sufrió varios tormentos, sin embargo, por la pro- 
videncia de Dios fué al fin libertado, y viajó luego acia 
Jerusalen. Alli fué bien recibido de Narciso, obispo muy 
anciano en aquella silla, hombre de estraordinaria piedad, 
que asoció Alejandro consigo en los trabajos de la u^struc" 
cion cristiana. Existían algunas epistolas del ultimo en 
tiempo de Ensebio, quien nos da un fragmento corto de 
una de ellas autorizando bastantemente el hecho de que 
aquellos dos santos varones eran pastores á un mismo 
tiempo de Jerusalen. 

'^ Os saluda Narciso, que gobernó este obispado antes 
que yo,' y que, siendo aora de la edad de 116 años, ora con- 
migo Con mucho fervor por el estado de la iglesia, y os 
supUca que seáis de un mismo espíritu." 

Si se hubiesen mantenido incorruptos los antiguos mar- 
tirologios, nos habrían subministrado provechosos mate- 
riales, é ilustrarian mucho el espíritu y la Índole del 
verdadero cristianismo en sus primitivos profesores. Mas 
son infinitos los fraudes, interpolaciones, e imposturas: las 
supersticiones papales y monásticas de los siglos posterio- . 
res han inducido á sus defensores á corromper estos mar- 
tirologios, y realmente los escritos de los padres en general. 
Por esto se ha aumentado de un modo estraordinario la 

* Eusebio, lib. 6, cap. 7. 
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dificultad de adquirir materiales para hacer una historia 
bien conexa y creible de los verdaderos cristianos . Ló 
que no puedo creer, no me tomaré el trabajo de copiarlo, 
solo presentaré lo que crea, y sea digno de recordarse. 
Este es el caso de los Mártires de Sciliita, ciudad de África, 
en la provincia de Cartago. La narración es sencilla, 
creible por todos lados, y digna de los tiempos mas puros 
del evangelio, los hechos corresponden & la época de 
Severo. 

Llevaron & doce personas ante Saturnino, procónsul dé 
Cartago, de cuyo numero los principales eran Sperato, Nar- 
zal, y Cittino, y las tres mugeres Donata, Segunda, y Ves- 
tina. Al presentarse ante el Procónsul les dijo este á todos, 
'* Vosotros podéis esperar que el emperador nuestro amo os 
perdonaríi, si volvéis en si, y observáis las ceremonias de nues- 
taroB dioses.'' A lo que contestó Sperato '' nosotros nunca he- 
1X108 sido culpables de ninguna cosa mala, ni cómplices de la 
Uijnsticia. Hemos orado hasta por aquellos que nos per- 
diguen injustamente, en lo que obedecemos k Nuestro Em- 
{^erador, qiie nos prescribió esta regla de conducta." Sa- 
'tinumino repuso : *^ también nosotros tenemos una religión 
^ue es sencilla, juramos por el genio de los emperadores, y 
^^recemos nuestros votos por su salud, lo que debéis hacer 
"Vosotros iguahnente." Sperato respondió : *' si queréis 
^rme con paciencia, os declararé el misterio de la simplici- 
dad cristiana.'' El procónsul dijo ^^ ¿ oiria yo hablar mal de 
muestras ceremonias ? Antes bien jurad todos vosotros por 
<1 genio de los emperadores nuestros amos, para que podáis 
gozar de las delicias de la vida." Sperato respondió : '' yo 
no conozco el genio de los emperadores. Sirvo k Dios 
que está en los cielos, á quien nadie ha visto, ni puede 
ver. Nunca he sido^reo de ningún crimen que merezca 
castigo por las leyes T si compro alguna cosa, pago los 
deredios & los colectores: reconozco a mi Dios y Ssdvador 
pcNT Supremo Gobernador de todas las naciones : no me he 

Iuéjado jamás de persona alguna, y por consiguiente nadie 
efaüe quejarse de mi." El procónsul, volviéndose á los 
demás, dijo : ^^ no imitéis la locura de este desgraciado 
insensato, antes temed á nuestro principe, y obedeced 
sus mandatos." Cittino contestó : '* solo tememos al Señor 
nuestro Dios que está en los cielos." El procónsul en- 
tonces añadió; ^^ que los lleven á la cárcel, y que les pon- 
gan en cadenas hasta mañana." 

Al dia siguiente, estando el procónsul sentado en su 
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tribunalytoB mandó comparecer ante él vdiioá. las miigent 
^' Honrad á nuestro prmcipe, y sacrificad k los díoaet;'* 
Donata respondió : '^ nosotros honramos al Cesar eamo 
Cesar, pero ofrecemos alabanzas y culto k Dice.'* Vestma 
dijo, ''yo también soy cristiana." Secunda afiadió : ''yo tam- 
bién creo en mi Dios, y quiero mantenerme firme con ¿1, y 
por \o que hace á vuestros dioses, ni quiero adorarlos, ni 
quiero servirlos/' El procónsul mando que los sepat»* 
sen, y llamando entonces á los hombres, dijo k Sperato 
'' I perseveras tú en ser cristiano V* Sperato respondió : '' Sí, 
persevero; que lo oigan todos : Soy cristiano. - ' Y hábíen' ^^^ 
dolo oido los demás dijeron : ''también somos eiistianos '^ 
nosotros.'' El procónsul les dii o : " vosotros no qneieis con- ' 

siderar vuestro peUgro, ni recibir misericordia." EntoníBes 
repusieron ellos "Haced lo que gustéis, moriremos alegren 
mente por amor de Jesu-Cnsto." El procónsul preguntó 
" ¿ oue libros son los que leéis, y veneráis?" Sperato le»* 
ponaió : " Los cuatro evangelios de nuestro Señor t Sal- 
vador Jesu-Cristo, las epístolas del apóstol San Pablo^ y 
toda la Escritura que es inspirada por Dios." Elf pro* 
cónsul dijo : " quiero daros tres dias de tiempo, para 
Que consideréis, y volváis en sL" A lo que respondió 
opérate : " Yo soy cristiano, y lo son todos los que están 
conmigo, y nunca dejaremos la fe de Nuestro Sefíor Jesús. 
Haced pues lo que tengáis por conveniente." 

El procónsul, viendo su resolución, pronunció la senten* 
cia contra ellos de que muriesen por mano del ejecntor, 
en estos términos ; " Sperato y los dem&s habiendo con^ 
fosado ellos mismos ser cristianos, y habiendoreusado pa- 
gar el debido homena^^ al emperador, mando que se les 
corte la cabeza." Leida esta sentencia Sperato y sus com- 
pacientes dijeron " Damos gracias k Dios que nos honiá 
noy, recibiéndonos como mártires en el cielo, por confesar 
su nombre." Fueron conducidos al sitio de la eieciiician, 
donde se hincaron de rodillas todos juntos, y habiendo 
dado otra vez gracias-á Jesu-Cristo, fueron decapitados*^ 

En el mismo Cartagof fueron cogidos cuatro j6venes 
catecúmenos, Revocato y Felicitas, esclavos de un mismo 
amo, y Saturnino y Secondulo, y también Vivia Perpetua, 
señora de distinción. Tenia esta padre y madre^ y dos 
hermanos, uno dé los cuales era catecúmeno ; y 22 afios de 
edad. Estaba casada y preñada, y tenia ademas uh' niño 

* Fleury, lib. 5, p. 77. f Acta Sincera; p. 8é< 
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de pecho. A estos cinco, por un exceso de zelo demasiar 
do oooRun en aquel tiempo, se les reunió voluntariamente 
Satwo. Cuando estaban en manos de sus p^rseeuidocea, 
el padre de Perpetua, pagano como era pero lleno de afecto 
aaa su favorito descendiente, la importunó á que desistiese 
de la fe* Sus suplicas fueron en valde. La piadosa con» 
staiicia de Perpetua le pareció una obstinación absurda» j 
le enlíireoió hasta inducirle k darla un trato muy durou 
4.1W pocos dias que estaban estos catecúmenos arrestado^ 
m eatar confinados, en la cárcel, hallaron medio de recibir 
el.bavtísmo, y Perpetua estaba rogando especialmente par^ 
miiir con paciencia las penas corporales. Después los 
puaíarain en un calabozo oscuro. Para los demás, q.ue es4ar» 
Dan acostumbrados k trabajos, esta mundanza no fué en sí 
oosarmuy terrible. Para Perpetua, que no habia conocido 
jwiaStOtra cosa quje las delicadezas de una vida.señoril, era 
muy horroroso : era estremado el cuidado en que estaba 
p0i^su.Mjo. Tercio y Pomponio, dos diáconos de la iglesia, 
fionsiguieron por dinero que los presos pudieran, salir fuera 
de la lúgubre cárcel, y respirar por algunas horas .en un 
litio mas agradable, en donde Perpetua dio el pecho k su 
oigo, y lo recom^idó luego al cuidado de su madre. Por 
ftlgu tiempo su corazón estuvo oprimido con la pena que hft* 
ina oa^isado k su familia, aunque era por amor de su buena 
copciencia, pero luego su animo estuvo mas tranquilo, y la 
piision le. parecía un palacio. 

Su padre, algún tiempo después, vino k la cárcel abatido 
de, pesar, que, probablemente se le aumentaria con las i^ 
^;yy>iv»ft que hizo sobre el duro y mal compcurtamiento con 
ffm> había tratado k Perpetua en la última entrevista^ 
^Mjen piedad de mis canas hijamia," le decia ; '' ten piedad 
dnit» padre, si he sido jamas digno de este nombre; si yo 
te ba educado hasta aqui, si te ne preferido k los demás 
hermanos, no me hagas ser el baldón del género humano, 

4aft «x:ios mtereses del pa^aimmo, al paso que su madre 
8s supone haber sido cnstiana, pues de otro modq po se 
fHiflda enipontrar la razón deLsilen<^io que guardó aq^uel ror 
ispaeto de ella,)<^'ten compasión de tu hijo, que no puede 
aojbffewmrte; deja k un lado tanta obstinación^ á no s^r que 
^^eras perdemos á todos, porque si. íxl pereces, debemos 
áodos.nosoivos cerrar nuestnas bocas sumidos en ia ináac* 
1ooia\\ i JlsÉe anciano con sumo cariño le besaba las.maiii08> 
^ieíarre}6 á 'siúk.pies llóiapdo> y no llamai^dola.ya. hi}a.iniyai 
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sino su Señora^ la dueña de su suerte. Era el ánico de \n 
familia que no se regocijaba en su martirio. Perpetua, 
aunque traspasada intenorm^ite de dolor por su afecto 
filial, no pudo ofrecerle otro consuelo, que pedirle se Con- 
formase con las disposiciones de Dios. 

Al dia siguiente los llevaron delante del tribunal, y los 
examinaron k presencia de un inmenso gentío. Compareció 
alli el desgraciado anciano con su nietecillo, y cc^endo á; 
Perpetua a parte, la conjuró que tuviese alguna piedad de 
su propio hijo. El procurador, Hilariano, cooperó en la su- 
plica, pero nié en valde. El ancismo entonces intentó ar- 
rojar del tablado k su hija. ^Hilariano mandó que le 
dieran de palos, y un golpe que recibió, lo sintió Perpetua 
terriblemente. 

Hilariano los sentenció k ser expuestos k las fieras* 
Volvieron entonces alegremente á sus prisiones, y Perpetua 
envió al diácono Pomponio k su padre pidiéndole el nifio, 
el cual reusó devolverle. La salud del niño, dicese que 
no sufrió nada, ni tampoco sintió Perpetua incomodidad 
alguna corporal. 

Secondulo murió en la cárcel. Felicitas estaba á los 
ocho meses de su preñez, y viendo que se acercaba el dia 
de los espectáculos públicos, se afligia mucho por temor 
de que se verifícase su ejecución antes de parir. Sus com- 
pañeros se juntaron, tres dias antes de los espectáculos, á 
rogar por ella, y parió con grande dificultad. Uno de los 

Sorteros, que tal vez pensaba hallar en ella una insensibiU- 
ad estoica, oyó sus gritos y dijo : " ¿ Y os quejáis de esto ? 
¿que será cuando os entreguen k las fieras?" Felicitas 
contestó con una sagacidad verdaderamente cristiana; 
" Aora soy yo quien padezco, pero entonces habrá, otro 
conmigo, que sufrirá por mí, porque yo padeceré por amor 
de él." La recien nacida se confió a ima muger cristiana, 
que la crió como si fuese propia. 

Parece que el tribuno dio crédito al aviso que le dieron 
algunos, de que los presos querian libertarse por arte- má- 
gica, y los trató en consecuencia con dureza. " ¿ Porque 
no nos dais," dice Perpetua, "algún aUvio? ¿No seria 
mayor honra para vos que apareciéremos bien nutridos en 
los espectáculos ?" Este discurso tuvo su deseado efecto, y 
les procuró una alteración muy agradable en el trato. Eldia 
antes de los espectáculos les dieron su última comida. Los 
mártires hiciercm todo lo posible para convirtirla en aymnh 
(fíesta de caridad ;) comieron en público ; sus.heriñanos y 
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otras gentes obtuvieron licencia de visitarles, y el mismo 
carcelero ya en esta época se habia convertido a la fe : ha- 
blaron á las gentes, les aconsejaron que huyeran de la ira 
venidera, les manifestaron cuan feliz era la suerte de ellos, 
y se sonreían al ver la curiosidad de los que corrian k mir 
rarlos: ^'Observad bien nuestras caras, exclama Saturo 
con mucho espíritu, '* para que podáis conocerlas en el dia 
cleljuicio." 

El Espíritu de Dios les favoreció mucho en el dia dd 
trance : alegria mas bien que temor se veia en sus sem- 
blantes. Perpetua, alentada por Jesu-Crísto, caminaba con 
un aspecto muy sosegado, y con paso lento, y los ojos bajos 
para que los espectadores no pudieran deducir consecuen- 
cias equivocadas de su vivacidad. Los paganos les ofre- 
cieron algunos vestidos propios de idolatras. '^ Sacrifíca- 
4ínos nuestras vidas," dicen ellos, ** para evitar cualquiera 
cosa de esta especie." El tribuno desistió de su preten- 
sión. 

Perpetua cantaba como si se considerase ya triunfante : 
y Revocato, Saturnino, y Saturo procuraban imprimir én 
las gentes el temor de la ira venidera. Llegados k la pre- 
sencia de Hilariano, " Tu nos juzgas," dicen ellos, " á no- 
sotros, y Dios te juzgará k tí." £1 populacho se enfureció, 
é insistió en que fuesen azotados antes de exponerlos k las 
fieras: asi se hizo, y los mártires se reeocijaron en verse 
asem^ados k los padecimientos de su Salvador. 

Perpetua y Fehcitas fueron desnudadas, y colocadas en 
las reaes, y expuestas k una vaca del monte. Los espec- 
tadores se pasmaron al verlas, siendo la una de hermosura 
acabada, y recien parida la otra. El ejecutor las volvió 
atrás, y las tapó con ropas sueltas. Perpetua fué la 
primera k quien la fiera atacó, y cayendo de espaldas, 
ella misma se puso recUnada, y viendo que tenia rotos sUs 
vestidos en el lado, se retiró para taparse. Se alzó tam- 
bién el pelo para no parecer tan descompuesta ; se levantó, 
y viendo k Fehcitas magullada, la dio la mano, y la le- 
vantó. Se fueron entonces acia la puerta, en donde im 
catecúmeno llamado Rustico, que la esperaba, recibió k 
Perpetua. '* Me admiro," dice ella, " que no nos expon- 
gan k las vacas." Parecia ignorar lo que habia pasado, 
ni quiso creerlo hasta que vio en su cuerpo y vestidos las 
señales de que habia padecido. Pidió que llamaran k su 
hermano, y dirigiéndose á él y á Rustico, les dijo : " Con- 



ftnnes en la fe, amai» mutuamente^ y naoa eepantai 
ni ofendan nueatroe padedmientoa." 

El jmeblo inaUtíó en que permanecieran loa martiiea en 
medio del anfiteatro para que pudieran tener el gnato de 
verlos motil. Algunos de ellos se levantaron, y por su 
pi:opia voluntad fueron adelante, después de haberse dado 
«ma í otro el ósculo de candad ; otros recibieroa el último 
golpe sin hablar ni moverse. Perpetua cayó en manos de 
uü mexperto gladiador, quien la hirió entre las costillas, y 
la hizo penar mucho sin necesidad. Gritó, y entonces cdhi 
misma dirigió acia su cuello la mano trémula del giadia- 
dor^ y asi durmió con los demás en Jesús. 

Augustino en su exposición del Salmo xlviL da noticia 
dd pMcr victorioso del amor de Dios, que prevalece sobre 
todoa los afectos naturales, y pone por ejemplo el caso de 
la mkma Perpetua*". *^ Asi lo sabemos y leemos en los pa* 
decimientos de la bienaventurada Perpetua." Menciona tam- 
bién la misma historia en otros tres pasases de su tratado 
s^bre el almaf. Pero es evidente que él duda si la misma 
Peipetua escribió lo que se la atribuye. Si es asi, podemos 
npjiv bien dudar nosotros, y aun mas que dudar de la ver* 
díaa de las visiones de que está, mezclada esta ezcelente 
aaivacicm, con las cuales no he creido que mereciese la pena 
incomodar al lector. Sin embarco hi historia en geaeral 
tieoe todas las señales de autenticidad. El mismo Augoa* 
tino publicó tres sermones sobre el aniversario de \a^ mav«' 
^irea. Es realmente de sentir que los monumentos mas 
preciosos de la antigüedad ecclesiastica^ hayan sido asi afé* 
ados con la mezcla del engaño y de las supeíaticioneiu 
Xa autoridad de Augustino me ha habilitado para poder 
dislmguir con algún ^rado de exactitud la verdad de la 
mentira. No es mi objeto el contar fraudes, y no sera nec^ 
sacio añadir ulteriores advertencias: el lector piadoso ve 
con satisfacción que Dios estaba todavia con sU pueblo. 
A la verdad el poder de Dios apareció evidentemente ma» 
nifiesto durante el curso de esta horrorosa persecución^ 
las repentinas y admirables conversiones de varias 
ha$.que sufrieron voluntariamente la muerte por 
que dios detestaban antes. Tenemos de esto nn 
muy respetable en Orígenes, quien, cualesquiera que 

* Tomo 5. 3. 

t Lib. i. c 10. 1. iü. c. 9. 1. iv. c. 18. tom. f . 
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ios demás defectos que se le imputen con alguna razon^ 
está generalmente tenido por hombre de veracidad incuea- 
tionaole*. 

Severo natuialm^ate extendería su persecución k la 
Gallia, teatro de sus primeras crueldades. Ciertamente 
faé entonces cuando Ir^ieo sufríó, y otros muchos con él, 

JLyon fué otra vez reeado con la sangre de los martireá de 
esus. Vivario y Añorólo, k quienes Policarpo habla eaor 
viftdo allí ¿ predicar el evangelio, padecieron muerte. Eoi 
Comana de PanfiUa, Zotico el obispo que se habia distin- 

S'do escribiendo contra los montañistas, obtuvo la corona 
martirio. 

En esta desastrosa época fué cuando algunas iglesias 
C0Bai|»raiOQ su paz y quietud, pagando dinero no solo k los 
magistrados, sino también k los delatores, y k los soldados 
<)ne estaban encargados de buscarlos. Los pastores de las 
iglesias aprobaron este proceder, porque esto era sufrir sola- 
neate la perdida de sus bienes, y preferir esta al peligro 
de BUS vidas. Como quiera que decida esta cuestión un 
essttista escrupuloso, es muy lacil de concebir que esto lo 
(lodiaii hacer muchos con verdadera rectitud de corazón. 

fiuele Dios moderar las penas de su pueblo, y no permitir 
4fi# dure su persecución a la vez por mucho tiempo y con 
gran violencia. En el año 211, murió el tirano Severo, des- 
pués de un reinado de diez y ocho años ; y la iglesia bajo 
BU hijo y sucesor Camcala, aunque monstruo de maldad, 
^TO tranquilidad y reposo. 

La divina proviaencia habia preparado mucho antes para 
2ft i^esia la templanza de su persecución en las circuiístan- 
cías de la educación de Caracala. Habia conocido al 
crifffiáno'PrQculo, que habia restaurado la salud de su padre, 
y fué mantenido en su palacio hasta que murió: habia 
^ído criado el mismo, cuando niño, por una muger cristiana. 
Aunque esto no pudo ganar su corazón para Jesu-Cristo, 
le dio una predilección temprana k favor de los cristianos, 
acuito que viendo, cuando tenia siete años de edad, que un 
^tompañero suyo de juego era apaleado porque seguia la re- 
ligión cristianat, no pudo por al^un tiempo después mirar 
<soa paciencia ni á, su propio padre, ni al padre del niño. 
Pocos hombres, en verdad, le han excedido en vicios feroces, 

* Contra Cels. 1. 1. 

t Caracala de los esparcíanos. £1 autor pagano dice porque el siguió 
la religpoD judaica, pero muy probablemente quiso decir la cristiana. 

T 2 
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9 sin embargo, durante loB seis años y dos meses qiie reinos 
os'Crístianos encontraronen él amistad y protección. Cier- 
tamente, si exceptuamos el corto intervalo de turbulencia de 
Maximino, la calma continuó en la iglesia por espacio de 
treinta y ocho años, esto es, desde la muerte de Severo 
hasta el reinado de Decio** Acia el año 210, vino Oiígenes 
-á' Roma, de donde era obispo Zeferino, deseoso de visitar 
aquella antigua iglesia; mas luego se volvió á Alejandría, 
y á su oficio de catequista. Se Te reunió en esta ocupa- 
ción Heraclas, á quien encomendó la instrucción de los mas 
ignorantes, mientras el se encargaba de los que habian he- 
cho mayores adelantamientos. Su genio activo le indujo 
4 estudiar la lengua hebrea, y el primer ñ*uto de sus tareas 
filé. la publicación del Hexapía. En esta grande obra puso 
el texto hebreo^ las traducciones de los setenta, de Aquila, 
de Symmaco, Theodocion, y otras dos que habian sido por 
mucho tiempo anticuadas, y cuyos autores eran descono- 
cidos. De estos interpretes Symmaco era ebionita, esto es 
sostenia que Jesu-Crísto era solo hombref, y declamó contra 
el legitimo evangeUo de San Mateo, no por otra razón, se- 
gún lo que yo puedo ver^ sino por el claro testimonio que 
el principio de aquel subministra contra su heregia. Estas 
obras.de Orígenes añadidas á su constante actividad 
escribiendo, ya predicando, son monumentos & lo menos- d 
la inas laudable aplicación. £1 lector evangehco no dudp^^ 
que deseara ver pruebas y señales mas fuertes de los 
lantamientos verdaderamente cristianos en la religión 
itica y experimental, como resultado de sus trabajos ; 
nosotros debemos contentamos en este negocio con lo qm 
nos subministran los datos históricos. 

Orígenes refutó y restituyó á la iglesia un ^TrbrMiff^ ^ 
adicto á. la heregia Valentimana, proyecto estremadament e^sg 
imaginario y estravagante que no merece la atención 
lector. Muchos hombres ilustrados percibieron la fu 
de Sus raciocinios. Asistían a sus lecciones hereges 
filósofos, y tomó indudablemente un excelente plan pr 
-atraerse k lo menos la estimación : les instruía en la í 
xatura profana y secular. Refutaba las opiniones de 
diversas sectas, oponiéndose k ellas con argumentos sac 
de la una contra la otra, y explicaba las sofisterías 
tanta agudeza y sagacidad que mereció entre los gentíle^^ 
el renombre de grande filosofo. Alentó 4 muchos k qu 

♦ Sulp. Sev. lib. i¡. cap. 42. f Euseb. 1. vi. c. 16. 
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estudi&ran las artes liberales, asegurándoles que por este 
medio estarían mucho mejor preparados para la contempla- 
ci(m de la Sagrada Escritura. Era absolutamente de opi- 
nión que las instituciones seculares y filosóficas eran muy 
útiles y necesarias & su espíritu. ¿No ve el lector cuanto 
nos hemos apartado ya en el curso de los anales cristianos, 
aunque por grados insensibles, de la sencillez cristiana? 
Aqm teñónos a un hombre considerado con grande respeto, 
á lo manos por las iglesias de oriente, como una gran lum- 
brera, un hombre qñe en su juventud fué discípulo del 
amfibio Ammonio; que mezclaba el cristianismo con la 
filosofia pagana ; y que, leyendo sus acentonadas lecciones, 
persuadía, en la forma siquiera, & muchos filósofos gentiles 
a que abraz&ran la religión de Jesús. Estos tales en sus 
libros mencionan su nombre muy á menudo; algunos le 
dedican sus obras ; otros le entregan llenos de respeto sus 
producciones como á su maestro. Todo esto nos lo refiere 
Eusebia con grande satisfacción. Le parece que por este 
medio el evangelio triunfó del gentilismo. No hay duda 
que bajo cierto punto de vista fué grande el buen resultado' 
de Orígenes, pero me temo mucho que en cambio el evan- 
gelio sufirió también mucho en su pureza por la mezcla con 
d gentilismo. ¿ Que quiere decir este extraordinario maes- 
tro y autor, cuando asegura que era útil, y aun necesaria 
la filosofia para él mismo como cristiano ? ** ¿ No pueden 
hs JEscrituras hacer al hombre sabio para la salud por la 
Je que es en Jesu-Cristo, para que el hombre ele Dios sea per^ 
ficto, y esté prevenido para toda obra bueria ?" Suponga- 
mos un hombre dotado de sentido común, absolutamente 
estraño k todas las lecciones sabias de Ammonio, que estu- 
dia solamente los libros sagrados con oraciones, 'confiando 
^ la dirección é iluminación de Dios, y examinándose la 
ccmciencia, ¿ no se puede presumir que adquirii^ una in- 
strucción competente ? ¿ y aun un conocimiento sublime de 
las Escrituras r Ciertamente que el estar familiarizado con 
los autores clasicos^ y con las obras de los filósofos, puede 
Subministrarle razones poderosas para probar la necesidad 
y la excelencia de la revelación divina; y por consiguiente 
^tnerece que aquel ramo de literatura se cultive y fomente 
seriamente entre hombres que deben instruir á los demás, 
para que progresen en el buen gusto, en la elocuencia, en el 
estilo, en la historia. Pero si ellas han de servir para 
adoctrinar en la religión, ó se han creído capaces aun de 
añadir al cuerpo de los conocimientos teológicos, las Escri- 
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turas (sea dicho cdn venerackm) iplureoera qué Imi úá» 
escritas defectuosamente. A la Tondadi qiie entie los sabios 
oonyertidos por Oiigenes nada oimos de la convicción del 
pecado, de la conversiony del influjo del Espíritu Santo, ni 
del amor de Jesu-Cristo. Están satisfechos con su Maes* 
tro. Los talentos superiores y la ilustmcion siempre dirigen 
la opinión de los hombres ; pero, ¿ que son todos sus esfuer- 
zos que tenemos k la vista, sino vanas tentativas para mese* 
ciar cosas que el Espíritu Santo ha declaradd aue no ise 
ihoorporasen ? Era ae esperar el dafio que realmente se 
siguió ; los caracteres se confundieron, y asi es que poste- 
riormente est& muy débilmente señalada entre los samos la 
distinción de la piedad y de la filosofia. Si Oiigenes hur 
hiera explicado sencilla y palmariamente las verdades pecu* 
liares y vivificantes del evangeUo, no puedo menos de creer 
que muchos de ellos habrian dejado de asistir k sus lec^ 
cimes. 

El famoso Porfirio, enemigo el mas acre que ha tenido 
jjamas el cristianismo, da noticia del modo alq^oirico ctti 
que Orígenes interpretaba la Sagrada Escritura ; dice que 
tenia amistad con el cuando joven, y da testimonio de m 
rápidos progresos que hizo bajo la dirección de Ammcmio. 
Sienta lo que Ensebio, que debia saberlo, contradice pofli** 
tivamente; esto es que Ammonio aunque educado eosM 
cristiano, se volvió después gentil. Confiesa que Orígensé 
constantemente leía k rlaton, k Numenio, y a los átasm 
Pitagóricos ; que estaba muy versado en las obras de Che- 
remon el estoico, y Comuto, y que de todos estos maestves 
aprendió el modo^e^ de hacer interpretaciones t^li^gfrriruffj ^ •> 
y lo aphcó á las Esenturas de los judíos. 

Hemos visto antes el espíritu libre dé alegorisar que h 
tiodujo Ammonio, y es muy probaUe que Orígenes a[ 
diese alli primero k tratar las Escrituras del mismo moda. 
Tuvo el candor de confesar que se habia equivocado e» 
interpretación literal de las palabras de nuestro Salvttdor^^' 
concernientes k los eunucos. Después cayó en un ^ 

opuesto, y alegorizó todas las tres clausulas en el e^ 
de San Mateo, (cap. xix. 12.) é introdujo un sistema 
complicado de interpretaciones imaginarias, que en 
siglos después, por la excesiva consideración que se le Iri' 
butó, oscureció mucho la luz de la Sagrada Escritura. 

No dejó, sin embargo, de haber personas que reprendió 
ron k Orígenes por esta su gran adesion a la ñlosoRi 
pagana. Probablemente lo3 espíritus sencillos, dóciles, 
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ingntQCB '^jqtie deeeabaa aumentarse con laleohe pvni de 
la palabra para podw creer con ella," se c^iconteron ma- 
cUentoa en medio de esta doctrina h^erogenea é inconsia- 
tente. Ei mifimo se creyó obligado k viiidicar su practica^ 
la qne hace solunente con observar el uso de la filesofiá 
para vefutar loa hereges ; y con el ejenu)lo de Pantenó^ y de 
lienKiaa, pastor de ¿c^dna, su coadjutor, quien al prín* 
cipio usó del restído regular, y después se* puso el trage de 
filosofo, y ^tudtó aiempre oon ahinco las obras de ios fl^ 
9c£<m paganos. ¿ Que prueba todo esto, ñno los progreso» 
destruotares de esta enfermedad epidémica 7 

El ^db^nador de Arabia envió & Demetrio, pidiendo aer 
instruido por Orígenes, quien no titubeó en emprender al 
via^ que ee requería para di efecto, y después se volvió á 
Al^andría. 

La puUicacion elegante de Minucio Félix, obra yaie me- 
rece aun ser colocada entre (oa autores clasicos latmos por 
su ánura y pureza de estilo, fué un ornamento de la i^tesia 
ktína. Los argumentos que contiene contra el paganinno 
están bien presentados, y bien adaptados al estado del 
mundo en aquel tiempo: es solamente de sentir que no 
veamos en aquella celeore composición algo mas de la ver* 
dadora esencia del cristianismo. 

En el año 217, sucedió Macrino k Oaracala, quien habia 
reinado algo mas de seis afios. 



CAPITULO SEXTO. 

BSTADO DBL CRISTIANISMO DURANTE LOS REINADOS 
DE MACHINO, HELIOGABALO, ALEJANDRO, MAXIMINO, 
P^PIENO, GORDIANO, Y FILIPO. 

Macríno reinó un año y dos meses, y le sucedió Helio- 
gabalo, cuyos vicios y locuras son infames, pero no se ve 
que por esta razón pabdeciese la iglesia de Dios. No apa- 
rece que hubiese concebido nin^na prev^icion particiuar 
contra los crístíanos ; al contrano manifestó deseos de tras- 
ladar k Boma los rítos del culto cristiano. No merece la 
petm que intentemos dar una expfícacion de las ideas de 
un príncipe tan ins^isato é ^indiscreto. Fué muerto k la 
edad de aiez y ocho años, en el de 222, después de haber 
empuñado el cetro tres años y nueve meses. Le sucedió 
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sa primo Alejandro^ que^ sin embaigo de no toner mas que 
diez y seis años, fué tenido por uno de Um suffetoe de la 
mejor moral en la historia profana. Euadbio* uáma á su 
madre, Mammea, la mu^er mas religiosa y mas santa* 
Tengo dificultad en justificar la expresión. No aparece 
que ella recibiese la fe de Jesu-Cristo ; con todo, ni ella, ni 
su hijo persiguieron, antes bien aplaudieron y protegieron 
á los cnstianos. Eran ambos personas de candor y pro- 
bidad> y vieron que á lo menos en la parte moral, el pueblo 
de Dios iba conforme con sus ideas. La conducta de ellos 
fué digna de elogio, pero observad el daño de unir el cris- 
tianismo con la filosofia. Cuan gratuito se ha hecho el 
termino '^ mas religiosa y mas santa'^ á los ojos de Ensebio ! 

has, providencia de Dios no solamente salvó su iglesia de 
la persecución, sino que la proporcionó patronos favorables 
en esta princesa y su hijor £1 emperador tenia en casa 
una capilla, en donde todas las mañanas adoraba k los {Hrin" 
cipes fallecidos, cuyos caracteres eran mas estimados. Sus 
estatuas estaban colocadas entre las de los dioses, entre los 
cuales puso á Apolonio de Tyana, Jesu-Cristo,^ Abrahan, 
y Orfeo. Quiso hasta erigir un templo á Jesu-Cristo, y 
recibirle entre el número de los dioses con regularidad. 

Hay en la historia otros ejemplos de su candor acia los 
cristianos. Reclamó cierto tavemero el derecho de poseer 
una pieza de tierra que habia sido comunalf durante mur 
cho tiempo, y la habian empleado los cristianos para lugar 
de culto. " Es mas propio," dijo Alejandro, " que se sirva k 
Dios aqui, de cualquier modo que sea, que no que se haga 
tavema de ella." Solia usar con frecuencia esta frase cris- 
tiana, ^' Tratad á los hombres como quisierais que os tratasen 
& vosotros." Obligaba al pregonero que repitiera estas pala- 
bras cuando castigaba á alguna persona ; y era tan apasio^ 
nado de esta sentencia, que mando fijarla en su palacio, y en 
las casas publicas. Cuando iba á nombrar gobernadores 
de provincias ú otros empleados, anunciaba al publico su 
nombres, notando al pueblo que si tenia que acusarlos d 
algún crimen, se presentase y los denunciase. '^ Seria uní 
vergüenza," dice, " no hacer esto con respecto á los gober 
nai&res, á quienes se les confian las vidas y haciendas de lo 
hombres, haciéndolo los judíos y los cristianos cuando' pu- 
blican los nombres de los que piensan ordenar de. presbi 

* Eusebius, lib. vi. Fleury, lib. v. 4. 
t Esto es sin dueño, ó posesor. 
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tc^os. Y ciertamente^ según relación de Orígenes*^ los 
cristianos eran tan zelosos en la elección de sus prelados^ 
que los magistrados civiles no podian por ningún estilo 
compararse con ellos en cuanto & probidad y moral solida. 
Este principe tuvo, parece^ demasiada gravedad y virtudes 
para los tiempos en que vivia, y así algunos le llamaron por 
burla archirsinagogof. 

Parece que su plan era fomentar todo loque llevase la 
apariencia de religión y de virtud, y oponerse k todo lo que 
fuese abiertamente inmoral é impio. Su historiador j: nos 
dice que protegió á los astrólogos, y que les permitió en- 
señar publicamente; que el mismo fué muy hábil en la 
ciencia vana délos aruspices, y sabio en alto grado de la de 
los adivinos. 

En el año 229, Alejandro tuvo que ir á oriente y residir 
en Antioqüia. Su madre Mammea fué con él, y habiendo 
oido la fama de Origenes, y siendo muy aficionada á nove-' 
dades, le envió una guardia pidiéndole que viniese á donde 
ella estaba. Todo lo que sabemos de esta entrevista, es que 
permaneció alli algún tiempo, y que publicó muchas cosas 
para la gloria de Dios, y relativas al poder de la doctrina 
celestial, y que después volvió á su escuela de Alejandria. 

No sabemos lo que Origenes enseñó á esta princesa, pero 
lo que debia enseñarla, se lo habrian dicho claramente los 
Hechos de los Apóstoles. Una declaración sencilla é in- 
genua de la vanidad y flaqueza de todas las idolatrías 
reinantes, y de todas las sect^ filosóficas, y lo «que es mas 
todavia, de la corrupción, desamparo, y miseria del hombre, 
y una noticia fiel relativa al único camino de salvación en 
Jesu-Cristo, la grande obHgacion de creer en él, de recono- 
cerle, y de admitir las obras santificadoras de su Espíritu ; 
estas son las cosas que un maestro verdaderamente juicioso 
le hubiera enseñado, y sus exortaciones habrian sido cimen- 
tadas ciertamente sobre estas doctrinas, ni hubiera necesi- 
tado de pedir ayuda en su mensage á las autoridades de 
Platón,, ni de ningún otro filosofo. La historia no nos dice 

aue se siguiese ningún resultado particular de la predicación 
e Orígenes en esta ocasión, i o no dudo que dijo lo que 
creía, y lo que tuvo por mas prudente y oportuno ; pero 
debemos lamentamos de que su misma condición é iaéas 
fuesen demasiado parecidas á las de Mammea y de su hijo 

I ■ ■ ■ I ■ ■ ■ ■»» » ■■— ■ I^MI I ■■ ■■ — ■ — ,-ll_l-l I il. - .illW^I I ■l»».-.ll. ■ ., II^MM * 

* Contra Celso, lib. iii. y viii, 
f Director principal de la sinagoga. t Lampridio. 
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para que le permitieraii presentaries él enstíanismade mi 
modo mas claro y mas enérgico. Ciertamente es de temer 
qtte muchos de los que se llamaban ciístianoB en este tíempo, 
«ran de la misma religión que Akjandio» El parece haber 

S»rendido de algún modo la doctrina de la unidad de k 
ivinidady y con el ausilio de la fílosofia ecdeotioa haber 
consolidado todas las religiones en una masa. PerDoeil 
e6te sistema de doctrinas no se incorpora nunca ti modo 
escriptural de enseñar las cosas que acompafian k fat laL- 
vacion. 

La generosidad de su amigo Ambrosio habihtó á Ori^ 
genes para proseguir sus estudios teológicos con ana vasta 
rapidez. £1 mismo Ambrosio era diácono en ki igk«% y 
por la fidelidad que conservó durante la persecucioKi obluf» 
el nombre de ccmfesor. 

En este tiempo Noeto de Esmima propagaba en el 
oriente la misma heregia que Praxeas habia propagado ea 
el occidente^ esto es, que no habia distinción entfe las pet* 
■onas divinas. Los pastores de la I^esia de EftMo * 
citaron ante de ellos, y preguntaron si recdmente se 
en su opinión. Al principio lo negó, pero después, habi< 
formado partido, se volvió mas audaz, y enseñó descaíanla' 
mente su heregia» Habiéndole interrogado de imevo 
pMUBtores, dijo, ^^ ¿ Qué mal he hecho yo ? No .gloriSi 
sino á un solo Dios, y no conozco á otro^ excepto a áqt 
qae ha sido en^ndrado, que sufrió y murió; Por 
medio confundió evidentemente las personas del Padm 
dd Hijo juntamente, y obstinándose en sus maxiraas^ f 
echado de la iglesia, con todos sus discípulos. Aqui teni 
mos una nueva prueba del zelo de los primitivos 
en sostener los artículos fundamentales del cristianiBaio; 
también se vio en este hombre la conexicm que se ha 
servado tan indisoluble entre la herética malignidad ▼ 
sobervia del corazón. Se llamaba ¿ si mismo Maisés 
k su hermano Aaron*. 

En este tiempo fué llamado Orígenes k Atenas, k \ 
k las iglesias, que estaban trastonmdas con varias heregiM 
De alTi se fué & la Palestina. En Cesárea, Tei^iitó c' 
obispo, y Alejandro obispo de Jerusalen, le ordanaroa d 
presbitero k la edad de 45 años, acia el de 230. Demetrio 
su piopio obispo, se incomodó, y al fin divulgó lo <]ue hasl 
alli se nabia mantenido oculto, la mutilación indiscieta d 

* Fleury, lib. 5. Epifanio y Theodoreto. 
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si BÚtaaOf de que se ha hecho antes mención, y que se irern 

Ac6 cuando en, joyen Orígenes. Alejandro le defendió tn 

lo que halna hecho por el elogio que Demetrio puso da 

Orígenes ea su carta* Este^ cuando volyió k Alejandria, 

eaccntró k su obispo muy irritado contra él. Promovió 

liasta su expulsión de la iglesia, por medio de un concilio 

<le pairtoresy con motivo de algupos errores que aparecieron 

en sUB escritos* Tendremos luego oportunidad de tomar 

en consid^nacion d juicio que puede formarse de estos 

«nrores. Disterrado de Egipto, vivió este gran hombre en 

la Palestina con sus ami^, Teotisto y A&jandro, acom-» 

fañado aun de muchos discípulos, y respetado particular^ 

siente por Finnihano de Capadocia, que tuvo por una for* 

tana el disfrutar de sus leccicmes. Aqui asistió también á 

sus platicas tedogicas el famoso Gr^orío Taumaturgo, que 

aun en el destierro las daba Orígenes en su acostumbrado 

modob 

Mmó Demetrio, obispo de Alejandría, habiendo ocupado 
aqudUa siUa por espacio de 43 afíos ; ¡ largo período ! peio 
auestiOB informes son muy oscuros y escasos para poder 
decifrar su verdadero car&cter. Si estuviésemos seguros de 
que 3 conservó una conciencia verdaderamente recta en las 
€oea« eoenciales de Dios, pudiera adelantarse algo para jua* 
tincar el rígor con que trató k Orígenes ; pero como en esls 
jNHito no nos quedan mas que ocmjeturas, acaso será mej<Nr 
guardar silencia Le sucedió Heraclas, asistente de Orí* 



£n d a&o 236 fué asesinado Alejandro, junto con su 

UiMdre ; y Maximino, d asesino, obtuvo el imperio. Su mar 

Wolencm contra la casa de Alejandro, le indujo k perseguir 

4 km cristianos, y dio orden de matar k los pastores de las 

iglesias. No se limitó k estos su persecución ; padecieron 

tambi^i, al mismo tiempo, otros ; y s^un la Carta de Firmi'- 

Vano á Cipriano de Cartago, parece que la llama se ext^idió 

hasta Capadocia. Ambrosio, ami^o de Orígenes, v Pro^ 

tocteto, ministro de Cesárea, padecieron mucho en el curso 

4Íe día, y Orígenes les dedicó su Ubro de los Mártires. 

También este se vio precisado k retirarse. Pero el reinado 

dú tirano duró solamente tres años, en cuyo tiempo debe 

ccmfesarse que el resto del mundo participó de su ferocidad, 

lo mismo que los cri^aiK)S» La persecución que causó k 

estos fué local, pero sus crueldades contra todo el género 

humano no parece que tuviesen límites. 

Pupieno y Balbino, sucesores de Maximino, fueron muer^ 
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tos en el año 238^ y Gordiano reinó seis afíos^ al cabo de los^ 
cuales fué suplantado por los acostumbrados disturbios mi- 
litares^ que introdujeron á su asesino Filipo el árabe* 

Orígenes, en una carta á su discípulo Gregorio Tauma- 
turgo, le exórta k que se dedique principalmente á la 
sagrada Escritum, á que la lea con atención, a que no hable 
ni juzgue de ella con ligereza, sino con fe firme y orando, lo 

Íué, añade, es absolutamente necesario para entenderla* 
)sta exortacion la considerará el lector piadoso, sin duda, 
con laucha satisfacción. Ella prueba que su fílosofia no 
habia destruido su cristianismo. 

' Hizose una nueva tentativa para pervertir la doctrina de 
la personalidad de Jesu-Cristo. Berylo, obispo de Bostra 
en Arabia, afirmó que nuestro Salvador, antes de su encar- 
nación, no tenia divinidad propia, sino la divinidad de su 
Padre solamente, que existia en él. Asi presenta Ensebio 
el asunto. No es fácil formar una idea de sus opiniones ; 
sin embargo, parece que se inclinan á destruir la personali- 
dad divina del Verbo Eterno. No fué con todo muy obsti- 
nado ; escuchó los argumentos solidos de la Escritura, y 
fué por consiguiente traido á razón por medio de Origenes. 
Siempre amo á su preceptor, aun después, y fué sincera^ 
mente agradecido, circunstancia que refleja una luz agra- 
dable en el carácter de Berylo*. 

Filipo comenzó á reinar en el año 244. Ensebio nos 
dice que era cristiano, y que lo era réalmwite de profesioü, 
parece bien atestiguado por la voz uniforme de la antigüe- 
dad. Se dice que se sometió á ciertas censuras eclesiásti- 
cas, que le impuso el obispo; pero esta noticia está desti-* 
tuida de suficiente autenticidad, y probablemente fué 
considerado solo como catecúmeno en su muerte. No hay 
duda, sin embargo, de que en el cuarto año de su reinado, 
y 247 de Cristo, permitió y dirigió los juegos páblicos, qü6 
estaban llenos de idolatria ; y este es un hecho que prueba 
claramente que él no estaba dispuesto á abandonar nada 
por amor de Jesu-Cristo. Y en general no hay el menor 
fundamento para deducir por la historia que el fuese amigo 
cordial del evangelio, oin embargo, deben haber sido 
grandes los progresos del cristianismo en el mundo en a(|uel 
tiempo, pare que pudieran inducir á una persona de un 
corazón tan terrenal como era el de Filipo, a que lo prote- 



* Hieron. Eccl. Scrip. lib. 20. Véase al Doctor Waterland, Impor- 
tancia de la Trinidad. 
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giera sin reserva ni ambigüedad. A este Emperador y á 
su muger Severa^ escribió Origenes una Epístola, que 
existia en tiempo de Eusebio. 

S^nn dice Orígenes en una de sus homilías, aparece 
que UL mucha paz (exceptuando el corto intervalo de la 
persecución de Maximino) de que la iglesia habia gozado, 
produjo entre ellos un ^rado muy alto de tibieza, y aun 
mucho desd(xt> de la rehgion. Observe solamente el lector 
la diferencia que hay entre las escalas que aqui se describen, 
y la conducta de los cristianos en el primero y segundo 
siglo, y le conmoverá el grado enorme de decadencia. 

"Alanos," dice*, "vienen solamente en los dias de 
solemmdad, y aun entonces no tanto para instruirse como 
para divertirse ; algunos se vuelven tan pronto como han 
(¿do la lectura, sin conferenciar, ni hacer k los pastores pre« 
^ta alguna; otros ni se quedan aun hasta la conclusión 
de la lectura, y otros no saben si se hace tal cosa, porque 
están divirtiéndose en un rincón de la iglesia." 

Mediante la bendición del omnipotente Dios, nada era 
tan propio para conquistar estos espíritus indolentes, como 
la dispensación ñel de las verdades peculiares del ev€uigeUo, 
de un modo tan practico como para escudriñar el corazón. 
P«^ la capacidad, asi como el gusto para hacer esto, habian 
«decaido mucho, especialmente en la parte oriental de la 
iglesia. Se queja Origenes, en otro lugar^ de las costum- 
wes ambiciosas y altaneras de los pastores, y de los malos 
pasos que daban algunos para obtener ascensos. 
. Este grande hombre esüivo otra vez empleado en Arabia 
m refíitair otro error, k saber, de los que negaban el estado 
intermedio de las almas, y manejó este punto con su acos- 
tumbrado buen resultadof. 

Filipo gozó del fruto de sus crimenes cinco años, y fué 
<Uueito después, y le sucedió Decio. Poco antes de su 
Aiuerte^ en el año 248, fué electo Cipriano obispo de Car* 
t^p^ estrella de gran magnitud, si consideramos los tiempos 
^n que vivió. Regocijémonos en su contemplación. Esta* 
iHos cansados de andar k caza de piedad cristiana, y hemos 
descubierto muy poca, y aun esta con mucha dificultad, 
llallaremos k Cipriano con un carácter que participó real- 
úñente de la decadencia que hemos visto y lamentado, 
pero era muy superior, creo, en sencillez y piedad vorda- 
íder^ á los cristianos de oriente. 



Fleury. f Eusebio, lib. 6. c. 36. 
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CAPITULO SÉPTIMO- 

CONVERSIÓN DE CIPRIANO. 

Escribió la vida de este prelado su diácono Poncia JBs 
de sentir c^ue uno que debió haberle conocido muy bien, hu- 
bieee escnto de un modo tan impropio. Pocas notioias 
claras podemos sacar de él, pero existen las cartas del mismo 
Cipriano, y por ellas procuraremos presentar lo de 
impcnrtancia. Son reaunente un tesoro de grande valor ^ 
la Historia eclesiástica : el espíritu, el gusto, la diciplina, 
las costumbres de los cristianos en aquellos tiempos, est 
completamente delineadas ; ni tenemos, en todo este aiglo^'^ 
una relación que pueda compararse con estas cartas. En^^m 
profesor de oratoria en la ciudad de Cartago, y hombre rie ou^ ^ ^ 

de distinción, y dignidad. CeciUo, presbitero cartagiaer > 

tuvo la dicha de dirigirie, mediante Dios, al conocimientc=> 
de Jesu-Cristo, y Cipriano en agradecimiento tomó 
di sobrenombre de Cecilio. Su conversión se verificó 
el año 246, dos antes que ñiese electo obispo de CartaM^^^ 
Como unos trece años comprende toda la escena de su vid^s- 
cristiana. Mas Dios puede hacer cosas grandes en eortc^ 
túnnpo, ó, para hablar mas enérgicamente oon di ai;^or sa^- 
srado, '^ un día es para el Señor como mil años.'' No aib- 
duvo Cipriano por los pasos lentos y penosos del raciooinia, 
tuno que, al parecer, fué llevado adelante con rapides aoma 
{MMT la obra eficaz del Espíritu Divino, y fébzmente escapó, 
en gran parte ¿ lo menos, de los escollos y bajioa del nW 
sabir y de la presunción, que, según hemos vístoy desdan^ 
ron mucho el carácter de sus' hermanos de oriente. Paieoe 
que poseyó la fe y la caridad en su legitima simplicidikdy yk i^ 
desde el momento de su reciente, conversión. Miió eoa v^ 
compasión á los pobres de su rebaño, y no halló {dai| miB ■■ 
propio de emplear las riquezas impias que aliviando sii^ii»- 
eeaidades''^* Vendió fincas enteras para beneficio anyoi. 

Era una máxima excelente del Apóstol, respecta de k 
ordenación, ^^ No sea neófito, porque hinchado de adbesUá 
no caiga en la condenación del demonio^" Se vi6> sin emi- 
bargo, en Cipriano un espíritu á la vez tan simple, tan ae- jbi 
loso, y tan inteligente, que en cosa de dos años dei^iMS U 



Pontius, Vita Cipríani. 
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de sa convenion ñié electo presbítero, y luego obispo de 
Cartago. 

No era una fingida virtud la que le hizo addantar tanto 

á loB ojos del pud)k>. Preponderaba claramente en Ci« 

príano el amor de Jesu-Cristo sobre todas las ccmsid^rar 

«íoneB del nxundo. En vano se opuso su muger k su e^*^ 

wtu de generosidad cristiana. La viuda, el huérfano, y 

«1 necesitado haUaron siempre en él un bien hechor sen^iUie» 

lEl pieebitero Cecilio debió haber visto c<»i sumo placer las 

^virtades que iban creciendo en su pupilo; cuando á la hora 

4e la muerte encomendó k su cuidado su mu^r é hijos* 

OoQ grande repugnancia miraba Cipriano los (ksignios del 

puetm en elegble para su obispo. Se retiró para evitar 

«ns solicitudes, pero su casa fue lu^o sitiada de gentes, y 

se hizo impracticable su retiro. §e sometió al fin con 

mucha repugnancia á aceptar una preeminencia penosa* 

Porque aai la encontró luego. Sin embargo, cinco pres* 

bitom se opusieron k su exaltación. Todo el mundo notó 

la benignidad, paciencia, y benevolencia que usó con ellos. 

El genio activo de Cipriano no hay duda ^ue estaría 

nny ocupado antes ^ue le hicieran obispo. Poncnrnos díoe 

que realmente era asi ; pero no nos comunícalos pormenor 

res. San Agustín nos dice que su Carta k Donato fué su 

pcbnera obra ; y por consiguiente, la fecha en que se escribió 

puede fijarse con seguridad en la época anterior k su dignh» 

dad episcopal. Merece copiarse parte de esta Carta que 

ilustra su conversión^ y manifiesta el espíritu del híHubre, 

cuando está penetrado del amor de Dios, y acaba de ser 

redimido de la idolatría del mundo. *^ Hallo que todo 

vuestro zelo é ínteres están aora por la conversión: me nuU 

nos k wí, y estáis esperando mucho de mi en vuestara be^ 

nevolraiGÍa : temo que no podré corresponder k vuestra es* 

pectadU». Pequeños firutos deben esperarse de mi inutili^* 

dad ; sin embargo, haré una tentativa, porque d asunto de 

que se tiata en el todo se declare por mi. Dejemos que 

«e usen en la corte las artes liscmgeras de la ambición, mas 

cuando hablamos del Señor Dios, deben emplearse la sen* 

ciHes y la claridad, no la fiíerza de la elocuencia. Oíd, pues, 

cosas que no son oleantes sino de importancia, no de finiH 

ni sino toscas y sencillas : asi delÁera celebrarse siempre la 

bondad de Dios, con verdad y sin artificio. Oíd, pues, la 

deii^pcíon de lo que se siente antes de aprenderse^ y que no 

se recoge de una larga serie de discursos, sino gue está 
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embebida en el ahna por el compendio de la gracia que la 
saz<Mia, por decirlo asi^ toda de una vez." 

** Cuando yacia yo en las tinieblas, y en la noche de la 
idolatría, y cuando fluctuaba incierto j dudoso con pasos 
vagos ea el mar del si^lo tempestuoso, ignorante de nu pro- 
jna vida, y extrañado de la luz y de la verdad, me parecía 
una cosa dura y diñcil, según estaban entcmces mis costum- 
bres, conseguir lo que la gracia de Dios habia prometido, 
esto es que el h<Hnbre fuese regenerado, y que estando 
animado para una nueva vida con las saludables aguas de 
la regeneración*, se despojara de todo lo que era antes, v 
aunque el cuerpo quedase el mismo, se volviese en á eu>i- 
ritu absolutamente una nueva criatura. ¿Como es posible 
tan grande cambio, decia yo, que el hombre eche de repente 
y al golpe de si, lo que la naturaleza y el habito han arrai- 
gado en él ? Estos males están profunda y estrechamente 
pegados k nosotros : ¿ Como aprenderá la frugalidad el que 
na estado acostumbrado á fiestas costosas y magnificas? 
? como él que ha estado acostumbrado & la purpura, al oro, 
y á un esplendido atavio, se conformará con la sencillez de 
un trage plebeyo? ¿ Puede vivir retirado y oscuramente 
el que se ha deleitado en las glorias de la ambición? 
Ademas, que ha estado rodeado de una turba de cUentes, 
y creerá que la soledad es el castigo mas horrible. Debe 
estar aun, creia yo, infestado de tenaces alhagos : la embria- 
guez, el orgullo, la colera, la rapacidad, la crueldad, I* 
ambición, y la lujuria deben dominarle todavia." 

'^ Estas reflexiones han ocupado muchas veces mi anim(>^ 
porque eran aplicables particularmente á mi propia situa»-^ 
cion. Estaba yo mismo enredado en muchos errores de m^ 
vida anterior, de los cuales no creia fuese posible liber^ 
tarme: por consiguiente fomentaba mis vicios, y desespe^ 
rando de lo que era mejor, estaba pegado á mis maldades 
originarias como parte de mi propio estado y constítucicHU* 
Pero después que la mancha de mis antiguas culpas s^ 
lavó en la fuente de la regeneración, y se difundió desd^ 
lo alto la luz divina sobre mi corazón, ya purificado y lim-^ 
pió; después que por medio de la efusión del Espíritu Santc::: 
desde el cielo, el nuevo nacimiento me hizo á mí realmente 
una nueva criatura, inmediatamente y de un modo -admira^ 

* Aqui tenemos un ejemplo de los poderosos efectos de la 
cion que ^acompañaban al bautismo en aquellos dias. 
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Ue hs cotas dudosas empezaron & aclararse : lo que es- 
taba cerrado antes, empezó á abrirse; las cosas oscuras res- 
plandecierony y lo que antes parecía difícil, y aun imposible, 
se presentó luego fácil y practicable. Yo vi que lo que habia 
nackio de la carne, y habia vivido esclavizado por las nece- 
dades, era de la tierra, terrenal ; pero que la nueva vida ani- 
mada aora por el Santo Espíritu empezaba á ser de Dios. 
Vos mismos sabéis, y os acordáis tan perfectamente como yo 
de mi conversión del estado criminal de muerte al estado 
de virtudes vitales: vos sabéis lo que han hecho para mí 
estas opuestas condiciones, qué es lo que han quitado y 
qué es lo que han puesto, por consiguiente no necesito pre- 
gonarlo: es odioso el jactamos de nuestras propias pionas, 
aunque esto no puede llamarse espresion de jantancia, sino 
de. gratitud, que no atribuye nada al poder del hombre, 
sino que reconoce que todo procede del don de Dios: asi 

3ue el estar Ubre del pecado es consecuencia de una fe soli- 
a : el estado anterior de pecado se debe atribuir á la ce- 
guedad humana. De Dios viene, de Dios digo, aun todo 
10 que podemos hacer nosotros : por él vivimos, por él tene- 
mos fuerza, por ^1 concebimos y adquirimos vigor, y aun- 
que situados todavia aqui abajo, tenemos alguna clara 
anticipación de nuestra felicidad futura. Haced, solamente, 
Oue el temor sea la guarda de la inocencia, para que el 
peñór, que con tanta lindad resplandeció dentro de nues- 
tros espíritus con la efusión de la gracia celestial, se 
detenga en él ; para que el perdón que hemos recibido no 
engendre una indolente presunción, y el antiguo enemigo 
uo penetre de nuevo." 

** Mas si cogéis el camino de la inocencia y de la jus- ' 
ticia, si andáis en pasos que no sean resbaladizos, si con- 
fiando en Dios con todo vuestro corazón y con todo vuestro 
{kxler, sois solamente lo que habéis empezado k ser, halla- 
reis que vuestros adelantamientos y vuestras dichas irán 
^n proporción de la fe que tengáis. Porque no se puede 
ieñalar termino ni medida en el recibimiento de la gracia 
de Dios, como sucede en los beneficios terrenales. El 
£spiritu Santo se derrama con profusión, no tiene limites, 
Kii está restringido por barrera alguna, mana sin cesar, y re- 
^la en rica abundancia : esté solamente sediento vuestro co- 
irazony abierto para recibirlo: k medida de la capacidad de 
la fe que presentemos asi sera la gracia que sacaremos de él. 
Por esto se ha dado el poder, mediante una sobria castidad, 
rectitud de corazón, y pureza de palabras, para curar á los 

u 
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enfermos; par6 e»tinguir la fíierza del ^eiiebo; paraünifiíarltí 
mancha de los comzones desordenados^ pata. faaUar. pao. & 
los eneQÚgoSy pd^ dair tranquilidad á los inquietosy. y ^anal»-' 
tidád á los fcnroces'; para obligar & lea esoimuB.immmdqs j 
eH^antes con amenazas k que suelten &los Hombres ; paracas* 
tigar y contrarestar al enen^igo> y para hacerle confesiar coa 
tcmientos lo que es en. sí . Í>e este moda nuestra natuiaieza 
espiritual, que es enteramente de Diosj en la que>«Qaipeaa- 
iiios árser, triunfa eii su libertad de la esclavitua del pecado 
y de Satanás; aunque hasta que nuestro cbrruptábte cuerpo 
y miembros se muden^ el orizonte como que es ci^mal to* 
davía^r ^tá oscurecido por las nujbes de los objetos mundc^ 
nos. ¡ Qué poder y qué fuerza es esta ! que el alma sea uq 
sedo emancipada de la esclavitud y se vefi libre y limpia^ 
sino toáavia mas valiente y mas eficaz para ll^ar á fiter 
victoriosa y triunfante sobre las fuerzas del enemigo !" 

El testimonia que se da aqui de la espulsion de los e^^ 
jmitus níalos, como una cosa general entre los cristianos 
aun en el tercer siglo, merece saberse coma prueba de que 
los influjos milamx>sos no babian cesada en la i^esia^ 
Minucib Félix habla al mismo efecto, y creo^que c<m mas 
precisión ; *' Estando conjurados por el JDios vivo, tiemblan 
V quedan miserables si persisten en los cuerpos de los bom-- 
bres: ó se echan fuera inmediatamente, 6 desaparecen pocoá. 

reo según es fuerte ó flaca la fe del paciente, y la grabia de 
persona que administra el consuelo. '^ Ala verdad el tes- 
timonio de los padres en estos tiempos es tan general y 
conforme, que no puede negarse el hecha sin injuriar um*- 
versalmente su veracidad. No es de mi objeto entretenéis 
nie en este punto : las gracias santifi^adoras del Espíritu 
llaman particularmente mi atención, y Cijmctno las des- 
cribe como uno que las habia visto y gustado. Sin dndf^ 
después de su conversión, experimentó en sí mismo, prifici- 
pios vitales vigorosos que estaban lejos del alcalice de )o6 
ordinarios procedimientos racionales, y apela & su. amigo 
Donato, diciendol^ si él no habia percibido también n 
mismo. 

Podemos, pues, inferir con se^ridad qué tales cosas no 
emn entonces raras entre los cristianos, aunqueciertamenté 
la efusión del Espíritu Santo no abund4 tanta c(»na en los 
doé siglosantériores. Y en verdad ¿ que otía cosa, suiaei 
poder de Dios en el corazón, puecite ser la causa de un 
cambia tan repentina y tan rápido, y sin embarga, tea 
firme y tan sohdo como el de Cipriano ? ¿que cosa pued^ 
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eoñoebMPÉe mas opuesta que los últimos trece año9 de su 
fida^ companulos con la primera parte de ella? Bl luuitj» 
Bnoderoe» ¿ Uainara todo esto entusiasmo? 

Bl botor veen la reiaoion que aquí se. da, que esté 90IOÍ0 
i&icano no solamente creyó, sino que esperimenté las 
deetiínait esenciales de la justificación y regeneración pot 
lagraemde Dios. La diferencia entre la inatruocieor purasr 
HiMite hvmaimy y la cUvina, se hace maií notable couisemé» 
jantea ejemplares. Con un fondo de literatura no muy 
made^ su felicidad consistía en sab^ poco ó nada de la 
ntoaofia que ent<mces reinaba. Vemos k up hombre de 
mundo y de negocios levantarse de un. golpe, hecha' d 
fénix de la iglesia, y aunque no era un teólogo estraordi- 
nario en punto k conocimientos exactos, era, sin esÉibargo^ 
UB ecleeriastico útil y de experiencia, un pastor oompletoi^ 
ardiendo en amor de Dios y de las aHnas, y con un mcesanr 
te zelo espendioido y entregándose k sí mismo pof Jesii^r 
Cristo* Esta, es obra del Señor y debe considerarse como 
aiqrat Veremos que la propia conversión de Cipriano I0 
ppepaió para el servicio actual. Dominaban entre los cii^f 
t^üio«.de oriente los argumentos y las disputasi, y él am^ 
fiatemalr entre los de occidente. 

, Recuerda la notable influencia de la gracia de Dios, que k 
81} parecer babia acompañado k su bautismo. Es natural 
laponer que asi sucediese generalmente en aquel l^empo; h, 
gvaeiía interior y espiritual acompañaban realiliente k la señal 
(»d«nor y visible. Y es de sentir aue la corrupción d0 los ^igh 
bit péeterioies, aprovechándose ael lenguage ambiguo de I09 
piuma sobre este punto, que era bastante natural en elIjOs^ 
mpusiese que se verificaba una conexión necearía solo 
WHTque había «tdo frecuenté. En los tiempos de CiprianK^ 
ílanuur al mismo bautismo regeneración, no era lepsa pet- 
figroaa ;. en nuestros dias es un verdadero venenp : W 
bombnes estaa dispuestos k contentarse con el signo esterior 
f "fitible, y ha sido mucho tieinpo cosa corriente el supone 
qnñ todas las personas que habian sido bastilladas cuando 
aran niños, estaban por consiguiente cuando grandes en estar 
ibdéregeneraision por el Espíritu Santo; y a3Í los hombres 
han' aprendido k surtirse con una evasión conveniente de 
todotlo que está escrito en la Sagrada Escritura respecto k 
losiraagOs divinos de la tevcera persona de la Trinidad Sai- 



Oontífina. Cipriano, '^ y para qué hs señale^ de la bon494 
de Dios aparezcan mas cla«as con el descubrimiento d^ ta 
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Terdad^ quisiera poner de maniñesto k vuestra consideraeiott 
el estado verdadero del mundo : quisiera apartar la densa 
nube que lo cubre, y descubrir los daños ocultos, y los 
inaleá qué contiene. Suponeos por uii momento retirados 
k la cima de un alto monte, y que desde allí examináis 
la perspectiva de todas las cosas que tenéis debajo, mi* 
rad todo al derredor, manteneos desasido de toda rela- 
ción mundana, observad las olas fluctuantes del mundo, 
compadeceréis entonces al genero humano, comprendereis y 
conoceréis vuestra propia dicha, seréis mucho mas agrade- 
cidos k Dios, y os daréis con mayor placer el parabién de 
haberos escapado." 

Presenta luego una perspectiva interesante de la in- 
mensidad de males que el estado del genero humano ma- 
nifestaba en aquella época, y pinta exactamente las 
miserias de la vida publica y pnvada, y luego vuelve k la 
descripción de las dichas del verdadero cristianismo. 

" La única tranquilidad solida y agradable," dice el, "la 
única seguridad, constante, firme, y perpetua, está en liber- 
tarse de las tempestades de esta escena de inquietud, eii 
estar situado en el puerto de Salvación, en levantar los ojos 
desde la tierra al cielo, y en ser admitido en el favor del 
Señor. Semejante hombre se acerca con sus pensamientos 
inmediato k su Dios, y se gloria con razón de que cud- 
quiera que sea lo que los demás tengan por sublime y 
^ndioso en los negocios humanos, está absolutamente 
fuera de su noticia. Aquel que es mas grande que el 
mundo no puede desear ni necesitar nada del mundo. 
¡ Que protección tan solida ! que asilo tan en verdad divino, 
y tan lleno de eternos bienes, donde el hombre se ve Ubre 
de los lazos de un mundo inquieto, purificándose de laB 
heces de la tierra, y anegandose en la luz del dia inmortal! 
Cuando vemos que la colera insidiosa del enemigo conspira 
contra nosotros, debemos ciertamente esforzarnos mas í 
estimar lo que seremos, porque hemos aprendido á conocef 
y á reprobar lo que fuimos. No necesitamos para esto 
ofrecer dinero, ni solicitar, ni trabajar de manos. Esta 
completa dignidad y poder del hombre no puede adquirirse 
por esfuerzos de esmero : el don de Dios es gratuito y fácil 
Asi como el sol resplandece libremente, las fuentes burbtt- 

Í'ean, y el agua rocia, asi se infunde el Espíritu Celestial. 
SI alma levanta los ojos al cielo y llega á tener idea de su 
autor, empieza á ser realmente lo que ella misma cree ser: 
es mas alta que el firmamento y mas subUme que todo el 
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poder del mundo. Preservad solamente vos, & (]^uien la mi- 
ficia celestial ha señalado para el servicio de Dios, vuestra 
carrera cristiana pura y sobria por medio de las virtudes de 
hreligion. Sean la oración y la lectura vuestras continuas 
ocupaciones: hablad algunas veces con Dios, oidle otras 
cuando él os hable, dejad que os instruya con sus manda- 
tos, que os gobierne : á quien el ha hecho rico nadie le 
empobrecerá. No puede naber penuria en aquel cuyo cora* 
zon ha sido enriquecido una vez con la generosidad celestial. 
Los techos de oro, las casas embutidas de marmol, serán a 
niestros ojos cosas despreciables, cuando conozcáis que vues- 
tros espíritus son mas bien los que deben ser cultivados y 
adornados : que es de mas valor esta casa que el Señor ha es- 
condo para su templo, y en la cual empezó á morar el Espíri- 
tu Santo. Adornemos, pues, esta casa con las pinturas de la 
inocencia^ iluminémosla con la luz de la justicia. «Esta 
nunca se arruinara ni aun en medio de las decadencias del 
siglo: sus adornos no se borraran jamás. Todo lo que no es 
legitimo es precario, y no da fundamento seguro al que lo 
posee. Esta permanecerá en su cultura perpetuamente 
riva, en gloria y esplendor eternos y sin mancha: jamas 
puede ser ni aboUda, ni estinguida. ^ Es pues capaz de 
alteración ? Sí, recibirá una rica mejona en la resurrección 
dd cuerpo." 

'^ Tengamos cuidado como empleamos el tiempo; ale- 
grémonos, pero que ni una hora siquiera de diversión sea 
inconsistente, ó deje de tener conexión con la divina gra- 
ciat que resuene la sobria mesa con Salmos ; y supuesto 
que vos tenéis buena memoria, y es armoniosa vuestra 
vozy reaUzad éste encargo como creo lo estáis haciendo. 
Será mucho mas que agradable, será deUcioso para vues- 
tros queridos amigos, ver vuestra espiritual y religiosa armo- 
nía." 

El lector inteligente ve en esto la pintura de un crjstiano 
activo, que posee una rica porción de aquella efusión del 
Santo Espíritu, que desde los dias del apóstol anunció 
«iempre á Jesu-Cristo, y que se hizo por experiencia idóneo 
para comunicar á otros el verdadero evangelio, y ser el in- 
strumento feliz para guiar las almas al descanso que resta 
para el pueblo de Dios. 
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CAPITULO OCTAVO: 

PRINCIPIO DE LA PERSECUCIÓN 1>E R¿CIO« PROCSJIER 
PE CIPRIANO HASTA SU RRtiáO.. 

Poncio, lleno de admiración^ dice ¿ quien es capaz de 
referir el modo como se condujo Cipriano en su obispado? 
Sin embeigOy algunas noticias particulares podian esperarse 
de quien tuvo tan grande ocasión de estar bien infomaíEido : 
hace algunas breves observaciones sobre su aspecto exterier« 
'^ Su semblante^ dice, tenia una justa mezcla de seriedad 
y de álegria, de modo que era dudoso si era mas digno*da 
cónor que de respeto. Su vestido era también eENi:«8ppii^ 
4ieiite k su aspecto, habia renunciado la pompa del «^ío, 
k que tenia derecho por el rango que ocupaba en la sociedad^ 
úb. embargo, evitó la póbreí^ afectada." Tal conducta 
debia esperarse de un hombre dé las virtudes y discerní^ 
miento reunidos de Cipriano. 

Al mismo tiempo que trabajaba Cipriano para restableear 
entre los Africanos el espíritu de piedad, que halúa degenerar 
do por la larga paz de que habian gozado, fué muerto Filippo^ 
y le sucedió Decio. £1 odio que tenia este k aqud emp^s^^ — 
dor, en unión con sus preocupaciones paganas le hizo mowBT^ 
la persecución mas horr(»:osa que jamas baya experimentado 
la iglesia. Era claro que nada menos se intentaba que k^ 
destrucción del nombre cristiano. La cronólogia está aquí 
muy enredada, y no es objeto de consecuencia para que ni 
el lector ni yo nos cansemos «a estudiosas tentativas pam 
ponerla en orden. Basta decir que la época llena de incida 
tes que tenemos á la vista, del obispado de Cipriano^ «é 
entiende desde el año 248 al de 260, y que la sucesión út 
Decio en el Trono debió haberse verificado acia el principia 
de él. La persecución se encendió con una fóiia extraor- 
dinaria, fuera de todo ejemplo de las anteriores pd^ieCH* 
cienes, asi en oriente como en occidente. La segunda es la 
escena que tenemos aora 4 la vista. En un tratado de Cipriaí* 
no relativo k los caidos (sec. 4) tenemos una historia sensible 
de la decadencia del espíritu del cristianismo, que se vech- 
ficó antes de ^u conversión, y que irritó k IXos para^jteisaft- 
tigase su iglesia. " Si indagamos," dice, " la causa de nues- 
tras miserias, se hallará el remedio de la herida. El Señor 
quiso probar k su familia. Y porque una larga paz habia 
corrompido ia diciplina que Dios nos habia revelado, el 
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eastigb del tátio ba dispertado nuestra fé, <|^e yacía iofio»- 
fieata; ycaando por nuestros pecados habíamos meDecidb 
ssfiir todavía ínas^ d -Sefíor misericordioso ha moderado de 
tal modb tadas h» cosas, que todo lo que sucede loeiBoe 
ñas hiea el Dbmbie de prueba que de persecución. Todsá 
estaban dedicados k «[igrosar sus fortunas ; olvidando lo que 
faalnan kecfao los fieles en tiempo de los apóstoles, y lo que 
deberían liaceraieniprey se valían de todos los amañóada 
aÍBOiiftoKiar riquezas. Los pastores y los diáconos cada ané 
dndaba su deber: se desatendían las obrad de misericordia^ 
yladÍBcipliía se hallaba en el ^rado mas ínfimo: predomi- 
naban ia afeminación y la lujuria, y se usaban trages esoaní^ 
(ktlósos. Ei embuste y M fraude se practicaban entre kk 
hemianca : los cristianos podían juntarse en matrimcAiío coíi 
los infieles, juraban no solo sin reverencia, peto sin» venun^- 
dad ; despreciaban con altanera rudeza k sus superiores ecia»> 
fiiasticos: se injuriaban unos ¿ otros con una aspereza ultra»* 
jtttte, y tenían querellas con una malicia premeditada. Auá 
muchos obispos que debían ser guías y modelos de los dem&i^ 
abandonandüo los particulares deberes de sus dignidades^ 
te entregaban k negocios del si^lo ; desertando de sus sillas 
y «k su rebaño, viajaban por tierras lejanas en pos de pla- 
ceres y ganancias ; no auxiliaban á sus hermanos menester 
iDsoa, sino que tenían una sed insaciable de dinero; poseiai| 
biaies de mala fe, y multiplicaban las usuras. ¿ Que et 
k> que no merecíamos sufrir por semejante conducta? Haa^ 
tam Divina Palabra nos profetizó lo que podianíos esperar; 
** Si sos hijos abandonan mí ley'' dice ^^y no caminan en m^ 
joicioB, visitaré feus ofensas con ei látigo, y sus pecados xsák 
UútfiB.*' Estas cosas fueron anunciadas y predíchas, pera 
en vano; nuestros pecados llevaron nuestras cosas hñú, 
ttl punto, habiendo despreciado los consejos del Señor, que 
tavunos que aguantar la confección de nuestras multipli*- 
tadas nmldades y la prueba de nuestra fe, con remedios muy 
rigurosos." 

Sfe infiere claramente de esta relación de Cipriano la suma 
deeajdénciii de la pureza cristiana^ no solo en el oriente, en 
donde la falsa filosofia contribuía k sus progresos como 
IsuaoS visto> sino también tti el occidente, en donde no sé 
puede señalar la acción de causa alguna peculiar, como no 
sea el influjo general de la prosperidad en la depravación 
haumaña : y merece notarse que la primem v general de^ 
cadencia desde la efusión pnmaria del Espíritu de Dios, 
hubiese de suceder acia mediados de este siglo. También 
es digno de notarse la sabiduria y bondad de Dios, en agrá- 
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ciar al obispo de Cartago con una operación interior de una 
fuerza tal en su propio corazón, al mismo tiempo oue, ele^ 
vandole á la silla de Cartago/ lo constituye el zelaaor de la 
parte occidental de su iglesia en un tiempo de prueba como 
este de que hablamos. El trance, no hay duda, que lo dia^ 
puso la divina providencia, llena de bondad, para que obrara 
como una medicina para reanimar el espíritu decadente del 
t^ristianismo, pero se necesitaba, sin embargo, toda aqueUa 
fortaleza, zelo, y sabiduría de que estaba Cipriano tan emi^ 
nentemente dotado. 

En semejante situación era mucho el presumir que el 
pueblo en general bajo el zelo del obispo se conservase firme. 
La avaricia habia echado profundas raices entre ellos, 
de modo que gran multitud recayó inmediatamente en la 
idolatría. Aun antes de que fuesen delatados como cris* 
tianos, '' corrian muchos ál foro y sacrificaban k los dioses, 
como se les habia mandado, y las cuadrillas de los aposta- 
tas eran tan grandes"*^ que los magistrados deseaban que 
muchos de ellos lo difiriesen al dia siguiente : mas los miser* 
ables suplicantes les importunaban para que les permitie* 
ran aquella misma noche dar pruebas de que eran gentiles/' 

La persecución se encendió en Roma con una violencia^ 
no interrumpida. En ella padeció Fabián el obispo, y- 
por algún tiempo vino á ser impracticable la elección de aik 
sucesor: sin embargo, no parece que la metrópoli sufriese 
4nas proporcionalmente que otros puntos, cuando vemos 
que la Uamq, de la persecución habia arrojado k algunos 
obispos de provincias distantes, que venian k refugiarse á 
Roma+. Cipriano, sin embargo, habiendo sabido cierta- 
mente por el clero de Roma, el martirio de su obispo, les 
felicitó por su muerte tan gloriosalj:, y lo celebró por razón 
de su entereza y constancia. Manifiesta el placer que 
tuvo al oirque su ejemplo edificante habia penetrado tanto 
en sus corazones, y confiesa la energia que el sentía en si 
mismo para imitar aquel modelo. 

Fueron también cogidos y encarcelados Moisés y Máxi- 
mo, presbíteros romanos, y otros confesores. Se hicieron 
repetidas tentativas para persuadirles k que abandonasen 
la fe, pero fueron inútiles. Cipriano encontró medio de 
escribirles también una carta de congratulación, que estar 
ba llena de los mas enérgicos afectos§. Les aice que 
continuamente estaba pensando en ellos, y rogando por 
ello§ en su ministerio publico y en particular. Les conr 



* Cipri. De lap. f T''P»st. 31. X Epist. 4. § Epist. 16. 
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«aela en las penurias de hambre y sed que estaban sufrien- 
doy y les fe&cita porque vivian no para esta vida, sino para 
layemdera, y particularmente porque su ejemplo sería oca- 
sioQ de que se fortificasen muchos q^ue estaban vacilantes. 
Mas Carta^ vino & ser luego un sitio poco seguro para el 
mismo Cipriano. £1 pueblo pidió con repetidos votos en el 
teatro que le cogieran y echaran á los leones^ y hubo de 
retirarse inmediatamente k un sitio seguro, ó sino, esperar la 
cwona del martirio. 

£1 espíritu de Cipriano en interpretar la Sagrada Escritu*- 
m era mas sencillo, y mas propio para recibir el sentido claro 
y obvio de ella, que el de los autores q^ue hablan aprendido 
la finura, y el modo de sutilizar. Sabia la libertad que su 
Divino Maestro habia dado & su pueblo de huir cuando 
eran perseguidos en una ciudad, á otra, y abrazó este parti- 
do. Hasta le pareció que apenas habia otro modo de procedet 
con buena conciencia. Lo comprueba también el último pe- 
riodo de su martirio. El modo con que sobrellevó este cuanr- 
do la Divina Providencia le trajo á el, le pone fuera de toda 
sospecha de pusilanimidad. Unir dos cosas al parecer 
tan opuestas como son la discreción y la fortaleza, cada 
cual en mrado muy elevado, es, sin duda, la mayor prenda 
característica de la magnanimidad de un cristiano, es la 
eracia en su mas sublime practica. Poncio cree, que no 
fué sin alguna inspiración particular del cielo, el haberse 
movido & (mrar de este modo para el bien de la iglesia. 

Miradle aora en un sitio retirado, bajo la protección de 
Dios y mediante el amor de su pueblo, salvo por espacio de 
dos años del brazo de la persecución mas barbara, y veamos 
luego como empleó el intervalo de este retiro. 



CAPITULO NONO. 

HISTORIA DE CIPRIANO, Y DE "LA IGLESIA DE OCCI- 
DENTE, DURANTE LOS DOS ANOS DE SU RETIRO. 

Nunca fué mas activo Cipriano que en su retiro. Nada 
importante ocurrió en lo negocios eclesiásticos ni del 
África ni de Italia, de que el no tuviese noticia, y sus con- 
sejos, mediante Dios, tenianel mayor influjo en ambos paises. 
Procuraré dar una historia sucinta sacada de las cartas que 
escribió durante este periodo. ' 
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iééOR prasbitoüM ée Carts^ enyiatoR al «ulMlíMuxNioijtlet 
BMBcio á RoÉfta^ por quien sufK)^ ^ckiD tmammo di.kinr 
drt retiro del obii^po. En oontesteek)n & los afnoáBOs im 
Ittftnifiestan su perfecta eonibrmidod «él la opinión fdtttíya 
k k) conveniente que era el ocultarse» poique £»ipmuaa «1% 
persona del míayor interés, y su vida4e mucka onpovtnHna 
para la iglesia. Presentan cómo de ^r»i trasote nA c nda , gi 
inflicto, con que quiso Dios probar ét sus fióértoB. Dechra 
que era un expreso proposito de Dios manifester 4 los ¿ipf^ 
geles y á los hombres, que el conquistador ^toiacoroBad^, y 
el conquistado, esto es, el inñel apostata se coadeBsaiai 
£xpresan la profunda idea que tienen ya de «u prbpik-sí^ 
tuacion, ya de la del clero de Cartago, cuyo deber tsm 
procurar no incurrir en la censura, que fubnir^ él pioücta 
sobre los pastores desleales"*^, sino imitar mas bien k sa 
Señor, el buen pastor que dio la vida por «u rdb«So't'<9 y 
que tan de v^us y repetidam^ite encaí^ k Simón PedrO' 

como una prueba del amor á su maestro ** que ap»0Mié6 «o 

rebaño4:.'* '' No quisiéramos, amados fa^nmnoBy" dic«i^ 
'Vhallaros puramente mercenarios, sino buenos pastcn^eB^ 
que conoces que seria altamente criminal en vosotros ^1 
eicortar á los hermanos ét que se mantengan fktaes ;eii la le> 
p&ra que no sean del todo pervertidos por k. idoláitria. N^ 
as exortamos solamente de palabra, pues, como podéis «ajber 
pw tos muchos que van desde esta a vuestra iglesia,, aues»- 
tras acciones mediante el auxilio de Dios están de acuerda 
C5n nuestras declarsüciones ; no hacemos escrúpulo de ar^ 
láesgar nuestras vidas^ porque tenemos k la vukeL el temor 
4e Dios y el castigo eterno, mas bien que el temor de h» 
hombres y la aflicción temporal : no abaitionamos k los hat- 
manos, los exortamos a que se manten^n firmes en la fe, 

ÍT k que estén prontos ^ara seguir al Señor cuando los 
lame: hemos hecho también todo lo que hemos podido 
para restaurar k los que han caido hasta el punto de sa- 
crificar á los Ídolos a fin de salvar sus vidas. Nuestra 
iglesia en general se conserva firme en la fe ; algunos feeir 
mente han sucumbido al terror, y recayeron ó pcurque 
eran personas que estaban en altos puestos, ó porque fue- 
ron seducidos por el temor de los hombres : sin emba^, 
todos estos aunque separados de nosotros no los abandona- 
mos ya como perdidos absolutamente, sino que los &sútU' 
mos a que se arrepientan, por si pueden hallar fitásericordia 
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m aqsd que-M capaz de dar salvacicm: no quiaierBinoa, 
timoat«mmiók)ñf hacer su tuerte ümb desespenda é inoor 
labb. 

** DtDpftifiOfl, hermanos, que obréis vosotros de la misma ma^- 
ñera en cuanto esté de vuestra parte ; exortad k los caídosi 
por ai segunda vez pudieren rescatarse íi fin de que confie- 
sen k BU Salvador. Os aconsejamos que admitáis t>tnt 
mgen vuestra comunión, k cualquiera de ellos que lo deaat 
de cqnMxif y dé pruebas de verdadero arrepentimiento. Y 
eierto aue deberán nombrarse los empleados para asistnr 4 
las viudas, k los enfermos, k los encarcelados, y íi los des«* 
tinados k destierro. Deberá ejercitarse un zelo espeeiai 
eon loB catecúmenos, para guardarlos de la apostasia ; y lim 
^ae tienen obligación de enterrar k los muertos, deben con^ 
aderar que el dar sepultura k los mártires es asunto de in*- 
di^ienaable obligación. 

^ Estamos seguros que los siervos que se encuentren habar 
ódo fieles en esto que es lo mas minimo, tendrán dominio 
sobre diez ciudades"*^. Quiera Dios, que hace todas las 
cosas para los que esperan en él, que nos hallemos todos 
empleados asi, con tanto zelo. Los hermanos que viven en 
cadenas, el clero, y toda la iglesia os saludan : todos noso^ 
ties con d mayor zelo velamos y rogamos por todos los que 
iavocan d nombre del Señor. Y os suplicamos en cambió 
que nos tengáis también presentes en vuestras oraciones.'' 

Varias observaciones se ^esentan con este motivo. Pri- 
meramente parece que en Koma y Cartago la forma redu*- 
cida del episcopado era la del gobierno eclesiástico de en*- 
tances, la que poco á poco prevaleció en la cristiandad. 
No íes de suponer que todo el cuerpo de los cristianos «sí 
en Roma como en Cartago no fuese mayor que los que 
podían congregarse en una reunión. La consecuencia es 
obvia. 

2. La iglesia romana aparece, k lo menos en el prin- 
cipio de la persecución de Decio, que se hallaba en un 
esbulo m»cho ntas floreciente que la de Cartago, y que su 
elero toé modelo digno de imitarse en todos tiempos. 

3. Es verdaderamente admirable la adminisüacion de la 
disciplina sabiamente tenaplada por ellos entre el cariño y 
el rigor. 

4. La obra del Espíritu Santo, difundiendo también entre 

* S. Lucas, xix. 19. 
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^08 la caridad mas estensa, aun hasta dar la vida por 
•los hermanos, es maniñesta, y está fuera de contradicdon. 
Aora reparad el espíritu de un pastor primitivo, lleno de 
caridad y mansedumbre, de zelo y de prudencia, en ia si- 
guiente carta de Cipriano á su clero. 

" Habiéndome preservado hasta aqui por la bondad de 
Dios, os saludo, estimadisimos hermanos, y me alegro de 
«aber que estáis seguros. Como las actuales circunstan- 
cias no me permiten presentarme entre vosotros, os suplico 
por vuestra fe, y por los vincules de la religión, que desem- 
peñéis vuestro encargo junto con los mios también, para que 
nada se eche de menos en punto & zelo y k disciplina. 
Ruego que no dejen de socorrerse las necesidades de los 
c^ue están presos por razón de su gloriosa profesión y con- - 
lesión de Dios, y de los que están sufriendo penurias de - 
indigencia y pobreza, ya que todos los foqdos eclesiásticos ^ 
están en poder del clero para este mismo objeto, h. fin de qu 
muchos los tengan en sus manos para socorrer las necesi 
dades individuales. 

^' Ruego ademas que uséis de todos los medios pruden 

Íde precaución para procurar la paz de la iglesia ; y si 1 
ermanos por candad desean visitar y conferenciar cen 1 
virtuosos confesores, k quienes la bondad de Dios ha presen-^ 
tado tan adelantados y con tan buenos principios, que lo 
hagan, pero con cautela, no á bandadas, ni mucha ^ente, 
para que no se origine con esto alguna enemistad, y uegue 
a negarse absolutamente la libre entrada, y que cuando por 
codicia aspiremos á demasias, lo perdamos todo. Coni^ut' 
tad, por consiguiente, y proveed que esto se haga con segu- 
ridad y discreción de modo que los presbiteros uno por uno, 
acompañados de los diáconos por tumo, puedan sucesiva- 
mente asistirles, porque el cambiarse las personas que vayan 
á visitarles, dará menos lugar á que se engendran sospecnas. 
Porque en todas las cosas debemos ser mansos y humildes 
como conviene á los siervos de Dios, para resarcir el tiempo, 
en consideración de la paz, y para proveer á las gentes. 
Mis muy queridos y amados, os deseo toda prosperidad, y 
os suplico que os acordéis de nosotros. Saludad á todos 
los hermanos. El diácono Victor, y los que están con no- 
sotros os saludan*." <- 

La apostasia de tanta multitud debió haber penetrado 

* Epístola 4. 
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profundamente el espíritu ardiente y caritativo de Cipriano^s 
río solamente fueron seducidos muchisimos seglares, sina 
también parte del clero. " Yo hubiera deseado/' dice*, 
" estúnamsimos hermanos, tener en mi poder el saludar á, 
toda vuestra congregación integra y completa ; pero como 
la triste tempestad ha cogido también, ademas de la caida 
de tantos individuos del pueblo, parte del clero, ¡ melanoK 
lica adición & nuestro quebranto! rogamos al Señor que 
por la misericordia divina podamos saludar siquiera á voso- 
tros que hemos visto firmes hasta aqui en la fe, y en la 
piedad como verdaderos y constantes discípulos de Cristo 
para el tiempo venidero. Y aunque la causa clama al- 
tamente para que apresure mi via^e, y me vuelva de 
nuevo á vosotros, lo primero por mi propio deseo, y por 
el dolor que sufro de haber perdido vuestra compañía, deseo 
que arde fuertemente dentro de mí ; y en segundo lugar 
para que pudiéramos en pleno consejo arreglar varios pun- 
tos en la Iglesia que piden atención ; sin embargo, el per- 
manecer todavia oculto pareceria mas prudente por razón 
de otras ventajas que tocan á la se^ridad general, cuya 
historia os presentara nuestro quendo hermano Tertulo, 

auien, conforme con el ansia y zelo que emplea en las obras 
ivinas, fué también autor de este parecer, esto es que debia 
yo proceder con precaución y moderación, y no presen- 
tarme imprudentemente á la vista del publico en el sitio en 
donde habia sido tantas veces buscado y llamado." 

'* Confiando pues en vuestra caridad, y en vuestro afecto, 
de que tengo muy buena experiencia, os oxorto, y encargo 
por estas cartas, que vosotros, cuya situación es menos peli- 
grosa y envidiosa, supláis el hueco de mi servicio. Haced 
que sean atendidos los pobres en cuanto fuere posible, quie- 
ro decir aquellos que han hecho frente k la prueba de la per- 
secución ; no permitáis que les falte lo preciso^ fin de que 
la miseria no naga en ellos lo que no pudo la persecución. 
Sé que la caridad de los hermanos ha provisto para muchos 
de ellos, sin embargo, si como os escribí antes, alguno ne- 
cesita comida ó vestido, mientras están en la prisión, haced 
que sean socorridas sus necesidadesf." 

En lo que sigue de esta epístola manifiesta el profundo 
conocimiento que tenia de la depravación del corazón hur 
mano, dispuesto á engreírse por vanagloria y presunción con 

* Epístola 5. 

t De aqui se deduce que multitud de ellos habían sido libertados. 
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bbkléa de haber cumplido coa nuestro deber bftjovalgoK 
respeté. No puedo dg^ de copdar las aiguíraates regh» 
loticticaa de humildad. 

** Sepan que deben ser indtruideay'MiKtoÉiMí piST'iiMiQK 
tpoa que la9 doctrinas de la Sagrada Baentuva exigesú: fat 
•abordinacion del pueblo á sus pastores: que deben fe- 
nentar una bumildey modesta^ y pacifica conducta^; y que 
los que han sido gloriosamente atrevidos en la confesión de 
9U fe, sean igualmente ejemplares en todos los^ ramos de hi 
conducta cristiana. Todavia resta un trance mas dufo r d 
Seftor dijo : El que sufriere hasta el fin, este sei4 salvo*; 
Dejemos que imiten al Señor, cuya humildad nunca se 
manifestó mejor que en la vispera de su pasión, cuando 
lavó los pies a sus discípulos. El apóstol* Pablo tamlneíl 
después de repetidos padecimientos continuó tochivid. suave 
y humilde. Su rapto al tercer cielo no engendré eil él 
aarrogancia, " ni comimos," dice, " de valde d pan de ala- 
guno, antes con trabajo y con fatiga trabajando de i»)che 
y de dia por no ser de gravamen á ninguno de vosotrorf-."^ 

'^ Infundid todos estos deberes en los corazones de vues^ 
tros hermanos, y como el que se humilla será; exaltada; 
aora es la hora mas propia de que ellos teman las tretas 
del enemigo de las almas, que desea atacar hasta al mas 
fuerte para vengar el desaire que ha sufrido ya de ellos^ 
Permita Dios que, k su debido tiempo, pueda yo vohrer 
á visitar á mis gentes y exortarlas con utilidad. Por-- 
que me duele el oir que algunos de ellos corren de- aqui 
fiara alli ociosos, tonta é insolentamente; ó se abandona», 
y contaminan con la fornicación hasta aquellos miembfojs 
que habian confesado á Jesu-Cristo, y no quieren suge» 
tacse á los diáconos y á los presbiteros, sino que parece 
obran como si se propusieran por la mala conducta de al- 
gunos pocos cristianos de nombre, echar la deshonra sobre 
toda la congregación. Es verdadero cristiano ciertameiíte 
aquel de quien la iglesia nó tiene que aveigonzatse, sino 
gloriarse." 

No puedo estando solo contestar nada acerca ád. piin4:o 
sobre que me han escrito algunos preslnteros, porque desde 
mi nombramiento á esta silla, determiné no hacer nada 
sin consentimiento vuestro, y del pueblo. Mas euaaidD 
vuelva k vosotros mediante el favor de Dios, trataoremoe 
reunidos de todas las cosas. 

♦ S. Mateo, X. 22. t 2 T€«aar iii 8. 
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En la carta inmediata* se detiene sobre el misma asuntó^ 
estoes, sobre la mala conducta de algunos de los confe* 
seres. Están* bien descritos, y en términos ' excesivamente 
ívertesy la utiUdad de la buena disciplina ea la' iglesia de 
JE)ioSy los beneficios de nn^ sugecioa r^ular de sus miem* 
teos| el peligro del orgullo y de la exaltación, propia^y to 
esgafioBo-del corazón humano. 

' Después de haberles felicitado por la firmeza de su: coM* 
fesimii les recuerda la necesidad de la perseverancia, ym 
que la fe y la regeneración nos conducen, á la vida eterna^ 
no- memmente recibidas una vez, sino conservadas hasta el 
fin. Les trae k la memoria que el Señor aprecia al pobt^ 
y-al contato de corazón, y al que tiembla í> sus palabras,>y 
se^regoeija de ver que la mayor parte de los confesores han 
adornado asi el evangeUo. Fero él había oido que algunos 
de ellos se habian ensoberbecido : k estos les pcme de ma* 
nifiesto el espíritu dulce, caritativo, y humilde del cordero 
de Dios. " ¿ Y se atreverá,'' dice, " cualquiera que vive en 
él y por él, a ensalzarse con soberbia ? £1 que es el menor 
entre vosotros, ese sera el mayor. ¡ Cuan eiíecrables deben 
aparecer entre vosotros las inmoralidades é indecencias qtM 
hemos sabido con el mas profundo dolor de nuestro cora^ 
zon !'^ En seguida repite lo que ya habia dicho antes acerca 
de la lujuria de algunos. 

*f Las contiendas y disputas no deben tener cabida entre 
vosotros, pues que el Señor nos dejó su paz. Os suplico 
que o» abstengáis de injurias y ultrages, porque el que 
habla lo que es pacifico y bueno y justo, conforme k los 
preceptos de Jesu-Cristo, imita constantemente k su Señor 
y Maestro. Nosotros renunciamos al mundo cuando fui«» 
mos bautizados, pero aora realmente y de hecho le renun** 
ciamos, cuando, siendo probados y examinados por Dios, no 
titubeamos en abandonar todos nuestros deseos, y en seguir 
al Señor, y estar firmes, y vivir en su fé y temor. Forta- 
lezcamonos, pues, unos k otros con mutuas exortaciones, y 
esforzemonos en medrar en el Señor, para que cuando, por 
su misericordia, nos dé la paz y la tranquilidad que ha pva* 
metido, podamos volver k la iglesia como hombres nuevos, 
y asi nuestros hermanos como los gentiles nos puedan re* 
cibir adelantados en la conducta santa, y celebrar la exce- 
lencia de la moral y discipUna de aquellos mismos cris^ 

* Epist. 6y al presbítero Rogaciano, y demás confesores. 
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tianos que habían admirado por su fortaleza durante la 
persecución." 

El espíritu de Cipriano^ lleno de temor de Dios, y re- 
flexionando por la comparación entre los preceptos cris- 
tianos y la conducta de los que profesan el cristianismo, y 
cuan altamente su pueblo babia provocado al Señor antes 
de la persecución, estaba muy conmovido y deseoso de 
conducirlos al arrepentimiento. Les habla desde su retiro 
en estos términos''^ ; ** Aunque sé, estímadismos hermanos, 

Íue asi como todos vivimos en la obediencia y temor de 
)io6, vosotros sois activos en la oración, os amonesto, sin> 
embargo, ya que debéis hacer entrega de vuestras ahnas á. 
Dios no solo de palabra, sino también con ayunos, lagri- 
mas, y cualquiera otro modo de suplicar. En verdad de- 





bemos conocer y confesar que la apostasia que de un mod< 
tan extenso ha disipado nuestro rebaño, y aun lo disipa, 
la consecuencia legitima de nuestros pecados." 

Prosigue hablando de las corrupciones practicas . com« 
lo hace en su tratado relativo á los que cayeron. ** ! Y qu- 
plagas, que azotes no merecemos, después que aun los coi^^- 
fesores que deben ser modelo de los demás están en 
absoluto desarreglo ! Por esto cuando el hinchado é vcm^ — 

decoroso orgullo de su confesión ensoberbecia á alguñr 

vinieron sobre vosotros aflicciones y penas sin cesar, 
mas incomodas, las mas desastrosas, y tan dilatadas, qn. 
hasta excluyen aun el consuelo de la misma muerte." 

** Pidamos pues de todo corazón misericordia, y si fuer*^^ 
lenta la respuesta á nuestras oraciones, porque hemos ofecx — 
dido altamente, llamemos, porque al que llame se le abriréis 
si tocan á la puerta supUcas, suspiros, y lagrimas." Dece 
pues recuerda algunas visiones, que dejaré pasar por alto^ 
porque corresponden mas bien k las dispensaciones de 
aquella época en que no faltaban milagros. 

** Nuestro Maestro oró por nosotros, porque aunque no 
era pecador llevó, sin embargo, nuestros pecados. ¿ Y sí 
trabajó y veló por nosotros, y por razón de nuestros peca- 
dos, cuanto mas fervorosos debemos ser en la oración ? Her- 
manos, supliquemos primero á nuestro Señor, y entonces 
E)r su medio podremos obtener la gracia de Dios Padre. 
1 mismo Padre corrige y tiene cuidado de nosotros en 
medio de todos los apuros, con tal que permanezcamos 

"f 

Epístola 7. \h 
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finnes en la fe, y adheridos estrechamente & su Cristo 
según estít escrito, ''¿quien nos separará del amor de* 
Jesa-Cristo? ¿;ser& la tribulación, la miseria, la persecu- 
ción, el' hambre, la desnudez, el peligro, ó la espada ?f' 
Ninrana de estas cosas puede separar ¿ los fieles, ninguna 
puede arrancar á los que están estrechamente pegacíos k^ 
sn. cuerpo y sangre. La persecución es la prueba y exa- 
men de nuestros corazones. Dios quiere escudriñamos, y 
tenemos bien experimentados : nunca faltó su ayuda en loa 
trances rigurosos & los que creen. Levantemos los ojos al 
cielo & fin de que la tierra no nos engañe con sus seduc- 
ciones. Si el Señor nos ve humildes y tranquilos, unidos 
^H amor y corregidos por las tribulaciones actuales, el noB 
'il^ertará. La corrección vino primero, s^uirá el perdón* 



r^nos solamente en constante fe, y portémonos como 

^ tambres situados entre las ruinas de los caidos, y los restos 

« los que temen, entre una multitud de enfermos, y algu- 

cs pocos que se han escapado de la peste devoradora." 

De ahi se infiere que la persecución en Cartago fué hor- 

^^^rosa, y mucho mas por razón del gran numero de apos- 

^^tas. En -Cipriano y en un corto resto, la fe, paciencia, y 

^Magnanimidad cristianas estuvieron en pleno ejercicio. 

^ Los perseguidores pretendieron disminuir el numero de los 

^^stíanos, desterranao de Cartago á los que confesaban & 

-^esu-Cristo; pero no correspondiendo esto á su plan, pro- 

^isedieron á atormentarlos cmelmente. Oyendo Cipnano 

^ue algunos habiau espirado en los tormentos, y que otros 

estaban todavia vivos en la cárcel, escribió á los últimos 

ima carta, animándolos y consolándolos. Les quebrantaron 

y magullaron sus miembros de modo que su cuerpo era 

todo una llaga, sin embargo se mantuvieron firmes en la fe 

y amor de Jesús. Uno de ellos llamado Mapalico, dijo en 

medio de sus tormentos al procónsul, '* Mañana veréis la 

contienda por la recompensa." Aludia á la corona del 

martirio, y el Señor cumplió lo que dijo aquel en fé. Perdió 

la vida en el conflicto al dia siguiente''^. 

Con tanta Vehemencia tenia fijo su animo Cipriano en las 
cosas celestiales, y tan completamente elevaao sobre las 
del mundo, que se regocijaba ardientemente y triunfaba en 
medio de estas escenas de horror. Describe k los. mártires 
y¿ los confesores enjugando las lagrimas de la iglesia, al 
paso que ella se lamentaba de la ruina de sus hijos. Pinta 
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tí^mbien al mismo Jesu-Cristo mirando acia acíi abajo con 
Qtímplacencia, peleando y conquistando en sus stervcis^ y 
danao fuerzas á los ñeles á proporción de su fé. *^ Estaba 

Ereaente en el combate," dice Cipriano^ ^* exaltaba, corro* 
oraba y animaba k sus guerreros. Y el que una isez con» 
auisto la muerte para nosotros, siempre vence en nosotios;'' 
Acia el fin de esta epistola consuela con razones/oportunas^ 
& IpSique no babian sido coronados con el martino, pero que 
estaban preparados en espiritu para ello. 
. Debió haberse considerablemente disminuido la alegría, 
de Cipriano al ver la fidelidad de los mártires^ por la^ con*- 
dttcta desarreglada que com^izo k verificarse ^i su ausen- 
cia. Aquellos aue nabian sufrido tormentos por Onsto, y. 
estaban para suirir martirio, y á los cuales era costumbre 
sacudir para la presentación de las peticiones, le escribieron 
}r suplicaron. que la consideración. de los casos de, los crisr 
tianos que huoiesen recaido, se difiriese hasta que- kt per* 
secucion parase, y el obispo se hubiese restituido á su 
iglesia. Al mismo tiempo varios de estos relajados her- 
manos se presentaban k algunos de los presbiteros de. Car* 
tago parque los admitiesen en la iglesia, y los admitieron 
actualmente otra vez k la cena del Señor sin ninguna prueba 
^tisfactoria de verdadero arrepentimiento. El obispo no di- 
simuló su desagrado en esta ocasión. Confesó que el había 
suportado estos desordenes por amor de la paz basta que 
oreyó un deber suyo no sufrirlos por mas tiempo ; que. era 
absolutamente inaudito transigir estas cosas sin el consentí* 
miento del obispó*, y que aun en ofensas menores se e^^ 
de los miembros un tiempo regular de penitencia.; se venfif 
caba un curso determinado de disciplina; hacían confesión 
pública de sus pecados, y. eran admitidos de nuevo á. la.á)!^ 
munion por la imposición de manos del obispo y de su clero." 
Advierte que la práctica irregular pudiera cesar hasta que 
á' su vueli^ cada cosa se arreglase con propiedad. 

Alanos de los mismos mártires parece f. qiie obraron 
muy inconsideradamente en este negocio, y dieron, carn 
tas de reconítendacion á las personas que. nabian t^do, 
concebidas . én termioos generales. Cipriano . deseaba .que 
ellos ^expresaran los nonibres de las personas,, y t|ue nó 
se dieran senaiejantes tecomendaciones, sino :& aqudbficde 

* Nueva confirmación de ciían antigua es la forma moderada del epis» 
«copado en la iglesia de Cristo, 
t Epistola 10. 
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qniraes turieran alguna buena prueba de su sincero arre^ 
peñtimentOy y que aun en este caso se remitiera el último 
conocimiento del negocio al obispo. 
Todas las cosas tienen dos aspectos. Cipriano ha sido 

Srésentado* como extendiendo la autoridad episcopal fuera 
e sus justos limites. No veo yo pruebas de aue excediese 
las facultades que tuvieron sus antecesores. Un zelo pia^ 
doBO por el bien de las almas sin la menor ambición poir 
estenaer su autoridad, parece que fíié lo que influyó eñ sv 
animo en estos negocios ; de todo esto, empero, el lector ilus« 
trado deberá juzgar por si mismo, tomándose el trabajo de 
examinar sus epistolas con atención. Que lea cualquiera 
la siguiente carta, y consulte k su propio corazón á medida 
que adelante en su lectura, y decida, si este no es mai^ 
bien el lenguage de un tierno padre de la iglesia que el dé 

un Sefior imperioso. 

« 

" Cipriano a los hermanos del estado seglar : salud, 

^* Conozco por mis propios sentimientos, estimadisiniótf 
hermanos, que vosotros debéis sentir y llorar amargametíté 
sobre las rumas de nuestro pueblo, asi como yo mismo áncf 
con el vuestro mi triste dolor y pena por cada uno de ellos» 
experimento la verdad de lo que el bendito apóstol decia; 
* I Quien es flaco, y no soy yo flaco ? ¿ Quien está escan«» 
dalizado, y no me abraso yo V Y otra vez dice : ' Si ua 
Biiembro padece todos los miembros padecen con él.' Afo 
compadezco y conduelo de nuestros hermanos que cayeron^ 

r la violencia de la persecución : es verdad que sus heri» 
as me causan á mi la mas aguda pena, absolutamente mer 
quiebran el corazón, pero la gracia de Dios es ciertamente 
capaz de curarlas: sin embargo, creo que no debiéramos 
arrojamos k hacer cosa alguna precipitadamente y sil^ 
precaución, no sea que cuando imprudentemente los admi*^ 
timos en la comunión, se incurra mas dolorosaménte en el 
divino desaerado. Los bienaventurados mártires nos hatí 
eseriio con la demanda de que sus peticiones en favor de los 
eaidoB^ fuesen examinadas, cuando nos colideda pa2 el 
Sefior, y podamos volver á nuestra iglesia. Entonce» cttdtt 
cosa será examinada á presencia vuestra y con ayud^:de 
vuestros dictámenes. Sin embargo, oigo que algunos pi^ 
biteros, no teniendo presente el precepto del evangelio» tá 
reflexionando sobre lo quenoslum escrito los míartíresi y 
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con desprecio también de la autoridad episcopal^ han em-^ 

|>ezadó ya k comunicar con los caidos, y k aaministrarles 
a cena del Señor en desdoro del orden legitimo^ por el cual 
únicamente deben arreglarse las admisiones. Porque, si en 
las faltas menores se debe observar esta disciplina, mucho 
mas deberá, observarse en males como estos, que atacan el 
cristianismo en su raiz. Nuestros presbiteros y diáconos 
deben advertir al pueblo sobre esta materia aquello que 
pueda alentar el rebaño que se les ha confiado, é instruirlos 
ien el camino de implorar misericordia por medio de las 
máximas divinas. Tengo demasiado buena opinión de la 
disposición humilde y pacifica de nuestro pueblo, para 
creer que se hubiesen aventurado k dar tales pasos, si no-« 
hubiesen sido seducidos por las artes aduladoras de algunos^ 
del clero."' 

" Ze^ad, pues, en cada uno de ellos, y con vuestro con- 
sejo y moderación, conforme k los preceptos de Dios, mode- 
rad los espíritus de los que cayeron : haced que ningun(3 
arrebate el fruto antes de estar maduro, con una precipata— 
cion desacordada : que no expongan la nave otra vez en el 
piélago, averiada y rota como está, hasta que haya sido 
cuidadosamente reconocida ; que no se echen encima el 
andrajoso vestido sin que esté bien remendado. Les su- 
plico también que sigan nuestro consejo, y que esperen' 
nuestra vuelta, para que cuando volvamos por la miseri- 
cordia' de Dios con vosotros, podamos examinar con la con- 
currencia de los demás obispos las cartas y las pretensione» 
de los mártires en presencia de los confesores, conforme á la 
voluntad del Señor." 

De aqui se infiere que las personas, cuya religión tenia 
mas apariencia que sinceridad, y cuyas conciencias -no esta- 
ban del todo cauterizadas, obraban entonces del mismo 
modo que los tales obran aora, esto es, se daban mas prisa 
en ganar la buena voluntad de los hombres que la de su 
Hacedor. Ambicionaban el favor de los mártires de 
aquellos tiempos, que eran cristianos solidos y piadosos 
fuera de toda duda; y veremos luego pruebas todavia 
mas fuertes, de que aun los hombres de una piedad 
eminente están muchas vezes demasiado dispuestos á 
agradecer con concesiones peligrosas, las muestras de 
respeto que. les dan gentes de un carácter ambiguo. La 
cena del Señor era entonces como en el dia de hoy, para 
algunos un instrumento de vana formalidad de la propia 
justificación. Y por esto en pasos de esta especie es muy 
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preciosa aquella saludable disciplina de la iglesia. A Ci« . 
príano le pareció justamente grande el peligro de una cura 
' en falsoy ni podia discurrirse cosa mas coveniente que la dila- 
ción que proponia. Sin embargo^ como la prorroga se di- 
lató á un periodo mas distante de lo que esperaba, y como 
^%mia que la estación malsana del tiempo caluroso podría 
^u;abar con algunos de los caidos, propone, en la epistola 
¿nmediata''^, que cualquiera d^ los penitentes relapsos, cuya 
^da peligrase, fuese readmitido en la iglesia por los minis- 
'^ros ae ella que estuviesen autorizados al efecto. Y suplica 
Á su clero que soporten el resto de los cristianos que hubie- 
^n caido, con zelo y ternura. Dice que la gracia del Señor 
'no abandonará & los humildes. 

Sus exortaciones al clero no dejaron de producir algún 
afecto. Entraron en sus ideas, y pidieron á aquellas gentes 
- que tuvieran paciencia, modestia, y verdadero arrepenti- 
miento. Le consultaron como deberían obrar en ciertos casos 
~ críticos : él los remite k las epístolas anteriores, y repite 
sus ideas sobre el tiempo conveniente para arreglar en gene- 
^ ral los intereses de los caidos; al mismo tiempo afeaba 
"" la indecencia de algunos en esperar ser readmitidos en la 
" iglesia, antes que volviesen los que estaban eñ el destierro, 
-QÜe habian sido <lespojados de todos sus bienes por amor 
del evangelio. " Mas si están," dice, " con una prisa tan 
^ excesiva, en su mano está conseguir aun mas de lo que de- 
sean. La batalla no se ha concluido ; el conflicto cada dia 
sigue adelante. Si se arrepienten de corazón, y el fuego de 
la fe de Dios arde en sus pechos, él que no pueda aguantar 
la dilación, puede, si gusta, coronarse con el martirio." 

El prelado africano estaba siempre anhelando conservar 
•una estrecha unión con la Iglesia de Roma, en donde aun 
estaba encendida la persecución, que no les dejaba dar con^ 
•su elección un sucesor á Fabián. 

El objeto de la siguiente epistola es darles noticia de sus 
procedimientos. 

El descarado abandono de la disciplina en Cartago vino 
4 ser causa de disgusto en su corazón, sobre las demás prue- 
bas que sufría, y exigia en verdad toda la paciencia, ter- 
nura, y fortaleza de que estaba adornado. Luciano, un 
confesor de Jesu-Cristo, sincero y fervoroso en la fe, pero 
imprudente, y muy poco enterado de los preceptos crístia^ 
nos, se aventuró, á nombre de todos los confesores, á volvét 

♦ Epwtola 12. 
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k admitir en su comunión á todos los caídos que acudieron 
k ellos^, y escribió una carta muy ccmcisa k Cipriano» en 
la que le pide que informara k los demás obispos de lo que 
ellos habían hecho, y espresa el deseo y la esperanza de su 
futura condescendencia con las ideas de los mártires. Ho 
puede negarse que, por un lado, habia crecido ^itre estos 
africanos la veneración supersticiosa al carácter de un már- 
tir y un confesor ; y que, por otro, los que habian sufrido en 
la persecución por Jesu-Cristot> estaban dispuestos k en- 
greírse por esta razón con un orgullo espiritual, y k apro- 
piarse un titulo que por ningún motivo les correspondia ; 
tanto es el peligro k que se exponen los que no éstan ente- 
rado de las tretas de Satanás, y tan inclinados están en 
todos tiempos, aun los que profesan la verdadera religión, í 
hollar de nuevo las pisadas de Coré, Datan, y Ábironj:. 

Cipriano envió copia de esta carta á su clero de Cartago, 
y puso como preliminares de ella sus observaciones en estos 
tenpinos. " A este hombre quiero yo mirar, dice el Señor y 
aun al que es pobre y contrito de espíritu, y que tiembla á 
mis palabras. Este carácter nos conviene á todos, parti- 
cularmente á los que han caido, para que puedan aparecer 
delante del Señor verdaderamente humildes y penitentes.-' 
Les dice, ** que los obispos, sus hermanos, se nan confor- 
mado con su opinión, en punto á dilatar la consideración 
del negocio de los caidos hasta el concilio general, que haü 
de celebrar ellos después que pluga á Dios restablecer la 

Íaz á su iglesia," y les insta '^ á que sostengan sus ideas.'* 
es envió, al mismo tiempo, copia de la correspondencia 
entre él y Caldonio, obispo africano. 

No se sabe en donde vivia Caldonio, que, como Cipriano, 
era muy cauto en admitir los caidos á la comunión. Ha- 
biendo algunos de su idesia apostatado, sacrificando á los 
dioses paganos, fueron llamados á examen, cuando recobra- 
ron su puesto, y en consecuencia fueron echados á destierro 
y privados de su propiedad. Caldonio manifestó su opinión 
de que los tales debieran ser readmitidos. El presbítero 
FeUx y su muger Victoria y Lucio perdieron asi sus bienes, 

a ue fueron confiscados para el tesoro imperial. Una mufler 
amada Bona, que fué arrastrada por su marido gentil á 
sacrificar, fué compelida, cogiéndole sus propias manos á 

un aparente cumplimento, pero ella justifico plenamente su 

^ ^ ^^^ 

• Epístola 17. t Epístola 18. 

X Véase Números, i^í. 
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mtegiridady diciendo, *^ No lo hice yo ; vosotros lo Iiici8tei8«'^ 
También fué desterrada. Habiendo Caldonio asentado esto» 
bechoSy y dado su dictamen, pide su parecer ¿ Cipriano, 
que, conforme con el suyo, desea también que los demás 
apostatas, que le daban tanta pesadumbre, estuviesen pr^ 
parados para recobrar el carácter cristiano por estos medios, 
mas bien que aumentar sus faltas por su orgullo é inso-» 
lenda^. 

Un tal Celeríno, confesor, que vivía en alguna ptute de 
África, probablemente destemudo, estaba muy afligido con 
QU)tivo de la apostasia de sus dos hermanas, Numería y 
Candida. Lloraba de dia y de noche, vestido de penitente, 
y comiendo pan de ceniza por su causa ; y al oir que Lii« 
<^o estaba aun en la prisión, y reservado para sufrir mar- 
tirio en Cartago, le escribió para suplicarle á él y á cuaU 
qiiiera de sus compañeros que padeciesen, particularmente 
^ que fuese primero llamado al martirio, quisiera reconci- 
Uaiias con la iglesia. Pide la misma gracia también para 
£tctt8a, que, aunque no habia sacrificado, habia dado dineto 
P&iu excusarse del actof. Y asegura k Luciano la sinceri* 
uad de su arrepentimiento, y dice que estaba comprobadií( 
por su amabilidad, y por su anhelo en asistir k los hermanos 
<¡üando snfrian. Átnbuye, y claramente, demasiados yú*^ 
Regios al carácter de los mártires, afirmando que '^ porque 
^Ilos eran amigos y testigos de Cristo, tenian poder, por con^ 
siguiente, de acceder á todas las peticiones de esta espe<^ 
cié.'* Esta carta y la respuesta de Luciano contienen unK 
mezcla de bueno y de malo ; manifiestan la verdad^a gracia 
desfigurada con una sensible ignorancia y superstición. 
Mas Celerino y Luciano eran indudablemente hombres 
buenos ; pero nosotros estamos mas inclinados á ser mas tole^ 
rantes con los defectos de nuestro propio siglo, que con los 
de tiempos anteriores. 

La conducta de Luciano subministra un ejemplo memo^ 
rabie y triste de la flaqueza de la naturaleza humana, aun 
en el. espíritu regenerado. Su respuesta k CelerinoJ de* 
muestra la fortaleza mas consumada, y, según lo qué 
aparece, cimentada principalmente en la fe verdadera, y en 
el amor de Cristo. Acaso no puede negarse la existencia 
de un deploraUe y sutil espíritu de orguTlo> bajo algún re^ 

Eeto ; pero este santo varón no era sabedor ciertamente de l& 
ga. Se describe k sí mismo y k sus compañeros, oprimid 

* Epístola 1S, 19. t Epístola 20. X Epístola 21. 
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dos excésiyám^nte^ confinados en dos pequeñas celdas, y 
sufriendo también mucha hambre y. sed, y un calor insopor- 
table. Hace mención de una multitud ae ellos muertos ya 
en la cárcel, y. añade, que dentro de muy pocos dias él 
mismo debia espirar. "Para cinco dias,'' dice, "hemos 
recibido muy poco pan, y el agua se nos reparte por me- 
dida." Tales eran los padecimientos de esta persecución. 
Luciano habla de todo esto con frialdad y de una amanera 
natural, como uno cuyo espíritu estaba elevado sobre el 
mundo y sus crimenes y maldades, y esperaba con paciencia 
la santa inmortalidad. Con respecto á la petición de Cele* 
riño a favor de sus hermanas, le dice que Pablo el mártir, que 
Intimamente habia sufrido, le habia visitado, cuando estaba 
todavia en vida, y le dijo, " Luciano, te digo delante de Jesu- 
cristo, que si alguno, después de mi muerte, te pide ser re- 
conciliado con Ja iglesia, le concedas en mi nombre esta sú- 
!)lica." Luciano extiende su generosidad k la mayor altura, y 
e remite á la epistola general que habia ya escrito k favor 
de los caidos. ^in embargo, reconoce que debían alegar sus 
causas ante el obispo, y hacer la confesión. Es claro, em- 
pero, que atribuye en este punto una especie de dignidad 
superior k Pablo, k si mismo, y á los demás mártires ; y no 
hay duda que la vanagloria del maitirio se habia aumentado 
mucho con la excesiva consideración que entonces empezaba 
k manifestarse k los que lo padecian. Estos y otros hechos 
semejantes obligan al historiador, por mas que repugne, k 
reconocer que las corrupciones de la superstición en dar 
una gloria excesiva k los santos y éi los mártires, que des- 

Eues por artificios y alucinamientos de Satanás creció 
asta el enorme grado de idolatria, habia penetrado ya 
dentro de la iglesia, y contaminado la simpUcidad y pureza 
de la fe y confianza cristianas. Sin embargo, debe tenerse 
presente que esta concesión no implica sospecha de hipocrí- 
sia, ni en los mártires, ni en los que los admiraban. Este 
mismo Luciano era hombre de piedad solida y verdadera. 
Lloraba y se lamentaba excesivamente con motivo de las 
mugeres caidas, y tenia k la vista constantemente el temor 
de ÍHos. Probablemente no era hombre de mucho discer- 
nimiento ; su carta es confusa, y manifiesta hasta lo sumo 
su perplejidad, ni es í^cil decidir hasta que punto puede 
atnbuirse esta obscuridad k su falta de comprensión, k lo 
melancólico de sus circunstancias, ó tal vez a la alteración 
que puede haber sufrido el texto de la carta. 

Es evidente que se iba extendiendo á toda prisa en la 
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iglesia afiricana on espíritu estremadamente dañoso á ia 
causa de la piedad, humildad, y conveniente disciplina. Ce- 
leríno mismo, que habia sido confespr''^, reconoce que la 
causa de su hermana habia sido oida por el clero de su 
i^esia, privada entonces de obispo, quien habia diferido el 
arreglo de este punto hasta que estuviese nombrado el pre- 
lado superior ; pero la precipitación de los hombres no per- 
nútia dilaciones. 

Sobre esta cuestión estaban fijos los ojos de todos los 
hombres mas sensatos y prudentes de la iglesia en el obispo 
de Cártago. Afectaba tuertemente su animo el riesgo de 
la perdida del evangelio mismo, substituyéndole la confianza 
en los santos á la ánica en Jesu-Cristo. Su conexión con 
el clero de Roma, y la consideración grande que tenia á la 
disciplina que entonces dominaba alli, fué de algún provecho 
en esta ocasión ; y en su correspondencia con ellos+ com- 
para la conducta desordenada de Luciano con la modestia 
de los mártires Mapahco y Saturnino, que se habian abste- 
nido de semejantes practicas. £1 primero solamente habia 
escrito a favor de su madre y hermana; y Saturnino, que 
^ué atormentado y encarcelado, no habia enviado todavia 
Muera carta alguna de esta especie. Se queja de que Lu- 
ciano, en todas partes, subministraba k los caidos letras tes- 
^moniales para su recepción en la iglesia, escritas de su 
^ano, bajo el nombre de Pablo cuando vivia. Continuó 
naciéndolo asi después de haber muerto el mártir, y declaró 

3ue le habia aconsejado hacerlo de este modo, ^' aunque 
ebiera haber conocido," dice Cipriano, "que debió obede- 
<íer primero á su Señor que á su consiervo." 

A un joven llamado Aurelio, que habia sufrido tormentos, 
le tomó la misma vanidad, pero era incapaz de escribir, y 
liUciano escribió muchos papeles en su nombre. 

Cipriano se lamenta de la odiosidad en que por esto ha- 
bian incurrido los obispos. Da noticia qu^ en algunas ciu- 
dades la muchedumbre habia obligado a los obispos í que 
admitieran de nuevo í los caidos, pero culpa a estos mode- 
radores eclesiásticos, por su falta de fe y entereza cristiana. 
£l habia tenido ocasión de ejercitar toda esta fortaleza en 
su obispado. Algunos, antes ya turbulentos, lo fueron aora 

* Por confesor, según el lenguaje de aquellos tiempos, debemos en- 
tender siempre una persona que publicamente ha profesado y confesado 
ser cristiano, cuando ha sido llamado por los gentiles para sacrificar, ó dar 
culto k sus dioses. 

t Epístola 22. 



mucho mas, é iiusistiim en^ue se les rc^tdmitíera hiego es 
la iglesia. Observa que el bautismo se celebra en el nom- 
bre del Padre^del Hijo, y del Espíritu Santo, yque enton- 
ces se recibe la absolución de los pecados pasados ; y se 
Jueja de que se hubiera substituido realmente el nombre dé 
*ablo al de la Trinidad. Apela, con este motívo, k la cono^ 
oida y santa execración de San Pab!o> pronunciada en "c^ 
principio de la Epistola k iosí Galatas. Confiesa su reco- 
nocimiento al clero de Roma por sus cartas, que estaban 
bien concebidas para hacer frente álos abusos. 

Escribió* una carta congratulatoria k los confesores 
Moisés y Máximo, cuya fe y zelo habia él celebrado ante^ 
nórmente, unidos, como k> estaban, con la modesta y mtA 
'estrecha observancia de la disciplina ; y les dá las gsacias 
aora por el consejo que en una epistola habían dado á hB 
€<Mifesores de África. En su respuestaf aparecen estar 
transportados de santo jubilo, y elevados c<m la celesti^ 
perspectiva que tenian k la vista. Citan los pasages dci 
Nuevo Testamento que tienen relación^ con estas cosas> y 
manifiestan tal grado de fe, esperanza, y caridad, qué de> 
muestran estar poi^eidos del verdadero poder de la divina 
gracia de un modo muy eminente. No aparece meaos 
glande en ellos el amor al Verbo l)ivino y á la buena disci^ 
puna, que su zelo y ardor por el martirio. Dicen cuan 
' estensa y profundamente se habia esparcido el mal de la 
apostasia, y concluyen con observaciones muy justas sobré 
el verdadero modo de tmtar k los caidos, en perfecto acuerdo 
con Cipriano. Se nota igualmente que son claras y aban*- 
dan tes en esta epístola las señales de grandeza de animo, de 
altas ideas dé la importancia del orden, dé ardor celestial^ 
de ingenio, y de un juicio deUcádo. Estas prendas, y eá 
tan ju@ta proporción, prueban que en estos santos varcmes 
era it^uy sohda la obra del Espintu Santo. 

Cipriano escribió luego k los mismos caídos^ repren- 
diendo la precipitación de algunos, y exponiendo la injusticia 
de sus pretensiones, supuesto que obraron como si se iLubie- 
sen apropiado el titulo entero de la iglesia ; y alaba la mo- 
destia de otros, que reusaron aprovecharse de las imprit- 
dentes recomendaciones de los mártires, quienes escribieron 
con un lenguage penitente, de lo que se infiere que la insen- 
satez de los cáidos no era en ninguna manera universal^. 



■ ' * 



* Epístola 24. t Epistola 25. 

í S. Mat. V. 10, 11. S. Luc. vi. 23. S Mat. x. 18. Rom.TÍu.35. 

§ Epistola 26. 



Gayo DiddflDse, óno de los presbiteros de Cipnano, junto 
con su diacoxio^ le atrevieron contra la opinión del reftto det 
dero, ¿ comunicar con los caidos. No oastaron las repetid 
das exortaokmesy para que se reformaran. Como el obispo 
sabia que el puemo en general, de cuya salvación era tan 
soUcitOy estaba alucinado con estas cosas, recomienda y 
celebra í su clero, por reusar comunicar con un presbitero 
y diácono tan obstinados é irregulares. De nuevo manir- 
fiesta su intención* de juzgar todas las cosas en pleno con- 
cilio, después de su vuelta ; y les suplica que cooperen 
entretanto con sus ideas sobre la conservación de la disci- 
pÜDa. Al escribir otra vez al clero de Roma, declara sa 
resolución de obrar como Dios previno k sus ministros en el 
evangelio, si los contumaces no se reformaban por su amo- 
nestación y las de ellosf . 

El clero romano se conduele afectuosamente con Cipriano. 
'' Nuestro pesar," dicen ellos, '' es doble, porque vos no te- 
néis qui^ud en tan grandes apuros de la persecución, y 
rique la desordenada petulancia de los caidos ha llegado 
k) sumo de la arrogancia. Sin embargo, aunque estas 
cosas han afligido dolorosmnente nuestros espíritus, vuestra 
entereza y exactitud evangélica de disciplina han aliviado el 
f^ de nuestra aflicción ; vos habéis contenido á un mismo 
tiempo la maldad de algunos, y exortandolos al arrepenti*- 
BÚento, les habéis manifestado el saludable camino de U 
salvación. Estamos aturdidos de que se estendieran á tsd 
estremo, en una época tan triste y tan intempestiva como la 
actual, que ellos no tanto pidieran la reconciliación con kt 
^le^, smo que la reclamaran como un derecho, y aun afír^ 
maran que ya estaban perdonados en el cielo. No desistas, 
hermano, en tu caridad por las almas, en moderar y conte- 
ner estos espíritus violentos, y en ofrecer la medicina de la 
verdad k los que van errados, aunque la inclinación de los 
enfermos sea muchas veces opuesta al prudente esmero del 
medico. Estas heridas de los que cayeron están frescas 
todavía, y producen grandes temores ; pero estamos seguros 
que con el curso del tiempo su calor é impetuosidad se apla- 
caran; los mismos pacientes agradecerán esta dilación, qué 
ea ab«)lutainente necesaria para una cura radical, con tal 
que no haya i^adie que les dé armas para ofenderse k si 
mismos, ni que con instrucciones perversas pida para ellos 
el veneno mortal de una precipitadisima cura,cion ; porque 

♦ Epístola 27. t Epístola 2a. 
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•nosotros no podemos ccmcebir que se hubiesen atrevidó'to- 
dos* & pretender con tanta petulancia ser readmitidos/ sin 
que les excitasen á ello algunas personas de influjo en la 
iglesia. Conocemos la fe, el buen orden^ y la humildpjd,de 
la Iglesia de Cartago^ por cuya razón nos ha sorprendido el 
saber algunas agrias reflexiones hechas contra vos en cierta 
epístola, al paso que hemos tenido en tiempos pasados repe- 
tidas pruebas de vuestra mutua caridad." 

Proceden luego á dar el mas sano consejo k los que ba- 
bian caido, y en verdad que toda la conducta del clero 
romano en este tiempo refleja el mas alto honor sobre su 
sabiduría y caridad, y subministra las pruebas mas Jison- 
geras del buen estado que tenia entonces aquella iglesia. 
íío se puede decir otro tanto de la de Cipriano. Eran, como 
hemos visto, unas gentes que estaban en decadencia antes 
que él fuese nombrado para aquella silla, y el azote de la 
persecución produjo gran multitud de apostatas. Eñ 
aquellos dias dé disciplina, los caidos manifestaron las mis^ 
mas inclinaciones de amor propio y vanidad, por su ansia 
en ser reconciliados, que las que en nuestros dias se traslu- 
cen con no desear oir que se les predique otra cosa mas que 
consuelo, con reprender á los ministros que no se atreven 
á asegurarles una falsa paz, y con curarse ellos mismos 
malamente. Somos del todo laxos en punto á la disciplina : 
¿ quien tiene consideración k sus amenazas contra los des- 
ordenes ? Para los primeros cristianos era este un negocio 
respetable. La misma depravación de la naturaleza parece 
que obra aora en los ánimos degenerados por otro estilo, y 
hace ejercitar todavía la paciencia y la fortaleza de los pia- 
dosos ministros, que, perseverando aun en su deber, y no 
cediendo á los caprichos injustos de sus gentes en cosas de 
importancia, hallaran al cabo un feliz resultado, aun en 
inuchos de sus mas incorrigibles oyentes. 

Un tal Privato, africano, que habia dejado su tierra, y 
caminaba k Roma, soHcitó que se le admitiera alli c(Hno 
cristiano. Cipriano habia hablado de él al clero de Roma, 
y habia descubierto su. genuino y peligroso carácter. Al 
fin de esta admirable epistolaf, ellos le informan de que, 
antes de que recibieran sus letras de precaución, hablan des- 
cubietto al impostor. Asientan al mismo tiempo una maxinift 

* Debian haber comprendido que la mayor parte á lo menos de I^ 
caidos eran reos de esta maldad. ^ 

t Epistola 29. 
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P'^^^io^y y ^9 ** V^^ todos debemos zelar por el cderpo de 
b iglesia universal difundida por entre varías provincias." 
Esta unión y uniformidad de la iglesia cristiana era lo que 
la había salvado hasta entonces, mediante Dios, del conta- 
gió de las heregias. Ninguna de ellas pudiera mezclarse 
"con el cuerpo de Cristo* ;" y la iglesia, en lugar de estar 
diridida en pequeños puñados de distinta^ reuniones de 
gentes, . vanagloriándose todas de tener cada una alguna 
cosa especialmente buena, y prontos k despreciar á sus ve- 
cinos, no conocia todavia otro nombre que el de cris^ 
tkuios; solamente el número y la diferencia de sitio impe- 
dita la reunión general de todos, porque ellos eran un 
aolo pueblo. En Italia y en África fué al parecer muy pro- 
vechosa esta unión entonces, y el espíritu vigoroso y la sana 
comprensión de Cipriano pudo aplicar las gracias solidas de 
la Iglesia Romana, como medicina para la reforma de su 
propio desarreglado rebaño. 

Él clero de Koraa, en la segunda cartaf, da noticia del 
dogio que hace San Pablo de su iglesia en el principio de 
•o epistola, " que se hablaba de su fe por todo el mundo ;" 
jr expresan sus deseos de seguir los mismos pasos de sus 
cristianos predecesores. Mencionan los casos tle los libe^ 
UstasI que eran de dos clases ; la primera, de aquellos que se 
dirigían con documentos escritos á los magistrados gentiles, 
^que abjuraban del evangelio, y al mismo tiempo, por 
dinero, obtenian el privilegio de no sacriñcar d los dioses : 
la otra era de los que procuraban amigos que hicieran estas 
mismas cosas para ellos. Ambas clases, la de estos últimos 
y la de aquellos que habian realmente sacrificado, las cen- 
suraba el clero de Roma, como k lapsos. Dan noticia igual- 
mente d^ las cartas que los confesores de Roma enviaron al 
África con el mismo fin; y expresan su placer con motivo 
de la conformidad de su conducta, en puntos de disciplina, 
con sus padecimientos por la fe. Declaran estar conformes 
con la opinión de Cipriano, sobre difarir el arreglo de estos 

♦ Colos. i- 24. ** Por el cuerpo de él, que es la iglesia.'' 

f .Epístola 30. 

X Llamados asi de Ubellustqne significa aqui.un escrito lacónico, for- 
mado por la persona á quien pertenecía, en el que se contenia una des- 
cripción de su religión. £n muchos casos estaba firmado solamente por 
algunos amigos bien conocidos y reputados ; treta evasiva, que si no mos- 
tnüba un endurecimiento total, falsamente aquietaba las conciencias poco 
tincaras. . . 
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puntos hasta que pudiera formarse para esté objeto unpiai 
general^despues que se hubiese restablecido la paz. ** Vefl^ 
dicen, ^'casi todo el mundo est& desolado ; en todas parte 
se hallan restos de los que cayeron. Con un mismo conseja 
con oracionesy.y con lagrimas unánimes, pidamos nosotil^ 
ya que hasta aqui nos hemos escapado de las ruinas de ei^ 
visitación, asi como los que no se han mantenido ente^ 
mente fíeles en tiempo de la persecucian, pidamos á la JM; 
vina M agestad, y supliquemos paz á nombre de la igl^^ 
imiversal ; alentémonos, prevengámonos, y armémonos 
tuamente con oraciones ; reguemos por los que cayeron, 
que puedan levantarse ; oremos ^or los que se mantíe^tie 
firmes para que no caigan en la tentación y se arruinen; -m 
guemos también, para que los que han caido, comacienéoia 
enormidad del crimen, t^igan la prudencia de no deBW 
una medicina intempestiva y solo del momento, y para que Oü) 
puedan perturbar el estado todavia fluctuante de la igleási 
para que no aparezca que agravan nuestras angustias, edi- 
tando sediciones interiores y conmociones que la pongan ed 
combustión: que llamen ala puerta, pero sm romperia:^iié 
vavan al umbral de la iglesia, pero sin saltar k dentro : ^t 
yelen en las puerta» del campo celestial, peto con aquáis 
modestia que conviene á los que se acuerdan que han sido 
desertores: que se armen con las armas de la numildad,y 
que vuelvan á tomar el escudo de la fe que dejaron eatít 
por temor de la muerte, pero también que se armen contrae 
demonio, no contra la iglesia misma que se lamenta polr sé 
caida." 

La falta de un obispo en Roma era otra razón mas paní 
la dilación : hablan de algunos obispos que vivian ci^rci^ 
y de otros también que por el fuego de la persecqcion haf» 
bian< huido acia ellos desde provincias remotas, todos los 
cuales se conformaban con las mismas ideas. 

Habia un hombre muy joven de quien habla Ciprisiiú 
como muy superior en las gracias ddi cristianismo. HabM 
sufrido dos veces el furor de la persecución por amor de 
Cristo^ £1 destierro fué su primer castigo y el tormento 
el segundo. £1 obispo habia' ordenado de lector a este jo- 
ven en la iglesia de Cartago,^y escribe con bastante dffiísion 
en^rozon de las circunstancias particulares del caso y dd 
los tiempos de no haber previamente consultado k sus prei9- 
biteros y diáconos. Les suplica que oren para que los dos, 
su obispo, y el buen Aureho, puedan restituirse k sus tes» 
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pictintt fitfiGÍ(Mie8*. No puedo nieiios que. voMr d» ««lo 
a^A'exaptaB y ordcoa^M aerían Ifisjdéiis de la ordenaidCHi: 
en aqudloB tiempos. No es de ninguna ventaja para la 
piedad entre nosotros, el que puedan boy díalas personas 
lotioduQirse en altos destinos del ministerio, cuasi sm.. previo 
exttmeiiy.sin ceremonias, ni dificultad. 

Gelerino fué también ordenado de lector ppr la misma 
aiitorídadt« Aunque aparece de las discusiones ya ven* 
dbdas entre él y Luciano, que era un bombre de flaea 
diacemimiento, sufrió sin embargo, con gran zelo por amor 
<ie Jesu-Cnsto. £1 principio de la persecución le halló 
va pronto para el combate. Estuvo en la cárcel cop grí- 
1I$»L y pereciendo por espacio de diez y nueve dias, pero- 
perseveró, y escapo al cabo sin martirio. Su avuelo y dos. 
tíos habían sufrido por Jesu-Crísto, y la iglesia celebró sus 
aniversarios. 

Parece que Cipriano creyó conveniente recompensar coa 
destinos honorificos en la iglesia, á los. que habían sufrido, 
con ia mayor fidelidad en la persecución que iba tocando 
& su termino. Numidico fué promovido í la dignidad de. 
{presbítero. Había asistido & una gran multitud de már- 
tires! asesinados parte con piedras, y parte por fuego. Su. 
iQu^r, manteniéndose firme k su lado, fué quemada hastau 
laonr con los dem&s: k él mismo, medio quemado, le sepul* 
tsion entre piedras, y le dejaron por muerto; su hija 1q 
<kicontró, y por su ansia k) restauro. Probablemente este, 
ultimosuceso fué efecto déla rabia del populacho tumul- 
tuario y perseguidor. El furor de la muchedumbre no lea, 
penaitia en aquellos tiempos esperar las ordenes legales ; 
¿quien podra decir, el numero de cristianos sufridos, que 
^te modo deoprunir debe haber añadido á laUsta de los 
madres? 

En medio de todos estos afanes no tuvo sosiego lai cari* 
y. zelo de Cipriano en favor de su rebaño, El lector que 
^poeeíe los anales de la verdadera y eficaz piedad no. se. 
<KU}sfuríide ver nuevas pruebas aunen el extracto de doa. 
<^^urtá8 dirigidas k su clero§. 

''Queridos Hermanos, os saludo: por la gracia de Dios, 
^stojf todavia libre; y deseo juntarme luego con vosotros» 
P^ que se cumplan nuestros mutuos deseos» y los de todos 
^ humanos. En cualquiera tiempo, para el arn^lo d^. 

"""'"^^■..^ ■ I . iM^i— ^ I ■■■ »■ II II I I I I 1 ■ II.. . ■ I , ^1. I. 

♦ Epístola 33. t Epístola 34. 

t Epístola 35. . § Epístolas 36, 37. 
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vuestros negocios^ me escribiréis^ que yo debo ir, y si el 
Señor se dign&ra* hacérmelo posible antes, iré entonces 
con vosotros, poraue ¿ en donde puedo* yo tener mas dicha 
y contento, que ahi en donde Dios me escogió priméis pa- 
ra ser creyente, y luego para progresar también en la fe? 
Os suplico que tengáis el mayor zelo por las vuidas,vpor Ids* 
enfermos, y por todos los pobres ; y que socorraos también k 
los estrangeros, si alguno est& necesitado, con lo que sea 
menester para el efecto, sacándolo de mi propia porción, 
que dejé en poder del presbitero Rogaciano. Y temiendo' 
que aquella porción esté ya gastada en este tiempo, he 
enviado al mismo, otra, por medio de Naneo el acolito* para, 
que con ella podáis mas fácil y abundantemente socorrer k 
los menesterosos." 

** Aunque habéis sido muchas veces amonestados por mis 
cartas, k que manifestéis todo el zelo por los que han con-' 
fesado gloriosamente al Señor, y están en la carcd, sin 
embargo, debo pedir vuestra atención repetidas vecies para 
lo mismo. Deseo que las circunstancias me permitan ir 
¿vosotros: con el mayor gusto y puntualidad desempe- 
ñaría estos solemnes deberes de caridad y afecto para con. 
nuestros hermanos. Mas suplidme aora. Es necesario- 
enterrar con decencia y cuidado no solo & los que han 
muerto en el tormento, sino k los que han muerto también* 
en las angustias de la prisión. Porque, cualquiera que se 
ha sometido k los tormentos y á la muerte en la .presencia- 
de Dios, ha sufrido ya todo lo que Dios queria que sufriese. 
Señalad también los dias en que parten de esta vida, paira 
que podamos celebrar su conmemoración entre las memo- 
nas de los mártires. Aunque nuestro ñel- y muy afecto 
Tertulo, que, conforme k su acostumbi'ado zelo y ei^actitud, 
asiste a sus exequias, me ha escrito, y aun me escribe y no- 
tifica los dias en que los bienaventurados mártires psCsan' k 
la inmortalidad k Se celebran aqui sus memorias, peto en 
breve espero, mediante la Divina Providencia, poderlas ce- 
lebrar con vosotros. No falte vuestro zelo y cuidado para 
con los pobres, que se han mantenido firmes en la fe^ y han 
peleado con nosotros en la guerra de Cristo. Son -úts^ 
acreedores k nuestro amor y atención, por cuanto* ni la 
miseria, ni la persecución los han separado del aimor de, 
Jesu-Cristo." 

Todo el mundo sabe á que grado de idolatria han deg&- 

* Oficio inferior de la iglesia que significa asistente, r 
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nerado estas conmemoraciones de los mártires. Pero veo 
pocas, 6 ninguna señal de ello en los diás de Cipriano. 

En adición k otros males, la Divina Providencia tuvo por 
conveniente ejercitar el espíritu de Cipriano con una de las 
mayores calamidades que pueden acontecer a un amante de 
la paz y caridad, tal es el nacimiento de un cisma. 

Habla* en la iglesia de Cartago un cierto Felicisimo, que 
habia sido mucho tiempo enemigo secreto de Cipriano, y era 
persona de un carácter muy digno de censura. Con los 
mismos artificios y alagos, que usan siempre los sediciosos 
en cualquier tiempo, se habia atraido este algunos del re- 
baño de la iglesia, y celebrado con ellos la comunión en 
un monte. Entre estos y en su vecindad llegaron varios 
hermanos, sugetos de discreción, á quienes habia autorizado 
Cipriano para pagar las deudas de los pobres, y subminis- 
trarles algunas pequeñas sumas de dinero, para empezar de 
de nuevo sus trabajos ; y al mismo tiempo para que le dieran 
noticia de sus edades, condiciones, y cualidades, á fin de 
poder elegir de entre ellos para los empleos eclesiásticos, 
algunos que pudieran juzgarse á proposito para ello. Felici- 
simo se le opuso, y contrarió ambos designios. A algunos 
pobres que se presentaron primero para ser socorridos, los 
amenazo Felicisimo con imperioso rigor, porque reusaron 
comunicar con él en el monte. Haciéndose todavia mas 
insolente, y aprovechándose de la ausencia de Cipriano, 
cuya vuelta esperaba pronto, supuesto que la persecución 
casi habia cesado en Cartago, suscitó una oposición en 
forma contra el obispo, encontró medio de reunir á sí un 
partido considerable, y amenazó í todos los que no quisieran 
tomar parte en la sedición. Habia añadido este sembrador 
de discordias á los demás crímenes el de adulterio, y con 
esto ya no vio otro medio de evitar la excomunión infama- 
toria, sino el de erigirse en cabecilla. * Era su segundo en 
esta odiosa empresa Augendo, que hizo cuanto pudo para 
promover sus ideas. Cipriano por carta manifestaba su 
grande pesadumbre con motivo de estas desgracias, pro- 
metió tomar pleno conocimiento de ellas cuando volviese, 
Lal mismo tiempo escribió k su clero que suspendiese de 
comunión á Feücisimo y k sus feutores. El clero le con- 
testó que en conformidad con lo que les prescribia habian 
suspendido á los gefes de la faccionf. 

Entretanto no faltaban ministros rectos y zelosos, que 

* Epístola 38. t Epístola 39. 
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instruían á los ñeles de Cartago. Entre estos se dís* 
tínguian Brítio, presbítero, con Rogacíano y Numídíco^ 
confesores, y algunos diáconos de piedad verdadera. Estos 
amonestaban al pueblo sobre los males del cisma, procu- 
raban conservar la paz y la unión, y levantar á los caídos 
por medios saludables. Cooperando k estos esfuerzos, es- 
cribió Cipriano entonces al mismo pueblo*. '* Porque la 
maldad,'^ dice él, ^^y la perfidia de algunos presbíteros han 
trabajado para que yo no pudiera volver con vosotros antes 
de Pascuaf. Pero aora se ha descubierto de donde pro- 
cedía la facción de Felicísimo, y con que fundamento se 
sostenía. Sus secuaces animan k algunos confesores, para 

aue no guarden armonía con su obispo, ni observen la 
ísciplína eclesiástica fiel y modestamente. Y como sL 
para ellos fuera muy poco el haber corrompido los corazones^ 
de los confesores, y el haberles armado contra su pastor, 
el haber manchado la gloría de su confesión, se dirígieroi 
á envenenar los espíritus de los caídos, para sacarlos de 

Í grande obligación de orar constantemente, y á convidar — 
os con una reconciliación poco solida y muy peligrosa^-i. 
Pero os suplico, hermanos, que vigiléis contra las artes del3 
demonio, estad alerta, y trstbajad en vuestra propia salva — 
cíon : esta es una segunda, y diferente especie de persecución:^ 
y tentación. Los cinco presbíteros sediciosos pueden jus — 
tamente compararse con los cinco gobernadores gentües^^ 
que, en unión con los magistrados, publicaron últimamente 
algunasplausibles razones con la idea de pervertir las al- 
mas. El mismo plan ensayan aora los cinco presbíteros 
unidos, con Felicísimo al frente, para la ruina ae vuestras 
almas. Ellos os enseñan que no necesitáis pedir ; que el 

?ue ha negado á Cristo puede cesar de suplicar al mismo 
)risto k quien ha negado : que el arrepentimiento no es 
necesario, y en suma, que todas las cosas debieran gob^- 
narse de un modo nuevo, y contrario k las r^las del evan- 
gelio." 

'^ Parece que no era bastante mortificación el destierro 
que llevo de dos años, ni la triste separación de vuestra 
presencia, ni mí constante pena y continuos lamentos^ ni 
aun las lagrinas que derramaba de día y de noche al ver 
que, siendo el pastor elegido por vosotros con tanto amor y 
zelo, no podía saludaros, ni abrazaros: k mí desaz(mado 

♦ Epístola 40. 

t Pronto se verá el camino que tomaron para estorvar su llegada. 
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espíritu otro mal debia venirle todavia ipéoTy y es que en tan 
gian ansiedad no puedo con oportunidad ir k vosotros. Las 
tnonas y los lazos de los perndos me obligan a ser eauto^ 
para que no crezca el alboroto con mi arribo, y para que yo 
mismo que, como obispo debo procurar en todas las cosas 
la paz y la tranquilidad, no parezca que voy á subminis» 
trar materiales para la sedición, y exasperar otra vez las 
miserias de la persecución. Estimaaisimos hermanos, 
08 suplico que no deis imprudentemente crédito k expo- 
siciones perniciosas de aquellos que ponen tinieblas por 
loz: ellos hablan, pero no por la palabra del Señor ; y ellos 
mismos que están separados de la iglesia prometen restan- 
Jur&Ios caidos.'' 

" Hay un Dios, un Cristo, y una iglesia. Apartaos, os 
suplico, lejos de estos hombres y evitad sus discursos como 
uniese una plaga y la peste. Estorvan vuestras oraciones 
y vuestras lagrimas, dándoos falsos consuelos. Descansad, 
<^ suplico, en mi consejo: ruego diariamente por vosotros, 
y deseo veros reconciliados con la iglesia, mediante la gracia 
4el Señor : juntad vuestras oraciones y vuestras lagrimas 
^n las mias. Pero si alguno, descuidando su penitencia^ 
^^nrriese k FeUcisimo, y a su partido, sepa que su recon- 
táliacion eon la iglesia será impracticable. " 

No es posible por cortos estractos dar una idea perfecta 
fie la ardiente caridad que dominaba en esta ocasión en el 
corazón de Cipriano. Cualquiera que haya observado la 
flaqueza de la naturaleza humana, dispuesta siempre k con- 
sultar lo mas fácil, y k complacerse k sí misma, y k admitir 
lisonjas, verá las grandes pruebas de paciencia que han. 
tenido que sufrir los pastores fíeles en todos tiempos, de las 
artes insidiosas de aquellos que querian curar falsamente 
las heridas de las gentes. Cruel y sobervio son los epitetos 
regijdares con que suele calumniarse su fídeUdad. ** Fero la 
sabrduria es justificada por sus hijos." 

Otro personage habia, llamado Novato, presbitero de Car- 
tago, hombre escesivamente escandaloso é inmoral''^, que 
era agente principal en estas escenas desagradables. Se 
habian hecho tan públicos sus crimenes domésticos, que no 
solo le impidieron ser por mas tiempo idóneo para el minis- 
tmo, sino que le hicieron hasta indigno de ser admitido en 
la comunión de los legos. Iba k ser examinada su conduc- 
ta precisamente cuando reventó la persecución de Decio, 

♦ Epístola 49. 
y2 
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que lo estorbó. £1 era quien sostenía y fomentaba 1 
miras de Felicisimo, y de los demás; y aparece por sus ál 
cursos y por sus talentos, haber sido demasiado capaz 
producir muchos daños en la iglesia. No pudo hacerla 
menor beneficio, porque estaba absolutamente destituid ^ 
de conciencia y honradez. JBl mismo FeUcisimo, aun 
al principio fue el gefe ostensible de la congregación ei 
montaña, se entrego después k Fortunato, uno de los ci 

?resbiteros, que se habia constituido obispo en oposiciomz^ ¡ 
'ipríano. La mayor parte de los cinco estaban ya ma^7><>a. 
dos de infamia por sus inmoralidades. Es, sin embax^o-o 
tan grande la corrupción de la naturaleza humana, que se- 
mejantes caracteres encuentran abogados aun en donde 
brilla la luz del evangelio, y en donde existen pastores de 
santidad eminente. El hecho es, que pastores de esta 
última clase se crean multitud de enemigos, irritando las 
corrupciones de los depravados, lo que hacen constante- 
mente, reusando hablar de paz donde no hay paz. No es 
prueba pequeña de la fuerza de estos males, que aun una 
persecución la mas horrible que se recuerda en los anales 
de la iglesia no uniese en amor k los que profesaban el 
cristianismo. El piadoso lector inferirá dé aquí la necesi- 
dad de un azote tan riguroso en la iglesia, y verá también 
las ventajas que de aqui se siguen á los verdaderamente 
fieles, ya llevándolos felizmente al descanso fiíera de este 
mundo de pecado y vanidades, ó ya promoviendo su santi- 
ficación, si su peregrinación se prolongase. 

Novato, ó no queriendo dar la cara al obispo de Cartago, 
ó deseoso de estender los males del cisma, pasó la mar y se 
fué á Roma. Álli se asoció con un presbitero llamado No- 
vaciano, amigo del confesor Moisés, de quien se ha he- 
cho mención, y cuyos padecimientos en Koma eran muy 
prolongados. Novato tuvo habilidad y manejo para efec- 
tuar la separación de Novaciano de la iglesia. Moisés 
renunció á todo trato y relación con su anterior amigo, 
por razón de su conducta, y murió poco después en la 
cárcel, en donde habia estado encerrado cerca de un año. 
Entró, sin duda, al fin en la gloria eterna, habiendo dejado 
pruebas de modestia y tranquiUdad, ademas de otras mu- 
chas brillantes virtudes como testimonio de su amor al 
Señor Jesús. 

Novato halló las tdéias religiosas de su nuevo asociado y 
participe, en extrema oposición á las suyas propias. Nova- 
ciano habia *i3Ído estoico antes de ser cristiano, y todavía 
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conservaba el rigor de la secta hasta tal grado, que desapro- 
liabael recibir en la iglesia k los que una vez habian caído, 
mnque diesen las señales mas sinceras de arrepentimiento. 
Ufeno de estos rigores que no se pueden justificar, clamaba 
iontra la prudente y bien templada indulgencia del clero 
omano en recibir á los penitentes. Este aparente zelo por 
a disciplina de la iglesia sedujo á muchos presbiteros de 
üoma, que todavia estaban en la cárcel por la fe, entre 
líos & Máximo, y k otros k quienes habia anteriormente 
iscrito Cipriano, y se juntaron con Novaciano. Su tutor 
LÍricano, con una inconsecuencia que pasma, después de 
uJber promovido un descontento general en su propio pais 
r con su propio obispo, por razón del rigor contra los que 
^an, sostuvo luego el partido que se quejaba de la exce- 
ñva indulgencia en Roma, y es difícil decir cual de estos dos 
extremos es peor. Novato defendió los dos con igual tena- 
[^idad en el circulo de dos años. 

£1 clero de Roma creyó que era el tiempo propio para 
oponerse k la corriente. Por espacio de diez y seis meses, 
habian gobernado la iglesia, con singular piedad y fortaleza, 
durante una de sus mas turbulentas tempestades''^. Se 
añadió entonces el cisma k la persecución. Cada dia se 
hacia mas y mas urgente la necesidad de elegir obispo, 
pm) el ser electo obispo de Roma era naturalmente estar 
expuesto al martirio, porque Decio amenazaba k los obispos 
con gran altaneria y aspereza. Diez y seis habia cabal- 
mente entonces en Koma, y ordenaron k Comelio por su- 
cesor de Fabián. Repugnaba muchisimo aceptar el en- 
cargo, pero el pueblo que estaba presente, aprobó su or- 
denación, y no era de despreciar ningún paso que pudiera 
ser útil para contrarrestar al cisma que iba creciendo. La 
vida de Comelio parece haber sido digna del evangelio. 
Novaciano, pues, no solo publicó muchas calumnias contra 
él, sino que ideó también de un modo irregular ser elegido 
obispo en oposicionf. 

Asi se formó el primer cuerpo de cristianos que en el 
lenguaje moderno pueden llamarse Disidentes, esto es, 
hombres que se separan de la iglesia general no en loé 
principios de la doctrina, sino en los puntos de disciplina. 
Los novacianos no tenian opiniones contrarias k la re del 
evangelio. Es cierto según algunos escritos que existen 

* Fleury, lib. 6. 

t Véase en Ensebio 1. 6. La carta de Comelio relativa á Novaciano , 
que Eusebio confunde por equivocación con Novato. 
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de Novaciano*, que su gefe profesaba la doctrina adida de 
kt Trinidad. Pero los confesores k quienes habia seducido 
con su pretensión á una pureza superiorf^ volvieron mas 
adelante k la comunión de Comelio y lloraron su propia 
credulidad. En una carta de Comelio á Fabio^ obispo de 
Antioquia, se mencionan casualmente algunas pocas cir^ 
cunstancias de las que puede colegirse alguna idea de la 
iglesia de Roma en aquella época^. Habia bajo las ordenes 
del obispo cuarenta y seis presbiteros, siete diaconoí^, sie- 
te subdiaconos, cuarenta y dos acólitos, cincuenta y dos 
exorcistas, lectores y porteros, y mas de 1600 entre viudas, 
enfermos, é inútiles. £1 numero de los legos, dice, era in- 
numerable. No conozco una memoria tan autentica como 
esta del numero de los cristianos en aquellos tiempos. 

En su carta reconviene k Novaciano, acaso sin suficiente 
fundamento, por haberse negado k ser presbitero durante 
el calor de la persecución, y por obligar k los disidentes 
cuando les administraba la cena del Señor k jurar estar 
aderídos k él. Cada dia, sin embargo, perdia terreno su 
partido en Roma. Nicostrato, el diácono, era alli entre las 
pocas personas de nota el que después de haber sido sedu- 
cido por los artificios de Novaciano, no volvió k la comunión 
y paz con Comelio. Convencido de los crimenes escándalo- 
sos§ huyó este cismático al Añica, k donde habia vuelto 
también el mismo Novato, y alli hallaron lo^ novaciános 
muchos adictos, y dicese haber elegido para si mismos como 
una especie de contra obispo en un presbitero llamado 
Máximo, que habia sido enviado últimamente como dipu- 
tado desde Roma por Novaciano, para informar k Cipriano 
de la nueva eleccion|| en oposición k la de Comelio. Ci- 
priano habia echado de la comunión k este mismo di- 
putado. 

No hubieran merecido particularizarse tanto estos sucesos, 
k no ser con el fin de señalar los sintomas de la decadencia 
de la iglesia, cuya unión se cortó entonces por la primera 
vez ; porque no debe deducirse que todos los novaciános 
' fuesen hombres destituidos de íe y amor de Jesús. De- 
be hacerse mención también de los artificios de Satanás en 
compeler' acia estremos opuestos. El diestro tentador en- 
saya ambos sistemas el de laxitud, y rigor de disciplina. 

* Véase Waterland, Importancia de la Trinidad. 

f Epistola 48, 49. t Acia mediados del siglo tercero. 

§ Los Novaciános se titulaban Cathari, gente pura. 

II La elección de Wovaciano. 
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£1 primero lo encuentra mas adaptable al estado del cris- 
tianmmo en nuestros tiempos ; pero no pudo arraigarse en 
d tercer si^Io. £1 cisma de los novacianos se plantó en fin 
sobre los cimientos del excesivo rigor, prueba cierta de la 
estrechez del ^biemo eclesiástico que entonces se seguia 
entre los cristianos, y por supuesto de la gran pureza de 
doctrina y costumbres que predominaba entre ellos. £1 
reusar la reconciliación de los penitentes era un ejemplo 
funesto de vanidad farisaica, aunque, para hacer justicia 
£t Novaciano, debe decirse, que el aconsejó que exortasen al 
anepentimiento k los que cayesen, aunque el cr^ó que 
debían dejarse entonces al juicio de Dios. Bajo el mismo 
plan condenaba también las segundas bodas. La excesiva 
austeridad y la superstición eran males que iban en au- 
mento en este siglo, y eran fomentados por una falsa 
filosofia. 

Al fin Cipriano se arriesgó á salir del retiro, y volvió á 
Cartago. De que modo se condujo alli, será el objeto del 
capitulo siguiente. 



CAPITULO D£CIMO. 

ARREGLO QUE HIZO CIPRIANO EN SU IGLESIA DES- 
OJES DE SU VUELTA, E HISTORIA DE LA IGLESIA DE 
OCCIDENTE HASTA LA PERSECUCIÓN BAJO EL IMPE- 
RIO DE GALO. 

La prudencia de Cipriano habia sido tan notable durante 
todo el tiempo de la persecución de Decio, que podemos 
inferir fácilmente, que habia cesado todo temor de peligro 
personal, cuando volvió á presentarse en publico en Car- 
tago. Én verdad no fué el haber cesado la maldad, sino 
la distracción de los negocios públicos lo que puso termino 
á esta persecución. Decio, con motivo de la invasión de 
los Godos, se vio precisado k abandonar k Roma, y Dios 
concedió un tiempo de respiro h sus siervos, mientras que 
los hombres del mundo estaban enteramente ocupados en 
resistir ó en llorar sus calamidades del siglo. Después de la 
Pascua se celebró un concilio en Cartago, j^ todos los cris- 
tianos pusieron los ojos en él. £staba la iglesia en un estado 
de gran confusión, y se esperaba que se pusiese un arreglo 
bajo los auspicios de Cipriano, y de otros obispos de África. 
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Alli, en primer lugar^ hubo alguna dilación con motivo de 
las dudas que se suscitaron respecto de la validez de la 
elección de Comelio''^. Pero una exacta información de 
las circunstancias puso de maniñesto la verdad : la re- 

f^ularídad de su nombramiento, y la violación del orden en 
a ordenación cismática de Novaciano por algunas personas 
que se hallaban en estado de embrís^ez, aparecieron tan 
claras que no quedó lugar de titubear. Novaciano fué 
desechado en el concilio africano, y Comelio fué reconocido 
por, obispo legitimo de Roma, y Felicísimo con sus cinco 
presbiteros fué condenado. Entonces se determinó defini- 
tivamente el caso de los caidos, que habia dado tanto desa- 
sosiego, y que Cipriano habia prometido tantas veces que 
se arreglaria en pleno concilio;^ y para hombres que te- 
mían á Dios, no fué dificultoso el apUcar una medida justa. 
Se usó de una templanza, cual convenia entre la precipita- 
ción de los caidos, y la severidad estoica de Novaciano. 
Por consiguiente los penitentes examinados fueron restau- 
rados, y se difirió el caso de los súgetos dudosos : sin em- 
bargo, se pusieron en practica todos ios medios de la caridad 
cristiana para atraer, y facilitar su arrepentimiento, y re- 
conciliación. 

Fortunato mantuvo todavia la reunión cismática. Pe- 
ro tanto él como su congregación vinieron k ser pronto 
una cosa insignificante. Se restableció la autoridad cris- 
tiana de Cipriano. Solamente quedó el partido de Nova- 
ciano mucho tiempo después en África, y en otras part< 
bastante numeroso para continuar siendo im cuerpo 
tinto de cristianos de distinto nombres. Se hará 
en su lugar la poco satisfactoria luz que subministran k 
anales del cristianismo respecto de estos disidentes, 
como estoy convencido de que el Todo Poderoso no ha li- 
mitado sus criaturas á ningún método particular estric- 
tamente definido de gobierno eclesiástico, no puede ten- 
tarme mucho la parcialidad. Las leyes de la verdad hit 
torica me han obligado á contar los hechos que prueban:^^ 
que la separación suya no pudo justificarse, pero esta cir- 
cunstancia no hace imposible que el Espíritu de Dios estu- 
viera en algunas de estas gentes, mientras continuaron sien- 
do un cuerpo distinto de cristianos. 

Asi plugo á Dios hacer uso del vigor y perseverancia d^ 
Cipriano en restaurar la iglesia de Cartago del estado m2LS 




* Véase la carta de Cornelio eo Eusebio. 
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deplorable de decadencia. Ella había perdido primero sa 
pureza y piedad en un grado espantoso, luego fué despeda- 
zada por la persecución, y tan diezmada por la tempestad, 
que la mayor parte de los que profesaban el cristianismo, 
apostataron ; después padeció convulsiones por los cismas, 
i causa de la repugnancia de las gentes en someterse k \oñ 
preceptos de la propia palabra de Dios, en una conveniente 
disciplina, y verdadera penitencia. A la vuelta, pues, de 
Cipriano se estableció un nuevo orden de disciplina por el 
concilio de Cartago, y fué restablecida en mucna parte la 
unidad. Las relaciones de las circunstancias que siguieron 
son imperfectas, pero hay gran fundamento para creer que 
la iglesia de Dios fué reformada también en estas partes. 

Decio perdió su vida en el campo de batalla el año 251^ 
después ae haber reinado treinta meses: un principe k 
quien no le faltaban talentos ni virtudes morales, pero que 
^distinguió durante todo este tiempo por la persecución 
iiutB cruel k la iglesia de Dios; parece haber estado re» 
^elto á arruinarla, pero fué detenido en su carrera por la 
*^prema providencia. 

Se concedió paz k la iglesia por un poco de tiempo bajo 
®1 reinado de Galo, sucesor de Decio. 

Algunas pocas circunstancias de esta persecución quedan 
jlUe observar todavia en el occidente, antes de proceder k 
^ narración de sus efectos en la iglesia de oriente. 

Cipriano, zeloso de la unidad de la iglesia, avisó k Cor- 
^^Uo''^, que habia en Cartago algunos sugetos por parte de 
-N'ovaciano, quienes insistían en que se les escuchara sobre 
^^rios cargos que debían hacer contra Comelio. Pero como 
y^ se había dado un testimonio grande y suñciente en favor 
4e Comelio, como ya se habia verificado una prudente di- 
lación, y como ya se había presentado auténticamente la 
Opinión de la iglesia de Roma, reusaron oír mas k los Nova- 
pianos. Estos, dice, empezaron k hacer esfuerzos para for- 
Xnar un partido en África, yendo con este fin k soUcitar 
diversos pueblos y casas particulares. £1 conciUo de 
Oarts^o les hizo entender que debían desistir de su obsti- 
nación, y no dejar la iglesia madre ; y reconocer que ha- 
l)iendo sido una vez constituido y aprobado el obispo por 
«1 testimonio y dictamen de sus colegas y del pueblo, no 
podia ponerse legalmente ningún otro en su lugar ; y por 
consiguiente que sí ellos querian obrar pacifica y fielmente, 

, — — — ■■■ „ ■ -■--.— ■■,-■ ■ . 

* Epístola 41. 



91' ellos pretendian ser sost^iedores del evangelio de Jesu- 
cristo, aebian volver & la iglesia. 

. Aunque las ideas contenidas en esta efñstola, puedan 
parecer muy repugnantes á los hábitos de pensar que han 
ccmtraido muchos que profesan ser piadosos en nuestros 
diaSy yo no hallo, lo condeso, fundamento alguno para que 
puedan controvertirse. Hay un medio entre el despotismo 
de la idolatra Roma, y la estrema licencia de la policia 
eclesiástica moderna, ¿no son cosas apreciables la paz y 
la unión ? ¿ no deben conservarse en la iglesia si es da- 
ble? ¿porque, pues, no deberá, prevalecer la decidida 
opinión de la mayoría, en donde aquel modo de arreglar 
evangélicamente la iglesia ha prevalecido, y en donde no 
es contrario k las leyes establecidas del pais, y finalmente, 
en donde han sido nombrados pastores de solida fe y cos- 
tumbres puras ? ¿ puede ser justo que un corto número de 
individuos disientan, y esto sin otro fundamento que su 
genio y capricho*"? Esto no es guardar la unidad del 
espíritu en el vinculo de la paz. Tal fué pues el primer 
ongen del cisma de Novaciano. 

Las personas acostumbradas á celebrar el modo ilegal y 
antibiblico de moderar las congregaciones reUgiosas, que 
por desgracia prevalece en nuestros dias; que no tienen 
compasión de la iglesia de Cristo, ni pasan ansia de que 
sus miembros se despedazen unos á otros, ni hallan mas 
reparo en cambiar de pastores que de jornaleros, no entrará 




* No quisiera el autor por ningún estilo, que se creyera que el 
de usurpación el derecho de la opinión particular, sino que se conduel 
sinceramente de que los Novacianos hubiesen tenido por cosa de _ 
importancia el mal de la separación; y ademas se lamenta de que preva 
lezca al parecer fuertemente su mismo espíritu en nuestros dias. Cual- 
quiera dirá, ¿pende lo justo é injusto del numero? ¿no tienen los 
como los mtichos un derecho indudable k sus propias opiniones 1 ~~ 
veces se han propuesto estas cuestiones, y con un ayre de triunfo, 
al fin, ¿ quien niega este derecho de opinión, este derecho de pensar ? 

2ue se disputa es el derecho de obrar conforme á este derecho de opinión 
>ejese al hombre, por ejemplo, que en su juicio privado prefiera 
su pastor, ó para su obispo, alguna persona distinta de la que ha sido^ 
elegida por la mayoría. Dejémosle que manifieste en publico la pre — 
ferencia, al tiempo de dar su voto; pero que se acuerde de aquietarse 
pacificamente con el nombramiento de la persona elegida, y que no trat^ 
de dividir la iglesia de Cristo, poniendo el candidato que ha sido dese- 
chado, ü otro favorito k la cabeza de la facción en oposición á la elecdoiB 
de un varón tal vez piadoso y verdaderamente religioso. Pero en todo 
esto el autor supone que la ley escrita, ó la no escrita del pais autoriza 
los nombramientos eclesiásticos por elección. 
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en la hermosura del car&cter caritativo de Cipriano 
cerniente & la unidad de la iglesia. £3 evidente que 
la misma consideración k la unidad en Roma que en Chr- 
taso, porque consideraba uno el cuerpo de Cristo. Expüca 
k Comelio* porque no le habian reconocido inmediatamente 
como obispo, y como habia sido honoríficamente recibido 
después de estar plenamente informados. Habla con horror 
del dama de Roma, representa á los cristianos cismáticos 
como reusando el seno y abrazo de su madre, y como eri- 
giendo una cabeza adultera fuera de la iglesia. No me 
meto en defender las expresiones que se esüenden & la total 
condenación de las personas de ios cismáticos; el cisma 
no es un crimen tan mortal como la heregia, ni debemos 
^trar en juzgar & los corazones de los demás. Pero con- 
cediendo todo esto, ¿ no reclama él zelo de Cipriano igual 
candor? El mal que habia empezado á mamfestarse en 
Roma y Cartago era cosa nueva en el mundo cristiano, 
^tes de la época de este diestro y activo prelado, no habia 
<>currido ningún ejemplar de separación de la iglesia, sino 
^ el caso de heregias condenables. Los ligeros y tolera- 
bles inconvenientes no se han tenido por razones suficientes 
Para justificar semejantes medidas violentas; ^ debe con- 
^^sarse que si los hombres verdaderamente virtuosos de 
V^os los siglos, hubiesen poseido el mismo terror justo del 
pecado del cisma, hubiera sido mucho mejor para la cris- 
candad verdadera ; y ademas, las separaciones ^e deben 
facerse por necesidad cuando prevalecen el £aJso culto y 
^ falsa doctrina, hubieran sido tratadas con m^ imra- 
E)[iiento en el mundo. 

Alentado Cipriano con el feliz resultado de sus obras 
pacificas en casa, intentó curar las desavenencias de la 
iglesia de Roma. Sabia que el ejemplo de los confissores, 
& quienes habia seducido la apariencia de superior piedad 
en la disciplina de Novaciano, nabia causado una gran de- 
i^rcion. Escribió respetuosamente í sus antiguos corres- 
ponsales, y les aseguro que por su causa tenia un grande 
pesar en su corazón: les recuerda la gloria de sus con- 
stantes padecimientos por la fe, y les suplica que vuelvan k 
la iglesia ; les pone de manifiesto la inconsecuencia entre su 
Roñosa confesión de Cristo, y su actual irregularidad. 
Jrero era Cipriano tan exactamente atento. en sus comuni- 
eaciones, que envió primero la carta á Comelio, y le pidió 
que la leyese, y la sometió á su consideración, antes que 

* Epístola 42. 
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permitiera enviarla á loe confesores*. Con igoal prudoite 
candad explica de nuevo á Cc^nelio algunas cosas que 
habían desazonado & aquel prelado con respecto & la 
dilación del reconocimiento de su ordenación^. Estas 
ocurrencias me parece que corresponden k mi plan^ y que 
son particularmente instructivas. La conducta de este pre- 
lado africano es muy propia para advertir k los ministros 
cristianos de todos los siglos, que estiendan sus ideas hasta 
comprender toda la iglesia de Cristo; y que no se persuadan 
nunca que adelanten en verdadero zelo y en verdadera 
caridad; mientras no teman los males 'de la división, y pro- 
curen conservar la paz y la unidad. 

El progreso de la gracia cristiana se ver& siempre en el 
justo arreglo de materias de esta especie. 

Hay el mayor fundamento para creer que la autoridad de 
Cipriano produjo un grande efecto en el animo de Máximo, 
y de los otros confesores seducidos, cuya piedad nada 
dudosa dio el principal apoyo al partido de Novaciano. 
Pero otra circunstancia ocurrió en aquel tiempo que con- 
tribuyó efectivamente á que se abrieran sus ojos. £1 ansia 
excesiva de los cismáticos en Roma frustró su propio plan. 
Con la idea de aumentar el cisma, fueron tan traudulentos 
que enviaron varias cartas en nombre de estos confescnres 
casi por todas las iglesias. Máximo y los demás supieron 
esto, y se quedaron excesivamente sorprendidos, y confesaron 
que no sabian una palabra del contenido de tales cartas, y 
pidieron con ansia reunirse k la iglesia. Toda la congregación 
de los cristianos de Roma, y probablemente no existia en 
aquel tiempo otra iglesia mas pura, simpatizó con estos con- 
fesores, ya por su seducción, ya por su restauración. Se 
derramaron en la reunión lagnmas de placer, y de gratitud 
k Dios. ^^ Confesamos," dicen Máximo y los demás con sin- 
cera franqueza, " nuestra equivocación. Nosotros reconoce- 
mos a Comelio obispo de la santisima iglesia universal j! 
elegido por Dios todo poderoso, y por Cristo nuestro Señor : 
hemos tolerado una impostura ; hemos sido engañados por 
la traición, y por una capciosa plausibiUdad de ]^abras ; y 
aunque parece hemos tenido alguna comunicación con un 
cismático, y un herege§, nuestro espíritu, sin embargo, 

♦ Epístola 43, 44. t Epístola 45. 

I He preferido trasladar el catholica de Comelio en la epístola 46, 
que relata este suceso, por universal, mas bien que católica^ para distin- 
guir la iglesia de Cristo sin limitación de las particulares disidentes. 

§ Confunden ellos aqui dos términos que deben mirarse como sepa- 
rados. Novaciano era cismático, no herege. 
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estaba sinceramente con la iglesia, porque sabiamos que 
hay un Dios, un Cristo, un Señor, á quien hemos confesada, 
un espíritu Santo, y que debe haber un obispo en la iglesia 
universal*." ¿ No deoeria afectarnos, dice (Jomelio, su de-- 
claracion ? ¿ y no deberiamos darles ocasión, restituyéndolos 
k la iglesia, de obrar conforme á la creencia que ellos se han 
atrevido k confesar delante de todo el mundo ? A Máximo 
el presbítero lo hemos repuesto, á los demás los hemos re- 
cibido también con la mayor aprobación del pueblo." 

Cipriano con su acostumbrado zelo, congratulof k Cor- 
nelio por el suceso, y describe el buen resultado que el 
ejemplo de los confesores hizo en los ánimos del pueblo. 
I yo no puedo menos de creer que en los tiempos moder- 
nos mucho mal pudiera haberse evitado en la iglesia de 
Cristo, si muchos varones piadosos, que dejaron abrumar 
sus espíritus con escrúpulos inútiles y frivolos, hubiesen 
tenido mas ternura de corazón respeto del cisma y de la 
separación. " Nadie puede ser engañado aora," dice C¡- 
pnano, "por la charlatanería de un cismático frenético, 
desde que se ve que los buenos y gloriosos soldados de 
Jesu-Crísto no pudieron estar mucho tiempo detenidos fuera 
de la iglesia por la perfidia y el engaño." 

Habiendo sido aesairados los Novacianos en Roma, se 
fueron al África Novato y Nicostrato. Hemos hecho men- 
ción de las sediciosas tentativas que hicieron alli. Cor- 
Helio, por una carta avisó k Cipriano de la probable proxi- 
tlúdad de los cismáticos j:, y por cierto que hay una dureza 
desagradable de len^age en esta relación de sus enemi- 
goSy asi como eti el migmento de su epistola que preservó 
JBusebio. 

Del mismo Novato asegura el obispo de Cartago, que 
debió haberle conocido bien espresa y circunstanciada- 
mente, que era culpable de crimenes horrendos, que en 
verdad es poco agradable el individuaUzarlos, ni el plan de 
esta historia exige que hayan de detallarse. La honesta 
caridad de Cipriano pide que se dé este testimonio^. Era 
este obispo tan señalado por su moderación, como por su 
zelo. Habla con mucha sensibilidad de las personas sedu- 
cidas por las astucias del malvado impostor, y dice, " sola- 
mente perecerán aquellos que son tenaces en sus mal- 



♦ Y aqui confunden un obispo en la iglesia universal con un obispo 
en una congregación. 
t Epistola 47. t Epistola 48. § Epistola 49. 
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dades. Los demás/' dice, ^^ la misericordia de Dios Pa* 
dre los unirá con nosotros, asi como la gracia de nuestro 
Sefior Jesu-Crísto, y nuestra paciencia." Yo quisiera que 
este benévolo espintu hubiera tenido ocasión de conocer 
tan perfectamente á Novaciano, como á Novato. Pero á 
un romano que no parece viniese jamas al Aírica, solamente 
podia conocerlo por relación. Hallaremos luego el li^ar 
propio en que será justo hacer ulteriores oDservaciones 
acerca de él, hasta donde nos lo permitan los escasos é im- 
perfectos materiales que nos han quedado. Tenga, empero, 
siempre presente el candido lector, que aunque Píovato era 
indudablemente un hombre perverso, aunque no se ve en la 
historia fundamento para la separación, aunque no hay el 
menor motivo de creer que el Espíritu de Dios haya dejado 
la iglesia universal para morada de los desidentes, sin 
embargo, el carácter personal de varios de los que sostu* 
vieron el cisma podia todavia ser excelente; 

En respuesta á la carta amistosa de los confesores de 
Roma*, Cipriano, después de felicitarles por su reunión con 
la iglesia, y de expresar su sincero pesar por su anterior 
deserción, expresa sus sentimientos sobre el deber de los 
cristianos en este punto. La idea lisongera que habia se- 
ducido á estos piadosos varones, era la de establecer aqui 
en la tierra una iglesia exactamente pura y perfecta. Se 
puede oir con paciencia en este punto al hombre que habia 
tenido tanta ojeriza á la disciplina. Sin embargo, estuvo 
muy lejos de suponer que los mortales tan expuestos á errar, 
pudieran decidir positivamente en todos los casos quienes 
eran verdaderos cristianos, y quienes no, y rectificar todos 
los abusos y limpiar la iglesia de todas las cizañas. El 
dictamen de Cipriano era el estado medio entre los esfiíer-" 
zos impracticables de rigor, y de un descuido licencioso : 
creyó que era necesario que los caidos manifestasen señales 
verdaderas de arrepentimiento, y sostuvo era muy malo el 
separarse de la iglesia visible por la falta de aquella pureza 
perfecta en los miembros, que no admitía el estado pre- 
sente de las cosas. Pero oigamos al mismo obispo. El 
asunto no es de la mayor importancia, pero por su influen- 
cia practica merece que le mediten profundamente todos 
los amigos de una piedad sincera. 

^^ Aunque aparece que hay cizaña en la iglesia, nuestra 
fe y nuestra caridad no deben retraerse al verla, de modo 

* Epístolas 50, 51. 
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que abandonemos el puesto. Nuestro deber es trabajar 
para que podamos sufrir el escrutinio^ á. fin de que cuando 
se recoja el grano en la cosecha, podamos>recibir la recom- 
pensa conforme á nuestro trabajo. El apóstol habla de 
vasos no solo de oro y plata, sino también de madera y de 
barro, y algunos para honra y otros para deshonra. 

" SesL nuestro afán que podamos ser vasos de oro ó de 
ilata, pero no debemos hacer añicos los vasos de barro. 
Esto corresponde al Señor solamente, que tiene vara de 
hierro. El criado no puede ser mas que su amo. Nadie 
puede pretender para si lo que el padre atribuye solo al hijo : 
ninguno debiera creerse capaz de lim^áar perfectamente el 
sueu), ni de separar todo el trigo de la cizaña por juicio 
humano. Es una vana temeridad el pensarlo, y es una 
presunción sacrilega que se arroga la insensatez depravada, 
y mientras algunos aspiran á un dominio semejante mas 
allá de los limites de la justicia y. de la equidad, son per- 
didos para la iglesia ; y al paso que se exaltan insolente* 
mente, les ciegan las pasiones hasta perder la luz de la 
verdad. Con estas ideas hemos apelado á un medio opor- 
tuno, hemos contemplado la balanza del Señor, y hemos 
tenido grande sed de que nos dirigiesen la santidad y mise-, 
rícordia de Dios Padre, y después de una estensa y madura 
deliberación hemos establecido una justa mediania. Os 
remito k mis escritos sobre este asunto, que he leido ulti- 
mámente aqui, y que por una caridad fraterna los he remi- 
tido á vosotros para que los leyerais : en ellos no echareis 
de menos la justa censura contra los caidos, ni la medicina 

{>ara los penitentes. He expresado también mis ideas sobre 
a unidad de la iglesia lo mejor que ha 'cabido en mi pobre 
juicio*. 

Habia un obispo de alguna nota, llamado Antonino, 
quien parecia estar dispuesto á abrazar el cisma de Nova- 
ciano. Cipriano en una larga carta le explica con mucha 
fuerza y claridad todas sus ideas relativas k este punto. 
Merece leerse un pequeño extracto, para que se vea la cari- 
dad y la sensatez que reinan en ellaf. 

Se defiende de la nota de inconsecuente, manifestando en 
los dos casos, las miras bajo que obró según circunstancias 
muy diferentes, anteriormente con rigor, y aora con lenidad : 



* Quiere decir sus tratados sobre los caidos y sobre la unidad de la 
iglesia, 
t Epístola 52. 



320 

le da noticia, de lo que se habia resuelto en Roma y Cartago 
respecto de los caidos ; se extiende sobre las virtudes de Cor- 
neliOy que habia arriesgado su vida en la época de un severo 
trance en el reinado de De<?io; le defiende de las injustas 
calumnias de los Novacianos, y demuestra que deberian 
usarse reglas y métodos muy diversos según las circunstan- 
cias de los delincuentes, y que el estoicismo de Novaciano, 
según el cual todos los pecados son iguales, era altamente 
repugnante al genio del cristianismo. Sostiene sus ideas 
de misericordia con pasages marcados y propios de la Sa- 
grada Escritura. Por ejemplo, " No todos necesitan de 
medico, solo los enfermos." ¿ Que especie de medico será el 
que dice," " Curo yo solamente k los sanos V "No debemos 
creer que estén muertos del todo aquellos k quienes vemos 
heridos por un grado de apostasia durante la persecución 
mortal, sino que yacen medio muertos no mas, y que son 
capaces de recobrarse mediante una fe solida y el arrepenti- 
miento, asi como de desplegar en lo por venir los verdaderos 
caracteres de confesores y martii:ps." 

Manifiesta que las censuras de la iglesia no deben anti- 
ciparse al juicio del Señor. Los pasages que cita de la 
Escritura k favor de la recepción de los penitentes otra vez 
en la iglesia, pueden muy bien escusarse. La crueldad de 
Novaciano con dificultad encontrará un defensor en nues- 
tros dias. 

Insiste hermosamente en la propiedad y conveniencia de 
la misericordia, de la amabilidad, y de la caridad ; y mani- 
fiesta la sin razón de los que disienten, por esta circunstan- 
cia ; que antiguamente en África algunos obispos excluian 
á los adúlteros de volver k la iglesia, pero ellos no formaron 
un cisma con este motivo. Y sin embargo, un adultero le 
parece k él que merece un grado ujayor de severidad, que 
un hombre que cae por temor del tormento. Expone lo 
absurdo de los Novacianos en exortar k los hombres que se 
arrepientan, al paso que les despojan de todos los consuelos 
y esperanzas que deberian alentarlos al arrepentimiento. Es 
de oDservar que nada de particular alega contra el carácter 
personal de Novaciano ; solamente reprueba el cisma con 
un exceso de rigor que no puede defenaerse. 

Ved en otra circunstancia la estrechez de disciplina que 
entonces prevalecia en las iglesias mas puras. Varias pe^ 
sonas que se mantuvieron firmes por algún tiempo durante 
la persecución, y después cayeron por el rigor de los tormen- 
tos, los detuvieron por espacio de ¿res años en un estado de 
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exclusión de la iglesia ; y vivieron, sin embargo, en aquel 
tiempo con todas Tas señales de verdadero arrepentimiento. 
Habiendo sido consultado Cipriano, decidió que debian ser 
readmitidos a la comunión*. 

Amenazando í la iglesia una nueva persecución de parte 
de Galo, Cipriano y el sinodo africano escribieron á Cor- 
nelio sobre el objeto de accelerar la recepción de los peni- 
tentes, á fin de a ue pudieran estar armados para la tormenta 
que iba acercanaosef . 

Al mismo tiempo, Felicisimo, no hallando después de su 
condenación seguridad para su reputación en África, atra-. 
veso el mar acia Roma, levantó un partido contra Comelio,. 
j con amenazas le metió grande miedo. £1 animo de Ci- 
priano aparece mas alterado en esta ocasión, que lo que he 
tenido ocasión de observar en ninguna de sus epistolas.« 
Sostiene la dignidad del carácter episcopal en un estilo de 
grande magnificencia ; pero es evidente que el continuo mal- 
trato de los sediciosos le llevó k un grado de impaciencia. 
El lenguaje que usa sobre la autoridad de los obispos, so- 
nará algo estraño á nuestros oidos, aunque nada absoluta- 
mente contiene determinadamente opuesto á la Sagrada 
Escritura. Toda la epistola esta proporcionada para levantar 
el espíritu abatido de CorneUo, y demuestra mucho de heróe, 
pero no tanto de. cristiano. Confiesa que habla incomo^ 
dado é irritado por la serie de malos tratos que habia 
recibido sin merecerlo. Da noticia de que al tiempo mismo 
que escribia esta carta, el pueblo pedia de nuevo que fuese 
expuesto á los leones. Habla de un modo despreciable de 
la ordenación de Fortunato, y también de Máximo, hecha 
por los cismáticos. Es muy evidente, en suma, que triunfó 
en Cartago entre los suyos. Sus grandes virtudes y una 
sinceridad indisputable le grangearon su afecto : pero que 
parece no habrian sido bastante sufridos y discretos acerca 
de la readmisión de los delincuentes. Se queja de que én 
algunos casos fueron violentos, y estuvieron resentidos, y 

![ue en otras fueron precipitadamente condescendientes y 
avorables. Se ve la elocuencia y la verdadera caridad de 
este grande hombre, en su epistola 55, pero no se vé la 
man&edumbre y la paciencia que resplandecen en las d^nas 
oWs 



suyas. 



Epístola 53. t Epistola 54, 
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CAPITULO UNDÉCIMO. 

EFECTOS DE LA PERSECUCIÓN DE DECIO EN LA 

IGLESIA DE OBIENTE. 

Las iglesias de oriente y occidente estaban divididas, en 
aquellos tiempos una de otra por las lenguas griega y ro- 
mana, aunque unidas por el vinculo común del gobierno 
romano, y mucho mas por él de la común salvación. Mu- 
chsB veces se hallarfit conveniente considerar por sepaíado 
la historia de ellas. La iglesia gentil de Jerusalen conser- 
vaba todavia todos sus respetos bajo Alejandro, obispo sum 
de quién se ha hablado anteriormente. Otra vez fué ua- 
mado' 6 confesar á Jesu*Cristo ante el tribunal del presi- 
dente de Cesárea, y en este segundo examen de su fe, 
deápues de haberse justificado con su acostumbrada fideli- 
dad, lo pusieron en la cárcel. No le conciliarón ni compa- 
sión ni respeto sus respetables canas, y finalmente espu6 
én' su encierro*. 

Habiendo muerto Babilas en Antioquia, después de su 
confesión, estando en cadenas, le sucedió Fabio por elección. 
Dtiráhté ésta persecución fué llamado el celebre Orígenes 
k padecer müchisimo. Sus enemigos le impusieron cade" 
áasy tormentos, calabozos, la opresión de la silla de fierro, 
le (¿tira^ion los pies muchos dias, le amenazaron con fuego 
y con otros dafiois, que sufrió valerosamente, y sin embargo, 
áu vida- se preservaba, porque el juez estaba s(dicito> y tenia 
inuchó cuidado de que los tormentos no le mataran. '' Las 
palabra» qué profirió eñ estas ocasiones, y lo útiles que se- 
rian paíá ló§ que necesitaban consuelos lo dáslafán,^ dice 
Eusel¿o,^^müehas de sus epístolas con tanta verdad como 
délicédeza.'^ Si'e^stieraü ks palabras á que se alude, creo 
yo que arrojarism mas luz sobre el carácter intrinseco -de 
Oiigehes, respecto de su piedad práctica^ que todas las de- 
maé bbfas suyas que nos queaan^ Es¿ts lo- presentan 
literato, filósofo, y critico; aquellos lo hubieran presentado 
Cristiano. Murió este. grande hombre k la edad de setenta 
años, acia la misma época que el emperador Dedo. - 

Dentro de poco tendré ocasión de insertar el juicio de m 
carácterv . 

* . Eusebio, lib. vi. desde d cap. 39, hasta el fin. 
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Era entonces obispo de Alejandría Dionisio^ persona de 
grande y merecida nombradia en la iglesia. Debemos k 
Eusebio algunos fragmentos de sus escritos, que, siendo 
iiistorícos deben insertarse aqui. En una epistola a Ger- 
mano habla de este modo, ^^ Sabino, ^bemador romano, 
envió k buscarme por medio de un oficial durante la perse- 
cución de Decio, y yo me estube cuatro dias en casa espe- 
rando que viniera ; nizo las mas exquisitas averiguaciones 
en los caminos, en los rios, y en los campos, en donde el 
sospechaba que ya podria estar oculto. La confusión pa* 
rece que se apodero de él para que no supiera encontrar 
mi casa, porque no se figuraoa que una persona de mis cii^ 
cunstancias, pudiera permanecer en casa ; al fin, pasados 
cuatro dias, me mandó Dios* apartarme, y habiéndome 
abierto un camino contrario k toda esperanza, salimos juntos 
yo y mis criados y muchos hermanos. El suceso mani<^ 
restó que era todo obra de la divina providencia. Habien<^ 
dome cogido los soldados con toda mi comitiva al ponerse 
d 9oI^ me llevaron k Taposiris. Pero mi amigo Timoteo 
por la providencia de Dios no estaba presente, y asi no fué 
C(^do. Vino después k mi casa, la encontró desierta y con 
guardas ; y supo que nosotros habíamos sido co^dos pri- 
sioneros. ¡ Cuan admirable fué la obra de la divina pro^ 
videncia! pero se relatará precisamente como sucedió. Un 
paisano se juntó con Timoteo, ({\ie huia confuso, y le pre- 
guntó la causa de su apresuramiento ; le contestó aquel la 
verdad i oyó el paisano la relación y se fué k unas fiestas 
de boda en que era costumbre velar toda la noche. Dio 
noticia k los nuespedes de lo que habia oidó. A la vez y 
como por una señal, se levantaron todos y corrieron k prisa 
acia donde estábamos nosotros, y ^tando ; nuestros sol- 
dados)- posados de un temor pánico, huyeron, y los invasores 
nos encontraron echados en camas desmanteladas. Al 
pronto pensé que eran una cuadrilla de ladrones. Me 
mandaron levantar, y salir k fuera corriendo. Al fin com- 
prendí sus verdaderos designios, y grité, y les supUqué de 
corazón- que se ñieran y nos dejaran sin hacer otra cosa. 
Pero les pedí que si realmente se proponian favorecemos; 
me quit&ran la cabeza y asi me libertarían. Me obligaron 
con una violencia positiva k levantarme, y me tire al suelo; 
Cogiéndome entonces de pies y manos me echaron ñiera k 



* Por alguna visión supongo, 6 por alguna otra mamíestacion divina. 

z 2 
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a fuerza. Ifle colocaron encima de un borrico, y me 
sacaron de alli." 

De este modo tan singular se conservó para la iglesia 
esta vida tan importante ; veremos como no fué inútil. 

En una epistola á Fabio, obispo de Antioquia, le da la 
siguiente noticia de esta persecución en Aleiandria, que 
precedió un año entero á la persecución de Decio, y que 
debió por consiguiente haber sucedido en el reinado de 
Filipo, el amigo mas declarado de los cristianos. " Un cierto 
adivino y poeta se esforzó en incitar la malicia de los gen- 
tiles contra nosotros, y en inflamarlos con zelo para sostener 
sus supersticiones. Estimulados por él dieron rienda suelta 
á su libertinage, y juzgaron que el asesinar k los cristianos 
era la piedad mas perfecta, y el culto mas puro para los 
demonios. Cogieron, lo primero, á un cierto Metras, hcMiir 
bre anciano, á quien mandaron que blasfemara ; el reusó, y 
le apalearon con varas, y le pincharon la cara y los ojos 
con cañas puntiagudas, le arrastraron á.los arrabales, y alü 
le apedrearon. Precipitaron luego á Quinta, mugear fid, al 
templo de los Ídolos, é insistieron en que adorara á los 
dioses. Quinta manifestó con las señales mas claras que 
abominaba altamente aquella practica. Ellos entonces la 
ataron de los pies, y la arrastraron por toda la ciudad sobre 
el duro empedrado, la estrellaron contra piedras de molino, 
la azotaron, y últimamente la volvieron al mismo sitio en 
que la habian cogido, y alli le dieron muerte. Después: de 
esto, se echaron todos k la vez sobre las casas de los juétoe, 
y cada cual se tiró k la de su vecino, las robaron y saques- 
ron, y les quitaron los articulos de mas valor que tenian 
entre sus bienes, y airojaron k la calle lo que era menos 
bueno ó mas despreciable, y lo quemaron en medio de los 
caminos, presentando de esta manera el espectáculo de una 
ciudad saqueada y cautiva. Los hermanos huyeron, y se 
retiraron; llevaron con alegria el despojo de sus bienes, 
como aquellos de quienes da testimonio Pablo ; y yo no sé 
que nadie, excepto uno, de los que cayeroa en sus manos 
haya negado al Señor. Cogieron entre otros k una don- 
cella anciana U^imada Apolonia, y la quit^on todos los 
dientes, y habiendo encendido una hoguera delante de la 
ciudad, la amenazaron quemarla viva á m^nos que ella 
quisiera consentir en blasfemar. Pidió esta admirable mu- 
ger una pequeña intermisión, y apresuradamente se echó 
al fuego y se consumió. Pusieron violentamente las manos 
en Serapio en su propia casa, le atormeixtaron, y le que- 
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brantaron todos los miembros ; y últimamente lo echaron 
de cabeza desde la habitación mas alta. No podiamos 
tiunsitar por ningnn camino póblico, ni privado, de dia ni 
de noche; moviau siempre las gentes una gritería continua 
en todas partes, diciendo que si no queríamos blasfemar, 
debíamos ser arrojados á las llamas, y estos males duraron 
mucho tiempo. Sobrevino luego ima sedición y una 
guerra civil, que apartó su furia de nosotros, y la volvió 
contra ellos mismos entre sí, y durante la modificación de 
su ira pudimos nosotros respirar otra vez un poco. Se 
anunció inmediatamente la mudanza de gobierno. El per- 
seguidor Decio slicedió á Filipo, protector nuestro, y ños 
amenazaron con la destrucción. El edicto que el Sefior 
pronosticó sería tan térríble, hasta para seducir, si fuese 
posible, á los escogidos*, apareció contra nosotros. Todos 
se aturdieron, muchos crístianos de distinción se descubríe- 
ron inmediatamente atemorízados; otros que servian em- 
pleos públicos estuvieron precisados por razón de su destino 
a presentarse, y otros fueron presentados y entregados por 
sus paríeñtes gentiles. A cáela uno se le llamaba por su 
nomore ; se acercaban luego á los altares profanos, algunas 
pálidos y temblantes, no como si fueron a hacer un sacrí- 
ficio, sino como si ellos mismos fuesen las victimas; de ma- 
nera que se burlaba de ellos la multitud que estaba á su 
alrededor, y era notorio á todos, lo atemorízados que estaban 
ya por la perspectiva de la muerte, ya por el crimen del sa- 
crificio ; pero algunos corriendo mas pronto al altar afirma- 
ban con descaro que ellos nunca habian sido cristianos. 
De los tales afirmó nuestro Señor <;iertamen te, que se salva- 
rían con gran dificultadf. De los restantes, algunos si- 
guieron los varíes ejemplos citados, otros huyeron; algunos 
persistieron en la fe y sufrieron gríllos y calabozo por mu- 
chos dias, pero al cabo, antes de llevarlos ante el tríbunal, 
abjuraron su religión ; otros resistieron por mas tiempo, y 
sufrieron los tormentos. Mas las columnas firmes y per- 
manentes del Señor, fortalecidas por él, y habiendo recibido 
aliento y fuerzas análogas y corresponaientes á la fe viva 

Íue teman, llegaron á ser mártires admirables de su reino. 
¡1 prímero de ellos fué Julián, hombre gotoso que no 
podia andar ni estar en pie ; fué presentado con otros dos 



* Es claro que esta aplicación de las palabras del Señor es una equi- 
vocación. 

t Supongo que quiere decir porque eran ricos. 
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3ae lo UevanHi, uno de loe cuales negó inmediatamente k 
esu-Cristo. Al otro, llamado Cronion el Benévolo, y ú 
anciano JuUan después que hubieron confesado al S^or, 
los llevaron por toda la ciudad, tan grande como sabéis que 
es, sentados sobre camellos ; los azotaron, y al fin los que- 
maron en un ardiente fuego & la vista de la mucheduinbre 
que los rodeaba. Un cierto soldado, llamado Besas, estaba 
junto k ellos, y los defendía de los insultos ; lo que irrité 
al populacho de tal modo que el hombre perdió su cabeza 
por luiberse conducido tan atrevidamente en el servicio de 
Dios. Un africano de nacimiento, llamado Macario*, y 
mereciendo realmente este nombre, habiendo resistido ma- 
chas instigaciones, fué quemado vivo. Después de estos, 
Epimaco y Alejandro, que habian sufrido una larga priskm, 
y sobrellevado mil tormentos, fueron echados al fu^o hasta 
espirar, y con ellos cuatro mugeres también. La SaQta 
Virgen, Ammonarion, fué dolorosamente atormentada por d 

I'uez, por haber declarado de antemano que no repetbia 
as blasfemias que la habia mandado; permaneció fiel, y la 
llevaron al cadalso. La venerable anciana M^rcuria, y 
Dionisia, madre de muchos hijos, k quienes no estimaba 
mas que al Señor, y otra Ammonarion, con muchos otn^ 
fueron pasados k cuchillo, sin estar antes expuestos k nin- 
gún tormento, porque el presidente estaba avei^onzado de 
atormentarlos en valde, y de verse burlado hasta de mugeres, 
porque realmente este habia sido el caso en la tentativa 
que hizo para avasallar la primera Ammonarion, (j^uien 
habia sufrido cuanto pudiera haberse considerado sufici^te 
tormento para todos ellos. Presentaron ante el tribunal i 
Heron, Atero, Isidoro de Egipto, y con ellos al joven 
Dioscoro de quince años de edad ; resistió este todos los 
alagos, y todos los tormentos que le aplicaron ; los demás, 
después de muchos tormentos, también fueron echados k las 
llamas. Habiendo contestado el muchacho del modo mas 
sabio k todas las preguntas y excitado la admiración del 
juez, le puso en Ubertad movido de compasión, y después 
de haberle intimado que esperaba se arrepentiese para m 
adelante. Aora está con nosotros, el excelente Dioscoro, 
reservado para ínayor y mas largo conflicto. Acusaron 
primero k Ñemesiano, de que era socio de ladrones, pero 
se defendió de esta acusación ante el centurión. Fue en 
seguida delatado por cristiano, y le trajeron atado ante el 

* Feliz ó bienaventurado. 
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préndente^ .quien, del modo mas inju^to^loitkaoiió 4z^M;ar 
coa ttim cmddad doble mayor de la que 8e aoq^tumbfablt 
^et caso deseimalhechory y lo mandó auemax eatre-iocí 
lidiones* Ati tuvo la homa de parecerse a. Jesu-^Cristo^eii 
806 padecimienloB. 

^^X>espues, algunos de la guardia militar, como Axomm, 
Zeao, Ptolomeo, é Ingenuo, y oon ellos el viejo Teófilo, 
estiüinuí en . pie delante del tribunal, , cuando cierto sujetó, 
balneodole preguntado si era cristiano,- y pareciendo disf 
poesto ¿ negar la imputaron, Hcienm tMjuellos tales y tan 
eficaces señas de desaprobación, < que . chocó á los espeotaít 
dores ; pero antes que pudieran prenderlos, corrieron yoIuih 
tariamente acia el tribunal, y confesaron, ser cristianos, de 
manera quequedaron pasmados el gobernador y sus asesores; 
Triunfo Dios gloriosamente en e»tos, y les dio uxi,a8oen-í 
diente manifiesto sobre sus jueces: ñíeron al patíbulo cm 
todas las señales de alegria. 

^^ Otros.muchoB fueron despedazados por los gentiles ei| 
las. ciudades y lugares. Iscirion era agente de cierto ma^ 
nstrado ; sin embargo reusó el sacrificar. Este cristiano, 
ae8pues^de repitidos oprobios, fué asesinado con una. estaca 
que le atravesaron por las tripas ; pero, ¿porque necesito. yo 
mencionar la multitud de los que vagalmn por los montesL y 
desiertos, y perecieron al fin por hambre, por sed, por firio^ 
dolencias, robos, y fieras ? Los que de entre ellos sobrevir 
vieron son testigos de su fidehdad v victoria. Basta jreferir 
un solo hecho. Habia un tal Cheremon, persona de edad 
muy avanzada, que era obispo de la ciudad de Nilo. Huyó 
con su muger á un monte del Arabia, y no volvieron ma», . 
ni pudieron sus hermanos, después de muchas pesquisas, 
encontrarlos vivos ni muertos ; y k muchos les hicieron cau^ 
tívos, acia el mismo monte de Arabia, los barbaros sarracenos, 
de los cuales algunos, aunque con dificultad, se redimieron 
después con dinero, y otros no pudieron jamas recobrar su 
libcartad." Dionisio añade alguna cosa sobre la benevolencia 
que tenian los mártires & los caidos, y lo pone por contraste 
del inexorable rigor de Novaciano. 

Dos cosas se deducen claramente de esta narrativa. Prir 
mera, que la persecución encontró k los cristianos de oriente 
tan mal pervenidos contra la tempestad como á los de occi- 
dente. La paz y la prosperidad de tanto tiempo habian 
corrompido las dos iglesias ; y los hombres, en la primera 
parte de este siglo, habian olvidado que la vida del cristiano 
es la de un forastero. La persecución de Decio fué, por la 
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providencia de Dios, azote y antidoto á un mismo tiempo, 
^gonda^ que existia todavía un número de eentes que jus- 
tificarian la verdad del cristianismo^ y el poder de la divina 
gracia que lo acompaña. La verdadera iglesia no está des- 
truida^ sino que norece y triunfa en medio de todos h» 
males de dentro y de fuera. 

r Ensebio refiere un suceso, sacado de las cartas de. Dio- 
nisio á Fabioy el cual, dice, era muy admirable. ^^Habia 
un tal SerapiO; fiel y anciano, que habia vivido sin nota 
mucho tiempo, pero en la hora del trance cayó, por temor 
de la muerte ó de alguna pena corporal. Solicitó varias 
veces que se restableciera en la iglesia ; pero fué vana la 
solicitud, porque habia sacrificado. Estando en una enfer- 
medad, pasó tres dias seguidos sin habla ni sentido ; pero 
recobrado un poco en el cuarto, llamó k su nieto, ^ ¿ Cuanto 
tiempo,' dice, * me detenéis ? Os suplico que vayáis á prisa, 
y que luego me despidáis. Llamad para mi k uno de los 
presbiteros.' En seguida se quedó otra vez sin habla. El 
muchacho fué corriendo en busca del presbitero. Era de 
noche, y estaba este enfermo y no podia ir, pero habia dado 
orden de recibir los penitentes moribundos, particularmente 
si lo hubiesen solicitado, á fin de que asi dejasen el mundo 
con buenas esperanzas. El presbitero dio al muchacho un 
peflazo del pan eucaristico, y le mandó que lo mojase en 
agua, y lo pusiese en la boca del anciano; se dio prisa el 
muchacho en cumplir el encargo, y encontró á Serapion, 
que, algo restaurado, le dijo, * Habéis venido, hijo ; haced 
pronto lo que os han mandado, y despedidme.' El anciano 
no bien hubo recibido el bocado, cuando espiró. ¿ No es- 
taba, pues, reservado evidentemente este hombre hasta que 
estuviera absuelto ? ¿ Y no fué reconocido por Jesu-Cristo 
como siervo fiel, por razón de sus muchas obras buenas?" 
Hasta aqui Dionisio. 

Observo aqui, primero, que estando expresada regular- 
mente de este modo la conexión entre el sacramento y la 
gracia comunicada por él, como si sucediese necesariamente 
y fuese indisoluble, asi en el bautismo como en la cena del 
Señor, dio lugar á que se aumentara mucho la superstición 
en la iglesia. Estoy por creer que asi Dionisio como ,Sera- 
pion conocían que el signo no era nada sin la gracia interior. 
Sin embargo, tal vez no estaban enteramente Ubres de su- 
perstición, al ver la excesiva importancia que ellos dan á las 
cosas exteriores. El lector observará que este mal va en 
aumento durante el siglo tercero. 
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• S^tindO) que á la par de esta superstición el poder de los 
gefes de la iglesia naturalmente crecería mas allk de los 
justos limites. Es claro que sucedió asi después espanto- 
sámente, pero yo juzgo que el mal habia ya empezado en 
oriente y en occidente. 

Tercero, que existia en aquel tiempo, entre personas de 
solida virtud, una propensión general k llevar la disciplina 
demasiado lejos. Serapio debió, sin duda, haber sido antes 
admitido dentro de la iglesia. Parece que el Señor quisó 
favorecerle con una señal de su amorosa benevolencia, satis- 
faciendo sus deseos de ser reconciliado con la iglesia antes 
de salir de este mundo. Pero ¡ cuanto mas decente y pro- 
pio hubiera sido para él, si hubiese sido recibido estando 
sano ! Satanás impele siempre los hombres acia los extre- 
mos. La disciplina de la iglesia estaba entonces en un 
altura demasiado elevada ; entre nosotros está, reducida al 
grado mas inñmo, ú á cero. Escasamente se creia posible 

Jue se salvase un hombre sin estar en la comunión, aunque 
lese impracticable, con la forma del visible establecimiento 
de la iglesia. Muchas personas en aquel tiempo hubieran 
dejado de tener esperanza de que se salvara Serapio, si la 
fuerza de la enfermedad le hubiese impedido el recibir la 
eucaristia. Esta miserable superstición fué en aumento 
hasta que se destruyó por la luz de la reforma. En nues- 
tros dias, al contrario, la cena del Señor es mirada ODn in- 
diferencia por millares de personas que se titulan cris- 
tianos; y la comunión, sin embargo, habiendo iglesia y 
ministros establecidos, es tenida por cosa de poca ó ninguna 
consecuencia, por muchos que profesan doctrinas de virtud 
soUda y verdadera. 

Dionisio escribió varios tratados, de que hace mención 
Ensebio : entre otros, escribió á Cornelio, obispo de Roma, 
contestando á su carta contra Novaciano*, y le dice que 
Heleno de Tarso en Cilicia, y los demás obispos de su veci- 
nidad, Firmiliano dé Capadocia y Teotisto de Palestina, le 
habian invitado á juntarse con ellos en un sinodo en Antió- 
quia, en donde se habian hecho tentativas para reforzar el 
partido de Novaciano. Pero todas estas iglesias se junta- 
ron para condenar el cisma ; y con esta mira Dionisio es- 
cribió á los confesores de Roma antes y después que vol- 
viesen á la iglesia. En suma, unidas las iglesias de oriente 
y de occidente para condenar los nuevos disidentes, y ha- 

• * Eusebio le llama Novato, sin duda por equivocación. 
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hiendo declarado su gefe que algunos hcirmanos le habían 
ccHnpelido de separarse, Dicmisio escribió al iniámo Kova* 
ciano á este fin : ^^ Si habéis sido llevado sin Tiduntad, 
conx) decisy ló acreditareis volviendo voluntariamente:; p<x^ 
que el hombre debe sufrir cualquiera cosa.antes que jdespe*- 
dazar la iglesia de Dios. Aun el martirio, p<nr este oiotivo, 
no seria menos glorioso que por otra cualquiera razcm i ^r^ 
que en el martirio ordinario el cristiano es testunonio ñ 
favor de un alma, pero aqui lo seria por toda la igl^ia. Y 
aora si quisierais obUgar o persuadir k que. se cc^ormaran 
los hermanos, vuestra buena conducta seria mas digna de 
elogio, que lo que habia sido culpable vuestra deserción. 
Estase olvidaria, y aquella seria celebrada por toda el. orbe 
cristiano. Mas si halláis que es impracticable el atraer í 
los demás, salvad k lo menos vuestra propia alma. Deseo 

Siie seáis fuerte en el Señor y zeloso por la paz." Tal era 
zelo de los adalides cristianos en aquel tiempo, para 
conservar la unidad. Si hubiese defeccicm de la pureza 
de la doctrina cristiana en la iglesia universal, ó si h» 
gefes de ella hubiesen sido hombres viciosos, en la jnavm 
parte, sobre los principios y la conducta, se podria sospechar 
que el Señor habia abandonado k estos, y que su Ésjnritu 
habia quedado principalmente con los nuevos separatistas. 
Pero es evidente que, por lo general,, prevalecía todavía en 
la iglj^ia la piedad en alto grado. Cipriano, Dionisio, Cor- 
neUo, y Firmiliano, fueron varones justos. Multitud de 
mártires, de entre sus rebaños, sufrieron por Jesu'^Cristo. 
Sufrieron también, y de un modo edificante, muchos ofi- 
ciales de la iglesia. Los que de entre ellos habían oaide 
fueron restaurados por los medios mas cristianos de suavi- 
dad y justa disciplina, y esto con muy buen resultado en 
casos diversos. Dionisio convino con las miras de Cipriano 
sobre este negocio ; y aunque la llama de la piedad se amo^ 
tiguó muchísimo desde los días de Ignacio> no veo ni som- 
bra de pruebra de que allí hubiese motivo algunopata disen- 
tir, ni un grado superior de espiritualidad en los jNovacianos. 
Si, por ejemplo, entre estos nubiera habido algunas, perso- 
nas con la mitad de la piedad que tenia Cipriano^ creo. se- 
guramente que esta relación no hubiera sido precisa. 

Es un deber mío delinear la obra del Es^piritu Divino en 
cualquiera parte donde la encuentre. No puedo distinguir 
señales de este Espíritu, por punto general, en los Nova- 
cianos en esta época ; y, sin embargo, no es probable que 
fuese una gente enteramente abandonada de Dios. En. 
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caalquiara parte donde se profesa la verdad tal como es en 
Jesufiy alli hay naturalmente alguna porción de su Espíritu. 
Reprenden constantemente Cipriano y Dionisio al mismo 
NoracianOy y sin embargo observo que nada le echan en 
cara sobre su carácter moral. Solo su cisma es el objeto de 
sus invectivas. Comelio lleva realmente la cosa todavia 
mas lejos, según hemos visto; pero no me inclino k dar 
crédito á. todo lo que dice : estaba su animo acalorado por 
una competencia personal. 

Antes de pasar á otros ejemplares de la persecución de 
Decio, convendrá concluir el negocio de Novaciano. Jun- 
temos todas las pruebas que podamos, y procuremos formar 
un justo concepto de su carácter. Si nuestras observacionea 
no apareciesen satisfactorias, atribuyase á la escacex de ma- 
teriales que tenemos. 

Novaciano en su odgen fué estoico, y parece que C(Hitrajo 
todo el rigor que distinguia la secta de estos filósofos. Nació 
en Frigia, y vmo á Roma, en donde recibió el cristianismo. 
Solicito el grado de presbitero, pero por haber despreciado 
algunas formalidades eclesiásticas, aespues que se hubo 
recobrado de una enfermedad, le hicieron alguna objecioii 
el clero y el pueblo. El obispo, probablemente Fabián^ 
predecesor de Comelio, deseaba que se dispensasen en este 
caso las reglas canónicas. Se le concedió, y este es, sin 
duda, un nuevo testimonio k favor de sus tsdentos y con- 
ducta, mas que de otra cosa, particularmente cuando se 
recuerda esta circunstancia por la pluma de Comelio*, su 
rival. Es positivo que era sobresaliente en ingenio, instruc- 
ción, y elocuencia : de lo que se deduce que no debe haber 
sido hombre de moral estragada. Los males de su cisma 
fueron grandes, sin duda ; pero no parece que se achacase 
vicio alguno k su carácter, ni hay fundada sospecha contra 
la pureza de sus intenciones. Todavia existe una carta del 
clero de Roma á Cipriano, escrita por el mismo Novaciano. 
Es digna ciertamente de un presbitero romano y de un 
cristiano zeloso, y el escritor coincidia en aquel tiempo con 
la opinión del prelado africano. Eusebio, en su Crónica, le 
coloca entre los confesores ; y es un hecho que mientras 
continuó siendo presbitero, su fama no solo se mantuvo 
libre de mancha, sino que fué muy honesta en la iglesia. 
Tal vez hubiera sido una dicha para él, no haber consen- 

* Véase su Carta en Eusebio. 
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tido jamas en ser obispo. £1 haber sido preferido Comelío 
en la elección, fué proDablemente la gran causa de su cisma. 
Saliendo de un tono moderado de severidad, vino á ser in- 
tolerablemente inexorable en sus ideas de disciplina. Nadie 
puede decir hasta donde el genio, el estoicismo, la preocu- 

f ación, y sus principios, se unieron todos en este negocio. 
)ebemos contemplarle aora hecho obispo de los Novacianos, 
y difundiendo el cisma diligentemente por todo el orbe 
cristiano. La repetida reprobación que hizo de él el sinodo, 
no impidió sus progresos ; y como la pureza de principios, 
y la inflexible sevendad de costumbres, eran sus objetos fa- 
voritos, no es de suponer que Novaciano pudiese haberse 
sostenido en la opinión de sus secuaces, sin que su conducta 
tuviese alguna cosa de ejemplar. Todos convienen en que 
se mantuvo en la solida y sana fe cristiana. Existe real- 
mente el tratado suyo sobre la Trinidad, que es uno de los 
mas regulares y mas exactos que se pueden dar entre los 
antiguos. Pasma que haya quien pueda atribuir las ideas 
de los trinitarios principalmente á los padres del concilio de 
Nicea. Hemos visto repetidas pruebas de haberse sostenid 
la doctrina, distintamente y en todas sus partes, desde loi&^ 
tiempos de los apóstoles. Debe añadirse á la lista este tra — ■ 
tado de Novaciano. No sé como pueda yo estractarlo mejon" 

aue remitiendo al lector al simbolo de Atanasio. La trini — 
ad en la unidad, y la divinidad y la humanidad de Cristel 
en una persona, no pueden hallarse mas palpables en est^ 
credo, que en la composición de este contemporáneo d^ 
Cipriano. 

Yo quisiera que se hubiera visto en ella una idea mas expe- 
rimental, un uso mas practico, de las doctrinas cristianas. 
Pero todos los que profesaban el cristianismo, catoUcos y disi- 
dentes, parecen haberse relajado para entonces mucho bajo 
este respeto. La gracia y la simplicidad de la vida de la fe en 
Jesús, no era entonces conocida tan bien ; sin embargo, par- 
ticularmente en el articulo del Espíritu Santo, habla muy 
distintamente de él, como " autor de la regeneración, prenda 
de la herencia prometida, y como si fuese el manuscrito de 
la eterna salvación, que nos hace templo de Dios y casa 
suya, que intercede por nosotros con suspiros que no pueden 
espresarse, que obra como nuestro abogado y defensor, que 
habita en nuestros cuerpos, y los santifica para la inmorta- 
lidad. El es quien pelea contra la carne, de consiguiente 
la carne pelea contra el espíritu ;" y sigue, hablando del 
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modo mejor de sus santas y benditas obras en los ánimos de 
'os fieles*. 

Escribió también un juicioso tratadito contra la restric- 
ción de las viandas de los judíos ; en el cual sostiene la liber- 
tad cristiana^ conforme á las ideas de San Pablo, con justos 
consejos para conservar la templanza y el decoro. 

La carta k Cipriano, de que se ha hablado antes, da fin 
á sus obras. Vivió en tiempo de Valeriano, en cuyo rei- 
nado sufrió el martirio Cipriano. En aquella persecución 
padeció también Novaciano el martirio, seffun aparece del 
testimonio fidedigno de Socratesf. Su rival Comelio murió 
Un poco antes que ellos, en destierro por la fe. Será un con- 
suelo agradable por el lector, hacer una pausa, y considerar 
a. estos tres hombres reuniéndose en un mundo mejor, cu- 
biertos con las ropas de Jesús, y aprendiendo en él la mutua 
lalación, que la preocupación impidió en esta escena mor- 
tal de disputas, de males, y de imperfecciones. No puede 
justificarse por motivo alguno, ni la separación de Nova- 
ciano, ni la severidad con que estos obispos ordenados en 
regla le condenaron. Aparecen aqui, sin embargo, pruebas 
bastantes del carácter cnsüano del disidente. El tenor ge- 
neral de su vida y, sobre todo, su muerte, manifiestan á 
quien pertenecia;}:. 

£1 lector disimulará esta digresión, si realmente lo fuese, 
pues que manifiesta que el Espíritu de Dios no estaba limi- 
tado a una precisa denominación de cristianos, y que pre- 
Eara el camino para la interpretación candida y franca de 
js personages. En las futuras escenas de esta historia, 
cuando delineemos el reino de Dios en la multipUcacion de 
los nombres y divisiones de los cristianos, nos corresponderá 
mantener en alto grado un carácter despreocupado. 

Sigamos con la persecución de Decio. Parece que los ma- 

fistrados estuvieron ocupados exclusivamente en el manejo 
e ella. Espadas, fieras, hoyos, sillas rucientes, ruedas para 
extender los cuerpos, y garfios de hierro para destrozarlos, 
fueron los instrumentos de la venganza de los gentiles. La 
maldad y la codicia, acusando á los cristianos, trabajaron 
mucho y fuertemente durante este horrorosa aunque corto 
reinado: y el ingenio humano jamas se habia visto mas ocu- 

I)ado en ayudar á la brutalidad del corazón. Se prolongaban 
as vidas en el tormento, para que la paciencia en sufrirlo 

♦ Nov. Trinit. p. 114 f Lib- 4. cap. 28. 

J Greg. Nac. Vida de Tomat. p. 1000. Véase Fleury, Ub. vi. 25. 
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I)udie8e efectuar al fin lo que no habian podido conseguir 
a sorpresa y el terror. 

He aqui dos ejemplares de los artificios de Satanás. 
Habiendo un mártir sufrido las planchas que dilataban y 
quemaban^ mandó el Juez que le untaran todo el cuerpo 
con miel, y que lo expusieran al sol, que era muy ardiente, 
echado de espaldas, y atadas detras las manoiS para que 
le picaran las moscas. Otro joven, en la flor de su 
edad, fué llevado por mandato del mismo Juez> á uii 
hermoso Jardih entre flores, cerca de un riachuelo rodeado 
de arboles: alli lo echaron sobre una cama de pluma atado 
con cordones, y lo dejaron solo. Enviaron luego alli una 
muger prostituta y hermosa, que comenzó á abrazarlo, y á 
acariciarlo con toda la impudencia imaginable. El imasút 
le escupió k la cara, y al ñn se partió la lengua como el 
medio mas poderoso para resistir los ataques de la Mensua- 
lidad. En los mas asombrosos y dolorosos trances, el cris- 
tianismo apareció lo que es, verdadera santidad; al paso que 
sus perseguidores manifestaron que estaban en guerra em 
todos los principios virtuosos de benevolencia interior, y de 
decoro exterior*. 

Alejandro, obispo de Comana sufrió martirio de fiíego. 
El obispo Eudemo de Esmima apostató, y desgraciadamente 
varios siguieron su ejemplo. Pero no estaba entéramete 
perdida la gloria de esta iglesia, tan celebrada en otro tiempo 
por la voz de la infalibilidadf . El ejemplo de Piónio, uno 
de los presbiteros, fué provechoso & todas las iglesias; Eif 
sebio na confirmado substancialmente la relación de sa 
martirio. No hay en toda ella cosa alguna improbable, ni 
indigna del espíritu cristiano]:. Piorno, esperando que le 
prendieran, se puso una cadena al cuello, é hizo que Sabina 
v Ásclepiades hicieran lo mismo, para manifestar que esta- 
ban prontos para sufiir. Polemon, guardián del templo de 
los iaolos, vino k ellos con los magistrados; ^^ ¿ No sab^'' 
les dice, ^^ que el emperador os tiene mandado que sacrifi- 
quéis ?" " Nosotros no ignoramos los mandamientos,^' res- 
ponde Pionio, ^^ pero son los mandamientos que maiklán 
adorar á Dios." " Vamos á la plaza del Mercado," dfce 
Polemon y ^* veréis la verdad de lo que os he dicho." " No- 
sotros obedecemos al verdadero Dios," res|)onden^abífla y 
Ásclepiades. 

* Gerom. vita Pauli. f Bevel. c. ii. y, 8, 9. 

X Eusebio lib. 4. c. 15. Flemry lib. vi. c. 30, 



335 

Caando los mártires estuvieron en medio de la muche-* 
dambre en la plaza del mercado, ** sería mas prudente en 
vosotros,'' dijo rolemon, ** someteros y evitar el tormento/' 
Picniio comenzó k haUar; ^' Ciudadanos de Esmima, que os 
rq;ocijaÍ8 con la beUesa de la ciudad y de vuestras murallas, 
y que os dais importancia por razón de vuestro poeta 
Homero; y vosotros judíos, si existe alguno entre vosotros^ 
oidme estas pocas palabras : Vemos que Esmima se ha teni* 
do por lax^iudad mas hermosa del mundo, y se consideraba 
por la prim^u de las que se disputaban la gloría de la pa- 
tria de Homero. Sé que vosotros hacéis mofa de los que 
vienen por su propia voluntad k sacrificar, 6 que no lo reusan 
cuando se les compele k ello. Pero ciertamente vuestro 
odebrado Homero os enseñaría que no debéis alegraros 
mmca por la muerte de ninrnm hombre*. Y vosotros ju- 
díos dwierais obedecer k Moisés, que os dice ; Si vieres 
el asno de tu hermano, ó el buev caido en el camino, no la 
desatiendas, sino que le ayudaras k levantarlof. Y Salo- 
món dice: No te alegres cuando tu enemigo cae. Por' 
mi parte, quisiera morir prímero, y sufrir cualquiera tor- 
mento, que contradecir k mi conciencia en príncipios reli- 
giosos;!; ¿de donde provienen pues esas nsotadas> y el 
escarnio cruel de los judíos^ manifestado no solo contra los 
que han sacrificado sino contra nosotros ? Nos insultan 
con el malvado placer con que miran que se haya interrum- 
pido nuestra larga paz. Aunque nosotros fuésemos sus ene- 
migos, somos sin embargo hombres. ¿ Pero qué mal les hemos 
hecho? ¿que es lo que les hemos hecho padecer? ¿contra' 
quien hemos hablado nosotros ? ¿ a quien hemos p^rse- 

riido con odio injusto y cruel? ¿a quien hemos instigado 
que adorara k los idmos? ¿ No tienen ellos compasión de 
los desventurados ? ¿ se creen menos culpables que los infe- 
lices que por temor de los hombres ó de los tormentos, han, 
«do inducidos k renunciar su rehgion?" Sé dirigió luego 
k los judíos, fundando su discurso en sus mismas escrituras ; 
y presentó solemnemente k la vista de los paganos el diá 
d<^uicio. 

El sermón tuvo alguna semejanza con el de' Estevan en 

* Ódyssea xxii. v. 412. f Derrteron. xvii. v. 4^ 

I Pionio se acomoda k su auditorio, y los convence de culpa aun por 
sus propios principios, cosa no difícil de hacerse en todos los casos, excep- 
to en aquellos de los cristianos verdaderos, que nunca dejan de manifes-» 
tar su fe por sus obras. 
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circunstancias parecidas*. Tendia á producir el convenci- 
miento del pecado, y k conducir los hombres á que sintie-: 
ran la necesidad que tienen del Divino Salvador, conforme 
k las ideas mas justas, y al gusto mas solido del evangelio. 
Habló largamente y fue escuchado con mucha atención, y: 
es de esperar, que no fueron inútiles sus esfuerzos. Las 
gentes que estaban al derredor decian con Polemon^ *f Creed- 
nos, Pionio, vuestra honradez y sabiduria nos hacen juzgar 
que sois dignos de vivir, y la vida es agradable.'' Con 
tanta fuerza obraban en sus corazones su misma conciencia, 
y la humanidad. "Confieso, dice el mártir, que. la. vida 
es agradable, pero hablo de aquella vida eterna por qué yo 
aspiro. No desecho por espíritu de desprecio las cosas 
buenas de esta vida, smo que prefiero lo que es infinita- 
mente mejor. Os doy las gracias por vuestras espresiones 
de atención ; pero no puedo menos de sospechar que hay un 
engaño en ellas." 

Las gentes continuaban suplicándole, y él haciéndoles 
siempre reflexiones sobre el por venir. La evidente sinceri- 
dad, y virtudes indudables de Pionio, parece que llenaron 
de respeto y veneración k los de Esmima, y sus enemigos 
empezaban k temer que habria un alboroto por favorecerlos. 
*' Es, pues, imposible convenceros," dijo Polemon. ** Yo qui- 
siera," responde Pionio, que Dios me diera fuerzas para 
persuadiros k que fueseis cristiano." 

Sabina habia mudado de nombre, según consejo que le 
dio Pionio, hermano suyp,.por temor de caer en las manos 
de su Ama idolatra, -quiejí^ para obUgarla k que renunci&ra 
el cristianismo, la habia puesto anteriormente en cadenas y 
desterrado al monte, en donde los hermanos secretamente 
la alimentaron. Se llamaba Teodota. " ¿ A que Dios ado- 
ráis" le dice Polemon. " Al Dios Todo-poderoso,'' responde 
ella, " que hizo todas las cosas ; de lo que estamos convenci- 
dos pior su verbo Jesu-Cristo." " ¿ Y cual adoráis vos ?" di- 
rigiéndose k Asclepiades, " Jesu-Cristo," responde este. 
" ¿ Que," replica Polemon, " hay otro Dios ?" " No" dijo As^. 
clepiades, " Este es el mismo k quien nosotros venimos aqui 
á confesar." El que adora la Trinidad en la Unidad, no 
hallará dificultad en conciliar estas dos confesiones. De- 
jemos que se resista el que no adora de este modo. Cierto 



* Hechos de los Apostóles, c. vii. 
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mdi?idfio lastimándose de Pionío, dijo ¿porque vos que 
80Í8 tan sabio, buscáis la muerte tan decididamente ? 

Habiéndolos puesto en la cárcel, se encontraron en ella 
con un presbítero llamado Lemno, y una muger llamada 
Macedonia, y otra por nombre Eutiquiana, Montañista» 

Estaban todos estos dedicados k alabar á Dios, y mani- 
festaban todas las señales de paciencia y alegría. Muchos 
id(datra8 visitaron á Pionio, y procuraron persuadirle que 
renunciase k su religión. Sus respuestas los llenaron de 
admiración. Alanos, que por violencia habian sacrificado, 
los visitaron también y derramaron muchas lagrimas. ** Ao- 
ra padezco de nuevo," dice Pionio, " me parece que me están 
despedazando cuando veo las perlas de la iglesia pisotea- 
das por los cerdos, y las estrellas del cielo arrojadas sobre 
la tierra por la cola del dragón*". Mas nuestros pecados 
han sido la causa." 

Los judíos, cuyo fanatismo no habia menguado k pesar de 
todas sus desgracias, y cuyo odio k Jesu-Cristo continuaba 
de siglo en siglo con una uniformidad que pasma, convidaron 
i algunos de los cristianos que habian caido k que fuesen 
á la sinagoga. Se conmovió el espíritu generoso de Pionio 
hasta el punto de expresarse con vehemencia contra los 
judíos. Entre otras cosas dijo : ** Ellos pretenden que 
Jesu-Cristo murió como los demás hombres están precisados 
í hacerlo. ¿ Era un reo cualquiera aquel, cuyos discípulos 
arrojaron los demonios por espacio de tantos años? ¿pudo 
estar precisado k morir aquel hombre, por cuyo amor sus^ 
discípulos y otros muchos han sufrido voluntariamente los 
castigos mas atroces?" Habiéndoles hablado largo rato, les 
pidió que se salieran de la cárcel. 

Aunque las dispensaciones milagrosas que acompañan al 
cristianismo, no forman parte del plan de esta historia, no 
puedo menos de observar, con este motivo, cuan fuertemente 
se comprueba aquí la continuación de ellas en el siglo ter- 
cero. Pionio afirma que los cristianos arrojaban los de- 
monios en nombre de Jesu-Cristo, y afirma esto en presencia 
de los enemigos que hubieran celebrado tener una sombra de 
razón para justificar su perfidia, su resentimiento, y su ca- 
lu ia. 

Vino k la cárcel el capitán de caballería, y mandó á 
Pionio que fuese al templo de los ídolos. " Vuestro obispo 
Eudemo ha ya sacrificado," le dice. El mártir reusó obe- 



* Reyeiadon xii. 14. 
A A 
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átoeXf aábieodo que nada de esto sepodia hacer l^almeiite 
hasta que llegase el pioooosol. El ciapitan le edi6 ima 
aoga al derredor del pescnezo, y lo aii a ttUo oon Safaiiia y 
loa demás. EQos ezclamaban ^ aomoa cristianosy'* y s& 
túanm al suelo, para que no se les hiciera entiar dentro át\ 
tem^de los idmos. Pionioy después de haberse resistido 
BDodiOy le obbgaion á .entrar, y lo echaron al soelo ddanle 
dd altar : alli estaba en pie el desgraciado Eudemo, des- 
pués de haber sacrificado. 

El Juez, Lepido, jpr^unto '^ ¿ ¿ que Dios adoráis ¥06?" 
^Aaquel,^ respondió ^onio, '^ que hizo los cielos y htÍCT- 
ra.^' << ¿ Quoreis decir aquel que fué sacrificado V ^Quiero 
dedr aquel k quien Dios Padre envió pantla salvación detñ 
hombres.'' ^* Debemos obligarles/' se decían unos í otros'lÁ 
íueees al oído, ^'á decir lo que deseamos nosotros." Piorno 
^ oy(íf y exclamó, ^^¡Avergonzaos vosotros adoradom 
de £bJsos dioses ! tened algún respeto k la justicia, y obe- 
deced vuestras propias leyes: días os mandan que no nos 
violentéis, sino enviamos meramraite al cadalso." 

Entonces Rufino le dijo '^ Cesad, Pionio, en esa vuestro 
ardiente sed por la vana^oría." ** ¿ Ésesta vuesfcm docuen- 
eía?"i respondió el mártir '^ ¿ Es esto lo que habéis leidó m 
vuestros libros ? ¿No fué Sócrates tratado de este mismo 
modo.por los atenienses ? Según vuestro juicio y opimdn, 
el buscó la vana^ria cuando se dedicó á la sabiaura y 
a las virtudes." Rufino quedó mudo. Elejemplo en der* 
feo modo era muy propio. Porque Sócrates mdudaUe- 
menteísufirió persecución por razón de su velo por las vir- 
tudes morales. 

Cierta persona puso una conma sobre la cabeza de 
Pionio, quien la hizo pedazos delante del altar. Los ido- 
latras, viendo que era vana su persuasión, los volvienm á la 
cárcel. 

Pocos días después, volvió á^Esmima el' procónsul Quin* 
tiliano, y examinó k Pionio. Enjsayó eái valde los tdo^ 
mentos y las persuasiones, y al cabo, ^furioso por su <d)^ 
nación, lo sentenció k ser quemado vivo. El mártir se^fué 
slegre k la plaza de la ejecución, y dio gracias á Dios que 
habla preservado su cuerpo de idolatria. Después de estatr 
tendido y clavado en el leño, le djijo el ejecutor, '^^Muda de 
pareeery se te quitara los clavos." '^ Loshcsentidoya/' 
respon^ -Pionio. Estuvo luego meditando un ^rato, 7 
después dijo, ^^ Me apresuro. Señor, para que pueda ser 
participe mas pronto de la resurrección. Metrodoro, Mar- 
cionita, fué clavado en un. tablón de madera del mismo mo- 
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do; luego los pusieron í ambos derechos^ y amontonaron 
gnm cantidad de combustibles al derredor. Pionio per- 
maneció algún tiempo inmóvil con los ojos cernidos^ absor- 
to en la oración mientras el fuego le iba consumiendo. Al 
fin abrió los ojos^ y mirando aleere el fuego^ dijo, *^ Amen.** 
Sus ultimas palabras fueron ^^ Señor : recibid mi espíritu.'* 
Ho tenemos noticia del modo particular con que sus compa- 
ñeros sufrieron la muerte. 

En esta relación vemos el espíritu del amor cristiano 
triunfar sobre todas las consideraciones de interés mun- 
dano. ¿ No merecerá hacerse conmemoración del zelo de 
Pionio, mientras dure el mundo? Parece que se olvidé 
de sus padecimientos: estaba enteramente absorto en la vin-' 
dicacion hasta el fin de la doctrina cristiana. ¿Quien puede 
dudar de que fué fiel predicador del evangelio ? Está siem- 
pre atento á esta obra bendita en medio de sus mas amargos 
tormentos. Glorioso ejemplo de la verdadera religión en 
su simplicidad I 

Si hay algo particular en el tratamiento que el sufrió, 
consiste en las repetidas esfuerzos que hicieron para salvarle 
la vida. Era el nombre muy respetado, aunque el crhtiá" 
no era abcnrrecido. Cuando la integridad y la justicia son 
enanentes, y sostenidas por la sabiduría y la prudencia, no 
dejan de contener, de cautivar, y de ablandar al genero h'u^ 
mano. Ahoga la voz de la conciencia natural, pero no 
puede subyugar la enemistad natural del corazón conttá 
Dioé. 

Se pueden dar muchas y buenas razones del porque 
deben los cristisCnos cultivar la instrucción soUda, en partí*^ 
cular aíqtkellos que piensan ser pastores del rebalio de Jesu- 
cristo. Esto lo prueba evidentemente el caso de Pionio. 
Lo6 conocimientos jamas dejan de grangearse algUná con- 
sideración. El genero humano se atrae mil veces iñejólr 
con ellos que con el rangp de nacimiento, 6 con las riquezas 
Y di poder. Es evidente que Pionio era un sabio, y que sus 
enanigos le respetaron por esta razón, y tomaron con em- 
peño d desprenderlo del cristianismo. Podemos figumrnos 
cuan útil no seria esta perfeccipn en la carrera de su nii- 
nisteño. 

'Fueron sus compañeros de martirio un Montañista y un 
Marcionita. El ultimo fué consumido con él en las llamas. 
Según todas las noticias de la antigüedad, estas dos hé- 
regias Be presentan indudablemente bajo un odioso aspecto, * 
P<^ro pudo haber excepciones, y ¿quienes mas á }m>po8Íto 
para estar entre los exceptuados, que los que ^anmimdo? 

A A 2 
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No debemos imaginar que la verdad de la piedad se limite 
á cualquiera denominación particular de cristianos. La Di- 
vina Providencia, mezclando en la misma escena de perse-* 
cucion personas dé partidos enteramente opuestos, demues-. 
tra que la fe y amor puros de Jesu-Crísto pueden obrar, 
entre aquellos que no pueden reconocerse uno á otro por 
hermanos. No sé si Fionio y Metrodoro lo fueron en la 
tierra^ confio que lo son en el cielo. 

En Asia fué llevado un mercader, llamado Máximo, de- 
lante del procónsul. Óptimo, ^uien le hizo preguntas sobre 
su estado. " Naci liore," dice, " pero soy siervo de Jesu- 
cristo." " ¿De que profesión sois ?" "Vivo del comercio." 
" Sois cristiano V " Aunque pecador, soy cristiano.'' Si- 
guiendo el curso regular de las persuasiones y de los to^ 
mentos, exclamó, " No son tormentos estos que sufnmos 
por el nombre de nuestro Señor Jesu Cristo, son una op- 
ción saludable." Tal era el efecto del Espíritu Santo, al 
derramar en el corazón humano el amor de Dios en Cristo. 
Se le mandó apedrear hasta que muriese"*^. 

Todo este tiempo estuvo encendida la persecución en 
Edpto con una furia continuada. En la Tebaida inferior 
había un joven llamado Pablo, k quien sus padres le dejaron, 
á la edad de 15 años una grande fortuna. . Era personado 
mucha instrucción, de un carácter dulce y lleno de. amor 
de Dios. Tenia una hermana casada, con la cual vivia. 
Su marido era bastante vil para pensar en delatarlo con el 
fin de obtener sus bienes. Pablo, noticioso de esto, se retir6 
al desierto dé los montes, en donde aguardó hasta que la 
persecución cesara. El habito, al fin, le hizo agradsüble la 
soledad. Encontró placentero el retiro, y vivió aUi noven- 
ta años, tenia veinte y tres cuando se retiró, y vivió hasta 
Ik edad de llSf. Esta es la primera noticia clara de un 
hermitaño en la iglesia de Cristo. No se debe dudar de la 
verdadera piedad de Pablo. Los que en nuestros dias con- 
denan á todos los monees con un desprecio general, parece 
que no quieren conceder nada á la mudanza prodigiosa 
de los tiempos y circunstancias. Reflexionad seriamente 
sobre el modo de vivir k que estaban expuestos los cris- 
tianos en el reinado de Decio. ¿ Habia un dia, ni una hora, 
en que pudieran gozar de los placeres de la sociedad, 6 
tener seguridad al^na de sus beneficios? ¿ A donde po- 
dían los ojos y oídos cristianos diri^r su atención, aiie 
no se encontrasen con objetos excesivamente desagraat- 

* Fleuiy, 1. 6. p. 40. f Fleury, 1. 6. p. 48. 
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bles ? Que Pablo prefínese la soledad en semejantes cir- 
cunstanciaSy no debe sorprendemos mas de lo que lo esta- 
mos por la conducta del profeta Elias. ¿ Pero^ porque^ 
cuando se restableció la paz, no volvió al desempeño de los 
deberes de la sociedad ? Ya habia contraído un habito, y 
el amor á los extremos es la enfermedad de la naturaleza 
humana. Ademas, un corazón respirando el amor mas 

Í)nro de Dios, fácilmente pudo llevarlo á pensar que la pér- 
eccion de la virtud podia conseguirse mejor en la soledad. 
El espíritu de superstición que iba en aumento, produjo 
pronto muchas imitaciones de Pablo, y el resultado mas 
sensible fué, que los que solamente tenian religión exterior, 
ponían su justicia y confianza en las austeridades monas- 
ticas, y asi por una depravada imitación de unos principios 
bien intencionados, tomó cuerpo poco^ poco en el orbe cris- 
tiano uno de los mas fuertes apoyos de la falsa religión. 

Aquí damos fin k la historia ae la persecución de Decio. 
Su autor es celebrado por los escritores gentiles. Lo* que 
hemos dicho de Trajano y Antonino, se puede aplicar á él. 
Era hombre de buena moral, pero fué un perseguidor cruel. 
No puede negarse, que por espacio de treinta meses tuvo el 
principe de Tas tinieblas plena oportunidad de saciar su 
maUcia y su rabia. Pero el Señor se propuso castigar y 
purificar su iglesia, no destruirla. Toda la escena es me- 
morable bajo diversos aspectos. La persecución no fué 
local, ni intermitente, sino que fué universal^ y debe haber 
trasladado, por consiguiente, un gran numero k la región 
donde ya no habrá mas pecados ni penas. La paz de trein- 
ta años habia corrompido toda la atmosfera cristiana. 
Los rayos del furor de Decio la purificaron y limpiaron. 
No hay duda que los efectos fueron saludables á la igle- 
sia. £1 cristianismo hubiera realmente podido extenderse 
todavía sin un azote semejante ; pero el espíritu inte- 
rior del evangelio probablemente se hubiera estinguido. 
Los que sobrevivieron k esta persecución, tuvieron opoi^ 
tunídad de aprender en la fidelidad de los mártires, lo 
que es el espíritu ; y los hombres aprendieron de nuevo, 
que solo Aquel que da fuerzas k los cristianos en sus 
padecimientos, puede convertir el corazón al verdadero 
cristianismo. Pero la tormenta resultó muy fatal para 
muchos individuos que apostataron, aunque el cristia- 
nismo j>or este medio se purgó de muchos falsos ami- 
gos. Otros dos males colatemes hemos visto tambiai: 
la formación de los cismas y de las supersticiosas sole- 
dades, traen ambos su fecha de la persecución de Decio. 
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CAPITULO DUODÉCIMO. 

HISTORIA DE LA IGLESIA DURANTE EL REINADO DB 

GALO. 

Concedió el sucesor de Decio un corto descanso k h 
ifflesia de Cristo. Dorante este período los dos trataditoB 
de Cipriano sobre los caídos, y soore la unidad de la iglesia 
fueron sin duda de no poco provecho para restitmr los 
lapsos al estado de penitencia, y preparar los ánimos de ios 
cristianos á la conservación de la unidad de la iglesia. En 
verdad que el primero de estos tratados, debe comesarse que 
lleva la censura contra los Novacianos demasiado lejos. 
Pudo haberse expresado el pecado y el daño de dividir d 
cuerpo de Cristo, con los términos mas fíiertes, sin dedarar 
el mal absolutamente fatal : esto es llevar la cosa mas allá 
de los limites de la moderación. Pero el mismo candor 
que deberá inclinar k cualquiera k pensar que Novaciano 
estaba movido de buenas intenciones en su proyecto dé 
una rimdez demasiada, alx^ también por los motivos del 
zelo de Cipriano en conservar la unidad. Parece que 
consideró este mal como el mas altamente destructivOi y 
asi no halla términos bastante fíiertes para expresar qué lo 
detestaba. 

Mas Galo empezó pronto á pertubar la paz de los cris^ 
tianos, aunque no con el incesante furor de su predecesor. 
Hipólito, presbitero romano, habia sido seducido por el no- 
vacianismo, pero su espíritu no estaba apartado ae la fé y 
amor de Jesu-Cristo. Fué llamado k sufrir el martirio, qv¿ 
sobrellevó con valentía y fidelidad. La curiosidad ó el 
deseo de adquirir noticias instructivas, indujo k algunos í 
preguntarle en los últimos momentos del martirio, si toda? 
via persistía en la comunión de los Npvacianos. Déchró 
en terminas los mas explícitos, que aora veia el asuntp Inj¿ 
otra luz, que se arrepentia de haoer fomentado el cisma; que 
^oria en la comunión de la iglesia universal. Un testi? 
monio semejante debe haber debilitado la influencia dd 
cisma"*^. 

Fué durante esta persecución cuando Comelio confeB6 lá 
fe de Cristo, y fué oesterrado k Civita Vecchia por ú em- 

Srador, lo que dio motivo k la carta congratulatoria de 
priano. Én uno de sus párrafos hace re&xiones con so 

- I I , — _ _ _ _ I 

* Fleury lib. vii. c. 10. 



34a 

aaMÉumbnula vehemencia ac«ea de los NovacianoB. To*^ 
(bel resto respira uBesj^rku fervoroso de piedad f^omáoué, 
j enroja on ra]^ de hiz muy iu«rte sobre dos hechoabislori-' 
eos;! k saber^ qoe la persecucioD de Galo era rigoiOBa, y que 
loscnstiaiios m Roma la suirian con unafoirtaieza ejera^ap 
j Hena de decoro. 

'' Hemos sabido, queridisimo hermano, los gloriosos tel^* 
timomos de vuestra fe y virtud ; jr hemos recibido d; hom>r 
de vuestra confesión con tal alegría, que nos contamos por 
participes y compañeros en las alabanzas de vuestra ex- 
celente coiKhicta. Porque, como no tenemos mas que una 
i^esia, y los echazones estaa unidos, y en una concordia 
mdivisible ¿ qué pastor no se regoei,^ur& en las glorias de 
ns alegas tanto ccmio en lus suyas propias? ¿ 6 qué her^ 
mandad no se alegra siempre en el contento de sus herma* 
IOS? Nosotros no podemos expresar cuan^ gvaade flié 
Miestro contento y alegria, cuando supimos vuestra puospera 
fsrtaleza; que erais en Roma el adalid de la concesión, y 
además, que la confesión del gefe fortalecía en los herma^ 
aos su disposición para confesar; (|ue cuando abristeis el 
primero el camino de la gloria, habéis incitado & Binchos fi 
ser vuestros compañeros en ella : de manera que estamos 
peiplejos sobre qué debemos celebrar mas> si vuestra fe 
adiva y constante, ó la inseparable caridad de los hemut^ 
«os. La virtud del obispo, abriendo el camino^ fué pubh* 
pameBte admirada, al paso que la unión de los hermanos en 
seguirle se manifestó fuera de toda contradicción: entre 
todpB vosotros no hubo mas que un espíritu y un voto. £1 
apóstol previo en espíritu esta fe y ccmstaneia de toda la 
ifflesia Romana, que ha resplandecido tan gloriosamente; j 
fSdbando los primitivos padres, excita á sus futuros hijos it 
q«e imiten su valor y paciencia. Vuestra unanimidad y per« 
severancia son grandes y sirven de ejemplo instructivo pa-» 
ra los hermanos. Vosotros habéis dado muy por esténse 
grandes lecciones de temor de Dios, de adesion firme & Cristo, 
de unión de los pastores con su rebaño, y de hermanos con 
hermanos, cuando el peligro es común: habéis justificado 

Jue la concordia formada de este modo es inveneiMe,y que 
1 Dios de paz oye y responde k las oraciones que eñ co- 
nuin le hagan los que mantien^i la paz. El enemigo se 
arrojó con terrible furia k atacar k los soldados de Cristo, pe- 
ro ha sido rechazado con intrepidez. 

'^ Habia él confiado poder suplantar k los siervos de Di^, 
juzgándolos como soldados bisónos y desprovistos. S^ 
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peraba engañar algunos pocos individuos, pero los enc(mti6^ 
unidos para resistir; y aprendió que los soldados de Jesu-^ 
Cristo están velando, sobrios, y armados para el combate; 
que no pueden ser conquistados ; que pueden morrír, pen> 
que son invencibles porque no temen la muerte ; que no le^ 
sisten k los agresores, supuesto que no es cosa legal para 
ellos, aunque sean inocentes, dar la muerte á los culpables* 
y últimamente ellos están prontos á abandonar la vida, y 
k derramar su sangre para poder separarse mucho ma» 
antes, de este perverso mundo en que se encienden con tanta 
fiereza la maldad y la crueldad. ¡ Que espectáculo tan 

florioso k los ojos de Dios; ¡ que contento á la vista de 
esu-Crísto y de su iglesia, de que no ya un soldado, sino 
todo el ejercito junto sufriese el combate ! Todos cuanto» 
tuvieron noticia de esto se reunieron. ¡ Cuantos caidos han 
sido restaurados por esta gloriosa confesión! Porque aor» 
han estado firmes, y por el mismo dolor de su penitenciase 
han hecho mas magnánimos : su primera, caida puede con-^ 
siderarse aora, y con razón, como el efecto de un temblor 
repentino, mas han vuelto á su primero y genuino carácter : 
han recogido fe verdadera, y bríos, del temor de Dios, y 
han anclado el martirio. 

'^ Con todo cuanto alcanzan nuestras fuerzas, exortamos 
de veras á nuestro pueblo, que no cese de prepararse para 
el próximo combate, velando, ayunando, y orando. E^tas 
son nuestras armas celestiales, estas son nuestras fortalezas, 
y nuestras espadas. Tengámonos presentes unos á otros 
en nuestras oraciones; vivamos unidos y unánimes, y 
ayudémonos mutuamente en nuestras opresiones y cala* 
midades con amor reciproco : y cualquiera de nosotros 
que sea el primer llamado de aqui, persevere nuestro mu* 
tuo amor en Jesu-Cristo, y no cesemos de supUcar á nues- 
tro misericordioso padre por todos nuestros hermanos y he^ 
manas." 

¡ Tan fervoroso era el espíritu de Cipriano á la vista del 
martirio ! Tan poco caso hacia de las cosas temporales, y 
de este modo tan natural y sencillo consideraba las esce- 
nas terribles de persecución como materia de regocijo. 

Quedó el mismo reservado para provecho de la iglesia, 
aun después de la vida de Galo y de Decio. Comelio 



* Prueba evidente del estado pasivo de los cristianos, el cual ha cod' 
tinuado desde el tiempo de los apóstoles, aun en medio de los tratamiento» 
mas crueles que han recibido. 
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muñó en su destierro. Su fidelidad al padecer por Je^cH 
Cristo pmeba completamente de quien era siervo ; por Id 
demás la historia no3 subministra pocas pruebas respectd 
de su carácter. La pequeña muestra que tenemos de sus 
escritos, no inducirá k nadie á formar un gran concepto de 
sus talentos y capacidad. 

No es de admirar que Cipriano, que babia visto y cono- 
cido tales y tan terribles desolaciones bajo el reinado de 
Decio, viendo, después de un intervalo tan corto, renovada 
h persecución por Gralo, llegase á sospechar que estaban 
cerca la venida del Anti-Cristo, el fin del mundo, y el dia 
del juicio. Los hombres sagaces y virtuosos nunca están 
mas dispuestos á engañarse, que cuando se atreven á pene- 
trar en el porvenir. Dios ha dispuesto que el estado pre- 
sente sea objeto tan exclusivo de nuestro deber, que apenas 
permite aun & sus mejores y mas sabios siervos, que cobren 
reputación por la habilidad y presencia en hacer conjeturas 
sobre los tiempos y las estaciones, que ha reservado á su 
omnipotencia. Sin embargo, la persecución de Galo vino 
k ser leve comparada con la de Decio. Durante el tiempo en 
que infuudia un terror el mas formidable, escribió Cipriano 
una carta muy animosa k los cristianos de Tibaris*. La idea 
equivocada de que he hecho mención, pudo haber dado 
algo mas de vi^or á la epístola : sin embargo, sus racio- 
cinios son solidos, y dignos de atención en todos los si- 
06 los argumentos y los pasages que acota de la Sagrada 
scritura. Unos pocos extractos bastarán para satisfacer 
al lector. 

'^ Habia yo mismo proyectado, estimadísimos hermanos, 
y anelaba, si las circunstancias lo hubiesen permitido, de 
acuerdo con los deseos que habéis manifestado tantas veces, 
haber ido alia entre vosotros, y haber fortificado lo mejor 
ue fuese dado á mis débiles esfuerzos, á toda la herman- 
ad con exortaciones. Pero negocios urgentes me detienen 
en Cartago ; no puedo hacer excursiones á un pais tan 
distante como el vuestro, ni estar mucho tiempo ausente de 
los mios. Hablen pues estas cartas por mi. 

*' Debéis estar bien ciertos que ya está inmediato el dia 
de la tribulación, y que están cerca el fin del mundo y la 
época del Anti-Cnsto ; todos debemos estar en pie prepa- 
rados para la batalla, y pensar solamente en la gloria de la 
vida eterna, y en la corona de la confesión cristiana. No 

* Epístola 56. 
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hay que lisongearse de que la persecuckm que esta amena- 
zándonos ha de parecerse á la ultima ; mayor y ikias fero^ es 
el conflicto que está pendiente sobre nuestras cabeíasy y peía 
el cual deben prepararse los soldados de Cristo, co& una fe 
solida y una fortaleza vigorosa; y coíisiderando quediam- 
mente*" beben la copa de la sangre de Cristo, á fin de que 
derramen su sangre por él. Seguir lo que Cristo ha en- 
señado y hecho^xcs querer estar con Cristo. S^un dice el 
apóstol Juan, ^ aquel que dice q^ue habita en C^to, debe 
caminal: también como él caminaba.' Asi igualmente el 
bienaventurado apóstol Pablo exorta y enseña,: diciendo: 
' nosotros somos hijos de Dios, y si hijos tambieu h^ede- 
ros, herederos de Dios y coherededores con Cristo ; pero si 
padecemos con él es para que seamos tambi^ gloiincades 
con él.' Que no desee, pues, ningún hombre nada que per- 
tenezca al mundo perecedero; smo que siga á Cnstoqne 
vive eternamente, y que hace que vivan sus siervos, si es 
que están fijos en la fe de su nombre. Porque va k venir 
el tiempo, querídisimos hermanos, que con t¿ita anticipa- 
ción predijo nuestro S.eñor, diciendo, viene la hora en que 
cualquiera que os mate, pensará que hace servicio á Dios/'' 
Según su costumbre cita las Sagradas Escrituras que 
tienen relación con la persecución, y sin duda alguna se 
percibiría entonces la fuerza y hermosura de ellds, y se ad- 
miraria mas de lo que aora entre nosotros, que estamos 
d^Bmasiado dispuestos á conversar sobre ellas sosegada- 
mente y con excesiva indiferencia. 

Observad cuan justamente fortifica sus espíritus ccmtra 
el desaliento, que son capaces de producir las circunstancias 
de la persecución que se aproxima. *^ Que no se pertarbe 
nadie cuando vea, á nuestro pueblo que va á ser diseminado 
por temor de la persecución, porque no ve á los hetmalHift 
reunidos, ni á los obispos ocupados entre ellos. Nosotros, 
cuyos principios nos permiten sufrir la muerte, pero no 
causarla, no podemos buenamente estar todos, en semejante 
coyuntura, en un mismo sitio. Dondequiera que, ^i eatóa 
dias, cualquiera de los hermanos por Id, necesidad del 
tiempo sea separado del rebaño, no en ei. espíritu ano en el 
cuerpo, que no se conmueva el tal por el h<Nrrtir de h 
huida, ni cuando se retira y está oculto se aterré por la 
soledad del desierto. Nadie está soló cuando tiene í 



* Parece haber sido practica en aquel tiempo de la iglesia aíiicaiia el 
presentarse todos los dias á recibir la cena del Señor. 
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Cristo por compañero. Nadie est& sin Dios cuando en sn 
propia alma conserva sin mancha el templo de Dios. £1 
eríroano puede ser realmente asaltado por ladrones ó f)or 
fieras entre montes y desiertos ; puede estar afligido por 
hambre, frió, y sed ; puede perder su vida en un temporal 
de la mar ; mas el Salvador mismo vigila sobre su fiel sol* 
dado cuando pelea en todos estos diversos caminos, y está 
immto á conceder la recompensa que ha prometido dar en 
la resurrección.'' 

Presenta luego los ejemplares de los llantos de la Escri- 
tora, Que han sufrido por Dios en los tiempos mas antiguosi 
y añade : *^ ¡ Cuan vergonzoso debe de ser para un cristiano 
que repugne padecer,liabiendo el Maestro padecido pri- 
mero, el no querer sufrir por nuestros pecados propios, 
cuando aquel que no ha tenido pecado por sí mismo ha 
sufrido por nosotros*". El Hijo de Dios smrió para llegar á 
hacemos hijos de Dios, ¿y no querrán sufrir los hijos de lo6 
hombres para que puedan perseverar en la dignidad de 
hijos de Dios ? 

*^ El Anti-Cristo viene, pero Cristo también est& cerca* 
El enemigo rabia y es fiero, pero el Señor es nuestro de- 
fensor, y el vengará nuestros sufrimientos y heridas." 
Otra vez hace referencia oportuna a la Sagrada Escritura. 
La cita del ApocaUpsi es muy notable, '^ Si alguno ador&ra 
la bestia y su imagen," &c. KeveL xiv. 9. 

** Oh ¡ que glorioso dia vendrá," continúa Cipriano, 
•/ cuando el Señor empezará á recontar su pueblo, y adju- 
dicará sus premios ; enviará los culpables al infierno, y 
condenará a nuestros perseguidores al fuego eterno de las 
llamas vengadoras, y nos concederá el premio de la fe, y 
de nuestra consagración á él. ¡ Que ^oria ! que placer ! 
ser admitido á ver á Dios, ser honrado, y participe del 
contento de la luz eterna, y de la salvación en Cnsto, el 
Señor, Vuestro Dios ; el saludar á Abraan, á Isaac, y á 
Jacob, y á todos los patriarcas y profetas, apóstoles y 
mártires; el alegramos con los justos, amigos de Dios, en 
ios placeres de la inmortalidaa. Cuando vendrá aquella 
revelaeión, cutindo la belleza de Dios resplandecerá sobre 



* He trasladado esto literalmente. £s notable diferencia de sufrir 
por nuestros propios pecados^ y «ufrtr por nosotros. Lo primero es un 
correctivo, lo segundo es por imputación. Cipriano creía en el sacrí- 
cío de Cristo, y por consiguiente varió la frase para ««ritar equivoca- 



ciones. 



348 

nosotros, seremos tan dichosos, como serán miserables en 
el fuego inestinguible los desertores y los rebeldes." 

Tales son las reflexiones sobre la próxima vida, que este 
buen obispo presenta delante de los cristianos. La palma 
de la conciencia celestial pertenecia k estos santos perse- 
guidos, y yo quisiera que nosotros, con todos nuestros ade- 
lantamientos teológicos, pudiéramos aspirar á una porción 
de este zelo en m^io de las diversas comodidades de esta 
vida, que, como cristianos, estamos disfrutando actualmente. 

Lucio fué elegido obispo de Roma en lugar de Comelio, 

Esro luego fué arrojado al destierro por mandato de Galo, 
iprianole felicitó ya por su promoción, ya por sus pade- 
cimientos. Su destierro debe de haber sido de corta du- 
ración. Se le permitió volver k Roma en el año 252, 
y Cipriano le escribió otra carta de enhorabuena*, sin 
embargo, poco tiempo después sufrió la muerte y le sucedió « 
Estevan. La silla episcopal de Roma era entonces, según 
parece, la puerta del martirio. 

No debe atribuirse k ninguna diminución de su zelo y 
actividad ordinaria, el que este obispo africano viviese to — 
davia mientras tres de sus compañeros en Roma, Fabián,, 
Corñelio, y Lucio sufrieron muerte violenta, ó perecieroiL 
en el destierro. Acia este tiempo se atrevió á escribir uñaL 
epistola k un señalado perseguidor de aquella época, lla- 
mado Demetriano, y le manifesta con gran libertad y de- 
coro la sinrazón de los paganos en echar á los cristianos la 
culpa de las miserias de aquel tiempo. No habrá necesidad 
de dar detalle alguno de sus razonamientos sobre este 
punto. El paganismo no tiene hoy dia defensores. La 
última parte de la epistola, que es exortatoria y doctrinal, la 
tomaremos después en consideración cuando tratemos de 
formar juicio de las obras teológicas de Cipriano. 

El corto reinado de Galo se distinguió asi por la reunión 

Í^randisima de miserias humanas, como por haber sido estas 
as que dieron un colorido verosimil k la equivocación de 
Cipnano sobre la proximidad del fin del mundo. Reventó 
en África una pestilencia horrorosa, que se llevaba todos 
los dias infinitas gentes, y frecuentemente arrebataba fami- 
lias enteras. Los pacanos se alarmaron extraordinaria- 
mente, abandonaron ef entierro de los muertos por temor, 
y violaron los deberes de la humanidad. Yacían en las 
calles, de Cartago los cuerpos de muchos, y en vano pare- 

* Epístola 58. 
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cían reclamar la compasión de los aue pasaban*. En esta 
ocasión ñié cuando el Señor exalto el espíritu de los crís- 
manos para manifestar la superioridad practica se su reli- 
ÍnoUf y CippanOy en particular, dio una ele las pruebas mas 
tillantes de su verdadero carácter. Juntó todo su pueblo, 
y habló estensamente sobre el punto de la misencordia. 
¿«es indicó que si ellos no hacian mas que los demás, sino 
^lo lo que los gentiles y publicanos hacian en manifestar 
iKUsericordia á los suyos propios, no habia nada verdadera- 
'^ente admirable en su conducta ; que los cristianos deben 
Vencer el mal con el bien, y amor como su padre celestial 
& sus enemigos, ya que él hace salir el sol sobre los buenos 
y los malos, y envia la lluvia sobre los justos y los injustos. 
¿ Porque no imitará el ejemplo de su radre el que profesa 
^er Hijo de Dios ? Debemos corresponder nosotros a nues- 
tro nacimiento, y aquellos que parecen haber sido regene^ 
Ítalos por Dios, no aeben degenerar, sino que deberán pro- 
curar dar pruebas de la legitimidad de su parentesco con 
Dios, imitando su bondad. Mucho mas que esto, nos dice 
Poncio, dijo Cipriano. Pero Poncio es siempre muy breve 
en sus informes. 

La voz elocuente de Cipriano, en esta ocasión como en 
otras muchas, excitó la diligencia de su pueblo. Los cris- 
tianos se aUstaron en clases, con la idea de aUviar la cala* 
midad pábhca. Los ricos contribuyeron abundantemente, 
los pobres dieron lo que pudieron, esto es, su trabajo con 
sumo riesgo de sus vidas ; los gentiles vieron con admira- 
ción los efectos del amor de Dios en Jesu-Cristo, y tuvieron 
una saludable oportunidad de contraponer estos efectos á 
su egoismo é inhumanidad. 

La terrible calamidad de la peste dio á Cipriano motivo 
para imprimir en el animo de su pueblo, lo que habia sido 
realmente la regla dominante de toda su vida desde que se 
convirtió, esto es, una consideración ardiente y eficaz á las 
bendiciones de la vida eterna, junto con una santa indife- 
rencia por las cosas de este mundo. PubUcó en esta oca- 
sión su tratadito sobre la mortalidad. El que lo escribió, 
debe haber percibido bien lo que todos necesitamos perci- 
bir, es á saber, cuan poca cosa es esta ¡vida, y de cuanto 
valor es la perspectiva de la bienaventuranza celestial. 
Todo el contenido de este tratadito es precioso, pero el lee*, 
tor deberá contentarse con un breve extracto. 



♦ Vita Pont 
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*^ £1 reino de Dios, estimadisimos hennaiiosy se donue»- 
tra por si mismo que está cerca. La recompensa de la 
vida, el gozo de la eterna salvación, la alaria perpetua, y la 
posesión del perdido paraíso, todas estas cosas vienen i 
nuestro poder aora que el mundo se acaJba: las glorias eter- 
nas y celestiales suceden k las cosas terrestres, k las que 
son perecederas. ¿ Que motivo hay, pues, para la ansieduiá 
y la desazón, k menos que falten la íe y la esperanza ? Si 
el hombre no quisiere realmente ir con Cristo, ó no cree 
que va k reinar con él, este tal tiene justo motivo de temer 
la muerte, 'porque los justos vivirán por la fé.' ¿ SoÍK vo- 
sotros justos ? ¿Vivis realmente en la fe? ¿Crds con 
certeza en las promesas de Dios ? Si es asi, ¿ porque no os 
afianzáis en la fideUdad de Cristo ? ¿ pcurque no abrazáis su 
llamamiento ? ¿ porque no os congratuláis de que pronto 
estaréis con él, y no quedareis mas expuestos k satanás V- 

Hace en seguida un buen uso del ejemplo del viejo Si- 
meón, añade, 

^* Nuei^tra paz duradera, nuestra tranquilidad solida, 
nuestra seguridcul perpetua, está en el mundo que ha de 
venir. En el actual estamos en continua guerra con núes* 
tros enemigos espirituales, no tenemos descanso. JBstamos 
constantemente expuestos k las tentaciones, pero las leyed 
divinas nos prohiben ceder k ellas. Ciertamente que en 
inedio de tan constantes trabajos, debemos alegramos ál ver 
que se acelera nuestra ida.á Jesu-Cristo por la pronta partida 
nuestra. ¿ Que nos enseña el mismo Señor en este misiild 
punto? ' Llorareis y os lamentareis^ pero el mundo sft 
alegrará ; estaréis apesadumbrados, mas vuestro pesar «é 
trocará en alegría.' ¿ Quien no desea libertarse de los pe- 
sares ? ¿ Quien no volará á tomar posesirá de da alegría? 
Ya, pues, que el ver á Cristo, es gozo, y ya que nuestro 
gozo po puede ser completo hasta que le veamos á él, ¿-que 
ceguedad, que tonteria es esta ? Amar las penosas opre* 
siones y las lagrimas del mundo, y no desear partir com^* 
do á disfrutar de lo que nunca se acabará.'' 

''^La causa d,e esto, queridos hermanos, es la incredulidad; 
porque ninguno de nosotros cree réal y sólidamente que 
son ciertas las cosas que promete el Dios de verdaid, cij^ 
palabra es ciertamente firme para aquellas que ponen x^on- 
nsoiza en él. Si un hombre de un carácter grave y respe- 
table os prometiera alguna cosa, no dudariais de su cumfdi- 
miento, porque sabéis que es fiel. Aora os habla el mismo 
Dios, y, ¿ vaciláis en la incertidumbre ? El os promete la 
inmortalidad saliendo de este mundo, y todavia lo dudáis ? 
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Esto no es conocer á Dios, esto es ofender con el pecado 
de k incredulidad k Cristo, Señor, y Maestro de los que 
oreen. * Porque para mi el vivir es Cristo y el morir es ga- 
naneiay' dice el bienaventurado apóstol^qne computó que 
realmente era ganancia no estar por mas tiempo detenido 
en las redes del mundo, no estar por mas tiempo sugeto al 
peeado y á la carne, estar esento de opresiones atormenta*- 
doras, estar libre de las garras venenosas de Satanás, y 
fioabnente, ir k gozar de los contentos de salvación eterna, 
Haoiadopor Jesu^Cristo." 

fistaban algunos de su pueblo aturdidos en sus corazones, 
porque veian que los cristianos lo mismo que los demás, 
estaban sugetos á la plaga : sobre lo que manifestóles Ci- 
priano que el pueblo ae Dios está realmente separado ^i 
espíritu del resto del genero humano ; pero que en todos los 
demás respetos, está sugeto á los males comunes de la vida 
hmnana. Apoya, según su costumbre, sus preceptos en 
ejemplos de la Sagrada Escritura, y habla con elocuencia 
y solidez del beneficio de las aflicciones, y de la oportunidad 
para que manifieste de qué espíritu es cada uno. '' Dejemos 
que tema morir aquel hombre, dice Cipriano, ** que tiene que 
padecer la segunda muerte ; c^ue no ha nacido del agua y 
ael espíritu, que no es participe de la cruz y pasión c(e 
Cristo, y á quien las llamas eternas atormentaran para cas- 
tigo perpetuo ; para el tal la vida es realmente un objeto 
apetecible, porque dilata su condenación, pero los justos, 
¿que tienen que temer de la muerte ? Por ella son llama- 
doB á un consuelo eterno. Hay, sin embargo, grandes utí- 
fidades en una época de extraordinaria mortalidad; des- 
pierta á los perezosos, obUga á volver á los desertores, y 
engendra la fe en los gentiles; suelta y en via al descanso 
á muchos ancianos y neles siervos de Dios, y levanta nue- 
vos y numerosos ejércitos para las futuras batallas. 

^' Debiéramos considerar y reflexionar una y muchaa 
veces, que hemos renunciado el mundo, y que vivimos aquí 
como 'forasteros. Regocijémonos, pues, el dia en que se 
nos emplaza para volver á casa. ¿ Que forastero no desea 
volver á. su país? Alli nos están aguardando multitud de 
caros amigos. ¡ Que arrebato de mutuo regocijo el verse y 
abrazarse unos á otros V* 

Estuvieron en continuo ejercicio las gracias, asi activas 
como pasivas, de Cipriano, por razón délas diversas calami- 
dades que sucedieron á corta distancia de tiempo una de 
otra. La locura de los homWes ha estado engendrando 
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siempre Iob horrores y miserias de las guerras; y nunca. han 
faltado poetas é historiadores para ^ebrar las gloriaa de 
los que mas han superado á los demás en derramar sangre 
humana. Alas historias puramente cristianas toca recor- 
dar con modestia, aunque con fírme aprobación, las accicmes 
de los santos k quienes el mundo desprecia, pero que la^ 
bondad de Dios guia para que ejerciten la verdadera cari — 
dad para con Dios y los hombres. He ahi otro ejemplo des 
la benevolencia verdaderamente cristiana de Cipriano. Nu — 
midia, pais limitrofe de Cartago, habia sido bendecido con li^ 

luz del evangelio, y se erigieron alli multitud de iglesias 

Por una irrupción de barbaros que ni reconocian la autorí — 
dad de los romanos, ni tenian la menor noticia del cris — 
tianismo, cayeron en el cautiverio muchos cristianos con.— 
vertidos de la Numidia. Los ocho obispos^ Januario, 
Máximo, Proculo, Victor, Modiano, Nemesiano, Nampulo, 
y Honorato escribieron este triste acontecimiento al prelado, 
de Gartago. Lo que este sintió é hizo en esta ocasión, la 
declara mejor su propia respuesta. Por este y el anterior 
caso se inferirá que no fueron cortos en la iglesia de África 
el amor de Jesu-Cristo, y la influencia de su Santo Espí- 
ritu, y que no fueron enviadas inútilmente sobre ellos, las 
calamidades de los tiempos, y el azote de la persecución*. 
^* Hemos leido, estimadisimos hermanos, con grande ddor 
del corazón, y con lagrimas, las cartas que nos habéis escrita 
en la soUcitud de vuestro amor, respeto al cautiverio de 
nuestros hermanos y hermanas. Porque, ¿quien es el que 
no se apesadumbra en semejantes casos ? ¿quien no toma 
por propias las aflicciones de sus hermanos ?; ya que el 
apóstol Pablo dice, ^ Si un miembro sufre, todos los miem- 
bros sufren con él ; si un miembro se regocija,: todos los 
miembros se regocijan con él' y en otra parte f ¿quien es 
flaco, y no soy yo también V Por consiguiente el cautive- 
rio de nuestros hermanos debe ser mirado como nuestroj y 
el pesar de los que están en peUgro debe ser considerado 
como de nosotros mismos, supuesto que todos somos un 
cuerpo. No solamente nuestros afectos humanos, sino la 
religión del mismo Jesús deben excitamos í rescatar k los 
hermanos. Porque ya que el apóstol dice ademas '¿no 
sabéis vosotros que sois templos de Dios, y que el Espíritu, 
de Dios habita en vosotros?' se sigue que si aun el amor no 
nos indujera k ayudar k nuestros hermanos en semejantes 

__ ^ _ : ^1 

♦ Epist. 60, Pam. , 
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Circunstancias, debemos considerarlos que -son templos de 
I)ios los que han sido co^dos prisioneros, y no debemos su- 
Air por mucho tiempo m por aescuido, que los templosde 
Aios permanezcan en cautiverio, sino trabajar con :todas 
jiuestras fuerzas, y aprisa para presentar nuestros obsequios 
a Jesu-Crísto, nuestro juez, nuestro Señor, y nuestro Dios, 
Jorque, ya que el apóstol Pablo dice : ' Cuantos hemos sido 
bautizados en Jesu-Cristo, lo hemos sido en su muerte/ 
Jesu-Cristo debe considerarse existiendo en nuestros herma- 
iios cautivos ; y aquel que mora y reside en nosotros debe por 
Una suma de dinero ser redimido del cautiverio, y arreba* 
tado de las manos de los barbaros; aquel que por su cruz y 
sangre* nos redimió de la muerte, y nos arrebató de las gar- 
ras de Satanás. £1 permite realmente que sucedan estas 
cosas con el fin de que se pruebe nuestra fe, y pcura que se vea 
si oueremos hacer para otros, lo que cada cual quisiera que 
se hiciera para si, si estuviese preso entre barbaros. Pues 
¿quién, si es Padre, no los considerará aora como si sus hnos 
estuvieran cautivos ? ¿ quien, si es marido, no estará afec- 
tado como si su muger estuviera en esta calamitosa situa- 
ción ? Esto debe suceder, si tenemos siquiera sentimientos 
comunes de hombres. Por consiguiente, ¿ cuan grande debe 
de ser nuestro mutuo pesar, y nuestro quebranto con motivo 
del peligro de las virgenes á quienes han hecho esclavas. No 
es solo de sentir su opresión, sino la perdida de su castidad: 
los grillos de los bárbaros no son tanto de temer, como la 
lascivia de los hombres, á fin de que los miembros de Cristo> 
dedicados á él y consagrados f para siempre al honor de 
la continencia, no sean insultados ni corrompidos por los 
lujuriosos salvages. 

** Nuestros hermanos, siempre prontos á trabajar en la 
obra de Dios, y aora mucho mas avivados por el gran pesar 
y ansiedad para acelerar tan saludable interés, han contri- 
buido franca y generosamente para el alivio de los afligidos 
cautivos. Porque, asi como el Señor dice en el evangelio, 
' Estaba enfermo, y me visitasteis ;' con mucho mayor apro- 
bación diría, ' Estaba cautivo, y me rescatasteis ;' y cuando 

* La redención por la sangre de Jesús, la unión y comunión con él 
conservada en el alma por la fe, y el retomo de amor correspondiente 
á su amoroso afecto, son los principios de la benevolencia cristiana. 

t El celibato voluntario me parece que iba adquiriendo reputación en 
la iglesia en aquel tiempo. El consejo de San Pablo en el capituló 7, 
de su primera Epistola a los Corintios, tenia entonces muchos secuaces, 
mas los votos monásticos no existian todavía. 

B B 
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dice otra vez, ' Estaba preso, y vosotros vinisteis ¿ mi/ 
¿ cuanto mas será decir en el mismo espíritu, ^ Yo estaba en 
la cárcel del cautiverio, y yacia encerrado y atado entre bar- 
baros, y vosotros me libertasteis del calabozo de la esclavi- 
tud : vosotros recibiréis el premio del Señor en el dia del 
juicio/ 

'^ En verdad os damos muchas gracias, porque habéis 
querido hacemos participes de vuestros cuidados, y de una 
obra tan buena como necesaria ; porque nos habéis ofrecido 
un fertil campo, en que pudiéramos depositar las semülas» 
de nuestra esperanza con la espectacion de una abundante 
cosecha. Os hemos enviado cien mil sestercios*, que he- 
mos recogido de nuestro clero y legos de la iglesia de Car- 
tazo, que empleareis seeun vuestro esmero. Deseamos de 
todas veras que no vu^van á ocurrir semejantes sucesos, 
y que el Señor quiera proteger k nuestros hermanos en tales 
calamidades. , rero si, para probar nuestra fe y caridad, 
acontecieran de nuevo iguales aflicciones, no titubeéis en 
jNurticipamoslas, y estad ciertos de la ingenua cooperación 
ae nuestra iglesia con vosotros, en las oraciones y en con- 
tribuciones voluntarias. 

'' P^o, para que tengáis presentes en vuestras oraciones 
i nuestros hermanos, que tan gustosamente han conlnbmdo, 
he argado los nombres de cada uno; he añadido tam- 
bíi^ los de nuestros cole^ en el ministerio que estabin 
presentes, y han contribuido en su nombre y en él de su 
pueblo ; y ^emas de mi propia cantidad, he apuntado y 
enviado sus respectivas sumas. Os deseamos, hermanos, 
siempre prosperidad.^ 

Acia este tiempo, Cipriano escribió á un obispo aíricanc^ 
Uamado CeciUo, con el objeto de reprender la práctica que 
se habia introducido en algunas iglesias, de aomi^trar d 
«acramaito de la eucaristia, usando agua en lugar de vino. 
Fundado en argumentos sacados de la Sagrada Escritura, 
insiste en que es necesario el vino en el sacramento, como 
emblema de la sangre de Jesu-Cristo. 

Nombrado Estovan para el obispado de Roma, sobrevino 
la muerte de Galo, que fué asesinado en el año 253, después 
de un «úserable reinado de diez y ocho meses* 

* Sobre 78,125 reales vellón. 
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CAPITULO DÉCIMO TERCIO. 



i^KKIODO PACIFICO DEL REINADO DE VALERIANO. 

Bajo el remado de O^lo la paz de la iglesia de Cristo 
pwBce haber sido corta y precaria. Pero su sucesor Vale^- 
naiio vino & ser su amigo y protector por mas de tres años. 
Sq easa estaba llena de cristianos^ y parece que tuvo gran 
predilección por ellos. 

El SefioF ejercita k su pueblo por medios diversos. Hay 
^vtudes adaptadas al estado de prosperidad, y otras al d!e 
advcnidad. Se manifestan claramente por los frutos la 
sabiduría y amor de Dios, que envió la última y terrible per- 
secución. Atendamos aora á las ocurrencias de los cris- 
tíanoB durante esta época de respiro. 

Los negocios de Cipriano nos detienen tanto, porque nos 
atrae todavia su pluma elocuente, y porque no quisiéramos 
perder una euia tan fiel y diestra, nasta vemos precisados k 
dejarle. Habría probablemente muchos varones antes de esta 
época, de cuyas acciones cristianas habrian merecido que se 
hiciera igualmente conmemoración ; pero nos faltan los mar 
teriales sobre que fundamos : las composiciones delicadas 
de este obispo son todavia una fuente abundosa de instruc- 
ci<m historíca. 

Dufante la tranquilidad del reinado del Emperador Va 
leriano, se celebró en África un concilio, compuesto de se- 
senta y seis obispos, presidido por Cipriano. Él objeto de 
esta reunión era, sin duda, arreglar varios puntos concer- 
nientes k la iglesia de Jesu-Cristo. Tenia cada uno de estos 
obispos su pequeña diócesis, y con di ausilio de su cleny 
mantenia su respectiva jurisdicción, conforme al primitivo 
modo de gobernarse la iglesia. El Afnca, que hoy está cu*- 
bierta de mahometanos, de idolatras, y de infames piratas, 
presentaba entonces un espectáculo muy agradable ; porque 
tenemos fundamentos para creer que los pastores eclesiásti- 
cos tenían un verdadero y saludable miramiento k sus res- 
pectivos rebaños. Pero no tenemos noticias particulares de 
los procedimientos áe este concilio, fuera de lo que contiene 
la epístola de Cipriano, de que hablaré luego. Hace men- 
ción de dos puntos que ocuparon la atención del concilio ; 
pero es muy natural que se tomasen ^i consideración mate- 

BB 2 
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rías de importancia mayor ofue cualquiera de estos dos pun- 
tos. El sinodo era digno del nombre cristiano ; muchos de 
los obispos presentes habian sostenido fielmente la causa de 
Cristo, durante las escenas mas dolorosas que pueden ima- 
ginarse ; y no hay motivo para sospechar que el clero d^ 
aquellos tiempos fuese excitado por miras politicas de am-- 
bicion, para engrosar sus nquezas y su poder. 

Un presbitero llamado Víctor habia sido readmitido en la 
iglesia, sin haber cumplido el tiempo propio de prueba en 
el estado de penitencia, y también sin que hubiese concur- 
rido y consentido en ello el pueblo, ^u obispo, Terapio, 
habia hecho esto arbitrariamente, y contra los acuerdos dei 
primer concilio, que arregló estos puntos. Cipriano, á nom- 
bre del concilio, se contenta con reprender k Terapio, pero 
confirma, sin embargo, lo que habia hecho, y le advierte 

aue en lo sucesivo tenga cuidado de no caer en tal escan- 
alo. 
Este es uno de los puntos. Inferimos de aqui cuan es- 
tricta y piadosa era, en lo general, la disciplina que pre^a- 
lecia entonces en la iglesia, y que se practicaban los medios 
mas sabios y mas provechosos para recobrar k los que ha- 
bian caido. La autoridad de los obispos era firme, pero no 
despótica, y es digno de saberse la parte que tenia el pueblo 
en materias de corrección y arreglo eclesiásticas. 

El otro punto lo explana Cipriano de este modo en la 
carta misma que dirigió k Fido. '' Con respecto al cuidado 
de los niños, de quienes deciais vos que no deben ser bauti- 
zados en el segundo ó tercer dia después de haber nacido, 
y que la antigua ley de la circuncisión deberia seguirse hasta 
ahi, para que no.se bautizaran hasta el octavo dia, fuimos 
todos nosotros de opinión muy diversa. Juzgamos todos 
que á nadie deberia negarse la bondad y mracia de Dios. 
Forque, si el Señor dice en su evangelio, ' el Hijo del hom- 
bre no vino k destruir las vidas de los hombres, ^ino k sal- 
varlas,* f^como no deberemos hacer los mayores esfuerzos 
que quepan en nuestro poder, para que no se pierda ningún 
alma ! La circuncisión espiritual no debe impedirse por la 
camal. Si se concede la remisión de los pecados hasta á 
los pecadores mas impuros, cuando después creen, y k nin- 
guno se niega el bautismo y la gracia, con cuanto mayor 
razón no deberia admitirse un niño, que, acabando de nacer, 
no ha pecado en ningún respecto, excepto el que siendo en- 
gendrado según Adán, ha contraido en su primer nacimiento 
el ieontagio de la antigua y mortal naturaleza ; un niño que 
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consigue mas fácilmente la remisión de los pecados, porque 
no es su culpa propia, sino de otro la que ha de perdonarse. 
'' Nuestro dictamen, pues, estimado hermano, en el con- 
cilio íué, que nosotros no podiamos prohibir k nadie el bau- 
tismo y la gracia de Dios, siendo tan bueno y misericordioso 
para con todos." 

Me propongo cuidadosamente evitar disputas sobre asun- 
tos de poco momento. Mas el dejar de decir aqui algo en 
on punto que ha producido tantos volúmenes de disputas, 
podría parecer ya una estudiada afectación. En estos casos 
anotare solamente mis propias ideas con calma, y del modo 
que se presentan deducibles de las pruebas. 

En lu^ de disputar si el derecho de bautizar los niñds 
debe derivarse de la Escritura solamente, ó si la tradición 
no merece atención al^na, diré simplemente que la Escri- 
tura misma parece haola del bautismo infantil^, y ademas 
que la tradición, en materias de costumbre y de disciplina, 
es de gran peso, como se deduce de la confesión de todos ; 
porque cada cual se alegra de defender, si puede, su propia 
causa por ella ; y en el caso presente, para los que dicen 
(jue la costumbre de bautizar los niños, no se deriva del 
tiempo de los apóstoles, el argumento de la tradición puede 
correr fácilmente como lenguaje casi biblico : *^ Si alguno 
parece ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, 
ni la iglesia de Diosf ," y nosotros nunca hemos tenido tal 
costumbre de limitar el bautismo k los adultos. 

Aqui tenemos una reunión de sesenta y seis prelados, 
personas de reconocida fidelidad y respeto, que se han man- 
tenido firmes en los trances mas fieros de algunas de las 
Eersecuciones mas atroces que jamas se habian visto, y que 
an dado testimonio de su amor al Señor Jesu-Cristo, de 
una manera mas fuerte que la que jamas han tenido oca- 
sión de hacer en nuestros dias nmgun antipoedo-baptista ; y 
si hemos de juzgar de sus ideas religiosas por las de Ci- 

Sriano (y están todos en perfecta armonia con él), no están 
efectuosas en ningún fundamento de piedad. Nadie ha 
reverenciado, en si^o alguno, mas que Cipriano las Sagradas 
Escrituras, ni nadie ha hecho un uso mas estenso de ellas 
que él en todas ocasiones, y debe confesarse del modo mas 
oportuno : porque las usa siempre por practica, no por os- 
tentación; para provechoy no por amor de la victoria en 
los argumentos. En esta santa reunión, se movió la 

■■■■■■fc ■■!- ■-■! ™ I ^^—^^ ■■■■■■ ■ ^1^^^—^»^ ■ ■ ^—^1^— ^— ^.^M^^ ^ ■■ ■ I » ■ ■ 
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euestion, no sobre si debían bautizarse los reciennacidosy 
porque esto nadie lo contradecía, sino de si era justo bauti- 
zarlos inmediatam^itey ó á los ocho días después de haber 
nacido. Sin que ni uno disintiera^ convinieron todos en 
que se bautizaran inmediatainente. Esta resolución tuyo 
lugar en el año 253. Dejemos al lector que considere^ si el 
bautismo de los recien nacidos ha sido una innovación^ de* 
bió haber sido de grande duración. Las disputas respecto 
de la pascua, y otros puntos de tan poco interés, manifiestaii 
que semejante innovación debe haber formado una época 
si^alada en la iglesia. Habia sido muy grande el námero 
de las heregias y de las divisiones. Entre todas ellas 
debe haberse observado un desvio de las practicas apostóli- 
cas como este. A mi me parece imposible expliceír este 
estado de cosas, sino bajo el pie de que siempre se había 
concedido aquello, y que la costumbre, por consiguiente, 
fué de las primitivas iglesias. Aunque yo no moviera A 
argumento sacado de la sent^icia de San Pablo, *^ Porque 
sino, vuestros hijos no serían Umpios, mas aora son santos'' 
(y no es fácil explicar lo que e^to signifique por otra cosa 
mas que el bautismo de los recien nacidos), me veo preci- 
sado, sin embargo, k concluir que están equivocados los 
antagonistas del bautismo de los recien nacidos. Sin em- 
bargo, no alcanzo el porque ellos no pueden servir sincen- 
mente k Dios, del mismo modo que los demás que piensan 
de distinta manera. El mayor daño está en la ralta de 
caridad, y en este contencioso ahinco, con que se está, incli- 
nado á hacerse singular, aun en las cosas mas tenues. No 
siempre han estado esentos de este mal aun los varones ver- 
/daderamente piadosos. Acaso pocas personas, por punto 
general, han aDrig^ado ideas mas estensas ni mas generosas 
que el prelado africano ; sin embargo, le veremos luego, en 
un caso, que le sedujo un espíritu de fanatismo, no muy 
desemejante del que estoy cnticando aqui, y de que tanto 
me lamento. 

Habría yo deseado que los crístianos jamas «e hubiesen 
incomodado con una disputa tan frívola como esta sobre el 
bautismo ; pero habiendo dado, ya una vez para siempre, mi 
opinión y la razón de ella, dejo á un lado esta cuestión, y 
digo, ademas, que en el extracto de la epistola que tenemos 
á ía vista, hay un testimonio claro y fiíerte de la fe de las 
antiguas iglesias, respecto de la doctrina del pecado origi- 
nal. Cualquiera puede razonar con seguridad en este 
punto, como en el caso que se acaba de tomar en considera- 
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cien; pero la fuerza de la Sagrada Escritura, respecto de 
ua negocio de tanta importancia, excluye la necesidad de 
ios argumentos tradicionales. Al amante, sin embargo, de 
las vaiódades divinas, no le desagradaríi el saber que los 
cristianos en la mitad del^iglo tercero, creyeron, sin centrar 
diccioB, que los hombres haoian nacido en pecado y bajoia 
iiu de Dios, por el pecado de Adán ; y que, por su conexión 
con él, como cabeza federativa, fueron envueltos en todas 
las consecuencias de su ofensa. Tales eran las ideas y 
afecciones de los antiguos cristianos en general ; de los me- 
jores cristianos también, que poseian el espíritu de Cristo en 
un grado muy elevado. Raras veces han atendido á las 
coBsecuenioias justas que pertenecen & este hecho, aquellas 
personas que son sabias en su propio sentir. ^' Atendamos," 
dicen, '^ & la recta razón, á los aaelantamientos modernos 
en la int^retacion de la Sagrada Escritura, y desechemos 
sin ceremonias los estraños absurdos de los ignorantes an^ 
tiguos." £1 verdadero y practico sentido de esto es : No- 
sotros daremos tormento y torceremos de todas las maneras 
posiUes los pasages mas preciosos de los Santos Escritos, 
primero que confesar que estos contienen doctrinas que no 
nos acomod^. El s(Hneterse de una vez al testimonio de la 
palalnu de Dios es en si mismo la cosa mas razonable del 
mundo; pero, cuando los homln-es no quieren atenerse ¿ 
ella, cuando quieren substituir planes de su propia invención 
y fantasia en lugar de la revelación verdadera, y pretender 
aun estar bajo la dirección de las Sagradas Escrituras, será 
del caso resistir y refutar sus injustificables interpretacionea 

Íj criticas, con d dictamen unánime de la iglesia primitiva^ 
a que tuvo la mejor oportunidad de conocer la verdad. 
No nay un entendimiento despreocupado que no perciba la 
fuerza de este raciocinio. 

El siguiente caso particular, que debió ocurrir en esta 
época de paz de la iglesia, y que, por consiguiente, se puede 
referir k aquel tiempo, es digno de referirse con toaa di»- 
tincion, por la luz que arroja sobre las costuml»es de loa 
primitivos cristianos. 

** Cipriano á su hermano Eucratio, salud. Vuestra es- 
timación y amor os indujeron, quedísimo hermano, á 
consultarme sobre lo que pienso del caso de ese come- 
diante que está con vosotros, quien continúa todavia en 
instruir á otros en ese infame y miserable arte que él ha 
aprendido. Me preguntáis si deberá concedérsele el con- 
tinuar en la comunión de ios cristianos. Considero muy 
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poco confonne ¿"la Maffestad Divinaj y á las máximas de 
su evangelio, quería moaestia y honor de la iglesia se pro- 
fanen con un contagio tan indecente é infame- La/léy 
prohibe* que los hombres usen trages de muger, y son decla- 
rados detestables los que lo hacen ; ¡ cuanto mas criminal, 
puesy no serano solo el vestirse de muger, sino hacer tam- 
bién gestos afeminados, obscenos, y lascivos, por vía de in- 
strucción k los demás ! Los jóvenes, por este medio, no 
adelantarán nada en lo que sea bueno; ante» bien arruina- 
rán del todo sus costumbres. 

" Y no se escuse el tal con haber dejado las tablas, al 
mismo tiempo que se propone habilitar á otros para d 
mismo^ oficio. No podéis decir que él lo haya abandonado, 
cuando provee de substituos en su lugar, y surte la casa de 
comedias de muchos en lugar de uno ; y los enseña, contra 
los divinos preceptos, á confundir con sus trages la distin- 
ción propia y decente de los sexos, y asi da gusto k Satanás, 
contaminando la obra de las manos de Dios. Si ese hombre 
da por escusa la pobreza, pueden socorrerse sus necesidades 
del mismo modo que las de los demás, á quienes se sostiene 
con las limosnas de la iglesia, con tal que se contente con 
una comida sencilla y frugal, y no se imagine que nosotros 
le alquilamos con un salario, para que cese de pecar, su- 
puesto que no es interés nuestro, smo suyo, el de que se 
trata. Mas supongamos que sean grandes los productos 
sacados de su servicio en el teatro, ¿ qué especie de ganancia 
es esta que arrebata, los hombres de la participación del 
banquete de Abraan, Isaac, y Jacob, y los conduce desde 
una fiesta miserable y ruinosa en este mundo á los castigos 
de hambre y sed perpetuos? Por tanto rescatadle, si es 
posible, de esta depravación é infamia, y ponedlo en el ca- 
mino de la inocencia y de la esperanza de la vida, y que se 
contente con la manutención económica y saludable de la 
iglesia. Y si la vuestra no pudiese sostener á sus pobresf, 
puede aquel trasladarse aquí con nosotros, y recibirá lo que 
necesita para comer y vestir. No debe, pues, enseñar ya 
mas tiempo cosas perniciosas, sino que debe procurar aprw- 
der de la iglesia algo que le pueda ser útil para su salvación. 
Hijo, os deseamos perpetua prosperidad^. 

La decisión de Cipnano es, sin duda, la que el buen sen- 

* Deut. xxii. 5. 

t Eucratio era obispo del sitio llamado Thena, situado en el camino 
militar de Cartago. 
t £pistoIa61. 
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tido y la piedad reunidas aconsejan en el caso presente. El 
cómico hiet sido siempre un car&cter infame en Koma, donde 
eia considerado como incapaz de desempeñar empleo alguno 
del estado. Los romanos, al propio tiempo que mani^sta- 
ban en este punto la sensatez de su politica, conñrmaban la 
depravación de sus malas costumbres : porque soportaban 
con fondos del estado una compañía de gentes para divertir 
al público, quienes sabian ellos que de necesidad habian de 
ser miembros disolutos y perjudiciales á la sociedad. Sí 
esta era la opinión de unos gentiles sabios, no debenros es- 
trañar que la pureza de los cristianos no quisiera ni aun 
sufrir que semejantes ^ntes fuesen, por ningún motivo^ 
admitidos en el seno déla iglesia. Bl aecir que se encuen- 
tS9n sentimientos nobles en algunos dramas, no satisface 
para el designio de los que quieren justificar los pasatiem- 
pos del teatro. El sostenerlos exige un plan depravado en 
SU' propia naturaleza, que debe agradar a los voluptuosos y 
lujuriosos, ó, de lo contrario, no puede subsistir mucho 
tiempo. De aqui es que, en todos los siglos, ha habido 
quejas del desenfreno del teatro, y sus mayores admiradores 
han convenido en que era necesario mantenerlo bajo reglas 
y restricciones oportunas. Pero creo que es una grande 
equivocación, el suponer que el teatro puede continuar 
siendo una diversión favorita, y estar arreglado al mismo 
tiempo de un modo que no ofenda á la modestia de los ojos 
y de los oidos cristianos. Los mas celebres defensores de) 
teatro esperan mas bien placer que instrucción de él. Si, 
por consiguiente, convenís en que la naturaleza humana 
está corrompida y degenerada, preguntaos vos mismo, qué 
especie de piezas dramáticas y de decoraciones serán mas 
á proposito para recibir aplausos del público, y desde luego 
habréis de inferir que la casa de comedias es y debe ser una 
escuela de corrupción. 

' Los primeros cristianos percibieron la fuerza de este ra- 
ciocinio, y desecharon el teatro absolutamente. Un cris- 
tiano que renuncia las pompas y vanidades de este miserable 
mundo, y, sin embargo, frecuentase la casa de comedias, 
seria para ellos un solecismo. La efusión del Espíritu 
Santo, que estamos aora contemplando durante tres siglos, 
por ningún estilo admitió esta clase de diversiones. La 
profesión del arte dramático y la del cristianismo se tuvieron 
por absolutamente incompatibles entre sí. 

Es uno de los principales designios de ésta historia, el 
manifestar prácticamente lo que han sido los verdaderos 
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erístíanos^ ya. respecto de sus principios^ ya respecto de sit 
conducta, y bajo este punto de vista es muy instructÍTO el^ 
caso que acabamos de examinar. ¿ Qué huoiera dicho Ci- 
priano, si hubiera visto, las grandes reuniones de pei8ona& 
que se titulan cristianos, entregados á estas deshonestidades^ 
y sosteniéndolas con todas sus fuerzas, y sacando de ellas 
sus mayores complacencias ? '^ Semejantes personas deben 
ser ciertamente estrañas al gozo del Espíritu Santo, y no 
puedo menos de admirarme de que los tales hayan deseado 
conservar el nombre de cristianos," Si él hubiese, pues, 
examinado sus diversiones teatrales, y comparadolas con la» 
que estaban en boga en su tiempo, ¿ no hubiera él visl^ la 
misma confusión de sexos, el mismo fomento de deseos nn- 

f)uros, y la misma sensualidad, con el mismo desprecio bur* 
esco del cristianismo ? si es que realmente el evangelio en 
su tiempo hubiese sido escarnecido en el teatro, como lo ha 
sido muchas veces en el nuestro. En algunos puntos de 
poca consecuencia los dramas antiguos se podriaa diferen- 
ciar de los nuestros ; pero, en general, el espíritu y la^ ten- 
dencia eran los mismos ; é indudablemente este excelente 
obispo se hubiera admirado de que, en un pais que se llama 
cristiano, los actores y actrices, y los empresarios del teatro, 
reuniesen grandes sumas de dinero, cuando muchos eleriges 
ejemplares escasamente pueden hallar su subsistencia; y 
que teólogos de grande erudición estuviesen alistados al ser- 
vicio del teatro, y obtuvieran grandes aplausos y provecho 
por escribir comentarios de poetas dramáticos. 

Habia un obispo de Assura, llamado Fortunato^ que 
habia caido en el tiempo de la persecución, quien, sin mn- 
guna señqi de arrepentimiento, se apropió el carácter de 
obispo, é insistió en que el clero y el pueblo le recibieran 
como k tal. Esta ocurrencia dio margen k que Ci{HÍano 
escribiera una epístola á la iglesia*, en que se opone tan 
fuertemente k las ambiciosas pretensiones del obispo» como 
lo habia hecho, en iguales circunstancias, con las de los 
legos ; y repite el mismo consejo que habia dado anterior- 
mente a los caidos, y las mismas precauciones uH pueblo 
contra la admisión de aquel en su primer rango y dignidad- 
He ahi el fuerte defensor de los derechos de los oláspoa 
fieles, oponiéndose francamente k las preter^ones de ]o8 
que eran indignos, é instruyendo al pueblo, para que se 
guardaran de sus engaños ! No se sabe qué efecto prodi^yo 
■ ■ ■ ■ ■ II» i^—^— » 

* Epístola 64. 
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esta epístola ; el peso de su carácter^ y el vigor de la disci- 
plioa que feliLzmente predominaba entonces en África, hace 
probable que tuvo el resultado que se deseaba. 

R(^cianOy un obispo de África, se quejó & Cipriano y 
á sus cedras reunidos en concilio, de la conducta msolente 
é injuriosa de un diácono. Cipriano advierte que, sin dar 
este paso, pudo él mismo hacerse la justicia. ApUca el 
qemflo de Coré, Datan, y Abirom, al caso de este altivo 
diácono, y da noticia, muy oportunamente, del porte hu- 
milde y modesto de nuestro Señor para con las dignidades 
impías de la iglesia de los judíos. ^* £1 nos enseñó," dice 
Cipriano, ^* con su propia conducta para con los falsos pas- 
tores, como deben venerarse los buenos completa y r^u- 
larmente." 

El siguiente pasage es acaso la prueba mas fuerte entre 
todos los escritos de Cipriano, de que las ideas del episco- 
pado eran demasiado elevadas ya en aquel siglo, y de que 
habían ido creciendo insensiblemente con el aumento gra- 
dual de la superstición. Nótese como carácter del espí- 
ritu de aquellos tiempos, y como un efecto de aquel espintu 
en el animo mas puro y mas humilde. 

** Los diáconos deben tener presente que el Señor eligió 
los apóstoles, esto es, á, los obispos y gobernadores, pero 
los apóstoles, después que el Señor ascendió al cielo, ehgie- 
roa los diáconos para si mismos, como ministros de su go- 
bierno y de la iglesia. Aora, pues, si nosotros nos atrevemos 
á hacer alguna cosa contra Dios, que hizo los obispos, en- 
tonces los diáconos pueden atreverse á obrar contra noso- 
tros, que los hemos nombrado." 

Aun la parte menos ofensiva de esta comparación es muy 
indecorosa : de ningún modo deben ser considerados lo» 
obispos k la misma luz que los apóstoles. Su inmediata 
observación, sin embargo, es muy justa; ^VEstos son los 
principios de las heregias, y las t^itativas de los mal inten- 
cionados cismáticos para vanagloriarse y despreciar & sus 
superiores con orgullo." Sigue aconsejando al obispo como 
debe proceder respecto del turbulento diácono, y lo hace 
mezclando dulcemente la firmeza con la caridad, de cuyo 
arte raras veces dejó de manifestarse maestro, por un discer- 
nimiento peculiarmente comprensivo*. 

Un cierto Geminio Victor nombró, por su testamento, 
curador al presbítero Faustino. Cipriano y sus colegas en 

* Epístola 66. 
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el sinodo africano, escribieron á la iglesia de Fumé* una 
protesta contra semejante practica. Estaba considerado 
entonces el clero como gente entregada absolutamente k 
las cosas de Dios : se les quitaban de las manos en cuanto 
fuese posible los cuidados del siglo. Nótese' este hecho 
de nuevo como uno de los buenos efectos de la obra del 
Espíritu Santo en la iglesia. 

Se habia difundido por la Galia el novacianismo, y Mar- 
ciano, obispo de la iglesia de Arles, se unió al cisma. Faus- 
tino, obispo de León, y varios otros obispos franceses escri- 
bieron k Estevan de Uoma sobre este asunto. También 
escribió Faustino acerca del mismo negocio á Cipriano de 
Cartago ; quien, en una carta k Estevan, sostuvo la causa de 
la iglesia universal contra los cismáticos. Se mencionan 
estos hechos con el fin de demostrar que el evangelio, que 
tan gloriosamente habia empezado en el segundo siglo en 
Lyon, debió haberse difundido después en alto grado por el 
resto de la Francia. Las disputas y los cismas regular- 
mente no tienen lugar hasta después que el cristianismo ha 
echado profundas raices. 

La misma observación puede hacerse acerca de los pro- 
gresos del evangelio en España, en donde, según las inscrip- 
ciones de Ciriaco de Ancona, parece que entró la luz de la 
verdad en el tiempo de Nerón. Dos obispos Españoles, 
BasiHdes y Marcial, habian perdido justamente sus prela- 
cias en la iglesia con motivo de su infidelidad durante la 
persecución. Cipriano y sus compañeros del concilio es- 
cribieron confirmando su deposición, y Cipriano manifiesta 
que el pueblo no estaba menos obUgado que el clero k ab- 
stenerse de su comunión, y sostiene sus argumentos con los 
consejos que Moisés daba k los hijos de Israel, " Retir- 
aos, os suplico, de las tiendas de esos impíos." Re- 
comiendaf que las ordenaciones se hagan k la vista del 
pueblo entero, para que todos pueden tener la oportunidad 
de aprobar ó desechar los caracteres de las personas que 
se ordenan. Da noticia de que en África los obispos veci- 
nos solian juntarse en el punto en donde el obispo iba k 
ordenarse; y que alli se elegiá k la presencia del niismo 
pueblo, quien sabia perfectamente la vida de cada candida- 
to, y toda su conversación. Dice que Sabino, substituido á 
Basilides, habia sido ordenado de este modo honesto y 
equitativo, y censura k Basilides por ir k Roma, y ganar 

----—'- — -I I .■ — —^ ■ - ^ ■ II I ^l^ -— -^■^■■■l-^^ll , mm^i 
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por engaño el consentimiento de Estevan para ser reinsta- 
lado en BU primera dignidad. Cipriano opina que agrayó 
sa culpa con esta conducta. En cuanto á Marcial, que 

Íarece se habia corrompido con abominaciones de los in- 
eles, insiste en que debía quedar confirmada su depo* 
sicion. 

Al paso que estas cosas manifiestan el miserable espíritu 
de la depravación humana, echando abajo las defensas mas 
saludables de disciplina, convencen también que había en 
aquel tiempo entre los cristianos personas muy zelosas, que 
se esforzaban y con buenos resultados, en conservar la pu- 
reza de la iglesia. Y si alguna vez pluguiera á Dios tocar 
el corazón de los que tiei^en poder para reformar nuestros 
propios defectos y abusos ecclesiasticos, escasamente po- 
dran encontrar, después de la Sagrada Escritura, mejores 
guias, ni mejores modelos que estos. 

En el año 254Pupiano, cristiano distinguido en Cartago, 
acusó en una carta a Cipriano de que gobernaba la iglesia 
con una autoridad imperiosa, y de que echaba los miem- 
bros de ella con insolencia y altivez. El Prelado africano 
habia gobernado por espacio de seis años, y se habia distin- 
guido Igualmente en la persecución que en la paz, como el 
amigo de la piedad, del orden, y de la disciplina, y se habia 
ejercitado en el uso de todas sus facultades temporales y 
espirituales solamente para el bien de la iglesia, que estaba 
en desorden y decadencia. Vio en esta época el gran re- 
sultado de sus esfuerzos, y le tocó pagar la contribución 
que todas las virtudes eminentes pagan siempre k la ca- 
lumnia y la envidia, contribución ciertamente desagrada- 
ble y sensible, sin embargo de ser necesaria para evitar que 
se levante el amor propio, y para conservar humilde al 
cristiano mas eminente delante de su Dios. Pupiano creia, 
ó afectaba creer unos rumores muy injustos que habian 
circulado contra su pastor, y decia que los escrúpulos de 
conciencia que se habian apoderado de él le impedían el 
reconocer la autoridad de Cipriano. Pupiano mismo ha- 
bía sufrido durante la persecución, y había sido fiel, pero 
semejante k Luciano, k quien probablemente se parecía ya 
en virtudes, ya en flaquezas, estaba disgustado de la dila- 
ción de Cipriano en recibir en la iglesia á los que habian 
caído. Se quejaba este mal contento amargamente de su 
rigor, al mismo tiempo que el partido de los "Novacianos lo 
habia negado por su obispo por razón de su lenidad. 
Mas los hombres mejores y mas sabios siempre han sido los 
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mas expuestos k semejantes cargos inconsecuentes. No 
parece que Pupiano fuese capaz de levantar una secunda 
secta de disidentes^ bajo principios opuestos á los de la prí^ 
mera. Creemos mas bien que conoció su error^ y toIvío k 
reconciliarse con su obispo. Unos cortos extractos de la 
respuesta de Cipriano (porq^ue no tenemos la carta de Pu- 
piano) pueden arrojar todavía una luz mas clara sobre el ca- 
rácter y principios de Cipriano, y subministramos algunas 
saludables reflexiones. 

A la acusación de Pupiano de que no tenia humildad/ 
contesta asi '* ¿ quien de nosotros está, mas distante de la 
humildad ? Yo, que diariamente sirvo á los hermanos, y 
que con gusto y agrado recibo k cualquiera que viene ¿ n 
iglesia, ó vos, que os costítuis obispo del obispo, y juez del 
juez señalado por Dios temporalmente ? ¿El Señor en 
el evangelio, cuando le dijeron ^ asi respondes al ponti* 
fice? conservando siempre el debido respeto al carácter 
sacerdotal, nada dijo contra el principe de los sacerdotes : 
solamente justiñcó su propia innocencia; y San Pablo, 
aunque pudiera haberse esforzado contra los que crucifica- 
ron al Señor, responde ^ No sabia hermanos, que es prii^ 
cipe de los sacerdotes, porque escrito está, no maldecirás 
al principe de tu pueblo/ 

" A no ser que queráis decir que antes de la persecución, 
cuando vos estabais en comunión conmigo, yo era vuestro 

1)astor, pero que después de la persecución he dejado de ser-* 
o. Supongo, pues, que la persecución os exalto al alto ho- 
nor de dar testimonio por Jesu-Cristo, al miismo tiempo 
que me quitó á mí de mi destino por la fuerte proscripción: 
sin embargo, el mismo edicto que me proscribió, reconocia 
mi carácter de obispo^'^é De este modo aun los ** que no 
creen en Dios que nombra el obispo, dieron crédito al de- 
monio que lo proscribia.'^ 

^* No digo estas cosas j)or via de vanagloria, sino con pena, 
ya que¥0S4nismo os erigis en juez de Dios, y de su Cristo, 
que dice á los apóstoles, y por consiguiente á todos los 
obispos sucesores de los apostóles * aquel que os oyese me 
oye á mí, y el que os desechare me desecha á mí.^ De 
4ui provienen lis heregias y los cismas, y deberán origi- 
narse siempre que la autoridad del obispo, que preside úni- 
camente la iglesia, es despreciada por la orgullosa presan-^ 

* 

* £1 edicto decia asi : '^ cualqmera que tenga, ó posea algo de los bienes 
¿e Cecilio Cipríauo, obispo de los cristianos." 
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don de a^^noB, porque, ¡ que arrogancia es esta, llatínar & 
los pajarea a muestro juicio, y á menos que se justifiquen 
en Tuestro tribunal, he ahi que debe fallarse que por seis 
afios han estado los hermanos sin obispo ! 

" Decís que deben deshacerse vuestros escrúpulos, pero 
¿poique no tuvieron semejantes escrúpulos aquellos mártires 
UenoB del Espíritu Santo, que sufrieron por Dios, y por su 
Cristo ? i porque no los tuvieron tampoco tantos colegas 
mios, y tuitas gentes ilustres por sus martirios? ¿ Habían 
de ser corrompidos todos los que comunicaron conmigo, 
según lo oue habéis escrito, y han de haber perdido las es- 
peranzas de la vida eterna? Pupiano solamente es justo, 
inviolable, santo, y casto : el no debe mezclarse con nosotros, 
debe residir solitario en el Paraíso ! !" 

Le exorta luego k que vuelva al seno de la iglesia, y al 
mismo tiempo le informa, que, en punto á recibirle, se guiará 
por los consejos y amonestaciones que el Señor Te co- 
munique tal vez por visiones ó sueños. Este no es len- 
guaje estraño en Cipriano ; pero conocemos muy poco las 
dispensaciones divinas, bajo las cuales se regia la iglesia en 
aquellos tiempos, para juzgar con exactitud de ellas : no 
faabia cesado ciertamente entonces el periodo de los mila- 
gros ; y en verdad que la instrucción por sueños, fué uno 
de los principales me^iios de que Dios se valió en las Sagra- 
das Escrituras. Seria, pues, una temeridad inexcusable 
desechar absolutamente las declaraciones terminantes de im 
sugeto de tanta sabiduria, y tan digno de veneración como 
Cipriano. Repetidas veces habla de los mandatos que el 
Señor le habia revelado por el método anunciado antes. Si 
se concede que algunas expresiones de la Epístola favorecen 
el orgullo episcopal, que iba progresando entonces en la 
iglesia, el pnncipal tenor de ella, sm embargo, no contiene 
nada mas que lo que Pupiano debía haber atendido con el 
mayor cuidado. La facilidad de creer cuentos que tienden 
í calumniar los pastores mas dignos, es un lazo que Satanás 
ha tendido con demasiado buen éxito á los miembros de la 
iglesia en todos los siglos; y se debe tener, á la verdad, sobre 
este punto mucha mayor circunspección de la que muchos 
suelen tener. La comunión fraternal de las iglesias pende, 
en eran parte, de sus esfuerzos en preservar la unidad de 
espirita en el vínculo de la paz. 

Cipriano concluye de este modo tan enérgico, " He' es- 
crito estas cosas con una conci^icia pura y con la conñanza 
en mi Dios. Vos tenéis mis cartas, yo tengo las vuestras : 
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unas y otraB se leerán en el dia del juicio ante eLtribunalde 
Jesu-Cristo*.-' 

Se movió entonces una disputa en la iglesia, cuando eL 
espíritu pacifico de Valeriano continuaba protegiéndola, qu& 
no refluye en honor de ninguno de lo» partidosÍDteresaao& 
en ella. La cuestión era, si los que vuelven de las hernias 
al seno de de la iglesia deben volverse á bautizar. El.espí* 
ritu zeloso de Cipriano estaba empleadQ, parte por el con- 
cilio de África, y parte por sus epístolas, en sostener que el 
bautismo de los hereges era nulo y de ningún valor, y que 
aun. el bautismo de los novacianos debia considerarse á 
la misma luz. Estevan, obispo de Roma, sostenía que si 
las personas habían sido bautizadas en nombre del Fadre, * 
del Hijo, y del Espíritu Santo, era muy suficiente para ad- 
mitirlas en la iglesia la imposición de manos : por el pronto 
nada se decidió, porque ningún partido tenia poder para 
compeler k los demás : la mayor parte de los cristianos, sin 
embargo, han estado de acuerdo desde entonces con Este- 
van ; y á la verdad, es el voto del sentido común asi como 
el de la iglesia angUcana, que la virtud del sacramento bien 
adniinistrado no depende del carácter del que lo administra. 
Pero el respeto que Cipriano habia adquirido, no injusta- 
mente, por sus obras, padecimientos, y talentos, le dio un 
grado de fuerza mucho mas grande que él que merecía ni 
la importancia de su causa, ni el peso de sus argumentos. 
Hasta Firmilianode Capadocia, en una larga carta, sostuvo 
el partido de Cipriano en la presente cuestión. Este obispo 
casualmente habla del caso de una muger, que, como unos 
22 años antes de la fecha, de esta carta, se habia declarado 
profetiza, y engañado durante mucho tiempo, á los herma- 
nos con sus raptos y estasis, hasta que un exorcista refutó 
sus pretensiones. Merecía haberse dado noticia de esta 
historia, para manifestar que Satanás ha levantado siempre 
estos engaños para afear la obra de Dios. Por la misma carta 
aparecet que Estevan se condujo con mucha violencia y 
aspereza en la disputa; cuando no quiso, ni aun admitir en 
su conferencia á los hermanos que recurrian á él desde 
puntos lejanos, si ocurría que eran de la opinión de Cipriano, 
sino que les negaba los derechos comunes de hospitalidad. 
En el curso de esta controversia, Cipriano decidió, y cierto 
con mucha propiedad, que aquellos cuyo estado de poca 
salud no les permitiera lavarse en agua, estarian suficiente- 

♦ Epístola 69. t Epístola T5.: - 
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mente báutízados, si fuesen rociados ; y dice que la virtud 
del bautismo no debe apreciarse de un modo camal por la 
extensión del aparato exterior. 

/Cuan flaco es el hombre! La paz de tres años ha 
poesto á los miembros de la iglesia en combustión entre sí 
QiismoSy y esto por una fruslería ! y uno de los hombres mas 
sabios y piadosos de aquellos dias^ por su zelo por la unión, 
y por las precauciones contra la innovación, se descubre 
aora sosteniendo un punto indefensibie de pura ceremonia, 
que tiene tendencia á fomentar la superstición, y k debilitar 
la caridad fraternal. ¡ Cuan pronto nos olvidamos de que 
el reino de Dios no es comer y beber, sino justicia, y paz, y 
alegría en el Espíritu Santo! ¡Con cuanta dificultad se 
preserva entre los que profesan el cristianismo, el verdade- 
ro amor de Jesús y los frutos que emanan de él ! Todo 
esto prueba del modo mas terminante, cuan poderoso y 
bondadoso es el Señor en conservar todavía la iglesia en la 
tierra, cuan ignorante y corrompido es el hombre, cuan as- 
tuto y eficaz es Satanás, cuan preciosa es la sangre que 
limpia de todo pecado, y cuan veridico es aquel libro que 
contiene estas doctrinas tan saludables, y describe tan 
fielmente las miserias del hombre! ¡ Con que seguridad 
se puede descansar en el camino de la salvación que nos 
enaeñsL ! ¡ y cuan agradable es el prospecto que presenta de 
la iglesia en el cielo! 

£l lector tendrá con razón por mal empleado el tiempo 
ocupado en desentrañar las sutilezas de esta disputa insig- 
nificante. Ademas que llama nuestra atención otra mate- 
ria mas importante ; Dios prepara el azote para sus hijos 
indómitos. La persecución se enfurece con nuevo vigor, 
y los cristianos son llamados k olvidar sus vagas é internas 
pendencias, á humillarse delante de él, y á prepararse para 
nuevas escenas de horror y de desolación. 



CAPITULO DÉCIMO CUARTO. 

ÚLTIMOS HECHOS Y MARTIRIO DE CIPRIANO. 

La mudanza en la disposición de Valeriano para con los 
cristianos, que se verificó acia el año del Señor 257 es 
una de las pruebas y ejemplos mas memorables dé la 
instabilidad del carácter humano. En benevolencia para 
con los cristianos, había excedido á todos sus predecesores. 

c c 
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Ni del mismo Filipo habian experimentado aquellos tanta 
finura y amistad. Su palacio habia estado lleno general- 
mente de discípulos de Jesús, y era considerado como un 
santuario. Pero aora, después de haber reinado por espa- 
cio de tres años, es induciao por su privado, M acriano, k dar 
principio k una persecución mortal. Habia este hombre 
traficado extensamente en mágicos encantamientos, y en sa- 
crificios abominables : habia asesinado niños, y malbaratado 
Jas entrañas de los recibí nacidos"*^. La persecución de los 
cristianos era, por consiguiente, una ocupación cruel, digna 
•de un animo ta^ fascinado con insensateces, y maldades 
diabólicas ; y halló en Valeriano un discípulo demasiado 
dispuesto 4 seguirie. Este nuevo ataque a los siervos de 
Cnsto empezó en el año 257, y continuó todo el resto de su 
reinado, esto es tres años y medio. , Estevan de Roma 

1)arece que murió de muerte natural acia los principios de 
a persecución ; porque no hay evidencia de su martirio, 
y nos faltan pruebas que pudieran en tal caso haberse sub- 
ministrado, sobre si su turbulento y ambicioso espíritu estaba 
realmente combinado con el verdadero afecto cristiano. 
Sucedióle Sixto. 

Cipriano, que habia escapado de dos persecuciones, aora 
fué victima de la tercera, aunque por lentos grados, y acom- 
pañado de circunstancias de benignidad comparativa. To- 
do lo que tiene relación con él es tan interesante, que do 
seria inoportuno el continuar su historia de un modo coor- 
dinado hasta su muerte, y reservar la relación de otros ob- 
jetos de esta persecución para después. 

Le prendieron los dependientes de Patemd, procónsul de 
Cartago, y lo llevaron á la sala del consejo. ** Los sagrados 
emperadores, Valeriano y Galieno,^' dijo Paterno,** me han 
hecho la honra de enviarme cartas, en que decretan que to- 
das las gentes deben adorar k los dioses que adoran los 
romanos ; y esto bajo pena de ser pasados á cuchillo si lo 
reusan. He oido que vos despreciáis el culto de los dioses, 
por lo que os aconsejo que consultéis vuestro bien, y los ve- 
neréis.'^ " Soy cristiano," respondió el prelado, " y no conoz- 
co mas Dios que uno verdadero, que crió el cielo, y la tierra, 
la mar, y todas las cosas que hay en ellos. Este Dios es 
al que servimos los cristianos : á. él es á quien rogamos dia 
, y noche p(»r todos los hombres, y aun por los emperad(»res/' 
*^ Moriréis coa la muerte de un malhechor, si perseveráis en 

I ■ ■ ■ ■ ■ I !■ > ■ m , », I ,,,,■■■■ ^ 

V 

♦ Dionis. de Alejan, £^8ebiol.vii.^. 10. 
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esos sentimientos^.*' *^ Son buenos los que temen á Dios^ 
respondió Cipriano, '' y por consiguiente no deben yariar. 
'^ Debéis pues ir & destierro, conforme á la voluntad de los 
pnncipes. ' ^* No está en destierro," replicó, " quien tiene & 
Dios en bu corazón, porque del Señor es la tierra, y cuanto 
hay en eUa.'' Paterno aijo : ^* antes que os vayáis, decid- 
me, ¿ donde están vuestros presbíteros, dicen que losihay en 
esta ciudad V Con mucha presencia de animo, le recordó 
los edictos que habian dado los mejores principes romanos 
contra la practica de los delatores. ^' Ko deben ser, pues, 
descubiertos por mí : vosotros mismos dejais de celebrar á 
los hombres que se os presentan voluntariamente'^ '^ Os 
k» haré descuorir por medio del tormento.'* "Por mí," res- 
pondió el intrépido obispo, " no serán descubiertos. " " Nues- 
tros principes," repuso Paterno, "hanmandadoquelos cris- 
tianos no tengan conventículos, y cualquiera que que- 
brante este precepto, será castigado con pena de muerte." 
'^ Haced lo que os mandan," contestó tranquilamente Ci- 
priano. 

Paterno, sin embargo, no tenia inclinación á hacer mal 
í Cipriano. Es muy natural que respetase el carácter de 
un sugeto, que en este tiempo debia ser altamente apre- 
ciado en Afnca por razón de la serie brillante de obras 
buenas que había hecho. Habiendo hecho algunas tenta- 
tivas ineficaces para amedrentarle, le envió desterrado k 
Curubis, pueblo pequeño cincuenta millas distante de Car- 
tago, situado á la orilla del mar, y á la parte opuesta de 
Sicilia. £1 sitio era sano, el aire puro, y aun por su 
p^ropio gusto se procuró un alojamiento particular. Los 
ciudadanos de Curubis, durante] los once meses que vivió 
con ellos, le trataron con mucho agrado, y frecuentemente 
le visitaban los cristianos. En este corto intervalo murió 
Paterno. 

Mientras el desterrado prelado permanecía á la orilla del 
mar, sirviendo á su Divino Maestro en santas meditaciones, 
y acciones provechosas hasta donde alcanzaban sus fuer- 
zas y ocasiones, supo que los perseguidores habian preso 
a nueve obispos, con varios presbíteros y diáconos, y un 
gran numero de fíeles, hasta niños y vírgenes, y que des- 
pués de haberlos apaleado, los había enviado á trabajar en 
las minas de cobre entre montañas. Todos estos obispos 
habian asistido al ultimo concilio de Cartago: sus nombres 



♦ Mart. de Cipr. en Pam. Historia de Fleury 1. 7. 
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eran Nemesiano, Félix, Lucio, otro Félix, Liteo, Polo, Víc- 
tor, Jader, y Dativo. No puedo atribuir el mejor trato (j^vie 
Cipriano, recibió de los gobernadores romanos, á otra cosa 
mas que k la idea de que se pagaba un reverente y extra- 
ordinario respeto á sus superiores cualidades, trabajos y 
virtudes. Sea de esto lo que se fuere, lo cierto es que Ja 
Divina Providencia le favoreció de un modo particular. 
Mas su corazón sensible no podia (J^jar de pensar en sus 
hermanos. Sus ideas y sentimientos están fuertemente 
expresados en la carta que escribió á Nemesiano, y á los 
demás. 

" Vuestra gloria exige, bienaventurados y amados her- 
manos, que yo fuese ahi, y os abrazase, sino fuese porque 
la confesión del mismo nombre me ha confinado también 
en este sitio, y ya que me está, prohibido ir con vosotros en 
cuerpo, me hallo presente en espíritu y sentimientos, y pro- 
curo manifestaros mi interior en cartas. ¡ Cuanto me re- 
gocijo en vuestras glorias ! Me considero participe con 
vosotros, aunque no en los padecimientos, en la comunión 
de amor! Como puedo estar yo tranquilo cuando oygo 
cosas tan gloriosas de mis estimadisimos hermanos ! ¡ como 
os han favorecido las disposiciones de Dios ! Algunos de 
vosotros han concluido el curso del martirio, y aora están 
recibiendo del Señor coronas de justicia ; y los demás, aun- 
que en cárceles todavia, en minas, ó en cadenas, presentan, 
en la lenitud en sus padecimientos, ejemplares todavia ma- 
yores de paciencia y perseverancia, que armarán y fortale- 
cerán á los hermanos, al mismo tiempo que estos continua- 
dos tormentos adelantarán los que sufren a perfección mayor 
en la gloria de Cristo, y asegurarán para ellos el premio 
proporcionado en el cielo. 

" En verdad, que el haberois el Señor honrado de este 
modoy no me causa gran sorpresa, cuando raflexiono sobre 
vuestra conducta sin mancha, y sobre vuestra fidelidad ; 
vuestra firme adesion á los preceptos divinos ; vuestra inte- 
gridad, concordia, humildad, dihgencia ; bondad en man- 
tener á los pobres ; vuestra constancia en defender la verdad; 
y vuestra estrechez en la disciplina de la iglesia : y para 
que nada os faltase como modelo de* obras buenas, aun aora 
por la confesión de vuestra boca, y por los padecimientos 
del cuerpo, escitais los corazones de los hermanos al divino 
martirio, y os distinguis vosotros mismos como guias de 
eminente piedad ; y no dudo de que el rebaño imitará á 
sus pastores y presidentes, y serán coronados del mismo 
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modo por el Señor. No es cosa digna de lamentarse^ el que 
hayáis sido dolorosamente apaleados con leños, y hayáis 
sido iniciados por aquel castigo en la confesión de Cnsto. 
No tiembla el cuerpo del cristiano por razón de los palos ; 
toda su esperanza está en la madera*. El siervo de Cristo 
í'econoce el emblema de su salvación ; redimido por una 
cruz de madera para la vida eterna, por la madera también 
Se avanza á su corona ; ¡ Oh dichosos pies, realmente enca- 
denados aora con grillos, vosotros acabareis pronto la glo- 
riosa jomada acia Jesu-Cristo ! Dejad que la maldad y 
la crueldad os encadenen muy á su sabor, pronto pasareis 
de la tierra y de sus amarguras al reino de los cielos. En 
las minas no tenéis cama en que pueda descansar el cuerpo ; 
sin embargo, Cristo es vuestro consuelo y vuestro descanso : 
están fatigados de trabajar vuestros miembros y yacen en 
el suelo, pero el estar tendidos de este modo, no es un cas- 
tigo, estando Jesu-Cristo en vosotros. La corrupción y la 
inmundicia ensucian vuestros cuerpos, y no tenéis baños á 
mano ; pero acordaos que interiormente estáis lavados de 
toda inmundicia. El pan que os conceden, en hora buena 
que sea escaso ; pero el cristiano no vive con pan solamente, 
sino con la palabra de Dios. No tenéis vestidos á proposito 
para resguardaros del frió, pero el que está cubierto con 
Jesu-Cristo, está abundantemente vestido." 

Les conforta luego con argumentos propios por la perdida 
de los medios exteriores de gracia, y del culto publico ; y 
habla del Señor^ que recompensa la paciencia y fortaleza de 
los santos, cuyas virtudes son realmente obra suya en sus 
corazones. " Porque por él conquistamos ; no sois voso- 
tros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que 
habla en vosotros." Por esto manifiesta el grande pecada 
del incrédulo, desconfiando de aquel que promete su auxilio 
á los que le confiesan ; y en no temer al que amenaza con el 
castigo eterno á los que le niegan. En conclusión, les su- 
plica que nieguen de todo corazón, para que él y ellos pue- 
dan estar libres de los lazos y tinieblas del mundo ; y que 
los que unidos en amor y paz, han resistido juntos las 
ofensas de los hereges, y las opresiones de los gentiles. 



* Diré una vez para siempre, que se ven en todos los escritos de Ci- 
priano la falta de un gusto exacto y clasico, cual reinaba en el tiempo 
de Au<nisto, y el exceso de los falsos adornos retóricos. Mas esto no era 
culpa suya, sino de los tiempos; y le perdonarán la bajeza del equivoco 
aqui, todos los que saboreen la delicadeza de la doctrina conexa con él. 
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puedan también regocijarse juntos en la mansión cele^^ 
tial*. 

NemesianOy y los demás obispos le volvieron una contes- 
tación llena de agradecimiento y afecto, desde los tres 
diferentes puntos en que se hallaban confinados, en la cuai 
le dan las gracias por el auxilio pecuniario que les mandó. 
Cipriano escribió también k Rogaciano el menor, y á otros 
confesores que estaban en la cárcel, probablemente en Car- 
tago. Les animó del modo que solia, á que despreciaran 
los castigos presentes por la esperanza de los futuros gozos. 
Habla tibien muy contento de alonas mugeres y niños^ 
que eran participes de sus padecimientos. Les recomienda 
que imiten el ejemplo de Rogaciano el mayor, y del siempre 
pacifico y sobriof Felicísimo, que habian ya consumado 
su martirio. 

En el año 257, se le permitió á Cipriano volver del des- 
tierro, y vivió en un jardin cerca *de Cartago, que por dis- 
1)osicion de la Divina Providencia se le restituyo, aunque 
o habia vendido en el tiempo de su primera conversión. 
Le habria inclinado su generoso corazón k venderlo otra 
vez para alivio de los menesterosos, si no hubiera temido 
atraerse la envidia de los que le perseguian. Aqui arraló 
los asuntos de la iglesia, y distnbuyo entre los pobres lo 
que le habia quedado. Envió mensageros k Roma con el 
fin de averiguar ciertas voces vagas que habia recibido res- 
pecto de la persecución que habia estallado de nuevo; é 
inmediatamente comunicó á los hermanos^ los siguientes 
hechos, á saber, que Valeriano habia dado ordenes para que 
se quitase la vida sin dilación k obispos, presbíteros, y cua- 
cónos ; que senadores, nobles, y caballeros debían ser de- 
gradados, y privados de sus propiedades, y que sí conti- 
nuaban todavía siendo cristianos, perdieran sus vidas ; que 
las mugeres de distinción fuesen despojadas de sus bienes, 

Í enviadas k destierro ; que todos los libertos de Cesar que 
ubiesen confesado, fuesen privados de sus bienes, puestos 
en cadenas y enviados k trabajar k sus haciendas. E9tas 
fueron las ordenes que Valenano comunicó al senado, y 
envió cartas para el mismo efecto k los gobemadoiies de las 
provincias. " Estas cartas," dice Cipriano, " esperamos que 



* Epístolas 78, 79, 80. • 

f De este modo distingue el carácter humilde y paciente de) mártir 
del faccioso de su mismo nombre, 
t Epístola 82. 
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len de dia en dia. Nos conserYamosy sin embargo, 
3s en la fe, en pacifica espectacion de los tonnentos, y 
i humilde esperanza de obtener del auxilio y bondad 
iefior, la corona de la vida eterna." Menciona también 
ontinuas atrocidades con que habia oido que se llevaba 
inte la persecución en Roma en todo su hwror; y da un 
pío particular de ello en el martirio del obispo Sixto, 
ica que la comunicación se circule por toda el África ; 
raque podamos todos pensar en la muerte, pero no 
» en la muerte como en la inmortalidad, y para c[ue en 
snitud de la fe, podamos esperar, mas bien con gozo que 
:emor, los sucesos que se aproximan/' 
abia sucedido Gralerío Máximo k Paterno ai el procon- 
lo, y Cipriano esperaba todos los dias que enviasen por 

Én esta terrible crisis multitud de senadores, y otras 
Mías, respetables por sus destinos y por su rango, fueron 
itarle. Con su antimia amistad se enterneció el cora- 
de algunos de ellos a favor de Cipriano ; y le brinda- 
ocultarle en sitios de la Campiña, pero su alma estaba 
edienta del martirio. La incertidumbre de un destierro 
dioso no podia ser agradable k un sugeto que habia 
lo tanta esperiencia de esta especie, y siendo la ley de 
íriano expresamente nivelada para hombres de su ca- 
er, habia muy poca probabilidad de poder estar oculto 
(ho tiempo. Creo, ademas, que el generoso carácter de 

prelado hubiera padecido, si hubiese comprometido y 
3to en peligro por causa suya á cualquiera de sus anti- 
s amigos gentiles. Esto, pues, le haria titubear en acep- 
sus ofertas, aunque el no quisiese por ningún estilo, 
secuente k sus constantes máximas de prudencia justa, 
er nada para acelerar su muerte. Poncio, su diácono, 
$ que Cipriano, en oposición al zelo indiscreto de los que 
entregaban voluntariamente al martirio, tuvo en ^te 
Lto temores de conciencia por miedo de desagradar k 
NS, abandonando su vida. Lo cierto es que continuó 
avia en Cartago, exortando k los fieles, y deseando que 
jido debiera de sufrir martirio, le encontrase la muerte 
^eado de este modo en el servicio de Dios. Habiendo 
ido, sin embargo, que el procónsul, que k la sazón estaba 
Utica, habia enviado algunos soldados para que lo con- 
esen alh, se resolvió k seguir por el pronto el consejo de 
; amigos, retirándose á algún sitio oculto para no pade- 

en Utica, sino que si era llamado al martirio, pudiera 
ibar sus dias entre los suyos de Cartago. Asi habla de 
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e6ta materia en su última epístola al clero y al paeU 
" Aqui," dice, " en este retiro aguardo la vuelta oel pr 
cónsul k Cartazo, dispuesto á presentarme ante él y dec^ 
lo que me sera dado en aquella hora. Proceded, querid 
hermanos, y obrad de acuerdo con las instrucciones q'^ie 
habéis recibido de mí ; permaneced quietos, y sosegados; xio 
excite ninguno de vosotros alboroto alguno por razón de los 
hermanos; ni se presente voluntariamente & los gentiles. 
Aquel a quien se coja y se presente, es el que debe hablar; 
el Señor que mora en nosotros hablará en aquella hora; 
nuestro deoer es mas bien la confesión que la profesión/' 

Habiéndose restituido el procónsul a Cartago, Cipriano 
se volvió k su jardin ; alli fueron á prenderle dos oficiales 
enviados á este ñn con soldados. Le precisaron k senta^ 
se entre ellos en un carruage, y lo condujeron ¿ un sitio 
llamado Sexto, seis millas apartado de Cartago, á la cmlia r^ 
del mar. Se hallaba alli alojado el proconsm por razón de je 
estar indispuesto, y dio orden para que volviesen atrás á s^ 
Cipriano k la casa del oficial en gefe, a una distancia como 
de un estadio"*^ del pretorio ; y que se difiriese para el dia 
siguiente el examen del negocio. Se difundió la especie 
por Cartago. La fama del obispo con motivo de sus mu- 
chas obras buenas, atrajo multitud de gentes k la escena, 
no solo cristianos, sino infieles, que veneraban las virtudes 
eminentes en la aflicción. 

El gefe de los oficiales le custodió, pero de un modo ur- 
bano ; de manera que le permitió tener como siempre, cerca 
de sí á sus amigos. Pasaron la noche los cristianos en la 
calle delante de su alojamiento, y la benevolencia de Ci- 
priano le excitó k prevenir la particular atención que debía 
tenerse á unas jóvenes que estaban entre lá multitud. Al 
siguiente dia el procónsul envió k buscar k Cipriano, que 
fué á pie al pretorio acompañado de una muchedumbre de 
gentes. No estando presente todavía el procónsul, le man- 
daron que lo aguardara en un sitio privado. Estaba sen- 
tado y sudando mucho, por cuyo motivo cierto, soldado 
que había sido cristiano, le ofreció vestidos nuevos. 
" ¿ Buscaremos remedio," dice Cipriano, " para lo que no 
puede durar mas que hoy ?" Se anunció la llegada del 
procónsul, y el venerable siervo de Cristo fué presentado 
ante él en la sala del tribunal. " ¿ Sois vos Thascío Ci- 
priano?" " Lo soy. " " ¿ Sois vos á quien los cristianos llaman 
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*^ obispo ?" " Yo soy." " Nuestros príncipes han mandado 
^iie adoréis k los dioses." " Esto no haré yo." " Haréis 
*íQejor en consultar vuestra segundad^ y no despreciar á los 
dioses." " Mi segundad y mi fuerza es Cristo el Señor, á 
filien deseo servir para siempre." " Os compadezco, dice 
^J procónsul, y quisiera que consultaseis vuestro bien.'^ " No 
^eseo," dice el prelado, " que las cosas sean para mí de 
«tro modo que adorando a mi Dios, pueda apresurarme 
acia él con todo el fervor de mi alma porque las aflicciones 
de esta vida presente no son dignas de compararse con la 
gloría que será revelada en nosotros." El procónsul entonces 
se encendió de colera, é inmediatamente pronunció la sen- 
tencia de muerte en los términos siguientes. " Habéis 
vivido sacrilegamente por mucho tiempo, y habéis formado 
una sociedad de impios conspiradores, y os habéis manifes- 
tado enemigo de los dioses y de su religión, y no habéis 
escuchado los consejos equitativos de nuestros principes, 
sino que habéis sido siempre padre y adalid de una secta 
impia; seréis pues un ejemplo para los demás, para que 
aprendan á hacer su deber, con el derramamiento de vuestra 
sangre. Sea Thascio Cipriano, que reusa sacrificar á los 
dioses, degollado." " Alabado sea Dios," dijo el mártir, y 
cuando lo sacaban fuera, multitud de gentes le seguian, y 
gritaban, ^' Muramos con nuestro santo obispo." 

Un cuerpo de soldados acompañaba al mártir, y camina- 
ban con él los oficiales uno á cada lado. Lo condujeron á 
un llano rodeado de arboles, y muchos se subieron á su 
sima para verle desde lejos. Cipriano se quitó su capa, 
y se arrodilló y adoró á Dios ; luego se desnudó de sus 
vestidos interiores, y quedó en camisa. Habiendo llegado 
el ejecutor, dispuso Cipriano que se le dieran 25 dineros 
de oro ; el mismo se ató la servilleta sobre sus ojos, y le 
ataron las manos un presbitero y un diácono ; los cristianos 
pusieron delante de él servilletas y pañuelos para recoger 
su sangre. Su cabeza entonces fué por medio de la cu- 
chilla separada de su cuerpo*. 

Su biógrafo Poncio se representa á si mismo deseando 
haber muerto con él, y dividido entre el gozo de su victo- 
rioso martirio, y el dolor de verse dejado atrás. 

De este moao, y después de un periodo lleno de sucesos 
é instrucción de cerca doce años desde su conversión, des- 



* Actas de su Martirio. Pasión de Cipriano en Pam. Poncio vida 
<? ^ Cii:*riano, é Historia de Fieury. 
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pues de varios trabajos y ejercicios entre' amigos y enemigos 
declarados^ y cristianos de solo nombre^ descansó en fin en 
Jesús por una muerte mas suave que la que generalmente 
toco en suerte á los mártires, el verdadero magnánimo y 
caritativo espíritu de Cipriano de Cartago. ¡ Extraordina- 
rio personage ciertamente ! y cuyo cai^ter merece todavia 
un examen mas claro, y toda la ilustración de que seamos 
capaces. Un esfuerzo de esta clase quisiéramos hacer en 
el capitulo que sigue, aunque resulte imperfecto é inade- 
cuado. Celebren los escritores, cuyos ideas son del siglo, 
sus héroes, sus politicos, y sus filósofos ; pero aprovechémo- 
nos nosotros, aunque se ha^ burla del amor al cristianismo, 
á lo menos de la rara felicidad de los tiempos presentes de 
libertad civil, y procuremos, ocupando la prensa, hacer al- 
guna justicia a las virtudes de aquellos varones que mien- 
tras vivieron, pusieron su afecto en las cosas de arriba, los 
mismos que después de muertos, conforme a las ideas mo- 
dernas de dignidad y excelencia, son cuasi entregados al 
olvido despreciable. Y bendita sea su memoria para 
siempre ! 



CAPITULO DÉCIMO QUINTO. 

CIPRIANO COMPARADO CON ORÍGENES. 

Admiraban á un mismo tiempo el oriente y occidente á. 
estos dos hombres tan superiores k los demás cristianos del 
mundo en talentos, actividad, y otras dotes. Parece que et 
romano, fuera de toda comparación, supero al ^ego ei^ 
las cosas en que consiste la verdadera virtud cristiana ; si»- 
embargo, como el segundo, por los frutos de su vida, aunque^ 
desgraciadamente manchado y deslustrado por la depra- 
vada filosofía, reclama un justo lugar entre los santos, podrk- 
convenir á algún fín útil, nada impropio del designio d^ 
esta historia, el comparar en varias particularidades, la^ 
respectivas dotes, defectos y excelencias de estos dos va^ 
roñes extraordinarios. 

Podra haber habido hombres tan piadosos y santos como 
Cipriano, en el intervalo de tiempo entre los apóstoles y él, 
pero nosotros no tenemos ocasión de conocer k ningún otro 
tan bien. La particularidad exacta de los sucesos relativos 
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á CiprianOy hace que su carácter merezca notablemente 
nuestra atención. Las comunicaciones de Dios con el pe- 
cador en su primera conversión, dan muchas veces un coló- 
ñdo fuerte k los procedimientos de todo el resto de su vida. 
Cipriano fué propuesto para servicios grandes é importan- 
tes de la iglesia, y estos de una natursdeza eñcaz, y acom* 
panados de una serie no interrumpida de padecimientos, 
tales que no podria realizarlos para gloría de Dios, sino 
el que conociese firmemente el terreno en que se hallaba 
por la grande obra del Espíritu de Dios en su alma. Su 
experiencia en la conversión la describe el mismo en su 
carta k Donato. £1 abrazar el cristianismo no fué obra 
de un puro raciocinio, ó teoria. No se llevó k efecto de un 
modo escolástico y filosófico, sino que puede decirse haber 
sido, " en demostración del espíritu y de poder." Percibió 
que las doctrinas del evangelio, k saber la gracia de Dios, el 
perdón de los pecados por Jesu-Cristo, el influjo del Espí- 
ritu Santo, son poderosas, abundantes y victoriosas. Se arre- 
bató su espíritu en amor de Dios, y este de una naturaleza 
la mas pura, templado siempre por la humildad, y un santo 
temor ; y es muy claro que siempre vio que la obra era de 
Dios, y no veia en sí mismo nada justo, sabio y glorioso, y 
que el resultado era un sentimiento de gratitud por el amor 

Íue nos redimió, de simple confianza en las promesas de 
)ios, y de firme caridad para con Dios y los hombres. Su 
carrera no fué de larga duración ; como de doce años no 
mas ; la mayor parte de este tiempo fué obispo de Cartago. 
Vivió una vida cristiana, y no hubo un periodo en ella en 

Íue dejase de tener muchos trabajos y muchas aflicciones, 
^arece que nunca conoció lo que era descansar en un estado 
de indiferencia. El fuego que prendió primero en él, ardió 
tranquila y constantemente hasta el fin de sus dias. Sé 
que Mosheim le culpa de que tuvo un espíritu ambicioso y 
dominante, que invadió los derechos del bajo clero, y Iob 
del pueblo''^. Pero me tomo la libertad de asegurar al pru- 
dente lector, que este historiador excelente y político muy 
juicioso no merece la confianza en sus narraciones relativa» 
á personas de verdadera santidad. Según la contemplación 
mas atenta que he podido hacer del carácter de este prelada 
africano, por la repetida lectura de las pruebas que nos 
quedan, y especialmente sus epístolas, no alcanzo á ver fun- 
damento de semejante censura. Jamas hizo nada, por 

* Historia Eccles. siglo iii. cap. 2. 
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punto general, sin contar con el clero y el pueblo. Fué 
siempre muy zeloso en promover el bien general. La auto- 
ridad episcopal estaba en su tiempo a una altura no muy 
vituperable en la iglesia, aunque por el aumento gradual de 
la superstición, iba avanzando naturalmente á un exceso de 
dignidad ; y no puede negarse que se encuentran en los 
escritos de Cipriano, algunas expresiones que saben á or- 
gullo, y son ásperas ; pero estas pocas expresiones son efecto 
claramente de la provocación particular, ni hay el menor 
rastro de que fuese ambicioso. El candor dirá mas bien 
que en general Cipriano era influido por un zelo muy fer- 
voroso, ayudado indudablemente en sus esfuerzos por su 
genio notablemente activo y eficaz. Pero cualquiera que 
mire las memorias originales con la esperanza de hallar algo 
de amor propio, de orgullo, ó de espíritu dominante en su 
conducta general, quedará burlado ; y al contrario le sor- 
prenderá el constante tenor de su finura, caridad, y hiunil- 
dad. En suma, si Cipriano no hubiese sido cristiano, 
cualquiera pudiera reputarlo en el mundo como un hombre 
grande, si es prenda de grande hombre, el reunir en un alma 
grande y capaz muchas virtudes, y cada una de ellas en 
un grado de perfección suma, virtudes también que son na- 
turalmente opuestas entre si, y que raras veces se juntan 
de un modo estable y permanente en el mismo sugeto ; tales 
como vigor y suavidad, magnanimidad y misericordia, for- 
taleza y prudencia, carácter vivo y juicio delicado, y sobre 
todo, zelo y discreción. 

En la conversión de Orígenes no vemos nada de particu- 
lar. Recibió el cristianismo por via de educación, mas bien 
que por las operaciones prontas, vivas, y decisivas del Espí- 
ritu Santo. No es común que Dios se valga de semejantes 
personas para servicios tan extraordinarios como aquellos 
para que fué escogido Cipriano en el mundo en la flor 
de su edad. Las ideas de Orígenes sobre las verdades 
peculiares del cristianismo, eran, por no decir otra cosa, 
demasiado lánguidas y generales, y jamas bastantemente 
distintas de la religión moral y filosófica. Cuando joven, 
sufrió la persecución con mucho zelo y honradez, pero vivió 
muchos años en paz y prosperidad. Buscado y respetado 
después por los filósofos, estimado en las cortes, y honrado 
de los grandes, vivió en la iglesia con una vida' mas bien 
literaria que activa ; muy ocupado siempre realmente, pero 
mas como un literato que como un ministro del evangelio ; 
inclinado siempre á promover la verdad y la santidad^ hasta 



381 

<)onde las conocía^ pero dejando siempre desazonado el 
animo de cualquiera, por razón de la deficiencia de sus ideas. 
Sus últimas escenas son las mejores y las mas decidida- 
mente cristianas. Sufrió la persecución con la paciencia y 
^gnidad de un mártir, y probó ciertamente de quien era 
discípulo en lo principal. Le hace cargo Mosheim de su 
poca honradez en los argumentos contra Celso, y dice que 
'O podrá conocer cualquiera que tenga penetración y discer- 
'^luaiento*. Hubiera venido mas al caso que hubiese pre- 
untado las muestras de estos argumentos poco honestos k 
%^e alude. El examen que he hecho del tratado en cues- 
tión, me hace disentir de la opinión de este sabio historiador ; 
y estoy ademas convencido de que una grande honradez de 
^bna era la calidad dominante del carácter de Orígenes, 
f^ero no suelen los escritores modernos ser muy ingenuos en 
^Us juicios acerca de los cristianos de Ja antigüedad. 

Después de esta revista general sobre ambos personages, 
y después de haberse reconocido que ambos poseian en alto 
grado integridad y candor de animo, será muy natural se 
pregunte, ¿ en donde están las virtudes superiores de Ci- 
priano ? La respuesta mas general es, que el modo de sus 
primeras conversiones ya se ha visto que fué muy diferente 
en los dos casos, y aun mas todavia, la operación de Dios 
en sus corazones después. Pero ademas de esto, 

Cipriano poseía una sencillez de gusto, á la que Orígenes 
parece haber sido siempre estraño : por sencillez, quiero 
decir aqui un gusto ingenuo y nada adulterado por la doc- 
trina y espíritu de la religión cristiana, tal cual se, halla en su 
verdadera esencia. Es fácil que una persona muy eminente 
en este don, que es puramente divino y espiritual, deje de 
ser notable en el conocimiento de las verdades evangélicas. 
Con respecto á conocimientos, puede no exceder mucho á 
otro, que sea inferior á él en la gracia anteriormente dicha 
del espíritu ; la luz y los medios de instruirse son muy dife- 
rentes en las diversas edades de la iglesia, y es evidente que 
la ilustración sufrió grande decadencia en el siglo tercero. 
Mas cuando el hombre es defectuoso en conocimientos, sin 
embargo si su simplicidad de gusto cristiano es muy fuerte, 
callará en aquellos asuntos que no comprende, ó á lo menos 
será estremadamente prudente en oponerse á punto nin- 
guno de las verdades divinas. Este fué el caso de Cipriano. 
JNo parece que comprendiese, por ejemplo, la doctrina de la 

* Mosheim, Hist. Eccles. siglo 3, cap. 3. 
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elección de la gracia. Desde la época de Justino fueron 
extrañando de la iglesia este articulo de fe. Pero el no lo 
contradijo. Orígenes^ menos humilde y menos sumiso k la 
instrucción divina^ y hallando mas recursos en sus faculta- 
des intelectuales, se atreve á resisitrlo con unas proposi- 
ciones de doctrina contraria*. 

Esta simplicidad aparece en alto grado en Cipriano. 
Nunca niira con indiferencia la Sagrada Escritura, ni le- 
vanta su comprensión contra ella. Esento de todo el aparato 
de la ñlosoña griega, y dotado (lo que es mucho mejor) de 
un sentido común natural, toma siempre las palabras de ía 
Sagrada Escritura en su primera, obvia, y mas natural sig- 
nificación, y cree que ha probado bastantemente su asunto, 
cuando lo ha defendido con una cita oportuna. Su espíritu 
humilde se somete á la palabra de Dios, y por esto tienen 
un pleno dominio sobre su alma la fe, la paciencia, la cari- 
dad, y la inclinación h las cosas celestiales ; y por esto tam- 
bién sus sentimientos tienen un vigor, una pureza, y una 
claridad, peculiarmente propias de los que tienen el gusto 
religioso puramente biblico. De ahi es que Orígenes y Ci- 
priano son diametralmente opuestos uno a otro. Está aquel 
lleno de inmensas interpretaciones alegóricas, y de ideas 
platónicas respecto del alma del mundo, de la transmigra- 
ción de los espíritus, del libre alvedrio, de la preexistencia 
de las almas. Muy k menudo se aventura á. desechar ente- 
ramente el sentido primero y simple de la Sagrada Escri- 
turaf. No puede admitir el pecado de David en el asunto 
de Unas. Parece que no tuvo una prueba fuerte y palpable 
de su propia é innata corrupción, como para suponer que 
fuese posible que un hombre tan bueno cayese de una ma-* 
nera tan grosera. Toma el arbitrio, por consiguiente, de re- 
currir h un sentido oscuro y recóndito. En sus comentarios 
sin fin de la Escritura, se detiene constantemente en alego- 
rias imaginarias, y fcnma un sistema de esta especie, que 
penetra todos los Sagrados Oráculos : es muy desatendido 
el sentido propio y sencillo, y está, todo cubierto con una 
espesa nube de nustiqueces y filosofía quimérica. Procura, 
es verdad, sostener la fe que en otro tiempo fué revelada á 
los santos ; pero, como su platónico maestro, Amonio, intro- 
duce gran cumulo de nonadas figurativas, que nunca se 
incorporan con la doctrina de Cristo. De este modo, aco- 
modando su interpretación al gusto literario que entonces 

* Philocalia, xxi. f Philoc. cap. i. p. 20. 
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reinaba, se atrajo ciertamente una celebridad de carácter 
entre loa gentiles, aun entre los grandes y los nobles, pero 
arrojó todas las cosas k una ambigüedad inapeable. La vi- 
veza de sus talentos y su superior ingenuidad sirvieron sola- 
mente para enredarle mas eficazmente, y para disponerle k 
moverse en el caos de su propia obra, con una facilidad y 
rapidez que le hicieron desconocer las dificultades en que 
él mismo se habia envuelto. 

Una de las consecuencias notables de la diversidad de 
caracteres fué, que mientras Orígenes se grangeó el favor 
de los principales entre los gentiles, y le oyeron con pacien- 
cia, á Cipriano no le podian sufrir en sus sermones y escri- 
tos, sino los verdaderos cristianos. Otra consecuencia es, 
que al paso que no es fácil vindicar la solidez del primero en 
los ñindamentos cristianos, el segundo desafia el escrutinio 
mas rigoroso ; es cristiano enteramente. 

Tal es la diferencia entre el hombre de sencillez y el de 
filosofia, en materias de religión ; y el animo, con este mo- 
tivo, va á comparar los efectos de un espíritu filosofo y de 
un espíritu filólogo. Orígenes tenia el primero, Cipriano el 
secundo. La elocuencia era su distinguido adorno, y po- 
seía todos los atributos de ella en un grado muy superior, 
y conforme al gusto de su siglo, que estaba muy distante 
por cierto de ser el mejor. Y aqui dejaré humildemente á 
la deliberación de los varones piadosos y de talento, si el co- 
nocimiento de la gramática, de la historia, de la critica, y de 
la oratoria teórica y practica, arregladas propiamente por el 
sentido común, y suDordinadas k la divina gracia, no son 
mucho menos peligrosas, y en su orden adornos mas útiles 
para un ministro de Cristo, que las averiguaciones mas pro- 
fundas de cualquiera especie en la filosofia. Lejos, muy 
lejos, de querer decir que los estudios de la metafisica y de 
la filosofia natural hayan de ser enteramente excluidos de la 
educación de los sugetos que pretenden ser pastores ; qui- 
siera que se entendiera que lo que quiero decir es, que seria 
mucho mas ventajosa á la iglesia menor porción de estas, y 
mayor porción de aquellas, que lo que aprueba el gusto del 
día. Las facultades del raciocinio pueden hallar en las 
primeras, un ejercicio y un adelantamiento útiles, sin riesgo 
alguno de la presunción que tan fuertemente se pega á las 
últimas*. 



* Favorece ciertamente estas ideas la comparación entre Cipriano y 
Orígenes. Es verdad que este es solamente un ejemplo, no mas, de tal 
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Habiendo comparado las vidas y el espiritu de estos dos 
hombres, examinemos aora los principios de cada uno. 
Poco necesitamos añadir de Cipriano, después de los mu- 
chos estractos que se han dado de sus obras. Sin embargo, 
como ha estado mas en nuestro plan el considerarle diri- 

fiendose á los cristianos, mas bien que á los gentiles é in- 
eles, escogeré una carta de las suyas á Demetrio, perse- 
guidor de los cristianos en África, en la que es digno de 
observar su modo de predicar á los hombres absolutamente 
impíos y no convertidos. 

Les anuncia las amenazas mas claras del castigo eterno. 
" Queda para el tiempo venidero* una prisión eterna, unas 
llamas perpetuas, y un castigo sin ñn. Alli no serán oidos 
los lamentos de los suplicantes, porque no quisieron oír 
aqui el terror y la ira de Dios." Les ruega solemnemente 
que se miren á sí mismos, y apela á su conciencia que les 
subministrará pruebas completas de su culpa delante de 
Dios. Agrava el cargo de la condenación, porque, en me- 
dio de las miserias de estos tiempos, los hombres no se anre- 
pienten. Manifiesta la sinrazón de la idolatria, y después 
de presentar con los colores mas vivos las escenas mas im- 
portantes del juicio final, concluye con este exorto cris- 
tiano, que está puesto en el verdadero gusto y orden de las 
cosas, después, que los ha denunciado antes los terrores de 
la ley : " Mirad por vuestra seguridad y vuestra vida, mien- 
tras podéis. Os ofi"ecemos el consejo mas. saludable, y por- 
que se nos está prohibido aborrecer y retomar el mal, os ex- 
ortamos, mientras hay tiempo, á que agradéis á Dios, y sal- 
gáis de la noche promnda de la superstición á la luz he^ 
mosa de la religión verdadera. No envidiamos vuestras 
ventajas, ni ocultamos los divinos beneficios.-; Volvemos 
buena voluntad por vuestro odio, y en cambio de los to^ 
mentos y castigos que han caido sobre nosotros, os mostra- 
mos las sendas de la salvación. Creed y vivid, y vosotros, 
que nos peffeeguis temporalmente, regocijaos con nosotros 
etehiamente. Cuando partiréis de aqui, no os quedará lu" 
gar para arrepentiros, ni habrá medio de poderos reconciliar 
con Dios ; aqui se pierde ó se gana la vida eterna ; aqui, 
mediante el culto de Dios y los frutos de la fe, se hace la 
provisión para la salvación eterna; y no retarde ningún 

comparación, pero que será muy dificultoso hallar ejemplos de una ten- 
dencia contraria. 
* Pam ad Demetr. 
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hombre, ni por sus pecados, ni por sus años, k venir para 
consegniíla. Nunca es demasiado tarde el arrepentimiento, 
mientras el hombre permanece en este mundo. 

*' Hay una puerta abierta para la gracia de Dios, y la 
entrada es f&cil para los que buscan y entienden la verdad. 
Aunen el último trance de esta vida, pedid perdón de vues- 
tros pecados, é implorad al Dios único, vivo, y verdadero, 
con la confesión y la fe. El perdón se concede á los que 
confiesan, y la gracia de la salvación, que viene de la bon- 
dad de Dios, se confiere al que cr^e ; y asi puede el hombre 
pasar de la muerte k la inmortalidad en sus últimos momen- 
tos. Cristo nos concede estas grandes misericordias, subyu- 
gando la muerte con el trofeo de su cruz, redimiendo al 
creyente con el precio de su san^e, reconciliando el hom- 
bre con Dios Padre, y vivificando los muertos con la rege- 
neración celestial. A él, pues, sigamos todos, si es posible, 
y seamos bautizados en su santo nombre. Nos abre la 
puerta de la vida, y nos vuelve al paraiso. El es quien nos 
guia al reino de los cielos, y con el viviremos eternamente. 
Siendo por él hechos hijos de Dios^ nos regocijaremos siem- 
pre con él ; rescatados con su sangre, seremos cristianos 
con Cristo en la gloria, benditos de Dios Padre, y le dare- 
mos las gracias por toda la eternidad. No puede menos de 
estar siempre placentero y alegre aquel que antes estaba 
sugeto k la muerte, y se ha hecho participe seguro de la 
inmortalidad." 

Con este espíritu tan benévolo, y con semejante pureza 
de doctrina, predicó Cipriano la justificación por la fe sola- 
mente, k los impios. No debe negarse que, en su discurso 
dirigido k los hombres que habian gustado que el Señor es 
misericordioso, no hay el mismo grado de pureza evangélica. 
En su tratado sobre las obras buenas, dice cosas muy exce- 
lentes sobre la obligación de hacer limosnas, pero algunas 
veces usa un lenguaje que pudiera fácilmente interpretarse 
por lenguaje de mentos ; y como no habia aprendido á dis- 
tinguir los libros apócrifos del Antiguo Testamento, sostiene 
sus ideas con citas sacadas de Tobias y del Ecclesiastico. 
Nosotros hemos tenido, lo que él no tuvo, esto es, experien- 
cia de la mala tendencia de algunas expresiones, que en el 
mas minimo grado favorecen la suposición de la eficacia de 
las obras humanas en lavar la corrupción del pecado con* 
traído antes ó después del bautismo. Sabemos también, por 
la confianza con que Cipriano y muchos otros padres de la 
misma clase se ejercitaban habitualmente en la gracia d^e Dios 
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y en la iluminación del Espíritu^ ademas del testimonió de 
sus santas vidas^ que unas mismas expresiones no signi- 
fican en sus labios lo que en los de los modernos, llenos de 
propia justicia, y de desprecio, ya k la gracia de Cristo, ya 
a la obra del Espíritu Santo. Estamos seguros que los 

5 rimeros no quieren dar á entender oposición á la gracia 
e Dios, porque son humildes ; pero es demasiado evidente 
que los últimos lo hacen, porque son orgullosos, y ridiculi- 
zan la obra del Espíritu de Dios en el renacido. Hubiera 
sido bueno, sin embargo, que los santos no hubiesen dado 
margen á los impios para adulterar las doctrinas del evan- 
gelio. Pero he aicho antes que las ideas de Cipriano sobre 
b gracia no eran tan claras como las de los primeros cris- 
tianos; sin embargo, en todos los principios fundamen- 
tales habla como los Oráculos de Dios, y en sus discursos á 
gentiles, cristianos, y judíos, es siempre fevoroso y lleno de 
zelo. Su tratado sobre la paciencia, como obra practica, y 
el de la oración dominical, como obra doctrinal, merecen el 
mayor elogio. Para acabar de una vez con la historia de 
sus obras, diremos que son excelentes en su género, y que 
debe tener realmente muy poco amor á la santidad el que 
en tsu lectura no encuentre un refrigerio para su alma. 
Pero Cipriano resplandece mas en la teología practica que 
en la especulativa. La brevedad de su vida cnstiana, y el 
peso de sus ocupaciones explicarán esto fácilmente. 

Quisiera que fuera tan fácil salvar de toda nota el carác- 
ter doctrinal de Orígenes. Estaban muy divididos los an- 
tiguos en sus opimones sobre las ideas que aquel tenia 
rdativas al Hijo de Dios. Es cierto que los arrianos dei 
siglo cuarto parecen haber recibido alguna protección de él) 
y nombres que tenian tan corta ayuda de los antecedentes, 
se alegraron de poder coger una sombra de razón sacada de 
su ilustre nombre. Pero que, si su arrianismo era realmente 

Eleno y reconocido por todos lados, ¿ de qué serviria este 
echo para argüir, no digo contra las Santas Escrituras, sino 
contra el consentimiento junto de toda la iglesia por espacio 
de trescientos años ? Aun la misma oposición que hacen 
muchos á su carácter, demuestra cuan zelosa fué siempre la 
iglesia en defender la doctrina de la trinidad. Aqui se abre 
un ancho campo á controversias, pero poco fruto puede 
esperarse de atravesar por él. Los escritos de Orígenes 
contra Celso, en que defiende diestramente el cristiamsipo 
contra la filosofia y el paganismo, y la Filocalia del mismo 
autor, subministran datos bastantemente decisivos cootra 
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las proposiciones de los arríanos, si no estuviesen aquellos 
eniBdados con otras de naturaleza todavia mas dudosa. 

Es probable, pues, que uno que discurrió con tanta rapi- 
dez, que escribió tanto, y que tuvo sus ojos tan constante* 
mente fijos en su filosofía, debe haber dejado escapar de su 
pluma muchas cosas que no hubiera sostenido formalmente, 
si las hubiese vuelto a tomar en debida consideración. Del 
trabajo que se tomó para contradecir k los hereges, asi como 
de su carácter personal, se puede inferir que él nunca pensó 
en sostener nada que fuese distinto de la creencia universal. 
Beben considerarse, pues, sus proposiciones erróneas como 
preguntas ó congeturas, mas bien que como opiniones sen- 
tadas. Debe concederse á Atanasio haber sido juez en esta 
materia, y él creyó que Orígenes era solido, y citó sus es- 
critos para probar la coetermdad y la coesencia de nuestro 
Señor con el Padre : é igualmente dice que todas las cosas 
que escribió Orígenes, por via de controversia y de disputa, 
no deben considerarse oomo sentimientos propios"^. 

Después de todo, la mejor defensa de este grande hombre 
c<xisiste en la santidad, por punto general, de su 'vida, y 
en su paciaicia para sufinr por la fe de Crísto en su vejez. 
Y me suegro que en medio de toda la broza de que abundan 
sus escrítos, tengamos este testimonio indudable, que él 

f nardo los mandamientos de Dios, y tuvo la fe de Jesús, 
al vez no es mucho de sentir la perdida de sus volumino- 
sos comentaríos, y de otras muchas obras suyas. Hay dos 
proposiciones en ellasf, que merecen una particular aten- 
ción. Habla asi de las palabras del capitulo tercero de la 
Epistola k los Romanos : '' Concluimos que el hombre es 
justificado por la fe, 8cc." " Es bastante la justificación 
por la fe solamentey de manera que si alguno cree no mas, 
puede ser justificado, aunque no haya hecho ninguna obra 
buena, ^ y otra vez en el caso del ladrón arrepentido, " 13 
finé justificado por la fe, sin las obras de la ley, porque 
respecto de estas el Señ(»r no inquiríó lo que habia hecho 
antes, ni se detiene en pre^ntar que obra se proponia» ha- 
cer después que habia creido, sino que siendo el hombre 
justificado por su confesión solamente, Jesús, que se iba al 
paraíso, lo tomó por compañero, y lo llevó allá.'' 
Asi la preciosa doctrina de la justificación, aunque man- 



♦ Vida de Orígenes por Cave. 

t Véase el obispo Beverídge sobre los arttcalos de la Iglesia An- 
glicana. 
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chada^ y cubierta de escombros, estaba viva todavía en ^/ 
tercer siglo hasta en la fe de los caracteres mas ambiguos 
entre los padres ante Nicenos. Esta fué la que guardó á 
Orígenes, no obstante todo " su heno y hojarasca*," finri.^ 
en Tos fundamentos del cristianismo, y lo distinguió eserx^ 
cialmente de un adversario de Jesu-Cristo. 

Si comparamos la vida publica de estos dos hombre^^ 
veremos que el griego luce en capacidad literaria, el romano 
en disposición pastoral. Origenes aparece como un au- 
tor, y se mueve en una esfera propia para sabios. Cipriano 
es un predicador que, semejante a los apóstoles, habla igual- 
mente k toda clase de gentes. £1 segundo, por razón del 
orgullo de la naturaleza corrompida, debió ser probablemente 
atendido de los pobres. No hacia aprecio de la dehcadeza 
de las composiciones : su objeto era Ue^r al corazón y á 
la conciencia, y reducir todas las consideraciones religio- 
sas k verdadera practica. Sin embargo, Origenes se em- 
f>leó utilmente en desenmarañar discursos intrincados, en re- 
ntar heregias, y en recomendar el cristianismo, ó cosa que 
se le parecía, k los sabios. No hay duda que sus esfuerzos 
serian de algún provecho, en medio de los daños que pro- 
dujo su sistema acomodaticio: masías exortaciones pas- 
torales de Cipriano, aunque no las recibieron lofe preocupados 
filósofos, dejaban sin embargo, en donde eran recibidas, 
efectos de una piedad verdadera, mediante la influencia 
divina que las acompañaba. Como obispo cristiano, ape- 
nas ha tenido quien le superara en siglo alguno, en activi- 
dad, desinterés, y firme atención k la disciplina. Estaba 
igualmente distante de la descuidada flojedad, y del. rigor 
impracticable, y estaba poseido de una caridad y paciencia 
siempre, consecuentes é incansables. Puede recomendarse 
con seguridad como un modelo para todos los pastores, y 
particularmente para los de rango y dignidad en toda la 
cristiandad. Cualquiera que tenga deseos de servir i 
Dios en la mas ardua é importantísima profesión puede 
dedicarse con mucho provecho de dia y de noche, des- 
pués del estudio de la Sagrada Escritura, á la lectura 
de las obras de Cipriano. Todas sus le^timas compo- 
siciones, si exceptuamos la correspondencia y controver- 
sia que tuvo con Estevan de Roma, merecen una atención 
particular : sin embargo, nadie debe esperar el saborearlas 
completamente, & menos que no haya el mismo experimentado 



* Epist. Prim. á los Corintios, cap. iii. 12. 
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Isi regeneración en justicia : una persona realmente régene- 
i^a no solo las saboreará, sino que no dejará de afectarle 
coa un generoso ardor de la piedad mas pura al tiempo de 
leerlas con cuidado y atención. Era muy de desear que 
lubiese muchos obispos como este en Europa. Que im- 
porta el buen juicio, el gusto, la literatura, sin la sencillez 
cristiana, y sin un corazón elevado sobre el mundo, sobre 
sus lisonjas, y sus reveses. Contemplad, estudiad el ca- 
rácter del prelado de Cartazo, y conoceréis lo que eran 
en otro tiempo los obispos cnsti^os, y lo que deben ser 
siempre. 

Mas el punto de vista principal en que se ve mas 
marcado el contraste entre estos aos personages, está en 
las consecuencias y frutos de sus trabajos y escritos. An- 
tes de la época de Cipriano, el África parece haber estado en 
una situación no muy floreciente con respecto al cristianis- 
mo. Durante el espacio de 12 años, el fué instrumento de 
los servicios mas visibles, recobrando muchos apostatas, re- 
formando la discipUna, y haciendo revivir la esencia de la 
piedad. Durante varios siglos fué su ejemplo muy podero- 
so y eñcaz entre ellos. Los honores tributados á su me- 
moria comprueban esta verdad. A mas de que^ es positivo 
que su obispado, escena en otro tiempo de la grandeza pú- 
nica, continuó siendo mucho tiempo después uno de los mas 
preciosos jardines de la crístianaad, como tendré frecuen- 
tes ocasiones de demostrar en el curso de esta historia, si 
me es dado continuarla. Fueron, empero, innumerables los 
daños que se siguieron del gusto y espíritu de Orígenes en la 
religión. Anelan los hombres talentos y sabiduría; y el 
que posee mucho de esto tiene mayor necesidad de apren- 
der la humildad, y la precaución divina. Porque si él no 
hace con ellos un beneficio manifiesto al genero humano, 
está espuesto á hacerle mucho daño. Ningún hombre, á 
no ser absolutamente corrompido é hipocríta, ha hecho mas 
mal que Orígenes á la iglesia de Jesu-Crísto. Por el mo- 
do antojadizo de alegorízar que introdujo sin sugetarse á las 
reglas y orden de la Sagrada Escrítura, se levanto un per- 
verso método de comentar las Sagradas Escríturas ; al cual 
le ha sucedido un estremo contrano, es á saber, un despre- 
cio hasta de los tipos y figuras ; y del mismo modo sus ca- 
príchosas ideas sobre el espíritu y la letra tenian tendencia 
a remover del corazón de los hombres Jps justos conceptos 
de la verdadera espirítuaUdad. En el curso de los siglos 
fué penetrando en la crístiandad una densa niebla, sosteni- 
da y reforzada por este absurdo modo alegórico de interpre- 
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retar. Solamente los sabios eran reputados por las guias 
que debia seguirse ciegamente; y el vulgo, cuando el 
sentido literal era reprobado, no tenia que hacer mas que 
se^ir la autoridad de aquellos, por cualquiera camino que 
qmsieran llevarlo. No se' hizo una justa y feliz resisten* 
cia á. este mal hasta los dias de Lutero y Melancton. 

Si be. llevado el paralelo á mayor esteñsion de la que 
permiten las justas leyes de la historia, espero que la im- 
portancia del asunto me servirá de defensa. Dejemos que 
el lector reflexivo lo pese todo con la debida atención, te- 
niendo presentes los dos pasages de San Pablo el primero 
de los cuales es, '^ os zelo con zelo de Dios para que vuestros 
espíritus no sean viciados, y no degeneren de la sencillez 
que es en Cristo" y el segundo : " ¿ no ha hecho Dios loco 
el saber de este mundo?'' 



CAPITULO DÉCIMO SEXTO. 

OTRAS PARTICULARIDADES DE LA PERSECUCIÓN DE 

VALERIANO. 

Se ha hecho mención ya de que Cipriano supo la muerte 
de Sixto, obispo de Roma, un poco antes de su martirio. 
En cumplimiento de las ordenes crueles de Valeriano para 
llevar adelante la persecución, fué preso aquel prelado con 
algunos de su clero. Cuando lo llevaban k ejecutar, le 
seguia llorando Lorenzo, su primer diácono, y le dijo " ¿ á 
donde vais, padre, sin vuestro hijo ?" Sixto le contestó : "tu 
me se^irás dentro de tres dias." Pudiéramos suponer que 
al decir esto, estaba poseido del espíritu de profecia, pues 
que sabemos, que no estaban todavia estinguidos estos 
dones milagrosos en la iglesia. Mas tal vez esta decla- 
ración no excedió los alcances de una penetracic»i natural 
en vista de las circunstancias de los acontecimientos. 

Después de la muerte de Sixto*, el prefecto de Roma^ 
excitado por una noticia vaga que le dieron de las inmensas 
riquezas de la iglesia romana, envió á buscar á Loren- 
zo y le mandó que las entregara. Lorenzo contesté, 
'* Dadme un poco de tiempo para poner las cosas 
en orden, y para tomar razón de cada una en particu* 
lar" El preiecto le concedió tres dias de tiempo. En 

este espacio reunió Lorenzo todos los pobres que mante- 

- 

* Aug. voL ix. p. 52. Véase k Fleüry. 1. 7". ' 
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nia )a iglesia de Roma^ y se fué al prefecto^ diciendole, 
" Venid, mirad las riquezas de nuestro Dios : veréis el 
grande patio lleno de vasijas de oro." El prefecto le si- 
guió, pero viendo solamente pobres, volvió la vista á Lo* 
renzo con una mirada llena de enfado. "¿Porque estáis in- 
comodado?" le dijo el mártir. " El oro que con tanta ansia 
deseáis, no es mas que un vil metal sacado de la tierra, y 
sirve de estimulo para cometer toda clase de crímenes. 
£1 verdadero oro es aquella luz cuyos discípulos son es- 
tos pobres. La misena de sus cuerpos es un bien para 
sus almas. El pecado es el verdadero mal del genero hu- 
mano : los grandes de la tierra son los verdaderos misera- 
bles dignos de desprecio ; estos son los tesoros que os he 
nrometido : k los cuales agregaré algunas piedras preciosas. 
Mirad estas virgenes y estas viudas: ellas son la corona 
de la iglesia : haced uso de estas riquezas para provecho 
de Roma, del emperador, y de vos mismo.'' 

No hay duda que por poco dispuesto que hubiese estado 
el animo del prefecto á recibir alguna lección instructiva, 
aqui se hubiera hallado con una. La generosidad de los 
cristianos en sostener tan grande numero de objetos, sin 
pararse en otra recompensa que la que se realizará en la 
resurrección de los justos, al paso que llevaban con pacien- 
cia las afliciones, y descansauban humildemente en el in- 
visible Salvador, era muy del agrado de aquel que or- 
denó á sus discípulos, en la bien sabida parábola, que 
" socorriesen á los que no pudieran recompensárselo*." 
i Que gloriosa escena era esta ! en una época en que en 
todo el resto del mundo estaban despedazándose unos á 
otros, y en que los filósofos no hacian la menor tentativa 
para aliviar las miserias de sus semejantes ! Mas como los 
perseguidores no querian oir las doctrinas explicadas, tam- 
pocopodian ver con paciencia los preceptos ejemplificados^ 
" ¿ Te burlas de mi?" exclama el prefecto, " Yo sé 
que vosotros os preciáis de despreciar la muerte, por con- 
siguiente no morirás á la vez." Entonces mandó que 
desnudaran á Lorenzo, y lo tendieran y ataran sobre unas 
parrillas, y que puesto de aquel modo, le asasen con fue- 
go lento hasta morir. Lorenzo, después de estar un gran 
rato de un lado en el fuego, dijo al prefecto : " dejad que 
me vuelva, ya estoy asado de este lado." Y cuando le 
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Yolvieroh, dirijgió la vista al cieb^ oró por la conversión de 
Roma y espiro/' 

. Pongo este caso estensamente^ porque tiene sufideñles 
señales de credibilidad^ y esta sostenido. con el testimonio 
de Augustino. En otras varias relaciones no me hallo dis- 

Íuesto á seguir k Fleury. En materia de martirios, este 
isjx)riador está enteramente opuesto a nuestro compatricio 
Oibbon. Cualquiera que sea el juicio de estos mstoria- 
dores, ambos hacen en este punto poco uso de él. Una 
incredulidad sin distinción es tan ciega como la creencia sin 
discernimiento. Talvez no siempre lo consigo, pero de 
cierto procuro separar lo que es realidad de lo que es 
ficción^ asi como procuro evitar el engañar ni á los lectores 
ni á mí mismo. 

. En Cesárea de Capadocia un niño, llamado Cirilo, mani- 
festó una fortaleza extraordinaria. Invocaba continua- 
mente el nombre de Jesu-Cristo, y ni las amenazas ni k» 
golpes pudieron impedir que publicamente declarase pro- 
lesar el cristianismo. Varios niños de su misma edad lo 
perseguian, y su mismo padre, con aprobación de muchas 
personas zelosas por sostener el gentiUsmo, lo echó de su 
casa. Mandó el juez que se presentase, y le dijo " Hijo 
mió, te perdonaré tus yerros, y tu padre te admitirá otra 
vez : en tu mano está el gozar de la. fortuna de tu padre, 
con tal que seas cuerdo, y mires por tus propios intereses." 
" Me alegro de sufrir vuestras reconvenciones," contestó e 
niño: "Dios me recibirá : no siento verme arrojado de nuef 
tra casa: mejor morada tendré : no temo á la muerte, puf 
que ella me mtroducirá en una vida mejor." Habienf 
la divina gracia dadole fuerzas para atestiguar tan bue 
confesión, se le mandó atar, y llevar como si fuese al pí 
bulo. £1 juez habia dado ordenes secretas para quf 
volviesen atrás, confiando que la vista del fuego poí 
anonadar su determinación. Cirilo se mantuvo infler 
La humanidad excitó al juez á continuar en sus recon 
ciones. "Vuestro fuego, y vuestra lespada," dice el t 
mártir " son insignificantes. Voy á mejor casa, voy 
riquezas mas excelentes. Matadme luego paraque j 
yo disfirutarlas." Los espectadores llorsu)an de comp 
" Vosotros debierais mas bien alegraros," les dice, " ( 
varme al castigo. Vosotros no sabéis á que ciudad vo 
sidir, ni cual es mi esperanza." Asi fue á la muert' 
do la admiración de toda la ciudad. Semejante e; 
ilustra muy bien aquel pasage de la Escritura ' 
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boca de los níños^ y de los que maman, sacaste perfecta 
alabanza." 

Habia en Antioquia un presbítero y un seglar, llamado 
el primero Sapricio y Niceforo el segundo, quienes por una 
mala inteligencia, habiendo sido antes Íntimos amigos, se 
hicieron después tan completamente extraños que no que- 
rían ni aun saludarse uno á otro en la calle. Niceforo 
después de algún tiempo se ablandó, pidió perdón de su 
falta y tomó varías medidas para obtener la reconciliación, 
pero fueron en valde. Hasta corríó á la casa de Saprício, 
y postrándose á sus pies, le pidió perdón por amor del 
Señor : el presbítero se mantuvo obstinado. 

Estando las cosas asi, les alcanzo de repente la persecu- 
ción de Valeriano. Sapricio fué conducido ante el gober- 
nador, que le mandó que sacrificara en cumplimiento de los 
edictos de los emperadores. " Nosotros los cnstianos," repu- 
so Saprício, "reconocemos por nuestro rey á Jesu-Crísto, que 
es el verdadero Dios y el Criador de cielo y tierra. Perez- 
can los Ídolos que no pueden hacer bien ni mal." El pre- 
fecto lo atormentó mucho tiempo, y después mandó que 
fuese decapitado. Niceforo al saber esto, corrió á él cuan- 
do lo llevaban á ejecutar, en vano renueva las mismas suplí- 
cas de antes. Los ejecutores se burlan de su humildad 
teniéndola por una verdadera locura. Mas el persevera, y 
acompaña á Sapricio en el sitio de la ejecución. Alli 
añade : " Está escrito. Pide y te será dado." Pero ni el 
hacer mención de la palabra de Dios, tan propia para las 
circunstancias en que se hallaba Sapricio, pudo mover su 
rebelde é inexorable carácter. 

Sapricio, pues, abandonado de Dios, repentinamente se 
retracta, y promete sacrificar. Aturdido Niceforo le exorta 
á lo contrario, pero en valde. Entonces dice él á los ver- 
dugos, " Yo creo en el nombre del Señor Jesu-Cristo á 
quien él ha renunciado." Los oficiales vuelven á dar la 
noticia al gobernador, quien mandó que Niceforo fuese 
decapitado*. 

La relación acaba aqui, pero si Sapricio vivió para ar- 
repentirse, como yo espero que lo hizo, pudo aprender cuan 
peligrosa cosa es para el miserable mortal, cuya suficiencia 
y perseverancia descansan enteramente en la divina gracia, 
el despreciar, condenar, ó exaltarse sobre su hermano. El 
ultimo se hizo el primero, y Dios con este ejemplar manifestó 



* Fleury 1. vi¡. Acta Sincera 253, 254. 
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maravillosamente á los suyos que los sostendrá ctianáo sU'* 
fran por su nombre ; pero que al mismo tiempo quiere que 
sean humildes, mansos, é indulgentes. Este es el primer 
ejemplo que he visto de pretender im hombre sufrir martirio 
por Jesu-Cristo bajo pnncipios filosóficos, y no tuvo buen 
éxito. La presunción, y el puro cristianismo son en su 
naturaleza diversos y encontrados. Que no pretenda na- 
die unir ó mezclar principios tan encontrados y heterogé- 
neos. 

Se ve que la fortaleza cristiana es cosa muy diferente de 
la engreida sobervia de un filosofo, y de la forzada paciencia 
de un Indio, y que aun esto no puede subsistir separado de 
la mansedumbre y caridad cristiana* Los filósofos y los 
salvages han conservado muchas veces, sin el menor auxilio 
sobrenatural, un espíritu fuerte é indomable. Mas d 
resultado de este suceso enseñará al infiel que no tiene 
motivo de esmaltarse en semejantes casos, que el espíritu de 
sufrimiento por Jesu-Cristo es, en su especie, una cosa en- 
teramente diferente, que es superior á la naturaleza huma- 
na, que la divina gracia lo labra en el corazón, y que no 
puede subsistir si el Espíritu de Dios es provocado á aban- 
donar al que está sufriendo. 

Dionisio de Alejandria, á quien la Divina Providencia 
habia tan señaladamente preservado durante la persecución 
de Decio, vivió para sufrir mucho en esta, pero no hasta 
morir. Ensebio ha preservado algunos estractos de sus 
escritos, que no solo ponen este hecno fuera de toda duda, 
sino que arrojan considerable luz sobre los efectos que causó 
en Egipto la persecución de Valeriano*. 

Este obispo, con su presbítero Máximo, tres diáconos y 
un cristiano de Roma, fué llevado ante el prefecto Emiliano, 
y le mandaron que si retractase. Al propio tiempo, se le 
insinuaba que si lo hacia produciria buenos efectos en los 
demás. El respondió, " líosotros debemos antes obede- 
cer á Dios que al hombre : adoro á Dios á quien única- 
mente debe adorarse." " Oíd la clemencia del emperador," 
dice Emiliano : " Estáis todos perdonados con tal que 
volváis á vestros naturales deberes. Adorad á los dioses 
que guardan el imperio, y abandonad esas cosas que son 
contrarias á la naturaleza." Dionisio contestó : " Todos 
los hombres no adoran á los mismos dioses, sino que los 
nombres adoran de diverso modo conforme á sus senümien- 

■ ■■■■' — 

* Libro vii. c. 10. 
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tos. Mas nosotros adoramos k un solo Dios, Hacedor de 
todas las cosas, quien dio el imperio k los benignísimos 
emperadores Valeriano y Gralieno, y á aquel es k quien der- 
ramamos incesantes oraciones para la prospera administra- 
ción de estos." " ¿ Cual puede ser la razón," dice Emilia- 
no, ** que vosotros no adoréis también al Dios vuestro, en la 
suposición de que sea Dios, en unión con nuestros dioses ?" 
Dionisio respondió, ^' Nosotros no adoramos k otro Dios." 

De esta notable pregunta del prefecto se infiere clara- 
mente, que se hubiera tolerado a los cristianos adorar k 
Jesús, SI eUos hubiesen concedido k los idolatras, que era 
justo en lo principal asociar á los Ídolos con el Dios verda- 
dero. La firmeza de los cristianos en este respecto irritó 
k sus enemigos. El desafecto en nuestros dias, del evan- 
gelio puro de Jesu-Cristo proviene de la misma causa» 
oon acusados de fanáticos algunos hombres, porque no 
pueden acceder k que el mundo en general sea recto k los 
ojos de Dios. 

Emiliano los desterró k todos k una aldea cerca del de- 
sierto, llamado Cefro. Y k Dionisio aunque enfermizo se 
le obligó k partir para ella inmediatamente, " Y cierto," 
dice Dionisio, '^no estamos nosotros ausentes de la iglesia, 
porque yo me reúno todavia con los que están en la ciudad 
como si estuviese presente, ausente en verdad de cuerpo 
pero presente en espíritu. Y alli en Cefro continuó con 
nosotros una grande congregación, compuesta en parte de 
los hermanos que nos siguieron desde Alejandria, y en 

f)arte de los que vinieron de Egipto. Y alli me abrió Dios 
a puerta para hablar su palabra. Sin embargo, al prin- 
cipio sufrimos persecución y nos apedreaban, pero sJ fin 
no pocos paganos abandonaron sus Ídolos, y se convirtieron. 
Porque aquí hemos tenido ocasión de predicar la palabra 
de Dios k gentes que nunca la habían oído antes. Y Dios, 
que nos trajo entre ellos, nos ha trasladado k otro puntó 
después que nuestro ministerio fué completado alli. Tan 
pronto como supe que Emiliano había mandado que salié- 
semos de Cefro, emprendí mi viage alegremente, aunque no 
sabia k donde íbamos ; pero al saber que el sitio era Colu- 
tio, lo sentí mucho, porque se decía que era un lugar desti- 
tuido de todos los consuelos de la sociedad, expuesto k los 
tumultos de viageros, é infestado de ladrones. Mis conw 
pañeros se acuerdan bien del efecto que esto produjo en nu 
animo. Confieso aora mi vergüenza ; al principio lo sentí 
estraordinariamente. Era sin embargo,'^ un consuelo el 
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que estuviese tan cerca de una ciudad. Esperaba que por 
esta proximidad pudiéramos gozar de la compañía de nues- 
tros queridos hermanos, y que podrían establecerse reu- 
niones particulares en los arrabales para dar culto á Dios, lo 
que se verificó realmente." 

En medio de esta escacez de noticias traidas con poca 
claridad y poca belleza de estilo, se ve, sin embareo, que el 
Señor estaba con Dionisio, y que hizo que sus padecimien- 
tos se dirigiesen al progreso del evangelio. La confesión 
que hace de la tristeza de su corazón, hace honor á su in- 
genuidad, y el poder de Cristo se perfeccionó en su fla- 
queza. 

En otra epístola da una breve relación de las aflicciones 
de los demás. Merece copiarse como un monumento de la 
enormidad y violencia de la persecución de Valeriano. 

"Parece superfino citar los nombres de los nuestros, 
porque son muchos, y desconocidos para mi. Tened, pues, 
esto por cierto ; había hombres y mugeres, mozos y viejos, 
mugeres jóvenes y ancianas, soldados y paisanos de todas 
clases y edades. Algunos después de azotes y fuego fue- 
ron coronados por vencedores. Algunos de pronto por h 
cuchilla, y otros después de un severo y corto tormento vi- 
nieron á ser sacrificio agradable á Dios. Todos vosotros 
oísteis como yo. Cayo, Fausto, y Pedro y Pablo, cuando el 
centurión y sus soldados nos llevaban atados, fuimos co- 
cidos por ciertos hombres de Mareota, y separados á la 
fuerza. A mí, y á Cayo, y á Pedro nos apartaron de los 
demás hermanos, y nos confinaron en un triste sitio de la 
Libia, tres jomados distante de Pajetonio." Después, dice, 
" aquí se ocultaron en la ciudad algunos varones virtuosos 
que visitaban secretamente á los nermanos; entre estos 
eran los ministros Máximo, Dioscoro, Demetrio, y Lucio. 
Otros dos de mayor nota, Faustino y Aquila, están vagando, 
no sé donde, por Egipto. Murieron de enfermedad todos 
los diáconos, excepto Faustino, Ensebio y Chéremon. Dios 
inspiró á Ensebio, y le dio fuerzas desde el principio para 
atender cuidadosamente k los confesores en la, cárcel, y 
para enterrar los cadáveres de los santos mártires, lo que no 
podia hacer, sin embargo, sino con grande riesgo. Hoy dia 
no ha cesado aun la crueldad del presidente, que hace mo- 
rir á algunos en el acto, y despedaza k otros con los tor- 
mentos, ó los hace consumir en las cadenas y prisiones; 
prohibe que nadie se les acerque, é indaga todos los días si 
se cumplen sus ordenes. No obstante, nuestro Dios auxilia 



397 

siempre á los afligidos con consolaciones, y con la asistencia 
de los hermanos." 

Este Eusebioi de quien se acaba de hacer mención tan 
honoriñca, fué algún tiempo después obispo de Laodicea 
en Siria, y Máximo, el presbitero, fué sucesor de Dionisio 
en Alejandria. Fausto estuvo reservado para sufrir otra vez, 
hasta derramar su sangre, en los dias de Diocleciano. 

Fueron devorados por las fieras en Cesárea de la Pales- 
tina, Prisco, Maleo, y Alejandro. Estos sugetos tenian 
una vida oscura en el campo, pero al oir tanta multitud de 
ejecuciones, se avergonzaron por su pereza; vinieron á 
Cesárea, fueron al juez, y consiguieron el objeto de su am- 
bición. Nuestro divino Maestro reprueba con su ejemplo 
y con su mandato, este zelo indiscreto, el cual en este caso 
confiamos que no seria sin verdadero amor de su nombre. 
Hemos visto estensamente como bajo este respeto sostuvo 
Cipriano de Cartago el carácter de verdadero discípulo de 
Cristo. En esta misma ciudad padeció igualmente una 
muger que se decia estaba inclinada á la heregia de Mar- 
cion, pero esta especie no tendria probablemente gran fun- 
damento. 

Valeriano, después de haber empleado tres años en la 

Íersecucion, cayó prisionero en manos de Sapor, rey de 
^ersia, quien lo detuvo toda su vida, y se valia de su 
pescuezo para montar á caballo, y al fin lo mandó desollar 
y salar. Esto corresponde mas bien k la historia del siglo 
que k la de la iglesia. Mas como está tan perfectamente 
atestiguado en términos que nadie que yo sepa, sino el 
Señor Gibbon, ha pretendido dudar del hecho, no puede 
menos de causar impresión en el animo de cualquiera que 
tenga temor de Dios. Valeriano habia conocido y respe- 
tado los cristianos. Su persecución debe haber sido un 
pecado contra la luz, y es muy común el que la Divina Pro- 
videncia castigue tan terribles y atrevidas ofensas de un 
modo muy ejemplar. 

Después del cautiverio de Valeriano fué restablecida la 
paz á la iglesia. Acia el año 262, Galieno, hijo y sucesor 
suyo, resultó un amigo verdadero de los cristianos, aunque 
bajo otros aspectos fué un emperador de poca reputación. 
Contuvo la persecución por edictos, y tuvo la condescen- 
dencia de dar á los obispos permiso por escrito para volver 
á sus destinos pastorales. Eusebio ha conservado una 
minuta de este permiso en una carta que decia asi, " El 
emperador Cesar Galieno á Dionisio obispo de Alejandria, 
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y á. Pinna, y k Demetrioi y á los demás obispos. Manda- 
mos que se publique por todo el mundo el beneficio de 
nuestra bondad, y por consiguiente he mandado echar 
fuera cualesquiera personas de los sitios que estaban dedi- 
cados á usos reUgiosos ; de modo que pod^ valeres de la 
autoridad de mi edicto contra cualquiera molestia, porque 
hace ya algún tiempo que os he concedido mi protección ; 
por consiguiente Ciremo, gobemad(»r de la provincia, ejecu- 
tará el rescripto que he mandado." Dirigió otro edicto — 
también k ciertos obispos, por el cual les devolvió los pues- 
tos en que enterraban sus muertos. 

Si fuese hoy necesario refutar las atrevidas calunmias d^ 
Tácito y de otros contra los cristianos, pudiera apelarse éi. 
estos dos edictos de GaUeno. Es imposible que ninguno 
de ellos se hubiese verificado, si no hubiese sido cosa innega- 
ble que los cristianos, aun en aquel tiempo antes de mecüa- 
dos del si^lo tercero, eran gente de probidad y acreedora á 
la protección del gobierno. Como no es posible eludir esta 
consecuencia, queda una profunda nota en los caracteres de 
Trajano, Decio y Valeriano, hombres de tan alta conside- 
ración en la historia del siglo, por haber tratado á sus me- 
jores subditos 'con una ferocidad propia de barbaros. Pero 
Dios, que tiene en su mano los corazones de todos los hom- 
bres, proveyó en Galieno im protector de sus siervos, después 
de un curso singular de triste persecución durante los tres 
últimos reinados. Galieno mas se parece k un moderno 
que k un antiguo soberano; era hombre de gusto, indolente, 
y filosofo, dispuesto k fomentar cualquier cosa qu€ se pre- 
sentara como conocimiento, ó libertad de pensar; de nin- 
guna manera tan bueno, ni tan generoso en su conducta 
general, como parecia prometer su profesión, esclavo de sus 
pasiones, y arrastrado por cualquiera repentino sentimiento 
que se apoderase de su imaginación. Parece que tuvo k los 
cristianos por una secta nueva de filósofos, y como juzgaba 
impropio el perseguir k ninguna clase de filósofos, encon- 
traron aquellos una tolerancia completa bajo un principe 
en cuyo animo no parece haber ilíquido especie alguna de 
afecto religioso. 
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CAPITULO DÉCIMO SÉPTIMO. 

DESDE EL REINADO DE GALIENO HASTA EL FIN 

DEL SIGLO. 

No ofrece mran cantidad de materiales la historia general 
de la iglesia de Jesu-Cristo durante loer cuarenta años que 
quedan de este siglo. Después de haberlos puesto en 
orden en este capitulo^ puede ser conveniente reservar, para 
tomarlas separadamente en consideración, las vidas de al- 
gunos sugetos particulares, y otros asunten diversos que no 
corresponden al hilo de la narración. 

Vemos aqui una nueva escena ; tolerados los cristianos 
bajo un gobierno pagano por espacio de cuarenta años. 
Siguieron el ejemplo de Galieno todos los emperadores que 
le sucedieron basta el fin del siglo. Solamente se violó en 
un caso, el efecto del cual fué luego disipado por el dedo de 
la Divina Providencia. Esta nueva escena no vino k ser 
favorable al progreso de la gracia y de la santidad. En 
ninguna época desde el tiempo de los apóstoles ha habido 
una tan grande y general decadencia, como en este periodo ; 
ni siquiera en casos particulares podemos descubrir durante 
este mtervalo mucho cristianismo vivificante. 

No están, pues, muy bien enterados de la naturaleza de la 
religión de Jesús, aquellos que suponen literalmente que no 
hubo persecución alguna en todo este tiempo. Jamas han 
estado los verdaderos cristianos sin alguna parte de ella, ni 
está siempre en la mano de los mejores y mas suaves go- 
biernos resguardar & los varones de santidad de la malicia 
del mundo. Tenemos im ejemplo de esto cuando Commodo 
era emperador. Ved otro durante el gobierno de Galieno. 
En Cesárea de Palestina habia im soMado, bizarro, de fa- 
milia noble, y de gran opulencia, quien, por una vacante, fué 
llamado al ^rado de centurión. Se llamaba Marino. Pero 
se presentó otro soldado ante el tribunal, y persuadió que 
conforme á la ley, Marino no estaba habilitaao, porque era 
Cristiano, y no sacrificó á los emperadores ; y que siendo 
él inmediato en rango, debia ser preferido á aquel. Pre- 

funtó el gobernador Achéo á Marino, cual era su religión, 
lo que contestó ser la cristiana. Él gobernador le dio 
el espacio de tres horas para deliberar. Inmediatamente 
Theotecnes, obispo de Cesárea, llamó á Marino desde el 
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tribunal, lo cogió de la mano, y lo condujo k la iglesia ; le 
manifestó la cuchilla que estaba pendiente en un lado, y el 
Nuevo Testamento que sacó de su bolsillo, y le instó á 
que elidiese lo que mas le gustase. Marino alargó la mano, 
y cogió la Sagrada Escritura. '^ Tenia firme," dijo Tfeo- 
tecnes, '^júntate con Dios y gozaras aquel que has escogido : 
seras esforzado por él, y monr&s en paz." Pasadas las tres 
horas y citado por el pregonero, compareció á la barra, con- 
fesó varonilmente la fe de Cristo, oyó la sentencia de la con-' 
dena, y fué decapitado* 

Sin estar mejor informado de los particulares institutos*' 
de las leyes romanas sobre esta matena, no es fácil conciliar 
este procedimiento con el edicto de Galieno. Talvez fué 
ilegal el acto de Achéo, ó acaso estaba en rigor alguna 
ley militar contra el mártir. El hecho, sin embargo, des- 
cansa sobre la mayor autoridad; y la profesión de las armas 
parece haber conservado entres us individuos, desde el tiem- 
po de Comelio, á los que amaban á Jesu-Cristo, 

En esta época la mayor lumbrera de la iglesia era Dio- 
nisio de Alejandria. Sus obras se han perdido. Se han 
puesto ya algunos estractos que ha preservado Ensebio, 
y se pueden insertar aqui algunos mas. Habla de la he- 
regia de Sabelio, que apareció entonces, en los términos 
siguientes : 

'^ Como muchos hermanos me han enviado sus libros y 
disputas por escrito, relativas á la doctrina idtimamente pro- 
pagada en Pentapolis de Ptolemaida, que contiene muchas 
blasfemias contra el Todo Poderoso Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesu-Cristo, y también mucha impiedad respecto de 
su unigénito Hijo, el primogénito de todas las criaturas, y 
el verbo encamado, y finalmente mucha ignorancia é in- 
sensatez respecto del Espíritu Santo, he copiado algunos 
de ellos, y os los envio+." 

Esta es la primera noticia de la existencia del origen del 
sabelianismo, alhagüeña corrupción sin duda, acaso la 
mayor, de todas cuantas se oponen al misterio de la trini- 
dad. Pero ella, como todas las demás, cae por falta de 
pruebas de la. Sagrada Esentura; y se manifiesta ser solo 
una débil tentativa para humillar, y someter á la razón 
humana, la que nunca pensó se hubiese de presentar ante 
su tribunal. Las cuidadosas distinciones de Dionisio al 
enumerar las personas de la Trinidad, eran muy del caso 

^ f 

* Eusebio, lib. vii. cap. 14. f Lib. vii. cap. 5. 
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al hablar de lá heregia que confunde las personas, y no las 
^^J a nada de los distintos caracteres de (j.ue tanto depende 
^ naturaleza de las doctrinas del evangelio. 

Explaya igualmente este obispo sus sentiniientos en }a 
^^utroversia relativa á rebautizar los hereges. Está en 
^ontra de esta practica, y al mismo tiempo condena con 
S^^an rieor el cisma de Novaciano, porque acusa, dice, dé 
^íliel al amabilísimo y misericordioso Dios*. Sin embargo, 
^obre el asunto del bautismo confiesa haber estado el mismo 
Vacilando por algún tiempo con motivo de un caso singular^ 
*^ Cuando los hermanos estaban reunidos, y cuando se ha- 
Uaba presente uno que habia sido antes de mi tien^po mi-: 
nistro antiguo del clero, cierta persona, & quien se reputaba 
por solida en la fe, al ver nuestra forma ó manera de bau^ 
tizar, y al oir las preguntas y respuestas, vino acia mí Ho- 
lgando y lamentándose, postrándose á mis pies, y protestando 
que el bautismo que él habia recibido era herético, que no 
podía ser verdadero, y que no tenia analogia alguna con el 

aue se estilaba entre nosotros, antes al contrario que estaba 
eno de impiedad y de blasfemia. Confesaba que era grande 
la angustia de su espíritu, que no se atrevia a pensar en 1er 
Yantar los ojos d Dios, porque habia sido bautizado con 
palabras y ritos profanos. Pedia pues ser bautizado, dé 
nuevo ; át cuya suplica no me atreví á condescender, sinq 
que le dijeque bastaría la comunión frecuente, . adminis- 
trada muchas veces. Habia oido este hombre la acción de 
gracias que se cantaba en la iglesia, y canto en ella Amen,: 
habia asistido á la mesa del Señor, habia estepdido 8;u 
mano para recibir el santo manjar ; habia comunicado realr 
mente, y habia sido, cierto, por mucho tiempo, participe .del 
cuerpo y de la sangre de nuestro Señor Jesu-Cristo ; por 
consiguiente yo no me atreví á volverle á bautizar, ; sino 
que le encargué tuviese buen animo y fe sincera, y que se 
acercase con valentía á la comunión de los santos. A 
pesar de todo esto, el hombre se lapienta sin cesar; y el hor- 
ror que se apodera de él, le aparta de la cena del Señor, y 
escasamente después de muchos ruegos puede asistir á las 
oraciones de la iglesia." . ^-i 

No tenemos mas noticias de este asunto ; pero segura* 
mente hay bastante fundamento para creer que el Dios de 
gracia consolaría, k su propio tiempo, á una persona de seme- 
jante carácter. 



* Lib. vii. cap. 7. 
E £ 
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El odio 4 la liÉflf^gia, y kt sefisdada dtelíñoi^it dü iñivit- 
áte» ^^tteñisifl^, eft ti^ñkfi drc«i^tti»ti^maB ^6 >Uie^i«aPoii «I 
extremo en todo «(Ite ttglo ; ito 4bé> din eftíbtfCgi^ 'é é Mm ^ 
éáda la di8^n|^l»a ^11 4a i^éM, ^péift>^oMio «fa hélttdbls se 
Htvó IdgunaJí Vi3^$«» sapertódi^samenle Id «iceisso. S tgiayt 
fnwdt^ ^tan&B den bu6 tentaedotíeis ^^oüidiiidir á k4«üi« 
jMM'addfi íl iú& e&^titm ¥»daá«iraiBetiile ]p<0KÁtc^tMi ff ém^ 
tfit^g. Eg«e snium ^e»pfra abBol«laX»eti«e ün ^íipílitu tf 
Mtt ^^)«tedlb 4 b Gd^ogai^cia Ikíétíeioí^ de nttei^di ^dÜÉ, 
yyi^bm, el ^^r&cter peculiar de la piedad del ti^^gq^ 4^ 
Oiofisioy ti^e e^aba, aunque encera, tnetióladaeidn iitt^^ét^'- 
cicsieíd''^. 

ha eiBl^ra<3Íéin de la pascua y de otras ft8tíl>idalJM, 
ítM^üa^l objetó de Otra de las epístolas de Diotiisi^ 

Eii^ituido ei^te ya entonces de su destiem> 4 Am^andbk, 
la halló eiríTüelta én los horróte^ de la ^a^dtta^éMl. EíHk 
fiUsta de j^süua escribió, como si eátu^h^i^e ^ti el ^Ae^^ttO, 
& m. ^«isblo ^ae estaba en otra pafté de k Cíadád, y ^6^ 
4«iieftes íK) |)bdia tetier comunicación perisocial. JBñ ttm 
Mfta 4 Hierax, que era un obispo de '£jgiptOy y 'Wiik 6 «á- 
gttiía di^ti^cia, dice : ^^ No es de admirad que eiíeiMttlttfe 
|o (fiñetlltadés én cotnunicar por <^ártas ccm kid ^cSMMtt 
%«ie 'é»!^ iMst&tes^ cuando me hallo aqui p)^tlido Ite^Ülr- 
mjt Cto ^iis teias intitoos aMigoto^ y mis mas tittnkaid m- 
rSdíúotí^. Auh céh ellos no conferencio smo fúr mcÑt^, 
•kiig^béu*go de sét ciudadanoé de una minina %t0bk; ^ 
WS»í ten^ difícül^d de hallar an 4i$oiiducto dl^aro fÁttt 
m^nMkies'lÉd G^ttálS que quisiera. Gualquiei^ pis^de #n^ 
itafó feciluiétt^e 4e cfriente 4 occidente qiie de mi ^utítMi 
«Ito de AJtej^ndt«a. £1 camino central áe éftta ^ctudádiü 
1M8 dtfídil de tranl^r que el vasto de»ie/to >|Ñ»r ^ ^({«é 
tttmiyé^rbft los iáiuelitas en dos generaciones.'' OeaftiliAl 
«tetetfbieBdó ks miserias ^ la guerra y el ddimMattúiM 
Ae sabgre/y 4ais plagad y doletioias^ue^n aquri tieiMi^ 4l^ 
•üstoiban á iiJé^atidria^ y se lamenta de que todavía M WdHi^ 
te{lieirtftn las geíá^eís (te g^us "pecados. 

A k»6 beittá^f^, lés dice, ''Adra todos sM teüMfWi 
aqui, nadie hace otra cosa que gemir y^ «^ulkr ^p^-HMkttlt 
<0ÍM»d kmn^Áe k multitad dé ead&veres, j f&t Muaeti de 
^nK^ 4n«tet«e& dkrias. Muchos de núéfiAsroalicmMméSi pir 
«iigMide'idfídr y^^fecto imtemtd^ no «e eseioMibany «tfllfc 
se ayudaban unos á otros, y asistían á los en fetmé ft i 'cMi^ 
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* £)^bio, Ubi ^i. ^ctffh 8. Véase el Griego. 
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•Htyor esmero; y procediendo asi se cargaban con las panas 
id loB deBiaSy ee contagiaban, y perdían sus vidas, ksi os 
qne han moeito los mejores hennlános, algunos de iep 
míales eran presbiteíosy y algunos diaocmosy y todos alta- 
mente joevereneiados de la plebe.*' Sigue addante, dicienáo 
con qwe amoroso zelo asistían los cristianos á los fonerales 
<fe sus amigos, al paso que los g^itiles en la misma ciu- 
dad de«atendian y liuian de los sayos por temor de con- 
teg^usiHe. Indudablemente descrifae aqui, y pinta con 
Alertes colores la benevolencia de los cristianos, y el amor 
pfK^^ de los demás. Corresponde al verdadero oristianis- 
mo id producir semejantes frutos, aunque bajo cierto respete 
se ttoviasen mas alia de lo que puede apromur la verdadera 
prudencia cristiana. Mas todo apasionado de Jesús hallará 
tto pbcer al ver eMre su gente señales ciertas de su espi- 
lilii y de su presbicia. 

KJn obispo Egipcio, llamado Nepote, enseñó que iba á 
<inijp»ar el Milenio de^mes de la resurrección, y descnbió 
la ftbliQidad de los santos consistiendo en gran narte en sa- 
tisfacck)^es corporales. Dionisio tuvo por peligrosa e^ta 
idé^; mn embargo, su candor le indujo 4 facmsx buena om- 
ittM de Nepote por punto g^ieral. Celebra su fe, su seío, 
T Mt iMiUbdad acerca de la Sagitada Escritum, y partícu- 
Wnieate isu dulce colección de Salmos con que se ddeita- 
ban mudios hermanos : mas como tuvo por poco segaras 
sus opiniones, las impugnó. Cuando se hallaba en Arse- 
níQÍta> pasó tres días con los hermanos que se bailaban con- 
tagiindos con las ideas de Nepote, y los ilustró en la jnatma. 
Sabia coa grande elogio del candor y docilidad del pueblo, 
especíalnionte de su du'ector Ooracion, que se confesaba «fn- 
QMítMlo de las ideas de Dionisio. La autoridad de este pa- 
reco que sofocó en au origen la .opinión de Nepote. La 'Ocm- 
SiN^tidnoia de haber sido desechada y rQ&tada la idea tan 
vaiisdK^ como anti-escriptural del milenio, |M)r un oinspo 
tan candoroso, tan sensato, y de tanta autoridad, fué que 
laxk)ctnna mirona continuó fpr varios si^os como dvickida, 
y purdió au cnadiio. £1 sabio lector no necesita que le di- 
gamos con ctta»ta mayor claridad de luces se ha reprpdu- 
qido, y copfirmado eo nuestros dias. 

i\^ieiido Diomsio el grande uso que se había hecho de la 
KfiVfelaciou de San Juam para .sostener la di^rina del mi^ 
enÍ0« da su opinión sobre ^este sublkne y admirable libro. 
Confi esa con mucha mod es t ia ^^ aunque el respetaba su 
contenido, no coiu^rendii^ mi objieto. 

R E 2 
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La sutileza é inquietud de espíritu de los que eorrompeiy' * 
Idv doctrina de la trinidad, ha tenido siempre esta ventaja; -* 
que al paso que ellos, sin temor ni escrúpulo, pueden decir - -: 
lo que Tés da la gana, sus defensores están reducidos á la^.^ 
necesidad ó de dejarles el campo por suyo enteramente, ó ^ 
de exponerse al cargo especioso de sostener invenciones^ 
humanas, y aun heregias, en contra de lo que ellos estans-r 
impugnando. Esto ultimo fué el caso de I)ionisio en 
ataque sobre el sabelianismo. La escasez de nuest 
ideas, la simia dificultad d,e vestir con expresiones propias: 
las muy inadecuadas que tenemos acerca de esta maten: 
tan profunda, nos exponen naturalmente á semejante íüm^ 
putacion ; de la cual, sin embargo, un zelo ñel no estaréi 
jamas dispuesto k separarse en la ocasión propia; quiero 
decir el zelo fiel de aquellos que miran al través de los'de-^ 
signios de los hereges, y que prefieren la verdad, aunque 
cubierta con un misterio inevitable, al error alhagüeño dis- 
firazado con el afectado trage de simplicidad. Sabelio se* 
había empeñado en confundir las personas del Padre, y del 
Hijo. Dionisio manifestó por un testii^aonio claro, que el 
Padre no era el mismo ^ue el Hijo, ni el Hijo el mismo que 
el Padre. Dionisio, obispo de Roma, informado de eáas 
cosas juntó concilio, en que fueron desaprobadas ciertas 
expresiones atribuidas á ^su tocayo de Álejandria, y le 
escribió con la idea de proporcionarle una ocasión de ex- 
plicarse! 

El obispo de Alejandría con gran claridad, candor, y mo- 
deración, se explicó estensamente en una obra que intituló • 
"Refutación y Apología," En los pequeños restos que 

auedan de ella, se ve que el sostuvo la consubstancialidad 
el Hijo con el Padre. Describe la Trinidad en Unidad' 
y huye igualmente de la piedra del sabelianismo, que con-^ 
funde las personas; "y de la del arrianismo, que divide la 
substancia. Debe, pues, añadirse su testimonio á la opinión 
;uniforme de los primitivos padres en este punto. 

^' El Padre," dice él, " no puede separarse, porque él es 
d Padre. Pues que aquel nombre establece al migiúo 
tiempo la relación. Tampoco el Hijo puede separarse del 
Padre, porque la palabra Padre implica la unión ; ademas, 
el JEspintu está unido con el Padre y el Hijo, porque él no 
puede msitír separado ya de aquel que lo envia, y de aqud 
que lo trae. Asi entendemos nosotros la Unidad indivisible 

* Adí de Sent. Véase Fleury, cap. iv. lib. vii. 
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eún disminución alguna." Esta noticia fué satisfactoria á 
t;oda la iglesia, y se acordó que contenia en cuanto á doc- 
ena la opinión de los cristianos. 

En el año 264, empezó k excitar la atención general de 
la cristiandad la heregia de Paulo de Samosatá, y acia el 
mismo tiempo una degeneración ya en los principios, ya en 
la practica, muy rara hasta aqui dentro del territorio del 
cristianismo, llamó la atención particularmente de los que 
deseaban el bien de las almas de los hombres. Paulo era 
obispo de Antioquia. Da una idea no muy ventajosa del 
estado de la disciplina ecclesiastica en aquella celebrada 
iglesia, el que semejante hombre hubiese estado k su ca- 
beza. Pero no es cosa nueva que aun los cristianos sin- 
ceros se deslumhren con los talentos y la elocuencia de 
hombres corrompidos. Las ideas de este hombre parece 
que fueron enteramente del siglo. Zenobia de Palmira, que 
en aquel tiempo se titulaba Reina del Oriente, y que reinaba 
sobre una gran parte del imperio que se habia arrebatado 
de las indolentes manos de Gsuieno, deseaba que él la instru- 
yese en el cristianismo*. No aparece que tuviese ella otros 
motivos para esto que satisfacer una cunosidad filosófica. El 
maestro y la discípula fueron muy propios uno para otro ; 
Paulo la enseñó sus propias ideas acerca de Jesu-Cristo; 
á saber,* que él era por naturaleza un hombre regular como 
todos los demás. Las irregularidades de la vida de Paulo, 
y lo heterodoxo de su doctnna, no pudieron sufrirse por mas 
tiempo. Hay realmente entre los principios y la practica 
una conexión mas intima que lo que el mundo suele creer, 
porque la santidad pura y practica solamente puede ser 
efecto de las verdades cristianas. Se juntaron los obispos 
en Antioquia para tomar en consideración este caso. Entre 
ellos particularmente asistieron Firmiiiano de Cesárea en 
Capadocia, Gregorio, Taumaturgof y Atenodoro, que eran 
hermanos y obispos en el Ponto ; y Teotecno de Cesárea 
en la Palestina. Multitud de presbíteros y diáconos se 
juntaron ademas con este motivo. El caso de Paulo fué 
discutido en varias sesiones. Firmiiiano parece que fué el 
presidente. Se vio precisado Paulo k retractarse, y lo hizo 
con tales apariencias de sinceridad, que Firmiiiano y el con- 
cilio le creyeron. Por el pronto quedó dormido este ne- 
gocio, y Paulo se mantuvo en su obispado. 



* Atan. tom. xi. p. 857 Fleury, Eusebio vü. c. vi. &c. 
\ V^ease su vida e» el capitulo siguiente. 



40« 

Esfera en el año 264, y el doce de Gatienó) el- misitid 
eñque murió Dionisio de Alejandria, después de baíbér e<m- 
servado la silla por espacio de diez y siete afiod. HaliM 
sido convidado d conciHo, pero ale^ó para escusórde^ su 
avanzada edad y sus dolencias. Sin embargo, envió utíü 
carta al coneilio que contema su dictamen, y amonestó & lá 
iglesia de Antioquia sin hacer caso de su obispo. Este fufé 
él último servicio de este grande y justa varón á la i^glesia 
de Cristo, después de haber caminado por diversidad de traM 
bftjo^, y después de haberse distinguido por su constante jáb^ 
dad en la causa de la religión. El haber sido e» sud tientes 
afios pupila de Orígenes', no fué grande ventaja pc»^ sihI 
coiiíocitñientos teologices. Es de sentir que sean tan eseíA^ 
sos tos materiales que tenemos^ respecta de él; mas les poced 
fragmentos que quedan, nos subministran las señales mus 
evidentes de su indisputable buen juicio y moderación, «i 
tomo áe stt verdadera piedad. 

Habiendo reinado Galieno quince afio», Ite sucedió €la«^ 
dio, y después áe un reinada de dos años en que eonti&Bf^ 
siendo protectot- de tos cristianos, Aureliano Hi^ á sercan»- 
peradier. Bajo stt imperio se convocó segunda coíKsffio 
¿<mcemiente a Paulo de Samosata. El diosnuló exquiá^ 
lamente; sin embarga, se probó dte un moda satisfactoria lá 
íJOfFttpcion intolerable dé su doctrina y de Su moi«MAftd : 
de mod^ que los siervos de Cristo se sintiere» IfefiÉrades k 
teañife^ar abiertamente, que no estaba perdida en el cns»^ 
tíánismo toda la consideración á la persona y precepto» (fe 
sü Divino Maestro*. Compareeiaron al sinoda setenta 
ébispos, entre los cuales fué uno de los primeros todiaria 
Teotécno de Cesárea en Pledestina. A^árdí^on algira 
tíetíftpo á (jue Regase Firmilíana de Capadecia, que hab» 
sido convidado, y estaba en camina á pesar de su avainníAt 
edad, pero muñó en Tarso en el año 269. Habia side 
ima de las mayores lumbreras de aquel tiempo, ttíá eomo 
Qk-egork) Tamnaturgo de Ponto, qne murió también en é 
il^termédio del uno al otro conciho. Fué mas sentida en. 
ei^ ocasión la perdida de estos grandes hombres*, pcmjue 
Ho eran capaces todos fes que verdaderamente cneián f 
ainában la verdad como estfe en Jesús, de refiítar y exfíx^ 
dé un modo conveniente los artificios de Paula. 

Cualquiera que vea el trabajo que se toman hoy dia ite* 
chas personas de la persuasión de Paulo, en culHÍr su» 

_ ■ .1 I I III I ■ - ' ■ . l___i__| 

* Atan, (k Syn. fiuseb. 28. 
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idéat hmj^ una niibo dt expiwpoiiisa unhiguv^ jt M ppwyc»- 

tañe, cmumU) ae lea atae^, cob|o síg^ificande lo miaiQft qup 

Jos verdaderos cristianos, al paso que en tal ooaium pjDftr 

omuí, por todoa los medios y del modo maa pubHco, soca* 

187 W éoctrinas fiíndapieBAalea del evangelio, no soiv 

]8amdeví^ el que Paqlo^ tan astuto, diestro, y elooutn^ 

iO|a^ eva, fuese oaoaz de dar un especioao colorido í m» 

iééaaé Maa en Á concilio babia un presbítero Uamadp 

MalAhion, que, á la sobdez de la fe cristiana, reuma ua^ 

grande habilidad en el arte de raciocinar. Había side 

ttnck*» tiempo director de la escuela de humanidades en 

iuntioquia, y sus talentos y experiencia fueron de un ffrande 

pionÑtena en este negocio. De tal modo instigó al duicj^a 

f equivoco Paulo que le obliff6 k declararse, y & desculnir 

ios mas feconditas ideas. No se necesitaba mas para con^ 

denarlow Convinieron todos los obispos en que fuese de^ 

Mfssto y excluido de la iglesia cristi^jm. La disputa de 

Malohíon contra Paulo se conservó por escrito hasta d 

tiempo de Busebio. 

No hay hecho mas cierto ^n la historia de la iglesia qua 
la dcposioioii y exchi^n de Paulo ; y la consecuencia por 
teito es clara nasta la demonstvacion, de que no se tol^iiba 
rf sod^itaiiismo en el año 269 dentro del territorio de la 
igkna cristiana. Uso esta expresión, porque en el dia 
•^ entiende bien, v porque expresa justamente las ideas de 
Paulo. A la verdaa no se le hizo agravio alguno á Paulo. 
He tenia ciertamente mas derecho á beneficio eplesiásr 
tieo, que la que tiene un vil traidor á obtener un destino 
de oenfíanza baio un gobierno legal ; y el obligarle Íl decla^ 
tar lo que él realmente sostenia no fué mas que lo que reclfh* 
Maba la justicia. La verdad y la franquea son prendáis 
eeenciales al carácter de todos los preceptores. El que no 
hs posea, debe estar privado de discípulos y de oyente^^ 
Al mismo tiempo no puedo menos de concluir también qij^^ 
la doctrina generalmente Uaipadá trinitaria era universal en 
la i^sia de aquellos tiempos. Dionisio, Firmiliano, Grer 
gono, Teotecno, setenta obispos, todo el orbe cristiane, 
eetabun unánimes sobre es^te punto ; y esta unanimidad 4(p 
puede llevar con satisfacción a los tiempos de los apóalx>le6. 

Depuesto Paulo, y elegido obispo en su lugar, el cenr 
cilio escribió y mandó una epistola & Dionisio de RomfEt y 
4 Maxitíio de Alejandria, y también Ja difundió por tode 
el imperio romano ; en cuya epistola detalla sus propios 
trabajos en eata materia, )a perversa doU^^ d^ Paulo, y los 
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argumentos que se habían puesto contra él. Merece co-^ 
piarse de Eusebio la parte principal de ella, como la rela.^ 
don mas autentica de todo el negocio*. 
- . '' A Dionisio y ^ Máximo, y á todos nuestros. cCTnpafípg^ 
ros obispos, ancianos, y diáconos, en todo el mondo, y 
toda la iglesia universal. Heleno, Hymeneo, Teófilo, Te< 
tecno, &.C. con todos los demás obispos circunvecinos, qi 
presidan en las ciudades y provincias, juntamente con 
presbíteros y diáconos y las santas iglesias de Dios, í I 
ainados hermanos en el Señor, salud. 
. ' '^ Con el ñn de curar este mal ponzoñoso y mortal, b.e* 
mos llamado muchos obispos de lejos, como Dionisio de 
Alejandría y Firmiliano de Cesárea en Capadocia, varones 
bienaventurados en el Señor ; el primero de los cuales, escri- 
biendo aquí de Antioquia, ni condescendió por una sola vez 
en saludar al autor de la heregia; porque él no .escribió 
especifícamente k él, sino k toda la congregación, la copia 
de lo que os incluimos. Firmiliano vino dos veces á Anuo- 
quia, y condenó esta doctrina nueva. Deseaba venir t^- 
cera vez para el mismo objeto, pero no llegó mas que li^ta 
Tarso, y cuando estábamos reunidos, suspirando por él, .y 
aguardando que llegase, murió. Este hombref era ante- 
riormente miserable. El no heredó fortuna de los padres^ 
ni la adquirió por el comercio ni por alguna otra profesión; 
sin embargo, se ha enriquecido excesivamente por medu) 
de prácticas sacrilegas y de extorsiones. Estafó á sus hei^ 
manos, y les engañó en su credulidad : los enredó en {Jei- 
tos, pretendia asistir á los agraviados, se dejó coechar por 
iimbas partes, y asi volvió la piedad en ganancia. . Vano y 
apasionado de la dignidad secular, preferia el nombre de 
juez al de obispo. Erigió para sí un tribunal y un trono 
elevado á manera de los magistrados civiles, y no como un 
discípulo de Cristo. Solia andar por las calles con una 
grande escolta y grande aparato, recibiendo letras y dic- 
tando respuestas, de modo que de su orgullo y altanería 
resultó gran escándalo á la fe. En las reuniones de la iglesia 
usaba artificios teatrales, para admirar, sorprender, y gran- 
gearse aplauso de la gente débil, tales como dar golpes con 
la mano sobre el muslo, ó en el suelo con el pié. i enton- 
ces si habia alguno que ó no le aplaudiese, ó no menease 
el pañuelo, ó no hiciese altas aclamaciones, como se acos^ 
tumbra en el teatro, alzando y bajando como hacian sus 

♦ Lib. 7, cap. 29. t Paulo de Samosata. 
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ádaríos, sino que se conducía con una atención modes* 
ta y reverente, cual corresponde en la casa de Dios, re- 
proDaba y ultrajaba & semejantes personas. Declamaba 
ctbiertamente contra los expositores muertos de la Sagrada 
Sscrítura en los términos mas impudentes y satinóos, y 'se 
alababa á si mismo, como los sofistas y los impostores. 
Suprimió los salmos hechos en honor de Jesu-Crísto, y los 
llamaba composiciones modernas, y aconsejó que se cantéis 
Tan otros en la iglesia, en elogio de sí mismo, lo que chocó 
mucho & los oyentes. Fomento también, cuando pudo, entre 
los obispos, vecinos estas practicas : reusaba reconocer que el 
Hijo de Dios hubiese bajado del cielo, y afirmaba positiva* 
mente que era de la tierra. Estas no son meras aserciones ; 
se prueban por los registros pábhcos del sinodo. Ademas, 
este hombre admitió mugeres en su casa, bajo el pretexto 
<le que eran pobres : sus presbíteros y diáconos hicieron lo 
mismo, pero el toleraba y ocultaba este y otros muchos 
t^rimenes suyos, k fin de que ellos se mantuvieran en ^stado 
de dependencia, y para que, estando temerosos por su pro- 
pia causa, no se atrevieran 4 presentar acusaciones contra 
él por sus depravadas acciones. Les daba también, muy á 
menudo, dinero ; y por este medio se atrajo fuertemente k 
su partido personas de genio codicioso y mundano. Esta- 
mos persuadidos, hermanos, que el obispo y todo su clero 
están precisados k dar al pueblo ejemplo de todas las obras 
buenas ; y no ignoramos nosotros que muchos, por la peli- 
grosa y mala costumbre de introducir en sus casas mugeres 
solteras y desemparadas, han caido en pecado, y ) cuantos 
estaü también sujetos k la sospecha y á la murmuración^ 

Eor la misma causa ! Aunque pudiera concederse que no 
abia realmente cometido crimen alguno, la sola sospecha, 
sin embargo, que nace de semejante conducta, previene 
contra ella, por temor de ofeijder, ó de dar mal ejemplo k 
otros. Porque ¿como puede reprobar k nadie, ni amonestar 
que no alterne con frecuencia y en secreto con mugeres, y 
^ue viva con cuidado, como está escrito, para que no caiga 
aquel, que á pesar de haber echado una, todavía preserva 
dos mugeres en casa, y las dos bien parecidas y en la flor 
de su edad ? Ademas que k donde quiera que vaya, las lleva 
consigo, y al mismo tiempo se da gran tono y gasta mucho 
lujo. Por esta razón suspiraban muchos en indignación 
iecreta, pero temblaban k vista de su poder, y no se atrevían 
á acusarle. 

^^ Indudablemente merecería severas censuras, aunque 
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fmese nutatro mas quearicb amigo» y aui^^ue- fíie^e artodowji 
can 8«a ideas ; pero como él ba renunciado k» BaistfrTc» 
«rÍ8tiano8> noa l¿mo8 creído obligados k expoterde la if^Bsit 
k este enemigo contomaz de Dioe : GQoai^eQtfimAniía W 
■100 poesto en su htgar k Daamo^ que es un sujeto dotado 
de todas las pcendas que se requieren para un obispA. £» 
lnjo< de DemetrianOy de huena nkemoria, y prodeceBos: de 
Paido." 

En el día es moda despreciar toda clase de coacilkia leli-c- 
gioBos, y probablemente este desprecio no proinene de una 
eonsideracion extraordinaria k la mifflna rdsgiom. Pov^ue^ 
ea todos loa asuntos que se han tenido por impoitsmtciB^ j 
oonsidarado de un interés general^ el sentido «omuQ ha dicr 
Jbttdo siempre al género humano que era oportuno y vmiint 
joso el celebrar concilios, por lo^ cuales la sahidinia ét 
muchos se reúne, se conchara, y se encaminará poroyeeto» 
benéficos. Que medite el lector si no ha sido sieiiipDe es!» 
el cajGjo con respecto k politiea, k t^ricultura^ k eooiensio, j 
k bellas artes. Pero el torrente de los tiempos presentas 
corre indudablemente con violencia contra los coneilios lo- 
hgiosos, de cualquier modo aue hayan sido fomiadoa y 
organizados ; y el animo del historiador está fue^rtoasoBle 
€SXpuesto k abandonarse á esta corriente ; porque hadcB^oto 
«81, adquiere mucho mas fácilmente reputación de boea 
juicio y critica, que no por cualquiera acto de litaratma, 
aj^acion, y reflexión, si estos le llevan á contmdeciy )$$ 
opiniones que acontece estar en boga. Pero debe tencm^ 
presente también, que una reputacicm momentánea, que no 
está conforme á la verdad, ni con el juicio pr^oaeditaoo dd 
escritor, es de muy poca importancia ; y con es^ idés k }$, 
vista, me aventuro á afirmar que no deben ser umvoiial- 
mente desechados y despreciados los concilios lélá^nmm, 

Íor haber sido algunos de ellgs inútiles y aun p^udiciedes. 
3 conciUo de Jerusalen"*^ fué intrinseeameute de mas. valor 
que toda la riqueza y poder del imperio romano. Por ip 
conciUo fué, también, nabiUtado Cipriano para servir sojb- 
stanciabnente á la iglesia, aunque &lt6 en un cafi^ Y 
aden^s el concilio que dicto la epist^la relativa á P!auio. de 
Samosata merece el reocoiocimiento de la iglesia de Gmto 
hasta el fin del mundo. Estando, como realment^ eatabt 
colocado Paulo en circunstancias de suprior habilidad, 
elocuencia, y capacidad, sost^iido por la autoridM <¿^ 
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^H sor conMdicho en su propia diócesi, nsdft parecía man 
ptopo para debilitar sa influjo y alentar los veraaderos dis^ 
^E^i|M^ de Cristo, como el testimonio reunido de lo9 crk^ 
tilmos que se juntaron contra él. Y aunque será dificultoso 
l^ara la fidsa blandura del fino escepticismo^ el bailar gusto 
^n el tono áspero del Concilio, hay, creo, en sus procedi* 
mientos se^es evidentes de temor de Dios, de graredad 
cyistiana, y de amor intimo k la verdad. No hay duda que 
hd noticias de la verdadera incontinencia de Paulo, deben 
^ber sido muy comunes en Antioquia ; pero por carecer de 
una prueba especifica, cosa muy dificultosa de obtener en 
tales casos en el mundo, refrenaron ellos la menor indma- 
ci<m k exagerar, aseguran soto lo que positivamente supieron^ 
y así convencen k la posteridad de que ellos no estuvieron 
dé ningún modo influidos por pasión alguna, ó por resenti- 
mientos. Este es el primer ejemplar de que un obispie) 
cristiano llegase k ser tan vergonzosamente entregado al 
siglo, y ejemplar atestiguado con las pruebas mas auten^ 
tieai». ¡ Lamentable suceso ! El animo se consuela, sin 
embargo, mucho al ver que existia en aquel tiempo un deco- 
iom «3o por la verdad y la santidad. 

Dionisio de Roma murió también en este año 270. Su 
sucesor, Félix, escribió una epistola k Máximo de Alejan'- 
Ata, en la que, con motivo de la hereda probablemente de 
Paulo, habla de esta manera : *^ Nosotros creemos que 
nueétro Salvador Jesu-Cristo nació de la Virgen Mana; 
oreemos que él mismo es el eterno Dios y el Verbo, y no 
ttiefamente un hombre k quien tomó Dios dentro ae sí 
mifimo, de tal manera como que el hombre fuese distinto de 
él. Porque el Hijo de Dios es perfecto Dios, y se hizo 
hambre perfecto, siendo encamado de la Virgen*." 

Por el favor de Zenobia, Paulo se sostuvo por espacio de 
dos 6 tres años, en posesión de la iglesia matriz de Antio- 
quia y del palacio episcopal, y por consiguiente de toda 
aquella parte de rentas que no dependiesen de contribu- 
ciones voluntarias del pueblo. No hay duda que él tenia 
jMurtido entre las gentes, pero el horror que excitó entonces 
éL socinianísmo por todo el orbe cristiano, asi como la per- 
"teiMdad de su conducta, hacen cosa imposible que él nu- 
ciese tenido en general los corazones de los cnstianos de 
Alitioquia. El emperador Auretiano subjoigó k Zenobia, 
y entonces se v^fic% un cambio. Los cristianos se queja- 

* Conc. Bph. Véase FTeury, lib. 6> cap. 4. 
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ban ; y Aureliano, considerando á Roma é Italia en todas 1 
cosas, como modelo del resto del mundo, mandó que 
decidiese la controversia conforme á los sentimientos de 
obispos. Por consiguiente Paulo fué completa y efectiv 
mente expelido ; y nada mas nos dice de él la historia. 

Aureliano había sido hasta aqui el amigo de los c 
tianos, pero la superstición pagana y sus fautores lo an 
traron^l ñn á tomar medidas de persecución. Estaban K^^ 
cristianos en completa expectación de un tratamiento s^j;, 
guinario, cuando su muerte estorvó sus designios en el 9Ltío 

275. 

' 

Tácito, sucesor de Aureliano, después de un corto reí- 
nado, dejó el imperio á, Probo, en cuyo segundo año, que 
fué el de nuestro Señor 277, apareció la monstruosa heregia 
de Manes, cuyo fundamento principal era la admisión de 
dos primeras causas independientes una de otra, con el fin 
de explicar el origen del mal. Pero yo no escribo Ig. his: 
toria de las heregias. Esto lo han hecho muchos con bas- 
tante escrupulosidad, al paso que tenemos una noticia tan 
diminuta de los progresos de la verdadera reügion. Esta 
heregia continujo infestando por mucho tiempo la iglesia, y 
la necesidad me precisará después, si esta obra continuare^ 
á dar noticia de ella con mas claridad. 

Después de Probo, Caro, y sus dos hijos, empezó á reinar 
Dioclesiano en el año 284. Por el espacio de diez y ocho 
años fué este emperador muy indulgente para con los cris^ 
tianos. Su muger Prisca y su hija Valena, eii algún senT 
tido, fueron secretamente cristianas. Los eunucos de sfi 
palacio, y sus principales empleados, fueron también cris- 
tianos, y sus mugeres y familias abiertamente profesaban, el 
evangelio. Los cristianos obtenian destinos honoriñcos en 
diferentes partes del imperio; asistían al culto cri&tíano 
multitud de gentes ; no podian ya contener la muchedum- 
bre los antiguos edificios; y en todas las ciudades se consr 
truyeron edificios anchos y capaces*. 

Si el reino de Cristo hubiera sido de este mundo, y si su 
fueraa y hermosura hubieran de medirse por la prosperidad 
del siglo, debiéramos fijar aqui el periodo de su grandeza. 
Pero, al contrario, la época de la decadencia actual debe 
tener su fecha en la del periodo pacifico del reinado de Diocle- 
siano. Durante todo este siglo ha ido*en decadencia la obra 
de Dios en pureza y poder. Una de las principales causas 

* Eusebio, lib. 8, cap. 1, 
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^ra la conexión con filósofos. La paz esteríor y las venta* 
jas del siglo completaron su corrupción. La disciplina 
^lesiastica, que nabia sido tan estrecha, se habia'aora 
K^ajado extraordinariamente: los obispos y el pueblo es- 
^ban en un estado de malicia. Se fomentaron disputas 
^in termino entre las partes contenciosas, y la ambición 
Y la codicia habian ^nado, por punto general, un ascen- 
diente en la iglesia cristiana. Habia algunos, no hay duda, 
cjiíe se lamentaban en secreto, y se esforzaban en valde 
por contener el impetuoso torrente del mal. La verdad de 
esta historia parece que se confirma mucho mas por la es- 
trema escasez de verdaderas excelencias cristianas después 
de la muerte de Dionisio. No parece haberse levantado por 
espacio de treinta años uno siquiera semejante á Cipriano, 
6 & Firmiliano, Gregorio, ó Dionisio : ningún obispo, ni 
pastor eminente en piedad, en zelo, y en trabajos. Ensebio 
menciona realmente los nombres y los caracteres de varios 
obÍ8p6s, pero solamente celebra su instrucción y filosofia, ó 
sus calidades morales. Habla con todo el ardor de su 
afecto, respecto de un ministro de Cesárea en la Palestina, 
llamado Pamfilo ; pero, aun en este caso, lo mejor que dice 
de él es que sufrió gran persecución, y que al fin fué mar- 
tirizado. Este suceso debió haberse venficado en la época 
de la persecución de Diocleciano, que comienza precisa- 
mente después de los limites que hemos prescrito á este 
tomo. No obstante la decadencia de zelo y de principios, 
no obstante esta escasez de gracias y frutos evangélicos, el 
culto cristiano fué, sin embargo, constantemente atendido, 
é iba creciendo el número de los que se llamaban converti- 
dos ; pero la fe misma de Cristo parecia ser una ocupación 
general, y aqui se terminó, ó a lo menos cerca de este 
tiempo, según todas las apariencias, la primera grande efu- 
sión del Espíritu de Dios, que comenzó en el dia de pente- 
costes. La depravación humana produjo absolutamente la 
decadencia general de la piedad, y se levantó una genera- 
ción de hombres con pruebas muy escasas de la presencia 
espiritual de Cristo en la iglesia. 

jEs juiciosa la observación de Ensebio, que confiesa sin- 
ceramente esta decadencia. " La mano pesada de los jui- 
cios de Dios comenzó á visitarnos suavemente y poco á poco, 
según su modo acostumbrado. La persecución que se 
habia levantado contra nosotros, se realizó primero entre 
los cristianos que estaban en el seiricio militar, mas á noso- 
tros no nos afectó de modo alguno su mano, ni procuraos 
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vokrernQS k Díob. Ass^ntonkmo» pecado B(dim fie^lMiiPi^ 
jn^gs^o^ como el indolente Epic^eo^ que Dios ^o Jl^Mij^ 
QM90 de nuestros pecados^ y que no aos ^isi^twa f^wr ítiiíijUí^ 
d^ r^Uos. Y nuestros supueistos pastores, dejimdo 4 W )fld|| 
1^ xeglas 4e la piedad, se «^citabaa ea 4i»f¥t^ f í 
mantener dimisiones entre si.*' Prosigue diciendo «jjm^ *^ _ 
borioiosa persecucioude Diocleoiano afligióla is^€8^<^Qi^^^ 
un justp castigo, y como el mas propio escarmiein^o de «^-^ 
iniquidades." 

Acia el ñn del 9Íglo, y cuando Diocleciano estaba |WBO^ 
Qando los supersticiosos ritos de adivino^ llegó k peraujadiiv^ 
que el mal resultado de sus tentativas en meterse en el por- 
vjenir, se debia á la presencia de un criado criatiaiOiOy qm 
habia beoho en su frente la señal de la cruz; y asi^ U^no 4e 
corag^ mandó inmediatamente^ no solo ¿ los que esteitoo 

Kesentesy sino á todos los de su palacio, que sacii^các^i 
^3 diosesy y, en caso de reusarlo, que fuesen castigados 09P 
iizotea''^. Mandó t9mbien k los oficiales d^ ejercito ^m^ 
obligasen á todos los soldados á hacer lo mismo, y que fi^ 
parasol del servicio k los desobedientes. Ensebio aludía 6 
esto en el pasage qiíe se ha citado antes. La verdfid cm- 
tiajt\ai, sin embargo, no habia decaído tan universalmeate, 
ainp que muchos pe£^isua maa bien renunciar jsus (]UstÍ90B 
que sacrificar k lo^ ídolos. Muy pocos fueron UevadiO^ 4 
& joauerte por «sta razón. Es notable la historia de M^r- 
c^lof. El Señor Gibhon ha preteDdido jusüfics^rBu eje^ 
Qion^ maniiestando que fué castigado puramente p(H* 4^(9^ 
cion y desobediencia militar. Pero no es cosa nu» en «¡^ 
bistoriadpr oprimir ó desfigurar los hechos, cuando ^ 
ipter^^do el crédito de la rmgion, y yo pudieea haber afid* 
didp este caso k la hsta de si^s malidas, que ajuterionneoite 
bp sometido al juicio del publico j:. La verdad es, ^fft^h 
mwrte 4e Maiv^lo fué efecto de una persecución pfiyr^- 
$e JbalúaiL introducido nuevas reglas miUtares, subverai^v^ 
dpi cristianismo. Se ordenó á los soldados cristianofiqin^ 
í^crific^n^los dioses, y esto do podían bacedo mn jx^i^ir 
ciar k su religión. Por otro laoO;, no era opaa fai;a M 
fiqijLeUos tiempos que ^rviesen en el ejercito los di^ipi^os 
die Jesús. 
Bn el .^ñp doscientos noventa y ochoj ouajadp m Tfi^gir 



** Lactant. de Mort. Persec. 

t AetaiSÍQOftca. .F&eiKjr, ^.S, capear. 



1# JAaiMritaaia todo «1 miuido «Btabá ocupado eu tmltbmr 
BMittl» f ea aaccifiear, Miaiicalo se qui46 el cintwoB, 0nm^ 
fii el owwmiento j las armai^ y d^ '< No ^«iere peUarffiaa 
l^lí^laa banderas ^e vue^ro ^mjperador^ ni^8erñr4«4ieftfiü 
üoBes de palo ó de piedra. Si la suerte del soldado es 4f4 
C|U9 obl%ue 4 sacrificar k los dioses y & los emperadores, 
rfmmditiifi «1 sarmiento y el cintuNMi, y dejo el «ervácio»'' 
*'Vei$ ciarttmeiite la causa^" dice Fleury^ '^polrqlle io$ 
cristianos se vieron precisados a desertar. Les obligaban 
& tomar parte en la adoración de los Ídolos." Se mandó 
4eoa|ntar al centurión ; y Casiano, registrador^ cuyo car- 
f^ ara aaotar las sentencias^ ^t6 en alto dicieiido <|iue m 
aturdía de la injusticia. Marcelo se sonrió alegve jure* 
viendo que Casiano seria su compañero de martirio : el 
hecho fué que como cosa úa om mes después lo sufrió. 

La primera vez que leí en Gibbon la historia de este 
suceso, creí que Marcelo había sufrido por los puros prin- 
cipios de un quakerísmo moderno. Son superfinas las ul- 
taiores observaciones sobre tm punto que no ^s ni oscbip^ 
ni incierto aunen el erado mas peqaeño. 

Estos preludios de persecución con que comienza el 
aígk> inmediato, no parece afectasen en general losaikimos 
de los oristianos, ni se excitó entre ellos el esq^iritu '4e la 
jQfaüioii j Señal cierta de tm largo y obstinado 'deoaiiiiieii- 
loen la piedad! Debía haber habido en secreto una la- 
AMütable separación de la fe viva del evangetio. EL migo-* 
«dsmo, y la falsa sabiduría y la filóse^ reunidas con ál 
«tan«ntoace6 estremadamente generales^ y congcítimimeB 
^e los sermones de los pastores crístianos eran geneval- 
«Mttte de una índole puramente moral y filosófica, masbiea 
^{116 evangélica. A la verdad la justificación por la fé, iaioaa- 
«ccion eficaz del pecado, y las influenzas del Bsqpírila 
•aacaanmente se mencionan en toda esta épooa. No lei^ 
ia menor duda de que se inculcarían los deberes .morales 
«Müa los que profesaban el cristianismo, continuaban aa Ja 
jnnrcHalidad, teniendo una vida escandalosa. £1 eatado de 
4a . Iglesia ÁngUcana desde el tiempo de Cades II. haata 
asediados del de Jorge IL ll^ia de partidoei, &U3ckm€B, 
-y aromofiidades, y amor al mimdo, aunque adornada ffiá 
ana serricios públicos con la bteratura, y abundante tea 
moralidades exteriores, parece tener mucfaei aemejanoa {fln 
sus costumbres y piedad con el de la iglesia cristiana desde 
el tiempo de la muerte de Dionisáo haata el fin del siglo. 
En un ejemplo había 'UnaigraatUfenenoia: la superstición 
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era mucho mayor en la iglesia antigua^ mas como 
atistada en el servicio de la propia justíficacioo, la que 

Sm parte tenia sepultada la fe de Cristo y el amor ^^ 
08, semejante diferencia no altera mucho la^semejai^^'^^ 
moral. 

Dios, que habia ejercitado grande paciiencia, declar6 aJ 
fin en el curso de su providencia, " Porque te quise limpiar 
y no te limpiaste de tus inmundicias, ni quedarás hinpiái 
nasta que yo haga reposar mi saña sobre Ú^.** 

Mas esta escena, que presenta un aspecto enteramente 
nuevo en la iglesia, y que fué seguida inmediatamente 
de varias y sorprendientes revoluciones, correspcmde al si- 
glo inmediato. 



CAPITULO DÉCIMO OCTAVO. 

IDEA SUCINTA DE GREGORIO EL TAUMATURGO, BE 
TEOGNOSTO Y DIONISIO DE ROMA. ^ 

i Estos son los tres únicos personages que baUo pertene- 
cientes al tercer siglo, á quienes según mi plan no se les 
ha' hecho todavia la debida justicia. De los dos últimos 
tengo poco que decir. Del primero hay mas memorias. 
Eusebiot ha dado una breve relación de el, y su vida está 
escrita estensamente por Gregorio Naciancenow Cave y 
Fleury han recogido los materiales mas principales relativos 
á él, pero se debe tener mas confianza en el primero. Des- 
eo subministrar al lector todas las noticias que parezcan 
interesantes concernientes á este grande hombre. Dése» 
separar la verdad de la ficción. No hay duda que se 
debe atribuir mucho al aumento de la creduhdad . su- 
persticiosa. No me atrevo, sin embargo, & desechar 
toda aquella parte de la narrativa de Gregorio Tauma- 
tui^o en la que se le atribuyen facultades milagr(^asw 
Su mismo nombre J advierte al historiador que sea cau- 
to en. este punto, y aunque no se debe tal vez dar gran 
importancia k esta circunstancia aislada, nos tocia hacer pre- 
sente que la misma idea está sostenida por el testimonio 
unánime de la antigüedad. 

* Ezequiel xxiv.v. 13. * f Libro vi. c, 29^ 

X Mllañero d obrador de milagros. 
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Nació en Neo-Cesarea, metrópoli de Capadocia. ¿3u > 
P^dre, zeloso por el pa^anismo^ tuvo cuidado de educarlo en 
^ la idolatría, y en la literatura del gentilismo. Murió 
^Uando-su hijo solo tenia 14 años. Leí madre de Tauma- ' 
^Urgo cuidó pues de completar su educación, y la de su ' 
germano Atenadoro, que después fué, como él, obispo crís- 
iano. Se fué & Alejandría para aprender la filosofía de ' 
Platón, en donde se distinguió tanto por la exactitud de 
^ conducta como por la puntual atención k sus estudios. 
32 celebre Orígenes daba entonces lecciones de religión y 
Uosofía en Cesárea de la Palestina. Taumaturgo, su her- 
nano Atenodoro, y Firmiliano, caballero de Capadocia, con 
|uien aquel habia contraido estrecha amistad, se pusieron 
Mgo su tutela. Este mismo Firmiliano es el obispo de 
Capadocia, á quien hemos tenido varías veces ocasión de 
nencionar. Los dos hermanos continuaron cinco años con 
orígenes, quien les. persuadió que estudiasen la Sagrada 
Bscrítura ; y no debe dudarse de que hizo los esfuerzos 
nayores este zeloso maestro, para que adelantaran en la 
creencia del crístianismo. Aiites ae partir Taumaturgo 
>ronuncíó un elocuente discurso en elc^o de Orígenes de- 
ante de un numeroso auditorío, testimonio k la vez de su 
«conocimiento, y de sus talentos retorícos. 

Existe todavia una carta escríta por Orígenes á Gregorío 
raumaturgo"*^, en la cual le exorta á que apUque sus cono- 
cimientos al pro^so del crístianismo. Lo mejor de ella ' 
» que le aconseja que ore con fervor y ahinco para que 
e ilumine el Espírítu Santo. 

Habiendo vuelto á Neo-Cesarea se entrega mocho k la cura- 
:ion y al retiro; é indudablemente se premia }^«|ercitópara^ 
a obra importante á que luego después íué^fliUBado. Neo- ' 
])esarea era una ciudad eraude y populosa, llena de idolatría, 
verdadera residencia de Satanás, de modo que con dificultad 
Hxlia tener entrada en ella el crístianismo. Foedimo, obispo 
le Amasea, ciudad vecina, se lamentaba de ver su impiedad ; 
r confiando mucho en la piedad y capacidad del joven 6re- 
^rio, procuró emplearlo alli en la obra del ministerío. Gre- 
^río, por pura modestia, procuraba eludir sus designios ; 
)ero al fin convino en aceptar el encargo. 

La empresa era ardua. Tuvo que fundar una iglesia 
intes de poder gobernarla. No habia alli mas que diez y 
iete personas que profesasen el crístianismo. Su tocayo 



* OrígenPhilocal. c. 13. 
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e\ n^ciaas^mo parece haber ^o ensañado por el espiri'^^.^ri 
svq^e^aMieÍQ^ qij^ ento&ces doosánaba . dernaaiado, cuan^Lj, 
no^4ice que Gregorio Taumaturgo recibió^ eu «na^YÍrnon, 
ccedo de Juan d Evangelista y de la Virgen Mana. 

cwio el no9 asegura que el original» escrito de su pi 

mano, se^^ cooservaba en la iglesia de Neo-Cesarea en ^ 
t^mpov y como este es un punto de hecho de que 
quiera: puede fonaar su juicio» como el mismo credo no 
tij^^ie* uíada que no sea conforme coa el lenguaje dec Iq^ 
padres del siglo tarcer o, y como hemos visto ya el cuidacb 
mmtual y constante con que preservaban la doctcina de b: 
Tnnidad. cootra las h^egias ; yo no titubeo en dedueii^ qu6 
él coog^uso realmente el credo en cuestión, ó se lo apropió. 
Al mismo tiempo que el lector inteligente^ cuando baya coi»- 
siderado su contenido y las consecuencias que se siguea 
de ély no debe en ninguna manera sorprenderse de. la d^tie- 
za epi injuriar su fama en nuestros dias-*^. El credo entero' 
es o(»no sigue> y merece tanto mas nuestra atención, cuanto 

?u^ injustamente se ha so^ediado de la ortodoxia de: 
fregopQv contra el testimomo es}^e80 de Ensebio, qineiV 
se^n hemos visto antes, lo presenta coooo uno de lo» an* 
tagonistas, de Paulo de Samosata en el primer eonoiUo^ 

" Hay un Dios, Padre del Verbo vivo, de lasabiduriaydd 
poder subsistentes, y de Aquel que es eterna y expresa ima- 
eeo^. suy;a* Perfecto. Padre de aquel que es. perfecto : Padie 
dfíli Unigénito Hijo. Hay un ^ñor> un solo Hijo de un 
sqIo Padire: Dios de Dios, car&cter é Imagen de la Dn^ 
nidád, Verbo enérgico, Sabiduría oompi^nsiva,. por qui€»i 
estw hechas todas las cosos, y Podes que dal6 el ser á todo 
lo cria4o',' verdadero Hijo dd verdadero Padre : Invisible 
do^ Invi^ibl^: Incomüptible de IncorrapliUei: Inmorlal 
de In^oborta); Eterno de Eterno: Hay un solo Espíntu 
SanjbO;qu^ tiene la subsistencia^de Dios; qukasemuai&stó 
á, los hcHQ^rea fojt medio del Hijo»: ímBgexi perfecta del 
pepTjfeeto Hijo: vida y manantial de vida: Fuente santa: 
Santídad.y autor de la santificación: p(»r quien so: ha he* 
chp manifiesto I>ios Padre, que está solve todo y ea 
todo ; y Dios el Hijo que está por todo. Trisafldad verda»* 
dera que ni en Gloida, ni en Etenádad, ni en Domixáose 
separa ni. divide*" 

Sin embargo de la prevaacion ccm que le. miraban sus 
paisanos idolatras, fué men recibido de Musonio^ persona (fe 

* Véase : ^ CredibiUdad.de Laidner." 
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eiNMecueiicia en la ciudad ; y en muy poco tiempo sus ser- 
BMNies tuvieron tan buen suceso que atendía k ellos una con- 
Kreeacion numerosa. La situación de Gregorio, tan pareci- 
da á la de los primitivos predicadores cristianos en medio 
de la idolatría, hace muy creible que el estaría, como lo e&- 
tubieron aquellos, favorecido con dones mils^osos : por- 
<}ue estos los concedia el Señor abundantemente en donde 
todavía no habia tenido entrada el nombre de Jesús ; y 
ea cierto que los milagros no habían entonces cesado en la 
iglesia. 

Gregorío Nacianceno vivió en una época de menos de 
cien años después del tiempo de Gregorío Taumaturgo, y asi 
él como su hermano, el famoso Basilio, hablan de sus mila- 
gros sin poner la menor duda. Su anciana abuela, Macrína, 
que los instituyó en su juventud, habia sido en sus primeros 
años oyente de Gregorío. Basilio particularmente refiere 
^ue elía les decía las mismas palabras que le había oído ; y 
nos asegura que los gentiles, por razón de los milagros que 
bacía, solían llamarle el segundo Moisés. Entre gentes de 
raxon parece que est& fuera de duda la existencia de sus 
fisicultades milagrosas. Solamente es digno de lastima que 
los pocos casos particulares que han Segado á nuestros 
días, no sean los mas escogidos ; pero, que el curó á los en- 
f(Minos, que aUvió á los angustiadíos, que expelió los demo- 
nios, y que obró Dios de esta manera por él maravillas para 
bien de las almas, allanando asi el camino k la propaga- 
ción del evangelio, es no solo por sí mismo una cosa muy 
creible, sino que tiene también el testimonio de sugetos dig- 
nos de crédito. 

Continuó Gregorío empleado con buen resultado en Neo- 
Cesarea hasta la persecución de Decio. Espadas y I{a- 
cbas, fuego, fieras, estacas, y maquinas para estirar los 
miembros, sillas de hierro rucíentes, bastidores de madera 

Ímestos en pié para que los cuerpos de los atormentados 
íiesen estendidos con garfios que hacían trízas la carne, 
estas y otras varías invenciones eran las que estaban en uso. 
Mas la persecución de Decio en general está, ya descríta. 
El Ponto y Capadocia parece que participaron abundante- 
mente de ella. Se delataban de la manera mas cruel los 
parientes unos á otros: los bosques estaban poblados de 
vagamundos, las ciudades desiertas : las cárceles públicas 
«eran demasiado pequeñas; y las casas particulares, privadas 
desús inquilinos cristianos, vinieron k ser calabo^oa para 
recibir presos. 

F F 2 
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Estando las cosas en este terrible estado, Gregorio coc^si- 
deró que sus recien convertidos escasamente podrían t^ner 
fuerzas suficientes para cons^rar su puesto y ser fieles, l^es 
aconsejó por lo miaño que huyeran^ y les animó coa e¡ 
ejemplo k tomar esta medida. Muchas de estas gentes su- 
frieron erande aflicdon, pero al fin Dios les restituyó k 
paz. Volvió con ellos el obispo, y los consoló y alegio sus 
espíritus con sus trabajos pa^orales. 

En el reinado de Cralieno sufrieron los cristianos excesi- 
vamente por las incursiones de los bárbaros, lo que dio 
motivo á. la epístola canónica de Gregorio que todavía 
existe, en la cual se dan k luz máximas de una naturaleza 
provechosa, y reglas de penitencia y de disciplina. 

El último servicio que se cuenta de él es la parte que 
tomó en~ el primer concilio concerniente á Paulo de Samo- 
sata. Murió poco tiempo después. Antes de su mnarte 
indagó escrupulosamente si todavia habia en la ciudad 6 
vecindad algunas personas ignorantes del cristianismo ; y 
habiendo sabido que entre todos serian como diez y siete, 
suspiró y alzando los ojos al cielo, se dirigió á Dios mani- 
festando cuanto le afligía que hubiese aun alguno de sus 
conciudadanos que permaneciese todavia extraño á su sal- 
vación. Y al mismo tiempo expresó su gran reconoci- 
miento de que, cuando al principio habia hallado solo diez 
y siete cristianos, no dejase aora mas que diez y siete idola- 
tras. Habiendo rogado por la conversión de los crédulos y 
por la edificación de los fieles, dio tranquilamente su alma 
al Todo-poderoso. 

Fué un hombre evangélico, dice Basilio, en toda su con- 
ducta. Manifestó en sus devociones la mayor reverencia. Si 
y No, era su modo ordinario de expresarse. ¡ Cuanto seria 
de desear que los que profesan amar á Jesús, practicasen 
exactamente lo mismo! Nunca se permitió a si mismo 
llamar malvado al hermano. Nunca salió d^ sus labios ni 
enfado ni rencor. Aborreció y evitó particularmente la 
murmuración y la calumnia, como opuestas directamente 
al cristianismo. Era zeloso <;ontra todas las corrupciones ; 

Íel sabelianismo, que mucho tiempo después levantó ca- 
eza en los dias de Basilio, fué acallaao recordando lo 
Íue él habia enseñado y dejado entre ellos. Asi lo dice 
lasilio. 

En suma el lector sentirá conmigo que la antigüedad nos 
haya dejado escasos recuerdos de un hombre tan favorecido 
de Dios, tan eminentemente santo, y tan poco inferior í 
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2^anto& han sido instrumentos de las bendiciones de Cristo 
^ sn iglesia, desde el tiempo de los apóstoles hasta sus pro- 

g^os días. Porque no se debe imaginar que pudiese veri- 
carse una mundanza tan grande y casi universal en la 
profesión religiosa de los ciudadanos de Neo-Cesarea» sin 
^Qa maravillosa efusión del Espíritu Santo en aquel lugar. 
¡ Y cuan instructiva y edificante no seria la narrativa, si estu- 
viéramos nosotros bien informados de su origen y progre- 
sos! Ciertamente los principios esenciales del evangeUo 
deben haberse predicado con mucha claridad y pureza. En 
ningún caso particular fué mas visible la influencia divina 
desde la época de los apóstoles. 

No es fácil fijar con exactitud el tiempo en que vivió 
Teognosto de Alejandria ; aunque es un hecho que fué pos- 
terior á Origenes, y que debe corresponder al siglo tercero. 
Platoniza, como Ongenes, en algunas partes de sus escritos ; 
sin embargo, le cita Atanasio como testimonio de la con- 
substanciaudad del Hijo con el Padre. '^ Porque asi como 
el sol no mengua" dice él, " aunque produce rayos con- 
tinuamente, asi también el Padre no mengua engendrando 
el Hijo, que es imagen suya." Es cierto que este es lenguaje 
trinitario, y aunque ni Teognosto, ni Gregorio, ni algunos 
otros de los antiguos padres habhtron jamás de las perso- 
nas de la bienaventurada Trinidad, con tanta exactitud co- 
mo se hizo después, seria una gran falta de candor enu- 
merarlos entre los Arrianos, Sabelianos ú otros semejantes, 
cuando hay la prueba mas clara de que la fundación de su 
doctrina era verdaderamente Trinitaria. Antes que este 
articulo importante de la fe hubiese sido contradicho, los 
cristianos no percibieron la necesidad de estar constante- 
mente alerta respecto de él ; pero cuando se formaron las 
heregias, inmediatamente se sintieron llamados k expresarse 
con la precisión mas cuidadosa. El haber desatendido 
una distmcion tan justa, ha dado ocasión á que se alimen- 
taran varias infundadas cavilaciones en los ánimos de aque- 
llos que por cualquier cosilla están dispuestos k sostener 
nociones heréticas. Nada se sabe de la vida de Teognosto. 
Son claras y evidentes las pruebas de su elocuencia* y saber. 

La injusticia de las últimas tentativas para anular las 
demostraciones de la anti^edad y de la conservación no 
interrumpida de la doctnna de la Trinidad dentro de los 
tres primeros siglos, me obliga & mencionar un caso mas, 

* Du Pin, Siglo Tareero. 
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qné añadido & los muchos ya mencionados^ me^autorízaváMs 
creoy para deducir esta conclusión ; que durante los tres^ciese^ 
tos años primeros después de Cristo, aunque la doctrina de 1^ 
Trinidad en la Unidad fué contrariada de diferentes modo«^ 
sin embargo/toda la iglesia cristiana constantemente esta.xroc 
unida, preservándola y conservándola ya desde los dias de lor- 
apóstoles, como la propia esfera en que están colocadas h 
verdad, la santidad y la consolación del verdadero cristianí»- 
mo: y se puede desafiar k sus mas descarados enemigos á 

3ue presenten un solo ejemplar de progreso alguno veidá*' 
0*0 de la piedad cristiana, hecho en parages en que fuese 
excluida esta doctrina. 

Hemos visto antes que Dionisio de Alejandría, por rason 
de su zelo contra los sentimientos de Sabelio, vino k ler 
sospechoso de arrianismo, y que se disculpó completamente. 
Se habia convocado con este motivo un sinodo romano, y 
Dionisio de Roma"*^ escribió en nombre del sinodo una corta 
en la que prueba que el Verbo no «a creado, sino engendrar 
do del Padre de toda la eternidad ; y clara y distintamente 
explica el misterio de la Trinidad. Tal y tan grande finum 
de precaución en separarse de las dos piedras de escándalo, 
sabdianismo y arrianismo, entre las cuales debe confesarse' 
que queda un paso muy estrecho aunque recto, demuestra^ 
que la verdadera doctrina de la Trinidad en la Unidad, la 
que con tanta claridad respecto de la existencia de la cosa: 
misma, aunque necesariamente con una perfecta oscuridad 
respecto el modo de la existencia, se descuore en todas partea 
en la Sagrada Escritura, estaba ya entcmcescompiendiaa con 

Srecision, y sostenida con firmeza por toda la iglesia de^ 
esu-Orista 



CAPITULO DÉCIMO NONO. 

VXTBltlOR EXTENSIÓN DEL EVANGELIO EN' BI* TBS.CES 

STOLO« 

El poder del verdadero cristianismo es siempre mas 
fu^e ymasclaroensusprindpios, ó en sus restaUecimím» 
tos. Enteramente opuesto al curso de las artes y cienciaii 
dd siglo, los adelantamientos de los tiempos sucesivos i 



* Du Pin, Siglo Tercero. 
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'^^itoasque sean fiívorecidos con nuevas efuránes del Sttf^ 
^^^ Smk>, 8on realmente otvas tantas depnwadoiies áe la 
^^pie faé excektite en su infancia. Par estas rasones al 
^tjeto de este capitulo entraría exactamente en ei phoi del 
^CQter de esta historíay y seria una grande satisfeíoc^on pam 
^« ánimo el poder detaUar extensamente la propagación úél 
evangelio en el tercer si^lo. Nos hablemos, empen», de 
^sontentar eon los materíaleB que tenemos, y supla el iector 
C(m su propia meditación en cuanto alcanzen sus faerzaíS, 
todo cuanto pueda parecerle defectuoso en el siguiente limi- 
tado relato. 

En el reinado de Decio, y en medio de su persecución 
acia el año 250 el evangelio, que habia estado hasta aqui 
confinado principalmente al vecindario de León y Viena, se 
extendió considerablemente en Francia. Saturnino fué el 
primer obispo de T<4osa, y al mismo tiempo se fandarmí t«^ri- 
as otras iglesias, como la de Tours, Arles, Narbona, y Paris. 
Los obispos de Tolosa y París sufrieron luego martirio por 
ik fé de Jesu-Oisto, mas ellos dejaron las iglesias, según 
tedas las apariencias, muy florecientes en piedad"*^. Y 
Francia en general fué bendecida con la luz de salvación. 

Fué igualmente bendita con la misma bendición la Ale- 
mania durante el curso de este siglo, especidmente los pin- 
tos de ella que son Mmitrofes de la Francia. Colonia, Trebe- 
ris, y Metz fueron en particular evangelizadosf. 

Poco se sabe respecto de las Islas Británicas, y esto po- 
co es incierto y oscuro. Mas bien considerando el cméo 
fegular de las cosas, y por analogía, que por ningún tes- 
tononio positivo fuera de toda excepción, podemos eenge- 
tinrar que la luz divina debió haber penetrado en nuestft) 
pais. 

Durante las miserables eonfusiones de este siglo fueron 
desde el Asia algunos doctoies k predicar el evangelio <eñtre 
k>s Godos que se habian situado en Traeia. Eeítos bar- 
baros respetaron mucho sus santas vidas y dones mila- 
grosos, y muchos de aquellos pasaron del ei^tado perfecta- 
mente salvage al de la luz y consuelos del cristianismo^. 

La sabiduría y bondad de Dios ordenó de tal modo los 
sucesos, que las desgracias temporales que añigian al genero 
iMimano en el reinado de Gaheno, vinieron k servir pam los 



* Lib. i. Greg. Touren — Francia 30. Fleury xiii. lib. 6. 
t Véase Mosheim, Siglo Tercero, 
í Sozomen lib. 13. 11. 
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intereses eternos de sus crueles, cie^ é infatuadas criaturas. 
Los bárbaros que desolaban el Asia, se llevaron consigo en 
cautiyerio k varios obispos, que curaban ddiencias, espelian 
Jos espíritus malinos en el nombre de Jesu-Cristo, y pre- 
dicabaa.el cristianismo. Fueron oidos en algunos sitios con 
respeto y atención, y vinieron á ser instrumentos de la con- 
versión de muchos*. 

Esto es todo lo que pude reunir respecto de la extensión 
del evangelio entre los oárbaros desoladores. 



CAPITULO VÍGBSIMO. 

. IDEA SUCINTA DEL ESTEBIOR DE LA IGLESIA EN EL 

TERCER SIGLO. 

Es oficio de los cristianos brillar como las luces en el mun- 
do en medio de una nación perversa y torcida. Que fuese 
este realmente el caso aun en el tercer siglo, aunque no 
solo mucho menos que en los dos anteriores, sino aun en 
. el último periodo de él con una disminución muy rápida de 
. la brillantez gloriosa del evangelio, lo demuestra, creo, el 
curso de la relación anterior. 

Aquellos que están enterados de la verdadera condición 
, del resto del genero humano en aquellos tiempos, verán 
. esto á una luz mucho mas clara. Durante tres siglos ha- 
. bia estado creciendo en el imperio romano, el lujo acompa- 
, nado de toda clase de vicios los mas abominables. No faltan 
dolorosas pruebas de que tenian demasiado fundamento las 
severas sátiras de Juvenal. Todxi la carne había corrom- 
pido sus caminos. Con la pérdida de la Ubertad civil, ha- 
. bian desaparecido hasta las antiguas virtudes romanas de 
espíritu publico y magnanimidad, aunque no mejores esen- 
. cialmente según Augustino, que sus esplendidos p^^os. Las 
discordias y tumultos civiles prevalecieron continuamente 
la mayor parte de este periodo, y aumentaron el numero de 
, los vicios, y la miseria. El mejor tiempo fué sin duda du- 
rante los reinados de Trajano, de Adriano, y de los Anto- 
ninos. Pero aun durante la época de estos principes estaba 
en extremo bajo el estandarte de la virtud. Se practicaban 

* Sozomen, lib. ii. c. 5. 
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sin remordimiento lo» crimenes mas escandalosos^ y mas 
repugnantes á la naturaleza. Los hombres de rango ó 
▼ivian como unos ateos, ó estaban sumidos en la super- 
stición mas profunda. £1 vulgo era enteramente ignorante. 
Los ricos dominaban á los pobres, y nadaban en riquezas 
inmensas, al paso que las firovincias eemian bajo su ura- 
nia: los filósofos con una incesante locuacidad divertian 
á sus discípulos con harengas concernientes á la virtud, 
pero ellos ni la practicaban ni comprendian su verdadera 
naturaleza. La mayor parte del genero humano, á saber 
los esclavos y los poores, estaban con una indigencia irre- 
mediable. Ninguna clase de medios se discurría psura 
darles algún aUvio ó comodidad. Al mismo tiempo las 
diversiones favoritas del mundo como las tablas y el amfi- 
teatro estaban llenos de obscenidad, de barbarie y crueldad. 

Este era el estado de los romanos. Sabemos mucho 
menos del resto del globo, que, sin embargo, estaba sumido 
en la mas feroz perversidad y una ignorancia mucho mas 
profunda que la de las naciones que se encorvaban bajo la 
coyunda de los Cesares. 

¡ Pero Mirad ! En medio de todo este caos, de esta cor- 
rupción y de esta ignorancia, como se levantó de Judea 
una luz de doctrina y de conducta, realmente distinta de 
cuanto entonces se practicaba ! Multitud de personas, prin- 
cipalmente de la clase inferior, discípulos de Jesús de 
Nazareth, viven como deben hacerlo los cristianos, con un 
verdadero desprecio de esta vida de vanidades, y con el mas 
sincero y constante anhelo por la otra. Ellos residtan ser 
filósofos verdaderos, si se concede que el verdadero amor 
de la sabiduria consiste en las ideas mas justas y en la ado- 
ración de su Hacedor, en el conocimiento de su carácter, en 
la verdadera moderación de las pasiones y deseos, y en 
una sincera caridad á todo el género humano, aun a los 
enemigos. 

Las sanas reglas de filosofar no nos llevan á deducir que 

todo esto sea cosa del hombre: la obra era de Dios, y esta 

efusión de su Santo Espíritu duró tres siglos; disminuida, 

;es verdad, acia el fin de aquel periodo, pero no extinguida 

. enteramente. 

Era necesario que estas gentes, diversas de todas las de- 
mas, discípulos del mismo Jesús de Nazareth, tuviesen en- 
tre ellos algún orden exterior, ó en otras palabras algún 
gobierno eclesiástico. Una confusión sin fin de controver- 
sias se presenta aqui, ni se ve que hubiese ninguna regla 
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dirina cierta sobre este punto. Los hombres poedtii ser« 
vir á Dios bajo muy diferentes modos de gobierno eeleáAM^ 
tico ; y en punto al hecho, estos modos fueron diferentes «n 
diferentes puntos durante los primitivos siglos del erístioin»^ 
m6. Esta diferencia no parece haber «hío tan gnuide lé 
tan estrema, como para haber excluido todos los principtofr 
generales en el arreglo de la iglesia extema. La historák 
nos {^oporciona descubrir k lo menos el tosco dÍ6é&> d& 
la practica usual ó dominante, que materialmente se dife- 
rencia de la mayor parte, sino de todas las formas ée 
gobierno eclesiástico que actualmente existen en el orbe 
cristiano. 

Los apóstoles, que fueron los primeros doctores, j qxtt 
plantaron las primeras iglesias, ordenaron sucesores, segim 
aparece, sin consultar k ios respectíros rebaños, k quienes 
iban luego k presidir. Pero, como no era natural m razo- 
fiable que ninguna reunión de perscmas después de ellos 
fuese considerada como sus iguales, este método de nombrar 
los directores eclesiásticos no continuó, é indudablemente 
la elección de los obispos volvió al pueblo*. Esto lo de- 
muestra el coüúparecer ellos k votar en estas ocasiones^ el 
obligar algunas veces k ciertas personas k que aceptaran 
contra su voluntad el destino, y la determinación de León 
papa, mucho después, contra un obispo que queria vitif 
«ntre gentes que no lo consentian. Se examinaban vésj 
estrechamente los caracteres de los sujetos que iban a ser 
elegidos para este oficio. Se daba aviso áí público, para 
que cualquiera pudiera informar contra ellos, si eran vicio- 
sos ó inmorales. Se dejaba al pueUo la decisión sobre su 
conducta moral ; la que recaia sobre su doctrina perteneeia 
principalmente k los obispos que le ordenaban. Porque la 
tacultad de la institución correspondia propiamente solo k 
los obispos, aunque los presbiteros (segundo orden eatre los 
cristianos, que siempre me ha parecido distinto de aquellos) 
ocmcurriesen con los primeros y con la masa del pueblo. 
Esté ejercia alguna vez y en algún gmdo la misma facultad 
<le elegir estos mismos presbiteros, pero el caso no es tan 
uniformemente patente; y paralizar los <iestínos inferiores 
de la iglesia, el obispo obraba todavia mas según mi dis- 
creción. 

Es bien sabido el uso de los diáconos, tercer orden en la 
iglesia. Estos tres órdenes muy luego se establecteron en 

* Bingham, Ub. 4, cap. 11. Autigüed. Du Pin, fin del tereeLsiglo. 
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Itt prÚBiti^aB igiesias. Lo demuestran las cartas de l^ 
^o.(yo confio solamente en aquellas partes que son sm 
^ menor duda legitimas), y en general era corriente en todo 
d orbe cristiano la distinción de estos tres oficios. 

Sin embargo, habiendo caido muchos de los cristianos ^i 
'^eregias, los obispos se creyeron en la obligación de proveer 
P«ra la instrucción del numero menor, que, en su juicio, 
^ttaba la verdad como está en Jesús ; y .para este servicio 
particular acostumbraban k elegir y consagrar el obispo^ 
Igualmente, para mandar misioneros á las naciones barba*» 
^^9% fuera un absurdo suponer que los eligiese el pueblo. 
^Ellos ordenaban y enviaban, k los que reconocian aptos pam 
^ caso. 

Ademas de estos oficios de que se hace mención, vemos 
^laa multitud de otros inferiores en el tercer siglo, ccnno 
«on porteros, subdiaconos, acoUtos, ó asistentes, quienes han 
ido aumentándose poco k poco en la iglesia cristiana^ Pu-* 
diera darse una noticia mas fiel y verdadera de ellos, que 
la que nos han presentado con bastante engaño y ma-» 
ligmdad. No se instituyeron semejantes oficios para servir 
u ocguUo y ¿ la holgazaneria ád alto clero. Se aumentaba 
el número de los cristianos, y se necesitaban mas colabone 
áoarea. Ademas, como no tenian entonces seminarios de 
instrucción, el servir a la iglesia en estos destinos inferiores 
se había hecho un paso previo para llegar k los superi(»res. 
Y este era su mas importante uso*. 

La autoridad del obispo no era, por razón alguna, ilimí* 
mitada, aunque era muy grande, rfada podía hacerse &k 
la iglesia sin consentimiento de él. La extensión de su dio« 
cesi se Uamaba Hapotxta. Algunas de los diócesis tenian 
mayor, otras menor número de iglesias. La diócesis de Roma, 
antes del fin dd tercer siglo, tenia mas de cuarenta iglesias, 
ewBao observa Optato, y esto es muy conforme con la noti- 
cia sentada antes, k saber, que bajo el obispo Cometió había 
cuarenta y seis presbiterosf. Cometió, conforme k la prac- 
tica de aquellos tiempos, debió haber el mismo oficiado,, 
particularmente en la iglesia principal ó matriz, y los pres* 
otteros, por consiguiente, deberian cuidar de las demás 
iglesias. Mas no eran conocidas todavía en. las ciudades, 
parroquias distintas con presbíteros consignados k ellasj:. 



* Bingham, lib. 3, cap. 1. Instituí, de Calvin, libro ultimo. 
■y Véase el cap. 19 ele este tomo, acia el fin. 
X Bingham> Itb. 9, cap. 8. 
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Parece que el obispo los enviaba k oficiar suceMTamente^ 
según su juicio. Los pueblos yecinos, ñn embaigO» «fue 
estaban agregados í los obispados, no podian ser «nsti- 
dos de esta manera ; y tenian, por consi^iente, ya entonces 
establecidos párrocos que obraban bajo la autoridad de 
obispo. 

Que los obispos no eran unos meros pastores de congrega 
cion, se infiere claramente de la naturaleza de las cosas, a^ 
como del testimonio uniforme de toda la antigüedad. Hak>i 
siete obispos, que correspondian á las siete i^esias del Asi^ 
llamados ángeles en el libro de la Revelación. Sería ün a.l> 
surdo el suponer que la grande iglesia de Efeso, en el fin de 
la vida de San Juan, fuese una sola congregación, y muy pro- 
bablemente sucedería lo mismo en todas ms demás. Supo- 
niendo que los hermanos crístianos fuesen solo quinientos; 
estos, con sus familias y críados y algunos oyentes even- 
tuales, harían una reunión muy bastante para cualquiera 
voz humana. Pero es mas regular que el número de los 
cristianos en Efeso subiese á muchos miles. Este era el 
caso de Jerusalen''^. Y en tiempo de Crísostomo la iglesia 
de Antioquia constaba de cien mil. Tal vez contendría la 
mitad de este numero en el último período del tercer siglo. 
Sin embargo, es cierto que las diócesis eran entonces mu- 
cho mas pequeñas que en los tiempos posteríores ; y la 
grande estension de ellas ha venido á ser un gran inconve- 
niente para la causa de la piedad. El arzobispo Cranme' 
deseaba remediar este mal en la iglesia anglicana, y no) 
faltaba zelo ni discreción ; pero estas y otras muchas cosí 
buenas durmieron con los reformadores ingleses. 

La elección de obispos, y de parte k lo menos, de pr 
biteros, por el pueblo, es una costumbre que parece ha 
provenido naturalmente de las circunstancias en que esf 
la iglesia en aquel tiempo. Los primeros obispos y pn 
teros los nombraron los apóstoles mismosf , ni he pe 
hallar ningún rastro en la Sagrada Escrítura de qu 
hubiese nombrado el pueblo. No habia bastante ám 
miento en ninguno de ellos para este cargo, siendo el v 
en aquel tiempo, ó pagano, ó judio, ó, k lo menos, i 
en el crístianismo. La sabiduría y autorídad aposto) 
plieron, mediante Dios, la falta en la siguiente suce 
los obispos. Cuando estuvo en sazón el juicio del 
y especialmente siendo la gracia de Dios tan poderc 

* Hechos, xxi. 20. t Hechos, xiv. 23. 
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^06, se hicieron mas idoneoB para ser electores de los gefes 

^lesiásticos. Se fijaron los antecedentes, no ciertamente 

por la Escritura, sino por la ilustre antigüedad, y continuó 

^ práctica durante, a lo menos, los tres primeros siglos. 

■f^or otro lado, yo no hallo que el pueblo tuviese ninguna 

«ocultad para deponer el obispo. El conocer de los crí- 

^^oenes de los obispos estaba reservado al concilio ó sinodo 

^e los obispos vecinos y presbiteros ; y en este, asi como en 

^^os los principales negocios que pertenecen k la iglesia en 

general, la autoridad de los tales concilios se tuvo por muy 

srande, desde los primeros tiempos ; ni hay muestra de que 

los cristianos legos tuviesen ninguna dirección en ellas. Es 

muy instructivo sobre esto el caso bien justificado de Paulo 

de oamosata. 

Al presentar este tosco bosquejo del gobierno primitivo de 
la iglesia, quisiera que se entendiese que yo no trato de 
promover ni de excitar controversia alguna sobre este punto 
contencioso. He manifestado mis propios sentimientos, 

Eero, al mismo tiempo, confieso que no me sorprende que.se 
ayan suscitado controversias en una materia en que puede 
decirse algo en favor del episcopado, del presbiterianismo, y 
de la independencia. A mi se me figura que es una triste 
preocupación el considerar í cualquiera de las formas como 
cosa de derecho divino, ó fundado en la autoridad de la 
Escritura. Las circunstancias harán que unas formas sean 
mas propias en un puesto y en un tiempo que en otro. Y 
cualquiera que descanse en esta proposición, no estará es- 
puesto al fanatismo ; antes, al contrario, verá gran funda- 
mento para ser moderado, y para tener una indiferencia 
liberal al juzgar de los varios métodos que se han propuesto, 
6 puesto en práctica, del arreglo exterior de la iglesia. Em- 
pléese el zelo de los verdaderos cristianos en lo que es divino 
Y biblico, en lo que es interno y verdaderamente esencial á los 
intereses eternos del genero humano. Los argumentos para 
sostener las tres formas del gobierno de la iglesia, compro- 
bados por experiencia, pueden explicarse brevemente de 
este modo ; en ningún caso se ve que el plan de indepen- 
dencia tenga un fundamento solido, ni en la Sagrada Escri- 
tura, ni en la antigüedad ; sin embargo, la intervención del 
pueblo, y la parte de autor^ad q^ue ejerció, aunque nunca 
bajo el plan de congregaciones independientes, da algún 
colorido plausible á la independencia. El sistema presbi- 
teriano parece que es el primitivo y escriptural, hasta donde 
está relacionado con la institución del clero, pero es defec- 
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taioBo por ¿Bilta de un obispo. La forma episcopal^ mt duida 
alguna, prevaleció sin excepción en todas las prÍHátivas 
iglesias ; pero, aunque choque efectivamente al oigullo de 
los que aman la pompa de la gerarquia^ debe confesaise que 
el episcopado de la antigüedad no toiia mezclas ni perte- 
nencias seculares ; y, ademas, que el carácter pastoral de 
los obispos, junto con la pequenez de sus diócesis, adaptado 
siempre á la inspección que debe tener un pastor, los nacía 
mas semejantes k la gerarqida presbiteriana. Mientras que 
los hechos están realmente balanceados por este medio, aun- 
que los partidos violentos y las preocupaciones conduzcan í 
los hombres á ver las pruebas históricas bajo puntos de vista 
contrarios, con todo las opiniones de los vanmes sensatos, 
y de una calma fría, no se diferenciarán mucho. 

La disciplina primitiva de la iglesia em muy estricta: 
algunas veces degeneraba, como se ha observado, en un 
rigor excesivo. iS presbítero, una vez depuesto wt alguna 
maldad, nunca mas era restituido k su orden. Esto podía 
ser justo. Otra costumbre prevalecía al fin, que no puede 
justificarse. Una persona, echada una vez por sus vicios 
de la iglesia, podía restituirse á ella ; pero si recaía, y era 
otra vez echada, no podía jamas estar favorecida con b. 
comunión de la iglesia, aunque no se suponía estar por nin- 
gún estilo escluída necesariamente de la misericordia de 
Dios en Cristo. Se ha demostrado extensamente su zeloso 
cuidado contra las heregías, y era igual á este el zelo que 
tenían contra la práctica viciosa. Supongamos que se con- 
cediese que este zelo se llevase á una estensíon demasiado 
grande, y aun que estubiese mezclado con la superstición ; 
stn embargo, en comparación de la licencia de nuestros 
tiempos, ¡ qué hermosa no parece ! y ¡ cuan demostrativa no 
es del poder y realidad de la piedad entre ellos ! 

Eran entonces firecuentadas con gran constancia las reu- 
niones cristianas, y generalmente se administraba la euca- 
ristía en cualquiera ocasión que se juntaban para el culto 
páblico. Pero todavía quedan por mencionar pruebas 
mayores de su superior consideración á Dios y á todo k> 
que es realmente bueno. 

Su generosidad para con los necesitados era admirable. 
No había nada que se le pareciese en aquel mundo de en- 
tonces. Los judíos eran muy egoístas, y gente inhumancu 
IjOs gentiles vivían en el lujo y en el esplendor, si podían; 
pero no formaba parte de su jurisprudencia el teoier cuidado 
de los pobres, ni parece haber sido una virtud oonusa. 
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-^^oaoa |>ude creer que k» filósofos^ aunque echasen eotiti- 
^^oameate largas arengas respecto de la virtud, celebrasen 

i practicasen mucho ninguna benevolencia para coa la 
del puebloy esto es, con los esclavos y el vulgo. Sui^ 

eceptos, a la verdad, se dirigian k gentes de alto coturno^ 

parecen haberse olvidado de que las clases inferiores per- 
^^enecian á la especie humana. Un hospital, un hospicÍQ^ 

establecimiento semejante para alivio de los pobres, eran. 
desconocidas entre gentiles y filósofos. Pero cuandoi 
la religión de aquel que no admite acepciooi de personas, 
-empezó a cimentarse, el espíritu bárbaro de la aristocracia 
perdió su dc»ninio entre los cristianos, aunque prevalecía 
todavia en las costumbres del resto del género humano. 
Los cristianos se reconocian todos pecador^, todos Íl un 
mismo nivel en la presencia de Dios. Asi un amo cristiano,, 
aunque obligado a conservar la debida subordinación de 
^^^^gosy y ^o lo V^^ 6^ saludable en un gobierno, consi-* 
deraba a su esclavo igual á él á la vista de Dios, y redi- 
mido por la misma sangre expiadora de su Salvador. Es- 
taba abatido el orgullo del nacimiento, del rango, y de la 
calidad. £1 discípulo obediente de Jesu-Cristo seguia el 
ejemplo de su compasivo Señor, y se ocupaba en aliviar k 
los menesterosos. Hemos visto anteriormente mil y cin- 
cuenta viudas, y otras personas imposibilitadas, sostenidas 
en: la generosidad de la iglesia de Roma bajo Comelio. 
emos visto, también, la eficaz caridad del arcediano Lo^ 
renzo, en descubrir y asistir^ k objetos miserables, castigada 
con una muerte atroz. £1 mismo espíritu y gusto de los 
cristianos, con la frugalidad y sencillez de sus vidas y cos^ 
tambres, les daba fuerzas siuficientes para remediar á loa 
necesitados ; al paso que los demás hombres los perseguían, 
y los filósofos mismos, dependientes de los grandes y des* 
preciando k los pobres, parloteaban vanamente contra elloó. 
** I Oh Dios de toda bondad ! cuyas tiernas misericordia» 
soya superiores k todas vuestras obras, esta debe de ser vues* 
tra religión, que humillaba y dulcificaba los corazones de 
los hombres ; que les enseñaba prácticamente k apreciar &. 
todos los hombres como hermanos, y á deleitarse en hacer 
bien k todos, sin distinción de personas. '* Los gentiles 
mismos admiraban este amor fraternal. 

Pero todavia no se ha publicado la señal mas singulsur-^ 
mente característica de estas gentes. Aunque ellos tenían 
una poUtica regular, preservada por la gran estrechez de la 
disciplina, dividida en una multitud de comunidades^ ad- 



432 

ministrada cada una por un obispo, presbiteros y diáconos, 
y concentrada en concilios generales celebrados de cuando 
en cuando ; nunca tuvieron ni procuraron obtener el menor 
auxilio secular de ninguna especie. Vivian espuestos al 
furor de todos los que los rodeaban, incitados por la ene- 
mistad natural contra Dios, y por el amor del pecado, y 
exasperados al verse reprobados por estos aventureros, como 
debidamente sujetos al divina desagrado. El imperio 
romano comprendia miles de sectas y partidos^ discordes, 

Íiue se toleraban unos á otros todos, porque todos se con- 
ormaban en tratar el pecado con lenidad, y en condescen- 
der uno con otro en que era justa la religión respectiva. A 
los cristianos no les era posible hacer esto ; por esto se movió 
un espíritu de persecución : y cualquiera que hoy viva en la 
misma sincera guerra con todo pecado, y ejercitando la 
misma* caridad, paciencia y espíritu celestial que ellos te- 
nian, excitará, sm intentarlo, aunque ciertamente, de la 
misma manera el desagrado del resto de los hombres. 
Aora pues es muy fácil de comprender, cuan precaria por 
esta razón debia haber sido su situación en la sociedad. 
No tenian el menor auxilio legal y secular contra la perse- 
cución. Obligados, como los demás subditos del imperio 
romano, á contribuir á su defensa general, y á servir en los 
ejércitos romanos cuando eran llamados, no tenian privile- 
gios civiles. Si un emperador queria perseguirlos, estaban 
enteramente indefensos, no tenian ningún recurso politice 
contra la opresión. 

¿ Cual podria ser la razón de esto ? ¿ Diremos que sus 
circunstancias durante los tres primeros siglos eran dema- 
siado inferiores, y sus medios demasiado débiles para alen- 
tarse á resistir ó mtentar una innovación de cualquiera espe- 
cie? Esto se ha dicho, imprudentemente al parecer, por 
aquellos que no quieren conceder que su sufrimiento en las 
injurias provenia de algún principio de conciencia. Supon- 
gamos pues por un instante, que ellos hubiesen creidoque 
era justo resistir las autoridades existentes, y que los que 
resisten no reciben por ellos condenación, sino que merecen 
el tributo de aplauso por sostener los derechos naturales del 
hombre ; en tal caso, como no habia gente sobre la tierra 
que fuese tratada mas injustamente, naturalmente sentirian 
los agravios como hacen los demás ; y suponiendo que hu- 
biesen sido débiles, y de poca consideración en el primer 
siglo para haber resistido con provecho, seguramente en el 
segundo y mucho mas en el tercero tantos miles y miles 
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hubieran sido capaces de derribar los cimientos del imperio, 
í^jos de estar sin medios parece que los tuvieron mayores 
^^e muchos que han perturbado el reposo de los reinos. 

Aqui hay " un imperio dentro del imperio," una falange 
í'^gular bien unida de hombres acostumbrados á los hábitos 
frugales, y á variedad de trabajos ; no una mera caterva de 
destructores, sino unos hombres enseñados á obedecer k 
«US gefes religiosos, y sumisos á la gran estrechez de dis- 
ciplina. Entre sus directores, aunque la historia no nos 
hubiese informado ya, estamos seguros que ha habido al- 
gunos hombres de genio, fortaleza y capacidad, que han 
ejercitado ya sus talentos en el arte de gobernar, y que po- 
seian aquella elocuencia que puede innamar las pasiones, 
especialmente de la clase infenor. Cipriano de Cartago es 
indudablemente uno de estos. La misma capacidad, el 
mismo valor, discreción, y actividad que le hicieron un 
oráculo entre los cristianos sobre la mitad del imperio ro- 
mano, le hubieran hecho formidable al trono de los Cesa- 
res, si los hubiese empleado en la carrera militar. Sus 
hermanos en los ejércitos romanos pudieron haberles en- 
señado la disciplina militar: con las riquezas que gran 
multitud de ellos poseian, podian haber comprado armas y 
provisiones militares ; y aquellos obispos cautivos que gana- 
ron un ascendiente tan grande sobre las naciones ignorantes 
y barbaras, pudieran haber efectuado ahanzas entre ellos y 
otros cristianos. 

Dejemos que el lector señale la consecuencia que puede 
sacarse de estas consideraciones; no pretendemos decir 
quien hubiera prevalecido al fin de semejante disputa, por- 
que no hay cosa mas incierta que el éxito de las armas ; 
1)ero supongamos que los cristianos hubiesen creido que era 
egal la resistencia, sostenemos que en medio de los distur- 
bios del imperio romano por dentro y por fuera, tenian ellos 
probabilidad y ocasiones ba;stantes para haberles inducido á 
excitar sediciones y rebeliones contra sus opresores y per- 
seguidores. No eran inferiores en conocimientos y civiliza- 
ción á las demás gentes entre quienes vivian. No puede 
negarse que eran tratados injustamente, y que poseian me- 
dios regulares de desagraviarse por la fuerza; y ademas^ 
nosotros estamos arguyendo en la suposición de que ellos 
tuviesen por legal el usar de estos medios ; digo pues que 
k cualquier lado k donde nos inclinemos, se nos presenta 
esta conclusión misma ; k saber, que bajo tales circunstan- 
cias la resistencia se hubiera verificando infaliblemente ; 
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mientras aparece todo lo contrarío, no por algunos nocot^ 
psusa^ sueltos, sino por todo el tenor de los escrítos ae lo^ 
cristianos, y lo oue es todavia mas, por su pr&ctica uniforma^ 
sin excepción alguna, que ellos tuvieron por anti-cristiaji«^-^ 
el buscar este medio de aliviarse. La paciencia, la oracíoc^^ 
y la caridad fueron sus armas exclusivas ; ni es dable hullc^ 
un solo ejemplar de haberse mezclado los cristianos ^i l^t^i 
negocios politicos de su tiempo. 

¿ No debemos, pues, concluir que ellos comprendieron ^a 
m literal y simple isentido las reglas establecidas en el ca^ 
pítulo trece á los romanos, y en otras partes del Nuevo Tes- 
tamento de una importancia semejante ? que ellos pensanw 
que era mal hecho vengar los agravios públicos y privados? 
y que se refirieron absolutamente á aquel que na dicho, 
" La ven^nza es mia V Creo que no nos queda otra alte^ 
nativa. Esta era la suma de la política de los cristianofi, 
y en este modo de entender las máximas evangélicas de su- 
misión y de sufrimiento, no es fácil concebir que v^taja 
semejante espíritu de paciencia, y de abstracción de la p^ 
litica del siglo, no les resultaria, haciendo que viviesen como 
forasteros y peregrinos sobre la tierra, en inducirles ¿ de- 
sear el estado celestial, en amortiguar sus afectos munda- 
nales y en ejercitarlos en la fé y en la caridad. Y siempse 
que los verdaderos cristianos de nuestros dias se emancipen 
mas completamente de las ideas de ambición, con que los 
contagian los hábitos y prepcupaciones actuales de los 
hombres, y siempre que mediante la divina ^cia se pene- 
tren del mismo espíritu que los primitivos cristianos, verán 
entonces la belleza de los principios del Nuevo Testamento 
sobre este punto, del cual tienen aora poca idea. £1 amor 
k las cosas de} mundo dejará entonces de enredarlos tan 
fuertemente, y la primitiva fé apostólica, y su práctica vol- 
verá á visitar la tierra en su nativa sencillez. 

Ya he observado que comenzó á aparecer en el tiempo 
de la persecución de Decio, el espíritu mcmastíco. Acia el 
año ^70 vivía Antonio el Egipcio, primer fundador de estas 
comunidades. Atanasio ha escnto su vida, y no dudo 
ue muchos modernos tendrán por una prueba de flaqueza 
e espíritu haberse ocupado en este trabajo. La posteridad 
regularmente les recompensará por ser igualmente duros, y 
poco sinceros en dar una censura semejante de las personas 
actuales. A la verdad, Atanasio era sugeto de juicio y de 
gran canacidad ; rmf^ estas dotes no siempre mm una dettnia 
Cípntra m enrpres domifianites, y desgraciadamente la 
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persticita mcmastíca iba pro gife wm dD en áqtid tio»^ üoiá 
S^nuidé ftdmmuñon. Era mucho de desear que los HoídIkM 
CKteUdieieti mas estrechamettte k tos péeádos que máá (adO^ 
ntetite lo» seducen en sus propios dias, porque entohdes se- 
rian menos perspicaces en descubrir jos absurdos de las 
épocas anteriores, y menos dispuestos á formar compara^ 
Clones ostentosas y farisaicas, entre lo que ellos llaman 
excelencias modernas y defectos antiguos. Antonio, parece 
qne alterando algunos textos de la Sagrada Escritura, erigió 
sobre ellos la yida solitaria. Sus austeridades eran excesivas/ 
y se han contado anécdotas las mas ridiculas de sus disi- 
putas con el demonio, que no merecen la menor atención. 
Ademas, veo en ellas un espíritu peligroso de orgullo y dé 
Tanagloria, por el cual este mismo Antonio se alentó á con- 
tinuar, y que guia al hombre muy lejos en muestras extcK 
riores de santidad, al paso que hay muy poco de realidad; 
Es regular que su vida, según la pintó Atanasio, aparecieráy 
(supuesto que la superstición adquiria cada dia mas y mas 
reputación), admiraole k los ojos de muchas personas, qué 
eran mucho mejores que este celebrado monge. 

Dejaremos, por aora, á Antonio propagando la inchnacióñ 
ftioíiastica, y extendiendo su influjo no solo al siglo siguiente 
sino k muchos en lo sucesivo, y concluiremos esta revista 
del estado del siglo tercero, expresando nuestro pesar dé 
que la fé y amor del evangeüo recibiesen acia el nn de él, 
una herida tan terrible con él aumento de esta práetícá 
ánti-^ristíana. 



CAPITULO VIGÉSIMO PRIMERO. 

TBSTIMONIOS A TAVOR DE LA IGLESIA DE JESU-*0RISTO 

SACADOS DE SUS ENEMIGOS. 

La fastidiosa indiferencia k lo menos, cuando ño sea uña 
atrbz enemistad, manifestada al evangelio por los grandes 
hombres de Grecia y Roma durante los tres primeros sigloÉ, 
da muy pequeño motivo para esperar glandes noticias de 
Tos cristianos por el conducto de sus escritos. No es muy 
diferente el caso en nuestros dias. Algunas precipitadas, 
ínofdaces, y equivocadas reflexiones es todo lo que se puede 
encontrar en escritores tenidos por delicados, respecto 
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a las mas modernas reformas, y a la propagación de la 
verdad y piedad evangélica. Alguna cosa, sin embargo^ 
que puede arrojar luz sobre el estado de la religión en el 
segundo y tercer siglo, puede recogerse de los escritores 
contemporáneos enemigos ; y acaso Celso servirá á nues- 
tro proposito mas que todos los demás autores juntos, 
particlarmente si atendemos k los extractos de sus escritos 
conservados por Orígenes. Mi objeto al presentar al lector 
las siguientes pocas citas de los autores gentiles, no es me- 
ramente para establecer el crédito general del evangelio, 
sino mas bien para ilustrar el carácter de los verdaderos 
cristianos, y señalar algunos de los efectos de la obra del 
Espíritu Santo sobre sus ánimos. 

En la primera parte del siglo segundo florecía Epicteto, 
filosofo estoico. Arriano ha publicado sus discursos. En 
un pasage habla casualmente de los ^^ galileos que eran 
indiferentes á los padecimientos, por locura ó por habito.'^ 

Estos galileos eran evidentemente los cristianos. En 
virtud de que causa eran ellos indiferentes á los padeci- 
mientos, lo sabremos con gusto por aquellos que compren- 
den la materia. A la verdad ellos sufrieron alegremente el 
despojo de sus bienes, porque estaban convencidos de que 
tenían en el cíelo unos bienes mas soUdos y mas perma- 
nentes. La fé y la esperanza cristianas subministran mo- 
tivos que realmente merecen otro nombre mejor que lo- 
cura V habito. Pero el hecho está atestiguado por este 
fílosoK) preocupado, á saber, que los cristianos estaban 
expuestos á sufrimientos singulares, y que los sobrellevaban 
con una calma y serenidad tan admirable que los filósofos 
no sabian á que atribuir su paciencia. No comprendían 
como ellos estaban confortados en toda virtud por Dios, 
según el poder de su gloria en toda paciencia y longanimi- 
dad con gozo. 

' En el mismo siglo, Apuleyo, autor burlesco, en su Meta- 
morfosis habla de cierto panadero de buen carácter, inco- 
modado con un mala muger, que estaba apoderada de 
todos los vicios, perversa, bebedora, deshonesta,, secuaz de 
vanas observancias, y muger que pretendía que la Deidad 
era una solamente. 

Yo congeturo que Apuleyo no hubiera dado noticia de 
sus demás crimenes si no nubiese sido ella rea de este úl- 
timo. Observad la revolución de sentimientos que ha 
hecho el cristianismo en el mundo. Seria delatado en el 
dia por toda la Europa el carácter de cualquier entendí* 
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miento humano que asegurase seriamente la pluralidad de 
los dioses. En el siglo segundo^ la creencia de la Divina 
Unidad es colocada por un autor politico entre el cúmulo 
de los vicios. ¿ Qué nabeis estado haciendo, filósofos, que 
no habéis podido libertar al genero humano de aquel poli*- 
teísmo, que todos los filósofos hoy dia desprecian ? Abrid 
los ojos de vuestros entendimientos, y aprended que Dios 
ha verificado este poderoso cambio por el evangelio. Esta 
muger era, sin duda, cristiana de profesión ; pero no podemos 
decir aora si ella merecia los improperios con que se ha 
cubierto su memoria, ni en que sentido su marido, que era 
claramente gentil, merece el titulo de buena casta de hom- 
bre; pero sabemos que el mundo, sin mucho reparo, deno- 
mina buena clase de hombres k sus secuaces ; y sabemos 
también quien dijo, '' Si vosotros fueseis del mundo el 
mundo amaria á los suyos propios." 

Los extractos de Celso, que escribió en el último periodo 
del siglo segundo, conservados en la obra que escribió Orí- 

f;enes contra el mismo Celso, son de mucho valor por la 
uz que arrojan, como he mencionado. Escogeré algunos 
pasages estractados parte de la colección de otros, y parte 
de los que he adquindo yo mismo. El lector debe prepa- 
rarse para oir cosas mordaces. Apenas ha existido jamas 
un calumniador mas rencoroso, pero servirá para un objeto 
que jamas él se propuso. Cuando los siguientes extractos 
hayan sido considerados seriamente, no pueden dejar de 
presentarse al animo de cualquiera sincero indagador de la 
verdad, las justas consecuencias que pueden sacarse de 
ellos concernientes k la naturaleza del evangelio, y k los 
caracteres de sus profesores. 

^' Cuando ellos dicen. No examinéis, y cosas asi en su 
modo regular, sin duda es de su incumbencia enseñar lo que 
son estas cosas que ellos asientan, y de donde las sacan. 

'^ Ellos dicen. La sabiduria en vida es cosa mala, pero la 
tonteria es buena." 

" Cristo fué educado privadamente, y sirvió por alquiler 
en Egipto*, alli adquirió las artes milagrosas, volvió, y con- 
fiando en su poder de hacer milagros, se declaró Dios." 

" Los apóstoles eran hombres infames, publícanos y ma- 
rineros abandonados." 

** ¿ Porque os llevarian, cuando niño, a Egipto, para que 



* La autenticidad del segundo capitulo de San Mateo, que ha sido in- 
justamente negada, se sostiene ^por este pasage. 
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no fuea^ia aseBÍnaflQ ? Dips no debía tem^ ^ qne le imt 
tiisen/' 

'' Vosotros decís que Dios fué enviado á los peoadm^, 
¿ porque no á aquellos que estaban libres de pecado ? ¿ qiie 
mal es el no haber pecado V 

^^ Vosotros animáis k los pecadores, porque no sais ca- 
paces de persuadir á ningún hombre realmente bu^no, por 
consiguiente abris la puerta á los mas perversos y ab^d^ 
mdos/* 

'' Algunos de ellos dicen, ]^o exaI^ineis, sino cree» y ty fé 
te salvaría/' 

Con moifahace q^e digan los cristianos, 

'^ Estas soa muestras instituciones, que no veoga aqui 
iiinguu hombre de saber, ni literatéP^ ni furudent^ ; porque 
estas cosas son tenidas por malas entre iK>sotro». Sino que 
el que es ignorante, indocto y tonto» que venea sía t&Eoof" 
^^' Aú ellos reconocen que solo pueden ^ana^ a los tontos, al 
yiíilgo, k los estupidos, á esclavos, k las mugeres y íi los 
^iños, Aquellos que alternaban con él cuando vivía, j 
oyeron su voz, y le sígi^ieron como k su maestro, ouanda I^ 
vieron debajo del castigo, muriendo^ estuviciran tan da- 
tantes de morir con él, ó. por é\, 6 de ser inducidos k desr 
preciar los tormentos, que negaron qu^ fuesen eUos (iybcír 
pulos suyos, pero aora 'oo^otrojs moris con él." 

^' No tenia motivo para tem^ k ningún hombü^ mortal 
entonces, después que había muerto, y ccono vosotros decís 
Oirá un Dios ; por consiguiente debía de haberse mamfes- 
tado k todos, y particularmente á aquel aue lo s^teoció.'^ 

^* El solamente persuadió k doce abanaonados marineros 
y publícanos, y aun no persuadió k todos estos." 

'' Al principio cuando eran pocQS» están cq^fti^mies^ Pero 
cuando llegaron á ser muchos^ se despedazaban mas y 
mas, y cada uno quiere t^er sus propias faociones, porqu^e 
ellos hsga tenido espíritu faccioso desde el princ^>io*" 

'^ Ellos están aora divididos en diferente sectas de mod^ 
que no les ha quedado sino el ncnnbre de común/' 

^^ Todos los sabios están excluidos de la* doc^rinit de su 
fé. Llaman solo k ella los tcmtos, y los de un áiúmo se^ 

El frecuentemente reconviene k los oriiitíanos por ccmá- 
derar que era Dios, aquel que tenia un. cuerpo! moitaly te- 
niéndose por piadosos por este motivo. 

" Los predicadores de su Divina Palabra, solam^te 
intentan convencer k los necios, gente baja é iaseBe»la^ 
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eaciaYoSy mujeres y niños. ¿ Qué mal puede ser el sabeij 
6 el parecer nomlÑre de coiK)cimientos ? ¿Qué obstáculo 
puede ser esto para el conocimiento de Dios ?" 

^' Vemos á estos vagos enseñando fácilmente sus enm-r 
ñifas al vulgo, pero sm acercarse k las reuniones de los 
sabios, no atreviéndose í presentarse alli ; pero en donde 
ven niños, una turba de esclavos y de hombres ignorantes^ 
aUi se meten y desplegan su doctrina." 

'' En sus casas podéis ver tejedores, sastres, y bataneroSf 
hombres indoctos y rústicos, pero no atreviéndose í pro- 
nunciar una palabra delante de perscmas de edad, expe- 
riencia, y respeto ; solo cuando recogen niños y mugeres 
tontas privadamente, refieren sus maravillosos cuentos; 
entonces es cuando enseñan k sus tiernos pupilos, que no 
deben atender á sus padres ó k sus tutores, lúno obedecer^ 
les á ellos. Dicen que sus padres y sus ayos son ignorantei 
absolutamente y están en tinieblas, y que ellos solamente 
tienen la verdadera sabiduria. Y si los hijos toman este 
consejo, les declaran felices ; y les aconsejan k dejar sus pa-^ 
dres y tutores, é ir con las mugeres y sus compañeros de 
farsa á los aposentos de las mugeres, ó á la tienda del 
sastre ó del batanero, para que puedan aprender la per-^ 
feccion." 

*' En otros misterios el pregonero solia decir, cualquiera 
que tenga las manos limpias, y buena conciencia y buena 
conducta, dejad que entre. Pero oigamos k quien lo dicen 
ellos ; ^ Cualquiera que es pecador, idiota, perdido criminal, 
el reino de Dios lo recibirá.' Un injusto si se humilla por 
sus crimenes. Dios le recibirá ; pero el justo que ha proce- 
dido desde el principio en la carrera de la virtud, si levanta 
la vista acia él no será recibido.*' 

Compara un Maestro del cristianismo k un médicQ 
charlatán que promete curar los enfermos, con la condición 
de que los guarden de prácticos inteligentes, para que su 
ignorancia no sea descubiertas. 

'' Vosotros les oiréis, aunque se diferencian tan estensar 
mente uno del otro, y abusando tan asquerosamente uno 
de otro como se jactan, diciendo, £1 mundo es crucificado 
para mí y yo para el mundo*." 

*' Las mismas cosas las dicen mejor los griegos, y sin 
la imperiosa denunciación de Dios, y del Hijo de Dios." 

'* Si una clase introduce una doctnna, otra introduce otra, 

* Gal. vi. 
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y todos se juntan para decir, * Creed si queréis ser salvos 6 
apartaos;' ¿ qué han de hacer aquellos que tienen realmente 
deseos de salvarse ? ¿ han de determinarse tirando los da- 
dos ? ¿ á donde se han de volver ? ¿ á quien han de creer V 

'* ¿ No veis que cualquiera que desee, puede llevarás y 
crucificaros á vos y á vuestro demonio, sin que el Hijo de 
Dios, como ellos dicen, os dé auxilio V 

Pero basta de Celso. No merecerla la atención ni de un 
momento, si no fuese por la luz que arroja sobre la historia 
de los cristianos de su tiempo, esto es del segundo siglo. 

Parece evidente que habia entonces una clase particular 
de personas, sugetas k toda especie de malos tratamientos 
de parte del resto del mundo, y que podian ser acosados 
á satisfacción de cualquiera por violencia 6 por calumnia. 
Celso los insulta con motivo de su estado indefenso. St^ 
hubiesen resistido mal con mal, su malignidad le hubien^. 
excitado á reconvenirlos por razón de su turbulencia y se — 
dicion. Ellos indudablemente eran unas gentes mansas^ 
quietas, pacificas, y sin ofender á nadie. Parece también que 
ellos adoraban a una persona llamada Jesús, el cual habia si- 
do crucificado en Jerusalen, y que le adoraban como á Dios; 
y Celso se burla de su locura en hacerlo asi. En su modo 
de ver las cosas^ era mayor la inconsistencia que una misma 
persona fuese Dios y hombre. La doctrina concerniente á 
Cristo le parece una insensatez fuera de orden, propia sola- 
mente para entendimientos de mentecatos, é inferior á la 
consideración de los sabios. Aun por sus ideas sueltas y 
mordaces, se puede deducir que ellos insistían mucho en la 
fé, y que la práctica de ella era considerada como conexa 
con la salvación ; pero que esta misma práctica en toda su 
naturaleza era contraria á todo lo que se tiene por sabio y 
grande en el mundo. Era también un gran tropezadero 
para Celso, que los hombres mas perversos y abandonados 

Eudieran salvarse por la fé en Jesús, y que el confiar los 
ombres en las virtudes morales fuese una barrera para su 
salvación. No se ve que fuese muy considerable el número 
de los convertidos de entre los sabios y magnates. Las 
clases inferiores de la sociedad eran las que estaban mas 
dispuestas á recibirla, y la masa de los que componían el 
cristianismo se componía de estas gentes. 

Por estos antecedentes, con un atento estudio del Libro 
Sagrado, cualquiera que esté dotado de un espíritu humilde, 
puede ver lo que era la religión que Celso reprueba con tanta 
vehemencia. No podia ser la doctrina de una moral coman. 
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CkmfieBa^ realmente, que ellos enseñaban esta, aunque 
«nade, que los filósofos la enseñaban mejor. Se puede 
apelar á cualquiera aun hoy dia, para que declare si la mo- 
ral cristiana no es superior infinitamente k cualquiera cosa . 
que hayan enseñado Platón, Tulio, ó Séneca. Ha sido 
moda el celebrar la parte moral de la Sagrada Escritura, 
temo que con la astuta mira de atacar la doctrinal. Lo que 
era esta en los dias de Celso, el mismo en algún modo nos 
lo dice : a saber, " Cristo crucificado, Dios vivo y verdadero, 
el solo Salvador de los pecadores, la necesidad de renun- 
ciar nuestra propia sabiduria y justicia ; la salvación por la 
fé solamente ; que la confianza en nuestra supuesta bondad 
eñ ruinosa y fatal." Es cierto que las verdades puramente 
morales, si ellas hubiesen formado la parte principal del 
«istema cristiano, no hubiera provocado tanto la enemistad 
de Celso. 

En otras palabras, las doctrinas peculiares del evangelio, 
el estado del hombre caido, la justificación por Jesús sola- 
mente, la divina iluminación é influjo, estas doctrinas que 
excitan aora como entonces el odio del hombre en su estado 
natural, son claramente las que ocasionaron semejantes 
falsas relaciones y abusos como los que hemos visto. 

Si el serio lector se tomara la molestia de examinar la 
variedad de controversias escritas y publicadas contra la 
restauración de la piedad en nuestros dias, no podria dejar 
de chocarle la notable conformidad de gusto y sentimientos 
entre Celso y muchos que se titulan Pastores Cristianos. 
Las circunstancias varian : los trages de la profesión reli- 
giosa se alteran conforme al curso de las cosas en este 
mundo, y de aqui proviene que el que no sepa discernir 
está expuesto ¿ formar un concepto errado ; pero en reáU- 
dad no hay nada nuevo debajo del sol. Lo que en nues^ 
tros dias se ha ridiculizado bajo pretexto de entusiasmo, 
era considerado del modo que acabamos de ver, por Celso 
y otros en el siglo tercero ; y el que guste, podrá ver aora en 
Inglaterra la misma especie de cristianos que viven por la 
fe del Hijo de Dios, y que son despreciados por personas 
de la misma clase que Celso. Se ha dicho ya muchas 
veces, que este enemigo de Jesu-Cristo da un buen testimo- 
nio de los milagros y hechos del evangelio ; y yo añadiré 
con mucha satisfacción, que es también un excelente testi- 
monio de la obra del Espíritu de Dios en sus dias, manifes- 
tándonos que especie de doctrina predicaban y profesaban 
Jos cristianos en aquel tiempo. 
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Luciano de Samosata era contemporánea de Cdao, Sé 
ha hecho ya mención de él^ como que sus escritos arrojaír 
mucha luz sobre la historia de los cristianos en la relación 
de Peregrino. La ilusión en que este profesor hipócrita sé 
dejó caer después de su apostasia, merece que se publique^ 

Sara que sirva de aviso k aquellos que usan del nombre de 
esus para cubrir sus siniestros procederes. 

Se echó á si mismo á las llamas pubUcamente k la vkta de 
toda la Grecia, poco después que se acabanm los juegos 
olímpicos''''. Hizolo para grangearse renombre y tuvo su re-* 
compensa. Los autores gentiles hablan con veneracioa de éL 
El lustre de su vida filosófica, y su ostentoso suiddio, ex* 
piaron k los ojos de la gente del mundo, el reato y la iaítf 
mia de haber profesado el evangelio en su juventud. Le* 
vantósele una estatua en Parió de la Misia, que se su« 
puso era oracular. Lo que k los ojos de los cnstianos es 
un abismo de iniquidad, puede parecer a un descarriado y 
vano filosofo una perfección de virtud. *' El Señor no tt 
como el hombre ve." 

Luciano nos habla también de una persona, llamada Ale^ 
jandro, que alucinaba al genero humano con falsedades d# 
oraculo. Algunos Epicúreos descubrieron y pubiicanxi 
sus engaños, lo que le hizo declarar que el ronto estaba 
lleno de ateistas y cristianos, que teman el descaro de le- 
vantar calumnias contra él : excitó al pueblo k echarloiK 
fuera k pedradas. Instituyó ritos misteriosos, como los át 
Atenas; y en el primer dia de solemnidad, se hizo nnapro^ 
clama como en Atenas para éL efecto ^guíente ; '^ Si algún 
epicúreo, cristiano, ó ateista viniese aqui como un espia de 
nuestros misterios, que salra k toda priesa ; pero yo pro^ 
n^eto una feliz iniciación a aquellos que creen en Dios.'^ 
Ekktonces echaron fuera k la gente, poniéndose él delante 
y diciendo, "A fuera los cristianos." Y entonces la muehe-^ 
dumbre gritó de nuevo, " A fuera los epicúreos." 

Vemos aqui otra vez que " no hay nada de nuevo debajo 
del sol." Un fervoroso y diestro sostenedor de las antiguas 
supersticiones de los paganos, se halló ccHitrariado por dos 
clases de gentes, las mas opuestas entre si que pudieran 
buenamente existir : escepticos epicúreos, ú hombres de prin^ 
cipios no religiosos, y cristianos creyentes. Lo mismo hoy 
dia se unir&n cristianos y escepticos para ccMoitrariar lais 
supersticiones papales ; pero con que espíritu tan diferente ! 

! ; ■■■■ I 11 ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■■ w p^ — ■ I- .» ■ » — .1 ^ ■ É.» ■ ■ ■■ — J ■ ^m^ ^ ■ >■ » I ■ ^^-^i^Mw^^^^jMw^i^ I ■■■ »^ 

* Lardner, Cokíc c xix 
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fil uno por compañón y con seriedad ; el otro por negligen- 
<na y ligereza : y oon que designio tan diverso ! £1 primero 
para establecer el verdadero culto de Dios ; el segundo para 
infundir la infidelidad universal. 

Luciano mismo, el escritor gri^o, era epicúreo, lleno de 
talento é impiedad. Sus diálogos están llenos de indirec* 
tas mordaces contra la idolatria dominante. No sabia que 
estaba cooperando con los cristianos para subvertir las alx>- 
minaciones que habian subsistido por tantos siglos. Sus 
escritos, bajo este respecto, fueron provechosos sin duda. 
Y ¿quien puede preveer lo útil que puede ser, mediante 
Dios,, el espíritu general de nuestros dias en despreciar y 
abatur al papismo, para el establecimiento universal dá 
cristianismo, aunque nada esté mas distante de los pensa- 
mientos y deseos de nuestros actuales politicos escepticos 
é infieles! 

Hay un Dialogo llamado Philopatris, atribuido á Luciano^ 
pero escrito probablemente por otra persona algún tiempo 
después. No hay duda que es de grande antigüedad. Ri» 
diculiza la doctrina de la Trinidad. ^' Uno tres, tres uno, 
el Altísimo Dios; Hijo del Padre; el Espíritu procedente 
del Padre." Tales son las expresiones de este dialogo. El 
autor habla también de '^ una miserable y angustiada com* 
pañia de gentes." El indica el desafecto que ellos tenian 
al gobierno ; que deseaban malas nuevas y se regocijaban 
en las publicas calamidades, y que algunos de eUos ayuna- 
ban diez dias enteros sin comer, y pasaban noches enteras 
cantajodo himnos. ¿ Quien no ve en todo esto el inforaie 
^uivocado de un enemigo, describiendo á personas de 
una vida santa y de pasiones mortificadas, quienes adorar 
ban al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, y quienes te* 
nian en sus. deseos y carácter elevada el ahna sobre el 
mundo ? 

Aristides, el sofista, otro contemporáneo de Celso, habla 
con indignación de ciertas personas de sus dias, á quienes, 
observa, q^ie no son en costurntures desemejantes al pueblo 
impío de Palestina, porque no rec(Hiocen a los dioses : se 
distinguen de los griegos y de todos los buenos, son diestros 
en subvertir las casas y en pertubar famiUas, no contribuyen 
con nada para las fiestas públicas,, sino que habitan en los 
rincones, y son admirablemente '^ sabios en sus propios peBr 
samientos*." 



* Laidner, Colee c. xx. 
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Asi, cuando los hombres estaban desazonados con algu* 
nas personas, los comparaban con los cristianos, que en este 
concepto se habian hecho el escarnio universal. Ccm prue- 
bas como estas, pues, quedan fuera de contradicción Leí 
abstinencia singular que ellos guardaban de todos los vi- 
cios y locuras dominantes, su constante ^hesion al culto 
de Dios vivo, y la fuerza de las operaciones divinas en sus 
ánimos. 

Acia el mismo tiempo Galeno, médico famoso, dio testi- 
monio de la firmeza y perseverancia de los cristianos : " Es 
mas fácil," dice él, " convencer á los discípulos de Moisés y 
de Cristo, que á los médicos y filósofos, que son adictos á 
sectas particulares." Asi se ve que su fortaleza 6 su obstina- 
ción era en aquel tiempo proverbial ; y además que eran unas 
gentes entonces conocidas en el mundo. 

Plotino era en este siglo uno de los mas celebrados dis- 
cípulos de la nueva secta platónica, el carácter de la cual, 
como formada por Ammonio, se ha descrito anteriormente. 
Habia estudiado bajo la dirección del mismo Ammonio, y 
por la fuerza desús talentos, por la ínultipUcidad de sus 
conocimientos literarios, y por la formalidad de sus costum- 
bres, adquirió una gran reputación en el mundo. Imitó 
á Sócrates en pretender tener comunicación con un de- 
monio, y era considerado por sus discípulos como celes- 
tial. Le veneraban personas de la mayor considera- 
ción : el emperador Galieno estaba para darle una vez 
una ciudad arruinada en campania, en que pudiera esta- 
blecer la república platónica. Este hombre parece que 
sostuvo hasta la hora de la muerte sus delirios filosóficos. 
Cuando estaba agonizando, dijo, " estoy procurando re- 
unirme con aquello que es divino en nosotros, esto es, á 
la parte divina del universo*." Aludia, sin duda, á la idea 
de " Dios, alma del imiverso," compuesto panteístico de 
orgullo y de absurdo ateismo, que era el propio credo de 
la mayor parte de los filósofos antiguos y mucho mas im- 
pío que todas las fábulas del paganismo vulgarf. 

El oráculo de Apolo, se nos ha dicho, que después de su 
muerte informó á sus admiradores, que su alma estaba en 
los campos Elíseos, con Platón y Pitagoras. Tales eran 
los artificios, con que Satanás y sus secuaces humanos 

* Fleury. 

t Véase este punto hábilmente discutido en Warburton, Legación de 
Moisés, Lib.iii. sec 4. 
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procuraron excitar rivalidades á los cristianos. En una 
dbra en que de profeso se ilustran las operaciones del Es 
píritu de Dios, parecia natural dar noticia de los contrastes, 
o mas bien de los hechos en contra, por los cuales el espíritu 
de la mentira procuraba sostener la causa de la idolatria, 
que estaba en decadencia. Se abandonaron en parte sus 
escenas vulgares y ordinarias, y se la dio un habito mas 
refinado por la filosofía, que aspiraba k la sabiduria y á la 
virtud en alto grado. Pero lá filosofía humana no podia pro- 
ducir santidad, porque no estaban aUi la humildad y la fé 
de Jesús. El or^lo era su distintivo predominante, y al 

f>aso que miles hallaban, aun en esta vida, los beneficios sa- 
udables del cristianismo, los filósofos vanos charlaban res- 
!eto de la virtud, pero nada practicaban ni para honra de 
)ios, ni para el bien del genero humano. 
Entre ios discípulos de Jrlotino*, uno de los mas laboriosos 
y mas dados al estudio era Amelio. Es evidente por un pa- 
sage de Eusebio+ que el proyectó juntar algo del cristianismo 
con el platonismo, asi como hemos visto en Origenes, que era 
de la misma escuela, y que mezcló algo del último con el pri- 
mero, con gran perjuicio del evangelio. " Este era el verbo, 
dice, " por quien, siendo él mismo eterno, son hechas todas 
las cosas que existen : el mismo k quien el bárbaro afirma 
que está con Dios y es Dios : el Verbo por quien son he- 
chas todas las cosas, y en quien todo lo que está hecho 
tiene vida y ser; quien bajando á un cuerpo y tomando 
carne, tomó la forma de hombre : aun que el dio entonces 
prueba de la majestad de su naturaleza, y mas, aun después 
de su disolución fué deificado otra vez, y es Dios el mis- 
mo que era antes que descendiese en cuerpo, y carne, y 
hombre." 

Esto puede llamarse un testimonio no pequeño del evan- 
gelio de San Juan, porque el es sin duda el bárbaro que se 
menciona aqui. Parece que estos filósofos admitian é in- 
corporaban á su sistema, en algún modo suelto y ambiguo, 
las ideas del cristianismo ; y asi también en los tiempos 
modernos Swedenburg, Rousseau, y Bolingbroke, no han 
tenido reparo en adornar sus composiciones con pensamien- 
tos sublimes, sacados de las Sagradas Escrituras, pero con- 
fusamente entendidas ; al paso que ellos se mantenían lejos 
de la sociedad de los cristianos, afectaban tenerlos por poco 



* Plotino murió en el año 270 k la edad de 66, 

t Eusebio Pr. Ev. Véase la colee, de Lardner c. xxxiii. 
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menos que los bárbaros, y en su profMo t2iB0, no se acercaroñí 
m por asomo á la fé y amor de Jesús. 

Asi también Longino, discípulo de la misma escuela^ y 
relacionado con Plotino, en su tratado de el sublime, pre^ 
senta una hermosa cita del primer capitulo del Génesis, 

Í llama k Moisés hombre de un genio nada común*, 
gualmente un fragmento de este mismo escritor, que se 
ha conservado, y de cuya autenticidad m> tengo motivos 
para dudar, habla de Pablo de Tarso, como uno de los mas 
grandes oradores, y también como el primer campeón dé 
una doctrina que por ningún estilo se habia evidenciado sor 
verdadera. 

El pasaje est& exactamente en el estilo de Longino, mas 
bien nervioso que elegante. Se halla en un manuscritc^ 
de los evangelios, de muy buena autoridad, y no se haik 
dado razones suficientes para dudar de su legitimidad. La 
evidencia interior está interamente contra semgante so&h 
pecha. £1 supuesto autor era un critico de los mas juidd^ 
sos, si hubo jamás persona alguna que mereciese tal dictado; 
y por consiguiente era muy capaz por la excelencia de sn 
£^usto, de ver y saborear las bellezas de las composiciones de 
San Pablo. Poseia un carácter muy sincero, lo que' fe 
dispondria á confesarlas j y era perfectamente indiferente 
con respeto á la religión, lo que da la razón de haber pasado 
por alto, sobre lo que débia principalmente haber fijado stt 
atención. Por estos motivos desecho la proporción gra^ 
tuita é improbable que se ha hecho, que esta clausula i^ 
lativa á San Pablo fué forjada por algunos cristianosf. 

Vemos, por consiguiente, cuan bien conocidos eran los 
cristianos en el tercer siglo ; y cuanto respeto no obtuvo en- 
tonces su doctrina de aquellos mismos que, tanto como stis 
propios intereses personales pudieran sufrir, estaban opues- 
tos á abrazar el evangelio, ó á lo menos muy descüioadoi 
respecto de él. 

. Porfirio es el último testigo involuntario para los cris- 
tianos, que mencionaré dentro del tercer agloj. Hay 
realmente una obra que lleva su nombre, titulada La Filoso- 
fia de los Oráculos, en la cual hay testimconios muy grandes 
á favor del evangelio ; pero como aparece haberse escrito 
en el tiempo de Constantino, 6 después del establecimiento 

!■■ ■■I-.III I I I lili ll' ■llllfl É.»ll I ^,^M_^_J» 

t Se dice que Longino sufrió la muerte por orden de Aureliano en d 
año 273. 

t Porfirio murió en el año 304, acia el fin del reinado dé Üiocleciano, 
á la edad de 71 años. 
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civil del cristianismo^ el tomarlo en consideración parece 
que corresponde propiamente k la historia del siglo inmedia 
to. Nació este nombre en Tyro de Fenicia, y era discípulo 
de Plotino, y conservaba como los demás de aquella escue* 
la^ una gravedad de costumbres, y estaba muy prendado de 
las finuras platónicas. En acrimonia contra los cristianos^ 
excedia con mucho k todos ellos. Trabajó cuanto pudo 
par trastornar el evangeUo, y debe confesarse que su in*- 
struccion y talento eran realmente grandes. Los cortos 
fragmentos que nos restan de sus escritos, no nos propor- 
cionan grande oportunidad para juzgar de la estension de 
su capacidad, ni de la profundidad de su juicio; pero, según 
el trabajo formal que se tomaron los antiguos cristianos 
para refutarle, podemos inferir que sus talentos eran de un 
orden muy superior á los de Celso. 

En un pasage que ha conservado Ensebio'''', censura al 
famoso Origenes porque dejó el gentilismo y abrazó la te- 
meridad de los barbaros, esto es, el evangelio. Es una 
verdad que sienta un hecho muy equivocadamente, porque 
Origenes fué criado por padres cristianos ; pero estaba para 
decir de este gran hombre que merecia semejante reconven- 
ción su extravagante miramiento por los enemigos del 
cristianismo. Porfirio le concede que hizo grandes ade- 
lantamientos en la filosofía ; y dice que era muy versado 
en los escritos de Platón y Longino, de los Pitagóricos 
y estoicos; y que aprendió de estos el modo alegonco de 
explicar los misterios griegos, y por unas interpretaciones 
violentas, inconsecuentes en si mismas, y nada conformes á 
aquellos escritos, lo aplicó it las Escrituras judaicas. 

" Fas est et ab hoste doceri," El modo caprichoso que 
tenia Origenes de interpretar la Sagrada Escritura, lo reprue- 
ba aqui con razón Porfirio ; ó lo que es lo mismo, conviene 
en que el proyecto de Ammonio, es incompatible con aque- 
llos escritos. Origenes causó mucho daño con semejantes 
tentativas. Manténgase sencilla y por si la palabra de 
Dios, y guárdense para si los filósofos sus invenciones. La 
enemiga de Porfirio no se disminuyó con la condescendent- 
ciade los cristianos que filosofaban, ni sus concesiones con« 
virtieron á nadie k la verdad evangélica. 

Sus capciosos raciocinios conixa el libro de Daniel dan 
k entender que era enemigo mordaz^ pero ineficaz del cris- 
tianismo. Ño entra, sin embargo, en mi plan el tomar- 
los en consideración. Lo mismo puede decirse de varias 

• Eusebio lib. vi. c. 18. 
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cavilosidades que puso k muchos pasages del evángriia.' 
Hemos visto una muestra suficiente del mismo espíritu env 
Celso. 

La ingenuidad y la malevolencia raras veces dejan 
de presentar especiosas objeciones, siempre que se les 
ofrece alguna oportunidad. La qensura sobre San Pedro, 
que ha dejado el apóstol San Pablo en su Epistola á 
los Galatas, llamó la atención de Porfirio, y 1$ indujo por 
esta casual diferencia entre los apóstoles, k argumentar 
contra el todo de su religión*. Ya he sentado en la pri- 
mera parte de este tomo mi determinado juicio sobre este 
punto ; y añadiré aqui, que el testimonio claro al carácter 
mspirado de San Pablo, que da San Pedro á conclusión 
de su segunda epistola, al mismo tiempo que demuestra la 
. armonia que había entre los apóstoles, deja un monumento 
de los mas hermosos de la humildad y candor de San Pedro. 
Examinando pues todo esto, se ve que estos ataques de los 
enemigos son de hecho otras tantas evidencias de las vir- 
tudes y gracias de los cristianos. Seguramente la verdad, 
la prudencia, y la bondad, debe presumirse que se hallan en 
aquellos, k quienes sus contrarios atacan con argumentos tan 
frivolos. 

Gon motivo de una enfermedad epidémica, que devoraba 
k cierta ciudad, dice Porfirio " Se admiran los hombres, 

Iue las dolencias tantos años hace se hayan apoderado 
e la ciudad : se olvidan que Esculapio y otros dioses no 
viven hace tiempo entre ellos; porque desde que Jesús es 
venerado, nadie ha recibido ningún beneficio publico de los 
diosesf." 

¡ Que testimonio este en favor de los grandes progresos 
del cristianismo en sus dias ! La malevolencia confiesa, al 
mismo tiempo, que ella impia y absurdamente se queja. 

" Matronas y mugeres" dice Porfirio, "componen su se- 
nado y dirigen en sus iglesias, y del orden sacerdotal se dis- 
pone conforme k su antojoj." 

Es notoria la falsedad de todo esto ; pero el testimonio á 
la piedad de las mugeres cristianas, que da aqui la boca de 
un enemigo está perfectamente de acuerdo con las relaciones 
del Nuevo Testamento, y con la historia de todos los resta- 
blecimientos de piedad en todos los siglos ; en ninguno de los 
cuales han tenido las mugeres el mando, sino que los han 
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ir^jwnpndo mudé con bus csfueraos fíiadaMm* ^* N6 hky 
^diltmeioa de hombre ni muger, porque todoe vosotros mm 
"^sma cosa en Jesu^Crísto." 

'^ Si Cristo fuese el camino de la salTacion, la verdad» y 
"^da, y 8Í solo los que creen en él se salvarán, ¿ qué aera w 
^loB que vivian antes de su venida*" ?" 

£1 lector ha visto muchas veces argmnentos semejantes, 
^ue se han hecho en nuestros dias. Los cristianos predica- 
ban entonces la misma doctrina de salvación solamente por 
Cristo j doctrina que está aora sindicada por anticaritativa. 

Cierta persona preguntó á Apolo ¿como baria para que su 
muger abandonara el cristianismo ? '^ Es mas fácil/' respon* 
dio el oráculo, ^^ el escribir en el agua» ó volar en el aire» 
que el reducirla. Dejadla en su locura» que con lánguida 
y triste voz alabe al Dios muerto» que sufrió pubUcamente 
muerte bajo jueces de singular sabiduriaf." 

Esta relación» contada por Porñrio» es un testimonio sefia- 
lado de la constancia de los cristianos. Se infiere» también» 
de aqui que ellos solían adorar á Jesús como Dios» y que 
no se avergonzaban de esto» no obstante la infamia de su 
orne. La opinión» sin embargo» que se da aqui de la sabí* 
duria de Caifas y Pilatos» no se admitirá tan fácilmente. 

Los enemigos de la verdadera piedad en nuestros dias 
pueden ver» por las diversas cavilosidades y falsas relaciones 
Oímtenidas en estos extractos» que sus antiguos hermanos 
de incredulidad hicieron de antemano las objecimies mas 
notables que hacen ellos aora. De estas pruebas se entiende 
ouales son la doctrina» el espíritu» y la conducta de los ver- 
daderos cristianos. Y no es menos manifiesta la operación 
del Espíritu de Dios en los corazones de los hombres» en 
aficionarlos á Jesús» y en divorciarlos de todos los deleites 
humanos y mundanales» que la malignidad de nuestra de» 
pmvada naturaleza en resistiria y aborrecerla. 



CAPITULO VEINTE Y DOS* 

CONEXIÓN BNTRB LA DOCTRINA Y LA PRACTICA DE 

LOS CRISTIANOS PRIMITIVOS. 

Bien sé cuan defectuosas» en punto á candor» parecerán 
á varias personas muchas partes de la precedente historia. 
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'** i Porqué tanto afán en probar que los hombres son trini- 
tarios en opinión ? ¿ Porqué tener los ojos tan fijos solnre 
las doctrinas llamadas generalmente evangélicas por los 
entusiastas y sectarios ? ¿De qué importancia son las opi- 
nionesy si es recta la conducta del hombre ? ¿ Porqué no/se 
deja toda la fuerza de la alabanza para la santidad de vida^ 
para la honradez y la^caridad V* 

Este lenguaje es alagüefio^ pero está suj[eto á la idea 

errónea siguiente. Supone que no hay conexión verdadera 

entre la doctrina y la prá,ctica. Aora^ pues, un cristiano 

juicioso no puede admitir, por mas que sea dominante la 

opinión, de que toda clase de estas opiniones religiosas 

. tienen i^al influencia, ó son igualmente ineficaces en la 

producción de la conducta virtuosa. La Escritura une la 

santificación con la creencia de la verdad*". Nuestro Señor 

mismo ruega para que sus discípulos sean ^^ santificados por 

'laverdad+." "La sangre de Cristo limpia la conciencia 

, de las obras muertas paffa servir al Dios vivoj ;" y " la fe 

' recta en Jesús avasalla al mundo§.'' San Juan desafia í Iob 

- hombres á que prueban que ellos pueden vencer al mundo 

- por otro camino ; y, en el capitulo ¿ que aludimos, es muy 
delicado en describir lo que es la fe. Én fin, Cristo " se dio 

' á sí mismo por nosotros, para redimimos de todo pecado, y 

r purificamos para sí, como pueblo aceptable, seguidor de 

^' Duenas obras||." Si, pues, este zelo por las buenas obras es 

* efecto de su redención, ¿ como es posible que una persona 

que no cree las importantes doctrinas esencialmente conexas 

con aquella redención, tenga ningún zelo verdadero por las 

' obras buenas ? Por esta suposición el hombre nunca usa, 

sino que tiene una aversión a los medios que Dios ha seña- 

< lado expresamente, y hecho necesarios para la consecución 

' de este fin. Considérese bien este breve argumento. 

Las doctrinas peculiares del evangelio áion, pecado ori- 
ginal, justificación por la m^cia de Jesu-Cristo, su divini- 
dad y sacrificio, la divinidad é influencias eficaces del 
Espíritu Santo. Apelamos k las Sagradas Escrituras para 
la pmeba de esta aserción. Si no puede probarse alU, no 
puede probarse de ningún modo. Nunca podréi demostrarlo 
' suficientemente la tradición de la iglesia, aunque fuese mas 
uniforme de lo que es. Sin embargo, una historia autentica 
del carácter de los primeros cristianos es muy instructiva, y 

* 2 Tesal. ii. 13. + S. Juan, xvii. 19. I Hebreos, ix. 14. 

§ 1 S. Juan, V. 5. || Tito, ii. 14. 
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merece/como tal, nuestra mayor atención. Hemos visto que 
las doctrinas que acaban de sentarse, eran, en los primitivos . 
tiempos, las que constantemente seguian los hombres k 
quienes se tenia por los mas sabios y rectos. Seguramente 
que un hecho tan notable pudiera inducir muy bien k los : 
que en nuestros dias resisten estas doctrinas con todo su . 
poder, k titubear algo, k tener dudas de si son justos sus . 
sentimientos, y últimamente k no llamar k sus adversa- 
ríos por mas tiempo fanáticos por la religión especulativa. 
Cuakjuiera pensaría que cuando la Escrítura misma afirma 
la existencia de una cone^^on entre la fe y la practica, y 
cuando la historía de la antigüedad crístiana da ejemplos 
de este enlace, que ni los artículos mismos de la creencia 
debieran ser llamados friamente especulativos, ni el zelo 
ue se tiene por sostenerlos ser escarnecido con el nombre 
espreciable de entusiasmo. Es de esperar que semejantes 
reflexiones aparten del animo del lector toda idea poco 
favorable de la disposición del historíador con respecto al 
candor. El verdadero candor consiste, no en procurar, 
hacer despreciable al adversarío, usando de las espresiones 
duras de entusiasta, beatucho^' y fanático, y otras seme- 
jantes ; sino en presentar honestamente, y analizar las 
pruebas, y en deducir las consecuencias ciertas de ellas. 

Pos cosas se han demonstrado que constantemente a^e 
realizaron durante los tres prímeros siglos; primera, que 
existió siempre un número de personas llevando el nombre 
de crístianos, cuya condupta justificaba que eran los m^ 
excelentes de la tierra. Segunda, que según todas las apa- 
ríencias de la legitima virtud, corfespondia exclusivamente 
este car^ter k sujetos que profesaban estas doctrínas pecu- 
liares del evangelio. Desde los apóstoles hasta Ignacio, 
Policarpo, é Ireneo, y desde estos nasta el tiempo de Orí- 
genes, estas dos proposiciones se pueden demonstrar por las 
pruebas mas evidentes. 

Solo de Orígenes, entre todas las personas de nombradla 
en la iglesia, se ha tenido sospechas de que era imperfecto 
en punto k ortodoxia. Si la sospecha estubiese fundada en 
alguna prueba cierta, el descrédito que sus mezclas filosó- 
ficas han atraido a su carácter, y las críticas que tantos 
sabios y virtuosos han pasado francamente sobre él, como 
poco solido en la fe, justificarían mas que otra cosa nuestra 
opinión de la uniformidad de la crístiana creencia en estos 
articules. Mas, que Orígenes en la mayor parte creia est^as 
doctrinas,, está, suficientemente probado por expresos pasa,- 

H H 2 
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gcd de sus obras; y seríi responsable por sus ambigüedades 
Btt bien conocido curioso y arriesgado espíritu indagador 
sebre asuntos ea que nunca da & entender estar fijo. 

No puedo convenir en que Dioniso de Alejandría, mera* 
mente porque una vez se sospechó de él que era heregé, 
sea una excepción de mi aserto. Su bien conocida expoMr 
cion sobre sí mismo, refuta bastantemente la sospecha. La 
edad de Cipriano estk llena de pruebas las mas luminosas. 
Aun el tratado de Novaciano sobre la Trinidad es en Kí 
mismo un argumento fuerte, bajo este mismo aspecto de la 
cuestión. Un tratado difuso, limado, y claro, sobre seme* 
jante materia, escrito por un novador, primer disidente, 
oontra quien he confesado libremente que los mejores hom- 
bres de aquellos tiempos fueron demasiado rigidos, hubiera 
sido indudablemente tachado con una infamia peculiar en 
ht iglesia, si hubiese contenido algunos sentimientos contra- 
rios 6, la fe apostólica. Su desvio de la verdad hubiera sido 
notado con una aspereza peculiar. Pero está, generalmente 
admitido que los novacianos sostenian las mismas doctrinas 
que la iglesia universal, y que se diferenciaban solamente 
en un punto de mera disciplina. ¿ Qué prueba may<Hr se 
puede apetecer que semejante uniformidad ? 

Acaso el ejaaiplo de raulo de Samosata ilustraríi aun ^ 
asunto todavia mas fuertemente. Era un obispo degradado 
y expelido por la voz uniforme de toda la iglesia cristiana, 
porque resistía estas doctrinas. La conducta excelente de 
n<MBbre8 de ideas ortodoxas es evidente en estos tiempes 
de v^adera piedad. No puedo haUar prueba alguna de 
semejante excelencia en otras personas que se titilaban 
cristianos. Reconozeo la escasez de materiales históri- 
cos ; reparo en las preoeupaciones de los escritores, y tío 
olvido que solo las composiciones de los ortodoxos de 
aquellos ti^oipos hi^ llegado^ k nuestras manos. Peio, 
después de todo, parece imposible desechar los repetido! 
testunonios de un hombre como Ireneo, sobre la perversidad 
de los hereges. £1 caríicter inmoral de Paulo de Samossta 
es bien conocido, y apenas pueden estar enteramente ocal- 
tos los hombres de santidad y virtud verdadera, en cual*- 
quiera tiempo en que existan aquellos. 

Hemos oído, k la verdad, grandes cosas de loe ebi(»iitas, 
y han sido ocxisiderados como el verdadero modelo de h 
ortodoxia primitiva. Pero apenas parece posible que nip- 
gun hombre d^ instrucción, y con disposición pam exa<- 
mmnx las cosas cómoda y caadidamesie, dé peso k usa 



opinión tan extravagante é infundada. ¿ Quien es 9$te 
£bion ? i Quien es eate incircunciso filisteo, que provoc» 
los ejércitos del Díoa vivo ? Supóngase que él y su p^r- 
t^do creyese y opinase de San P^blo y de las doctrinas cri^ 
tianas, y del mismo Jesu-Cristo, exactamente como otrj9A 
sujetos que hoy dia se llaman cristianos racionales^ ¿se 
seguirá de aqui que las Santas Escrituras son mejor intefr 
pretadas por consultar las opiniones de una persona obscura, 
de quien todo lo que sabemos está contenido en unas pocas 
lineas, y cuya existencia está probada solo débilmente; 
cuya secta igualmente, aunque si existió fué muy temprano» 
estubo reprobada por las iglesias cristianas, y aun por Qrí-* 
genes mismo como herética*" ? 

Debe confesarse que los ebionitas, en no recibir las epis^ 
tolas de S. Pablo, como nos dice Orígenes, obraron en con- 
formidad con sus sentimientos ; los de San Pablo, y los 
suyos, están encontrados directamente unos á otros. Pero 
¿qué debemos pensar de hombres que desechaban trece 
^pistolas del Nuevo Testamento, de cuya divina autoridad 
jamas dudaron los verdaderos cristianos ? 

Y aunque la Epístola á los Hebreos tiene pruebas abua** 
dantes de la inspiración divina, sin embargo, si uno conee^ 
diese por un momento que em solo obra de algún piadoso 
de ^ran antigüedad en la iglesia, y mantenida en alta r^u-< 
tacion, ¿ quien, digo, que examine la balanza de las prueoas 
cuidadosamente titubeará en decidir que su autoridad exo«- 
dia en mucho á todo el respeto debido á las opiniones de loa 
ebionitas ? Por consiguiente, en esta regular eomposicioQ 
de raciocinio hallamos ciertas doctrinas muy estendidas y 
sostenidas por las voces unidas del Viejo y Nuevo Testa-* 
mentó, cuyas doctrinas las niega abiertamente una secta 
obscura, de la que realmente sabemos poco menos que 
nada; una cadena de raciocinios exactos por un lado, y 
algún aserto meramente afirmativo por otro. 

Al juegar de la evidencia histórica, ninguna re^la puede 
encontrarse mejor que la de que el testimonio uniforme de 
los escritores de mayor estimación debe siempre contrapesar 
el solo dicho de una persona particular. Este es el funda^r 
mentó porque el testimonio de Ctesias sobre los negocios de 
Persia es considerado como un romance. El cuento de la 
muerte de Ciro, como asesinado por Tomiris, reina de Scitia, 
tampoco se cree á causa del crédito superior de Xeno^ 

* Véase OilgeneB á Celso^ Ub. 5, acia el fin. 
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fonte y de otros historiadores. Y seria tenido por un pobre* 
critico en la historia, quien asegurase en nuestros dias qué 
** Carlomieigno, con todos sus pares, cayó en Fuenterrabia/' 
A Milton, como poeta, se le puede conceder esta licencia, 
sobre una prueba fundada en romances : pero debe ser an- 
tepuesta la severidad de la historia, que, por punto general, 
asegura lo contrario. En tan débiles fundamentos me pa- 
rece á mi que descansa la autoridad de los ebionitas en 
puntos de doctrina cristiana. 

No olvide el lector <jue el objeto de todo este argumento 
es establecer la conexión indisoluble que subsiste entre los 
principios y la práctica. A este fin podrá, ser conveniente 
dar algún poco mas de atención k la esencia interior de los 
principios cristianos. 

Si hay algún punto predilecto en la Sagrada Escritura, es 
el elogio de la humildad. El verdaderamente humilde, no 
obstante todas sus imperfecciones, ser& recibido en el cielo : 
el soberbio, con todas las virtudes que son compatibles con 
el orgullo, será excluido. Las doctrinas, por consiguiente, 
que sostienen la humildad, deben ser divinas ; las que ali- 
mientan la soberbia, deben ser " terrenas, sensuales, diabó- 
licas*.'' Aora, pues, las doctrinas evangélicas, que acaban 
de mencionarse, son todas de la primera clase. Cuanto 
ttias se saborean y admiran, tanto mas dirigen el animo ¿ 
honrar & Dios, á sentir una obUgacion innnita acia él, k 
tener ideas las mas bajas de nosotros mismos, á. abatit 
tí orgullo del entendimiento, de las riquezas, de la vir- 
tud, de toda cosa humana. Clamar salvación k Dios y 
al Cordero, confesar que merecen la destrucción, y atribuir 
la libertad de ella k la sangre expiadora de Jesús ; esto es una 
ocupación de los santos en el cielo. Los gustos y los genios 
adaptados k semejante ocupación deben formarse aqui en 
la tierra, mediante la gracia ; y toda la obra del Espíritu, 
que hemos visto ejempUfícada en tres siglos, no tiene otro 
fin que producir y sostener estas disposiciones. Y hemos 
visto este efecto en las obras y acciones de los varones jus- 
tos. Ellos creian de corazón la verdad de las doctnnas 
mas humillantes. Eran pobres de espíritu, y sufridos en 
los maltratamientos mas crueles y en los agravios mas furio- 
sos, porque estaban persuadidos que merecian cosas peores : 
estaban contentos en las circunstancias de mayor abati- 
miento, porque percibian la condescendencia de aquel que, 

* Santiago, iii. 15.' 
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siendo rico, se hizo pobre por amor de ellos, y quien Ip» 

Í>rovey6 de seguras y eternas riquezas. Estaban trai^quí- 
os y confiaban en Dios, porque le consideraban como k 
su Padre por medio de la gracia de Jesu-Cristo ; estaban 
llenos de caridad, porque conocian el amor de Dios en Cristo; 

Íen la honra preterían los otros k sí mismos, porque esta* 
an siempre convencidos de su propia depravación: en 
suma sufrían contentos la calumnia por amor de Crísto, 
porque sabian que su reino no era de este mundo. 

Áora, pues, quitad á estos hombres las doctrinas pecu- 
liares del evangelio, y quedan destruidos todos los motivos 
y fuentes intenores de aquellas acciones que son peculiar- 
mente crístianas. Podra quedar la pura moral enseñada 
por gentiles de talento, y cuanto ellos reputaban por digno 
de la vida social, pero todo lo que es propio y peculiar y de 
una naturaleza piadosa y humilde, ya no existirá. 

Porque cualquiera que continuamente se reconoce desr 
amparado y corrompido é indigno; el hombre cuya espe- 
ranza del divino favor no puede existir ni por un instante^ 
$ino bajo la creencia de la mas estupenda gracia; el honfr- 
bre que está, compelido & rogar por sus constantes necesi- 
dades, y que experimenta la respuesta de sus oraciones por 
repetidos y sobrenaturales auxüios, el tal hombre debe 
habituarse k la práctica perpetua y al cultivo de reflexiones 
humildes respecto de sí mismo, y de sentimientos de gra- 
titud acia su Hacedor. Es cosa fácil el ver aqui, cual 
fundamento tengan la mansedumbre, la benevolencia, la 
molestia, la sumisión á la voluntad de Dios, y la mas in- 
genua compasión á los ma^ perversos y á los mas injustos ; 
acordándose siempre el cristiano verdaderamente humilde, 
que el mismo por naturaleza es hijo de ira como todos 
los demás. No hay, pues, entre las inmensas virtudes, 
por las cuales los primitivos cristianos fueren tan celebrados, 
una que deje de estar modelada por estos principios. 

Se ha dicho, es verdad, que el convencimiento de la gra- 
titud acia Dios, puede ser tan fuerte en los ánimos de aque- 
llos que piensan mas altamente de la naturaleza humana en 
su estado actual, porque ellos deben reconocerse deudores á 
Dios por sus facultades y potencias naturales. Pero los 
propios sentimientos de la misma naturaleza humana con- 
tradicen la suposición. Puede verificarse una cosa seme- 
jante ó parecida á gratitud y humildad, cuando los hom- 
bres á todos momentos por experiencia propia conocen su 
estado de dependencia; no asi^ cuando ellos solamente con- 
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l^eü efttó en teoría general^ pero sin étr éOndaeidoe por 
experíenciei h un conTencimiento habitual de iu estado Véü^ 
dsídero. ¿Esperan los padres hallar una conducta mas 
ai^decida y mas humilde en sus hijos, haciéndoles de uúk 
vete independientes del todo, 6 mas bien sosteniendóloB 
realmente con generosidad, pero siempre bMo el pie de que 
constantemente conozcan que están dfepefidientes ? 

La influencia de las doctrinas anti^evangelicáft éft h 
práctica, es demasiado clara. 

Aquellos que las adoptan, si se conservan por la provi- 
dencia en la práctica de una conducta decente y moral, son 
entre nosotros mismos hoy dia los hombres mas soberbioiS. 
Aun cuando ellos pretenden ser humildes, el poder del o^- 

fullo se deja ver, derrocando todo cuanto se le opéOé. 
le todo se creen capaces, y descubren una grande presUti- 
cion: ninmm punto de religión es demasiado arduo úái^ 
SU6 entendimientos ; y en todas las cuestiones disputables, 
ciertamente deciden acia el lado que mas satisface la vaílft- 
gloría y la presunción. Los Maestros de este jaes, aunótte 
cortos y de una capacidad y educación limitadas, están «jéf- 
citando continuamente la arrogancia mas ilimitada, j Mu- 
chas veces la mas ridicula. Se admiran fácilmente que el 
pueblo bajo no tenga orejas para ellos, y ellos no consida^án 
ue ^llos mismos no tienen voz para el pueblo. Las ideas 
e Dios, de Cristo, y de la natumleza humana, que ellód tííá- 
nifiestan, no son propias del gusto sin sofisteria del pueblo 
bajo, sino que mas bien se conforman con las ideas vanas 
y perdidas de los charlatanes en teologia y metafisica. En 
una palabra, contradicen la experiencia; y no es de extrañar 
que aqüelldl^ oyentes suyos que tengan una modestia ra- 
¿teable, ó la menor tintura de humildad, no puedan gustar 
de sus discursos, porque no se les administra la árdea co- 
mida que es adaptada al gusto del miserable pecador. 
Semejantes ministros abandonados del populacho, recurren 
á las clases mas elevadas. El favor de algunas personas 
de rango les compensa la falta de consideración de la mu- 
chedumbre ; y si no pueden jactarse de tener grandes con- 
gtegaciones, se consuelan á lo menos con la idéa de que 
la suya es ñna. La razón que dan de ellos es ** que son al 
mismo tiempo finos y racionales." 

La politica, los negocios de las naciones, la reforma de 
los estados, son para ellos las ^ndes eftcenas en que se 
agitan sus pasiones. Su ambición es iniE^mir á los minis- 
tíos de estado. El llevar almas b Jesu^Cristó se deja para 
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aquellos á quienes llaman con desprecio entusiastas. No 
se ve la menor eficacia en ninguno de sus escritos ú ora- 
ciones, excepto para sostener la libertad civil, asunto muy 
importante y de gran valor indudablemente, pero lleva- 
do por ellos al exceso, y que aunque manejado del modo 
mas propio, corresponde mas bien a la jurisdicción de los 
estadistas y legisladores que no á la de los teólogos. Cual- 
quiera que pare la atención en la conducta de estos hom- 
bres, no puede dejar de haber observado que son altaneros 
manifiestamente, despóticos, que no pueden sufrir que se 
les contradiga ; y de todos los demás, los menos á proposito 
por su genio para sufrir por la cruz de Cristo. Son, sin 
embargo, excesivamente inclinados k presentarse como per-, 
seguidos; á dilatarse sobre la iniquidad de todas las leyes 
restrictivas ó excluávas en materias eclesiásticas ; y última- 
mente á jactarse con grande arrogancia de su sinceridad y 
solidez en puntos de religión, en un siglo en que todos saben 
que no hay la menor probabilidad de estar compelidos a 
sufrir ningún trance fiero, que pueda servir de prueba de 
verdadero zelo, fortaleza, y paciencia cristiana. 

¿ Son estos los cristianos de los tres primero^ siglos ? ¿ 6 
eran aquellos í quienes Celso ridiculizaba semejantes k 
estos ? Los hechos que se han presentado al lector en este 
tomo, evitan sacar la consecuencia. Porque, si ellos real- 
mente fuesen hombres de esta clase, su espíritu mundana 
y ambicioso hubiera hallado fácilmente algunos (Je los mu- 
chos pretendientes al imperio romano con quienes se hu- 
bieran unido. Hubiéramos visto á los cristianos activo» 
en asuntos politicos, estipulando con los diversos competi- 
dores al imperio, é insistiendo en alguna comunicación 
de facultades y privilegios temporales para ellos mismos. 
Hombres tan exentos de ambición celestial hubieran des- 
plegado la que es de la tierra ; y si los sentimientos reli- 
giosos de Efbion hubieran sido entwices tan dominantes 
como son aora, no habrian adornado las paginas de la histo- 
ria los cristianos humildes, mansos, cantativos y pasivos; 
sino que al contrario los caracteres predominantes de la 
narración antecedente se debian haber parecido mucho mas 
íi los turbulentos, ambiciosos, y politicos hijos de Arrio y 
de Socino de nuestras días. 
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